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Prólogo. 



l^BB antigau impresiones de los primeros ensayos de 
la Musa dramática en España se han hecho tan raras, 
que esta reimpresión de la mejor parte dellas no puede 
dejar de ser grata á los que se interesan en este ramo 
de la literatura. El editor no ha tenido otra mira, que 
el reproducir estas antiguaUas en su forma original. 
Solo se ha permitido la supresión de algunas divaga* 
ciones pesadas ó impertinentes, y tal cual vez la mu- 
danza de alguna palabra en obsequio del sentido. Es- 
tas faltas en los originales son sin duda erratas, de las 
que rebosan las impresiones poco esmeradas de aquellos 
tiempos. 

Este tomo encierra seis representaciones de Juan 
del Encina, ocho de Gil Vicente (que son todas las 
que se hallan escritas en castellano entre sus obras), 



IV 

cuatro Comedias de Bartolomé de Torres Naharro, las 
cuatro que se han conservado de Lope de Rueda y al- 
gunos pasos de sus dos Coloquios. 

Quedan materiales de autores menos ó nada cono- 
cidos para formar otro tomo, que saldrá á luz si el 
presente merece la aceptación pública. 



J. N. B. DK F. 



SEIS 



REPRESENTACIONES 



D E 



JUAN DEL ENCUNA, 



Jaan del Encina, florccid á fines del si^lo XY, y es moy pro- 
babU se representetea en Gastifla estas sos composiciones en los 
liltímos años de aquel siglo. Se hallan impresas en el Cancionero 
de sos obras, libro raro á pesar de sos seis ediciones que son 
Salamanca 1496 — Sevilla 1501 — Burgos 1505 (que ha servido 
de texto á la presente reimpresión) — Salamanca 1509 — Zaragoza 
lii2 y 1516. 



Representaciones fechas por Joan del Encina^ á 
los ilusb'es y muy magníficos señores don Fa-* 
drique de Toledo y doSa Isabel Pimentel, Du- 
ques de Alya etc. 



1. Égloga representada en la noclie de la Natividad 
de Nnestro Salvador, entre cuatro pastores: Juan, Ma- 
teo, Lucas y Marco. 



Uios salve acá bnena gente! 
Asmo 9 soncasy acá estoy, 
que á Ter nnestrama roy: 
h¿la esta may relaciente. 
Ó la visera me miente 
d es eUa sin dadanza: 
mief<¿^ tráyole un presente 
poqaillo y de Imena miente, 
tome Tnestra sefforanaa. 

T no penséis ahitaros, 
qne no es cosa de comer, 
sino nneras de pracer 
para haber de gasa jaros: 
que mas precio contentaros 
que nadie de nuestra aldea: 
todos deben alabaros, 
pero qnien sabrá loaros 
por hnerte zagal qne sea. 



Faes si digo de nostramo 
por qnien os debemos mas, 
qne antes yo siempre j^mas 
el nuestro C^sar le llamo: 
que de tal árbor tal rama, 
bien semeja parecer 
al gran hijo de Príamo; 
si de gran fama le afamo 
dígalo su gran poder. 

Ta le temen, soneU, qi^ 
dentro en Francia y Portugal, 
porque saben que otro tal 
áhotas, que nunca fue. 
£l con sos fuerzas ah¿ 
nos ampara y nos defiende, 
y aun juro á buena fe 
que apenas aballa el pie 
cuando ya temen allende. 

Es tan justo y tan chapado 
tan castigador de robos, 

1* 



<jae los mas hambrientos lobos 
huyen mas de an ganado: 
Biii]a ya tan perlabrado 
el tcmiiío en su concejo, 
que el mas pobre lacerado 
líene agora. Dios loado, 
pan do sobra tras suejo. 

Mateo. 
O Juan, Juan, hi de Pascuala! 
cata, cata acá estás til? 
digo, digo, paes qae ha 
hus de haber tú el alcabala. 
Ya tú presnines de gala 
qaa te arrojas al palacio : 
andar mucho enhoramala, 
GDÍdns qae eres para en sola, 
□o ts TÍene de generacio. 

Juan. 
No me TÍono de natío? 
calla, calla ya, tnalain, 
qne nunca faltas de roía 
tú tan bien como ta tio. 
Cuando agora con tal frío 
íl ladrar tan bien te amailai, 
t¡né harás en el estío, 
que cDo rabia de mi brio 
SB te qaemen la* entrañas. 

Mateo. 

Oh, lacerado pastor, 

de los mas rninea del hato! 

aun no vales por un pato 

y tienes te en gran ralor. 



Desmuele ya, pecador, 



si supieses la labor 

que á nuestrama traje agora. 



Ddjato desas barajas, 
qne poca ganancia cobras: 
yo conozco bien tus obras, 
todas no valen dos pajas. 

Juan. 
No has visto tii las alhajas 
que tengo so mi pellón: 
esas obras que sobajas 
son regojo» y migajas, 
qne se escudan del zarrón. 

Mateo. 
To te joro i San Pelayo 
que cnalqniera te deseche, 
que nunca de buena leche 
has mamado solo no rayo. 



Aunque agora yo no trayo 
sino hato de pastores, 
deja tú venir el Mayo, 

que relumbren gui colorea. 

Sacare' coa mí eslabón 
tanta lumbre en chico rato, 
que vengan de cualquier hato 
cada cual por su tizón: 
darleshe de mi montón 
bellotas para o 




mas algalias tales soa 
que en roer el cascaron 
habrán harto que hacer. 

Mateo. . 

Poes JO te prometo , Joan, 
por mas afano que estes, 
qne te doy mas de tres 

m 

qne lo contrario dirán, 
y bien sé qne mofarán 
de tns obras y de %u 

Juan. 

Esos tales qnien serán, 
Sino Jnan el Sacristán * 

qne anda hinchado de §L 

Mateo» 

T ann Pablos, que es buen 

gaitero, 
te remnerde los lancajos^ 
y el cariUo de Sorbajos, 
y el padre de Gil raquero; 
y el sobrino del herrero, 
y ann Llórente tn cufiado, 
y el hijo del meseguero, 
que es zagal de buen apero 
te tacha cuanto has labrado. 

JuaUm 

Delante destos seftores 
quien me quisiere tachar, 
yo me obrigo de lo dat 
por nn error mil errores: 
tenme por de los mejores, 
cata que estás engallado : 



que ú quieres de pastores 
d si de trobas minores, 
de todo té, Dios loado! 

Y no dudo haber errada 
en algún mi .tí^o esciito^ 
que cuando era zagalíto 
no sabia casi nada: 
mas agora ra labrada . 
tan por arte mi labor, 
que aunque sea remirada, 
no habrá cosa mal trobada, 
sino miente el escritor. 

JUateOm 

Ora digo que en ti está 
un bien chapado aagaL 

Juan. 

To te juro que por tal 
me tienen mis amps ya, 
y después que moro acá 
hé me parado mas Inciow 

Matea, 
Acá moras? 

Juan* 
Miefó ha. 

Mateo. 
Como te Ta2 

Jjtan. < 

Bien me ra. 

Ma teo. 
Qne antas ora no to ahucio» 



Juan. no son amos que ae estáo 

ir 

T tii nanea lo has sabido? recachando en las meajas. 



Mateo. 
Miefé so» soocas digamos. 

Juan, 
Pnes estos dos son mis amos. 

Ma teo. 
Tiánente ya percogido? 

Juan» 

Digo ya eitoy grenido, 
y ann me dan bdena soldada, 

Ma teo , 

Qué te han dado? qaé has 

habido? 

Juan^ 
Ann agora no he comprido. 

Mateo. 
Laego no te han dado nada? 

Juan, 

No me han dado, mas darán, 
dejándolos Dios yi?ir. 

Mateo. 

No los dejes de servir, 
ahotas, que sí harán: 
qne lo te aseguro, Juan, 
qne no estes á Imnbre de pajas 
ni te falte ya el pan: 



Juan» 

k Dios gracias, qne me ói6 
tal gracia qne snyo fnesoé 

Mateo* 

Si tales amos tuviese. 
Saldría de cmta yo. 

Juan, 

Nanea tal amo se vid 
l^i tal ama tan qnerída, 
nunca tal ni tal nacid: 
Dios, que tales los críd, 
les dé milaZlos de vida. 

Lucas Y Marco, 
Dios manlanga! Dios mantenga ! 

Juan y Mateo* 
Oh, noiabuena vengáis. 

Lucas* 
Y vosotros acá estáis? 

Mateo , 
Miefó, ah, venga quien venga. 

Lucas* 
Nohayqniende praoer se tenga. 

Mateo* 
T qa¿ nuevas hay allá? 



Hay 
menester 
que Diof 



LueaSé 

Boeya mnj Ineoga, 
giíam armkg^ 
nacido jtu 



Tcoandoy cttando nacid? 

Xtucas> '* 

Ann agora en este p«n^ 
Dios y hombre todo jonto, 
y ona Firgen lo parid. 

Ma reo, 
fiien lo barruntaba yo. 

Mateo, 

To también bienio sentía: 
mas primero lo 8Íntí<{ 
aqnellotro qae escribi<(y 
que una virgen pariría» 

líucas, 

* 

Qn¿ te parece, Mateo? 

Mateo, 
Ta.td, liucas, lo verás. 

Lucas, 
Y tú, Marco, qaé dirás? 

Marco, 
Que es cumplido mi deseo. 

Lucas, 
T túy Joan, del buen aseo^ 
qu¿ dices que estás callando? 



Juan,' 

9 

Miaftf^ digo que lo creo, 
que ya estaba yo en oteo 
de Ineugo tiempo esperando. 

Mateo, 
Qué esperabas? di, sagal, 
por tu sdlud, babra, habrá! 

Juan, 

Qae Dios que era la palabra^ 
descendiese á ser camal 
en un vientre virginal. 

Lucas, 

« 

Gomo novia desceudid 
para remediar el mal 
del pecado original, 
que el primer padre nos dio. 

Del cielo vino su nombre, 
el mayor que nunca ha, 
que le llamasen Jesu 
y Cristo por sobrenombre: 
ya tenemos Dios y hombre, 
ya paisible el impasible. 

Juan, 

Quimil habrá que no se asombre ! 
qni^n habrá que allá no enopmbre 
ver visible el invisible! 

Lucas, 

Envid Dios embajada 
á la Virgen con Gabriel 
^para en ella venir Él, 
y. luego quedd preftada: 



^^^^^^B^ 


•í 


i^^^^^^^^» 




W^ 8 





1 dicen ^ae estalis turbada 


ZiEieai. 


1 del mensage nanea viito. 


Asi digo yo también 


1 mas qaedt! tcoy confortada, 


qne nacido e» en Belén 


1 qne esperaba ser llumada 


y de nn ángel lo snpimos 


' la madre de Jesu Cristo. 


aunque gran temor habimos, 




y nos puso gran ñateo: 


Mateo. 




1 Con el dedo acertaría 


que 4 los ángeles oimos 


qne debe ser ana esposa 


la groüa de celis Deo. 


de Josepe inay hermosa 


Sonaban con gran dulzor 


esa tal qne tal paria. 






de mny hucrtes caramillos 


Lucas. 


al nacer det Redentor: 


Una que llaman Moría. 


nacid nuestro Salvador 




por librar nuestra pelleja. 


Maleo. 


Oh, que chapodo pastor! 


Vísíxae que no haj espacio. 


que morirá sin temor 


qne ann de aquesa yo sabría 


por no perder nna oveja. 


contar la genalogia 




de todo su generacio. 


Marco. 


Él es hijo de David, 


Qnd pastor tan síngiiUt 


de David y da Abracan, 


no parece este doncel: 




todos Tívamos con ¿1, 


Lucas. 


que este nos nene 4 salvar. 


Diga, diga, diga, Juan! 




qna «8 lagal de buen ardid. 


Juan. 




Y después ha do dejar 


Juan. 


á Pedro, nnesuo carillo, 


Digo, digo que ¿1 es «d, 


las ovejas á guardar. 


vida, verdad y camino: 


y las llaves del logar 


todos, todos le servid! 


y su hato y caramillo. 


1 todos comigo decid. 




1 qqe es el Verbo dirino. 


Mateo. 


1 


Miaf¿ oou «a nw nüamoi 


1 Mateo y Marco. 


qne sn yogo es mny snave. 


■ S¡, decimoi! Si, decímoí 


y sn carga no es mny grave 


^^^ 


;^' 
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mas mvy lere si miramos: 
si de ¿ana lo tomamos 
cnuí ¿asajo sentiremos» 

Lucas* 
May bmiiilde le seamos, 
qne ú bien nos humillamos 
bien ensalsados seremos, 

Marco» 
Deste son las profecías 

que dicen qne profetaron 

aquellos que pemnnciaron 

la Tenida del Mesías, 

coyas carreras y Tías 

antes d^ aparejaba 

d hijo de Zacarías, 

la Toa qne tú, Jnan, dedas 
qne en el desierto clamaba. 

Aqnel que nos predicó 
que Tcmia después d¿l 
otro mas Tállente que ¿1, 
qae es aqueste que hoy nacid: 
y este mismo le enTÍ<^* 
Yo le TÍ por nuestra aldea 
y aun éí dijo: no so yo, 
ni menos so diño, no, 
de desatar su correa, 

XíUcas» 
Quísole Dios euTÍar 
delante por mensagero, 
porque pudiese primero 
todo el hato recordar. 

Juan» 
Vino al mundo á predicar 



de Cristo por sa mandado, 
para el testimonio daf. 

Marco» 

Cristo Tino á ministrar, 
no para ser ministrado. 

Juan, 

Hartar, hartar yá, gaSanes, 
que es Tenido pan del cielo 
pan de Tida y de consuelo: 
no comáis somas de canes, 
ni andéis hechos albardanes 
comiendo Tianda tíI; 
que aqueste con cinco panes 
hartará mas rabadanes 
que otro con cinco mil. 

Jjucas» 

Mateo, si no rehollas 
y te percude carifto. 
Tamos á Ter aquel nifto 
qae es de las cosas mas bellas. 

Mateo* 
Y tú, Juan, que las estrellas 
oteas de hito en hito. 
Ten, Terás la mayor dellas, 
lucero de las doncellas 
con su Hijo ton bendito. 

Lucas» 

A Belén Tamos, zagales, 
que allí dicen que ha nacido 
en un pesebre metido; 
euTuelto en unos pañales : 



^^^^ • '. ' á 


r 
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cnlre brotoa aaimBles 


hoihi! 


quiso venir á nacer 


pnea aqnel qne no* crío 


en tan erados temporales, 




por pagar bien nneatroa males 


Huilla, huiho'! 


ya comienza i padecer. 


que aqneata noclie nació. 


El Seüor de la riqueza 


Esta noche al medio della 


por dcjeroos grao herencia. 


cuando todo estaba en calma. 


en aa mny pobre nacencia 


por nos alambrar el alma 


i ser pobres nos aveza: 


nos naciJ la clara estrella: 


nunca fue tan gran pobreza 


clara estrella de JacíJ 


para hijo de tal padre. 


hnihd! 


Aballemos mu pereza, 


alegrar todos que ha 


varaos á tomar brayeía. 


haihá! 


y á gasajar coa su madre. 


ppes aqnel que nos cnd etc. 




En Belén nuestro lugar 


Mateo. 


muy gran calor relombrea. 


De los primeros seremos, 


yo te juro que aqnesta aldea 


vamos, Tamos, vamos, Juan. 


por el mundo ha de sonar: 




porqoe tal fmto nos did 


laucas. 


huihcí! 


Benditos los qoe verán 


gran honra so le dará 


lo que nosotros veremoB. 


haihi! 




pnes aquel qae nos crid etc. 


Marco. 


Una virgen concibiera 


í Aballemos, aballemos 


sin simiente de varón, 


7 no estemos anaziados. 


y virgen sin corrupción 




al hijo de Dios pariera, 




y deapnes virgen quedif 


* Juan. 


buihiil 


T dos ¿ doi caDtiqttemoE, 


gran memoria quedará 




huihS! 




pnes aquel que nos crid etc. 


TiUancico. 


Una virgen de quince arios 


Gran gaM^o siento yo 


morenica de tal gala, 


huihd ! 


que tan chapada lagala 


Yo también auncM qae ha. 


no se halla en mil rebaEJo*: 


g^^^B 


1^ 



u 



nunca tal cota se lió 
híuhól 

ni jamas fae ni será 
hnihá! 

paes aqael que nos cA6 etc. 
y¿monot de dos en dos, 
aballemos á Belén, 
porque percancemos bien 
quien es el hijo de Dios: 
gran salud nos eunó 
baihd! 

aqnel qae en Belén está 
haihá! 



pues aquel qoe noe ciid etc. 

Ta rebulle la maHana 
aguijemos que es de dia, 
preguntemos por Bfaría 
una bija de Sauta Ana, 
que ella ella lo parid 
buibd! 

Tamos, yaoios andallá 
buibá! 

pues aquel que nos crid 
por salvamos nacid ya: 
buibá! bnibd! 
que aquesta nocbe nacid — 



2. Representación á la muy bendita Paaion y Muerte 
de nuestro Redentor entre dos hermitafios (el uno viejo 
y el otro mozo), la Yeróniea y un Ángel. . 



Hijo» 
Deo gracias, padre bonrado ! 

Padre. 
Por siempre, bijo. 

Hijo, 

Do ras? 
que tanta prisa te das 
con tos canas ja oaasado* 



Padre. 

Ay cuitado! 
que dicen nura rerás 
que es Cristo crucificado. 

Hijo. 

Cristo, nuestra claridad, 
nuestro Señor, nuestro Dios, 
por qué padecid? 





r 
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■ Padr^. 


Hijo. 


Por Hos, 


Y dime cuando fue, di? 


por pagar naestra maldad 


que mararíllado estoy. 


eo «rdad. 






Padre. 


Hijo. 


Digote por cierto que hoy. 


VámoDoi amboi d dos, 


hoy en este día, s!; 


«i fuere tu Tolontad. 


no le TÍ, 






Patire. 


qoe no se parte de mi. 


Yo ea ID busca camiao 




por este valle desierto, 


Hijo. 


por siquiera desque muerto 




ver aquel Verbo divino. 


Padre. 


paes e» diño 




(le aer adorado cierto; 


Ningnn descanso le dieron: 


allá TOj i tino á tino. 


á maitines le prendieron, 




y á la prima fuo llevado 


Hijo. 


y acusado 


Y no sabes donde está? 


que á Pilato le trajeron, 




y á tercia foe condenado. 


donde le crucificaron? 




Fueronle á crnciücar 


para do le encaniiaaroa 


i la hora de la sesta. 








Hijo. 


Fadre. 






Oh que gran crneldad esta! 


1 Anda acá; 

al lugar do la lleToroU 




Padre. 


el rastro nos llevará. 


Vamos, varaos le adorar 


Qne iba sangre corriendo 


y rogar 


«ny cruelmeuto azotado 


pues que tan caro le cnesta, 


y de espinas coronado. 


unestra alma qaiera salrar. 


cien mil injurias sofriendo 




y gimiendo, 


Hijo. 


la cruz á cuestas cargado. 


Según in grave tormento 


acrodillaado y cayendo. 


ya debe haber expirado. 
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Padre, 

T aun será ya sepultado: 
Tamos yer «1 monumento. 

Hijo. 

Soy contento, 
pnes por nuestro pecado 
mostremos gran sentimiento. 

Padre. 

Hnbieras Tisto cual yo, 
cnando el 8e8or expiraba, 
como la tierra temblaba, 
como el sol se escnrecid 
y faltd! 

cada cnal lo barruntaba 
todo el mnndo lo 8Ínti<^. 

Hijo. 

Mi sentido bien alcanza 
k tan grandes morimientos; 
bien sentí los elementos 
qne mostraron gran mudanza 
sin tardanza, 
cnando tales sufrimientos 
sufría nuestra esperanza. 

Mas yo por cierto non pena^, 
si de ti no lo supiera, 
que por su gran pasión. era 
cuanto terremoto fue: 
por tu fe 

bagamos de tal manera 
que vamos donde ^ etXé. 

Padre. 
Según se me figura 



y según lo qne ^ mereoe, 
aquesta que aqui parece 
debe ser su sepultura: 
ob yentñra! 

como el criador padece 
por salvar la criatura. 

Verónica. 

¿ Gdmo tan tarde Tenis 
¿ Ter, hermanos benditos, 
los tormentos infinitoa 
deste Señor que decis? 
Mal oís 

non haber oido los gritos 
en el yermo do títís. 

Que desde muy gran wni^g^f i^ft 
andaban ya desTelados 
esos Judíos malvados 
por matarle con gran gana. 

Padre. 

Ay, hermana! 
muere por nuestros ' pecados 
nuestra Tida soberana* 

Verónica. 

Oh, mis benditos hermanos i 
qué gran lástima de Ter 
tan gran señor padecer 
por dejar sus sierros sanos! 
pies y manos 
claTado sin merecer 
por salud de los humanos. 

Su cara abofeteada, 
escupido todo el gesto, 
y de espinas por denuesto 



^^^^^^^^F ^ 
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su cabeza comnado! 


Padre. 


qoi! lanuda 


Oh Jadas, Jndas maldito! 


le dieron en la cm puesto 


malvado falso traidor. 


qoe rao tiene lastimada ! 


que vendiste á tu SeKor 


Mirad como le trataba 


sleudo su precio infinito! 


aquella genta cmel, 




qne á beber vinagre y hiél 


rerÓTtica. 


mny crudamente le daba. 


i Cuan aflito 


cuando estaba 


vitírades al Redentor 


puesto por balanza y fiel 


dar su espíritu bendito! 




Y aun pasando el bnen señor 




í dar fin £ nnesiro da^o. 


Hi;>. 


yo Ib di por cierto un paüo 


Pues que por salvar la gcnt 


e para limpiar el sudor. 


padcciu tantas pasiones, 


con dolor 


sientaa nneatros corazones 


de su dolor mny eitroEío 


lo qne por aosotroa siente. 


sufrido por nuestro amor. 




T dejiíme aqni inprimida 


rerSnica. 


en el palio sn fignra. 


Cruelmente 


do parece la tristura 


en medio de dos ladrones 


de sn pasión dolorida 


pnsieron al inocente. 


sin medida. 


El tr^dor de Judas fae 


y osla es su sepultura 


el qne la troto la muerte: 


tesoro de nuestra vida. 


trájole pasión tan fuerte 


Oh sagrario diviuall 


aqnel malvado >in Fe. 


arca de mny gran tesoro 1 


Qoá diré? 


no de plata, ni de oro, 


Se^or de tan alta suerte 


mas de mas alto metal 


padecer tal sin porqncl 


celestial: 


Á sn mse»tro vendict: 


descanso de nuestro lloro. 


hay razón que tal sufriese, 


remedio de nuestro mal! 


que ED treinta dineros dieíe 




al mearao que le crii!! 


Padre. 


paz le did 


Hermana, por caridad 


para qne le conocieie 


muíatranos sn semejanza, 


la gente que le prendiJ. 
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tener tii tal heredad 

en verdad: 

ma^stranos pnes sin tardanza 

la labor de sn bondad. 

Verónica. 

Cata aqni donde rereú 
sa figura figurada, 
del original sacada 
porqne crédito me deis: 
si qnereis 

sn pasión apasionada 
aqni la contemplareis» 

Fadre» 

Oh nnj bendita nrager! 
por til ser tan piadosa 
eres tá la mas dichosa 
de cuantas pudieran ser, 
por tener 
figura tan gloriosa 
inprimida en tn poder* 

Hijo. 

Pueblo judaico malvado! 
traspasador de la ley f 
matar á s« propio Rey, 
habiendo de ser honrado 
y adorado! 

Verónica. 

Murid el pastor por sn grey 
de todos desamparado. 

8i discípulos tenia, 
ninguno dellos qnedi^ 
que non le desampard 



salvo la Virgen María, 
que sentia 

cuanta pasión ^ sintid 
como á quien mas le doHa. 

Oh ánima traspasach 
con cuchillo de dolor! 
ver morir al Bedentor: 
ay de tí, madre cuitada 
tan pesada! 
ftie tu lástima mayor 
que á nniger nunca flie dada. 

Hifo. 

Contemplemos la humildad 
de aqueste manso cordero, 
hijo de Dios verdadero, 
camino, vida, verdad 
y bondad, 

con el Padre por entero 
una misma voluntad. 

Padre. 

Hagamos aqni oración 
las rodillas en el suelo, ^ 
las manos puestas al cielo 
con muy mucha devoción 
y afición, 

pues sufrid tal desconsuelo 
por la nuestra salvación. 

Bl Ángel. 

Oh, monumento sagrado! 
sepulcro mas que dichoso! 
oh, cuerpo muy glorioso 
de Cristo crucificado! 





subirá Cristo al cielo 


tesoro mas qae precioso. 


con sus sieiTOs libertados. 


ftonque por poco apreoiadoí 




De&CHDaa tna tniembroi üeraoa 


subirá con su poder, 


doenne si^níera y reposa. 


que presto le esperan ver 


mieotrl. el alma gloriosa 


los celestes cindadanoi 


va despojar los infiernos. 


tan lozanos. 


por hacemos 


y hahremos todos placer: 


vecindad moy mas gozosa 




en los sBs gozos eternos. 




Tal dolor en cuerpo tal 


Villancico. 


fue para mas alegría. 


Esta tristura y pesar 


para Incgo i tercer día 


en placer se ha ds tornar. 


resucitar inmortal 


Torn arase esta trislnra 


de mortal t 


en placer, gozo y holgura. 


oh sola esperanza mía, 




oh misterio dirioal! 


no puede mucho tardar. 


Oh moy sagrada pasión 


En llegando á los tres dias 


de gOfO mny infinito! 


guiaremos de alegrías. 


oh misterio muy bendito 


que el Redentor y Mesías 


de santa resnrrecdoD ! 


tomará á reancitar. 


oh gran don 


Resucitará con gloria 


de carta de Gd y quito 


vencedor de gran Vitoria, 


para nneitra redención! 


pongamos nuestra memoria 


Los que eí^tais desconsolados 


en aiempre le contemplar. 


consolad los descontados. 


Pongamos nuestra esperanza 


qne inestros llantos y duelos 


en la bieUBveutDranza, 


en gozo serán tornados 


pues que Cristo nos la alcanza 




muriendo por nos salvar. 



L 
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3. Égloga representada en la noche postrera de Camal 

que dicen Antruejo ó Carnes — toUendas, entre cuatro 

pastores: Bras, B^neíto, Llórente y Pedruelo. 



Bras* 
Garoal faera! Garnal íbera! 

Beneiío, 

£sp€ra f espera 
que aun no estoy repantigado. 

Bras. 
To estoy ancho. Dios loado! 

Beneito, 

Ann somera 
tengo mi gorgomillenu 

Bras. 

Hidepnta, qnien pndiera 
comer mas! 

Beneito, 

Siéntate, siéntate, Bras^ 
come nn bocado siquiera. 

Brasm 

No me compre, jaro á mi: 
ya comí 

7 tanto f qne de tan a»cIio , 
ya se me rgchincha el pandMK 

Bendito» 

« 

Sienta k tL 



Bras. 



Paes me aguzas, h^rne aqni: 
qné tienes de comer, di? 

Beneito^ 

Baen tocino, 
y aqaeste barril con vino 
del mejor qne nunca tí. 



Bras. 

Pues daca daca, comamos 
y bebamos: 

muera gata y muera harta. 
Aparta, Beneito, aparta, 
que quepamos 
y que bien nos extendamos. 

Beneito, 

Extiéndete, Bras, y hayamos 
gran solaz 

hoy que es Sant gorgomeUar, 
que asi hacen nuestros amos. 

Bras. 

Nuestros amos ya han cenado 
bien chapado. 

Beneito, 

Y aun hasU traque restaqaei 

2 
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por le echar: 


^^^^H Qníen tne diese ahora u 


nbaque d« ^°^° ""«"tro logar 


^^^B'tolBl pecado] 




rieras rieras asomar 






tanta bslalla de puerros 


Beneito. 




que no lo sé porcontar. 


Calca, calca buen bocado! 


Y aaomJ por otra parte 






b1 estandarte 


Bras. 




del hermandad la hortaliza, 


No me cabe. 




diciendo á la longaniza: 
easrte, guarte. 


Beneito. 




tiempo es ya de confesartal 


HJdeputa j oomo eab 




Desmayaron do tal arte 


esto qae estJ collorada. 




los boFiuelos, 


Come, come, come, come, 


qne pagaron con sni duelos 


no nos tome 




las gentes de papillartc. 


U coaresma rellanadas. 




Fue la sardina delante 
y b1 tocino arremetirf. 


Bras. 




Harbemos estos bocado*, 


y nn batricajo lo diií 


aunque se asome 




tan cascante 


no temo que me deslome. 




qne DO sé quien no se espante: 
doradle tan perpu;anto 


Btüfito. 




«US porGas, 


Miefí. B™^, d mi espaffldme 


qne ea estos cnarenta dia» 


de tal soerle, 




yo dudo que é\ se levante. 


que annque cenemos mny 


haerte 


Vieras los ajos gaerreros 


jdrote qoB ella nos dome. 




huerlemente encasquetados. 


Bras. 




saltando por esos prados 


Adonde k vista estar? 




muy ligeros 

con lanzai y majaderos: 


Bantito. 




lo» gallo, por los oteros 


■ ' la andar 




muy corridos, 


.ir esas aradas. 




cansados, muertos, heridos, 


, Canal i porrada* 




i poder de caKaveros. 
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Las cebollas eoTistraron 
y asomaron 

por essomo del cantueso : 
los huevos, manteca y queso 
oo pararon, 

que soBcas luego botaron^. 
y al Camal triste dejfiroB 
en revuelta 

ya huyendo á rienda s^^elta: 
hasta agora pelearon. 

Oh, cuan crudo peleait! 
gran presar 

me pone 6on su venida 
la Cuaresma dolorida. 

Beneito» 

Sin dudar 
ya se viene á mas' andar, 
no puedo mucho tardar 
que no venga. 

Bras, 

Llórente el hi de Menga 
veo por allí asomar. 

Béjíei'to, 
Carpan de cara acá? 

Bras. 

Mief¿, há. 

BeneitOé 

Dales mtfy fuertes apitos 
qae los atores á gritos. 



Eras, 

Bien será: 
- anda, zagales, anda! 

Llórente, 
Queréis, que vamos allá? 

Bras. 
Miefó, sí. 

Beneifo. 

Aballa, aballa, veui, 
que para todos hahrá. 

r. 

Llórente, 

Pedmelo^ ven aballemos: 
tomaremos 

un rato de gasajado, 
que tosté tosté priado 
volveremos, 
porque nos desenfademos. 

Pedruelo, 

Vamos presto, no tardemos, 
que yo llevo 
un tarro de leche nuevo 
para que la sopetemos* 

Llórente^ 
Gañanes, buena pro haga! 

Pedruelo*.^ 

A Dios praga 
como coméis á. remanso* 

2* 
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Bras. 


^^ Bras. 


Qneremos tomar descanso 


Ah, mamón! 


paeü nos Taga, 


de las cabras es de Antón? 


que despoRS todo se paga. 






Pedruelo. 


Llórente. 


Soncas, yo no soy ladrón: 


GraQ laceria ddb amaga 


muy mal babras. 


soncas, eras. 


aun yo si que tengo cabra» 


Beneitc. 


maguer qne tantas no son. 


Diles quB as «cuten, Braa, 


Beneito. 


gentecilla es quo bien traga. 


Daca acá, Pedrnelo, daca, 




BBca, saca: 


Bra^. 


comamos k mnerde y sorbe 


Sentay tos aqni, garzonea 


y nno á otro no se estorbe. 


papilloDGS. 








Llórente. 


Si es de vaca 


kgaxa loa pasapaaea: 


es perdaiíoaa y bellaca. 


sí qne no .omoa gañanes 


E.,.¡.,. 


comilonea. 


ni tampoco beberones. 


Bien sabe si no es mny fraca 




la Tacnna. 


Braí. 






Pedrnelo. 


Hidepnta., matniUonea, 
no dajais 


Yo os la iaxé cabretune, 


y habéis de sorber á estaca. 


cabra que no la mamáis: 


Sorbe, sorbe td primero. 


si labrasen loa zurronea! 








Beneita. 


como sorbes descortés! 


Qae traei en el inrroo 


Bras. 


di, garcon? 


Sorba Benelto deapuea, 


Fedratlo. 


qne es raquero. 


Trajo na bnen tarro de leche Pedruelo. 


para qne no* aptoreche. 


T dis Llórente orejero: 
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yo quiero ser el postrero, 
por sorber 

haertemente á mi pracer, 
poes qoe yo traje el apero. 

Llórente^ 

BeneitOy que sos y IwnnattOy 
sobrelláao ! 

Pedruelok 
Hidepata> como sorbes! 

GaOa, calla, no me estorbes 
á mi mano: ■■■''¥ 

no me habres tan temprano. 

Jj lorent e» 

Daca acá y Beneito hermano: 
sorberá 

y Inego se lo ñaré 
á Pedrvelo baeno y sano. 

Beneito,. 

Limpíate primero el moco: 
soibe poco, 
qae quede pra Pedmélo. 

Jjloreníe, 

Calla til, qne yo, mozuelo, 
no soy loco, 
qne muy cortesmente emboco: 



mira como yo le toco 
sin soÜBr. 

Pedruelo. 

Miefó sus á cantar 
y Terás como debroco. 

yiHancico. 

Hoy comamos y bebamos 
y cantemos y holguemos, 
qne mañana ayunaremos. 

Por honra de San Antruejo 
parémonos hoy bien anchos: 
embutamos estos panchos 
recalquemos el pellejo, 
pues costumbre es de concejo 
que todos hoy nos hartemos, 
que mañana aynnarem9s. 

Honremos á tan buen santo 
porque en hambre nos acorra: 
comamos á calzaporra 
que maüana hay gran quebranto: 
comamos, bebamos tanto 
hasta que nos reventemos, 
que mañana ayunaremos. 

Tomemos hoy gasajado 
que mañana vien la muerte! 
bebamos, comamos huerto, 
Tamonos cara el ganado I 
no perderemos bocado 
que comiendo nos iremos^ 
y mañana ayunaremos^ 



y' 
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4, É5loga''3el escudero que 


e torna pasior, entre Mingo 


y Pascuala, pastores, y el escudero. 


aringp. 


Mi'^go. 








Ay, Pascuala! qne te veo 




tan lozana y lio g^írrida. 


Pascuala. 
' Norabaena Tengas, MÍEgo: 


qne yo te juro á mi vida 


qae deslumbro si te oteo. 


hoj que el día de domingo 


T porque eres tan hermosa 


no eitíu con to esposa Menga? 


es fuerza te quiera á ti, 




y debes quererme i mi 


Jtt.>ffO. 


pues por tí dejo á mi ospoia: 


No haf quien allí ne detenga, 


y toma, toma esta rosa 


qne el caiiflo qne to tsDgo 


qae para ti la cogi. 


me pone nn qaejo tan Inengo, 


annque uo coras do mí 


qttB me acosa i qae me renga. 


ni por mi se te da cosa. 


Pascuala. 


Pascuala. 


No me place estar contigo 


Ob, que obapados olores! 


sin la tn esposa Mengoilla: 


Mingo, Dios te d¿ salad, 


como dejas tu espoailla 


y gozcs la javentud 


por venirte acá comigo? 


mas que todos los pastores. 


Mingo. 


Mingo. 


Soncas, soncas, no to digo 


Y tit dasrae mil dolores: 


qne eres zagala tan belln. 


dame, dame una manija. 


qne te quiero mas que í ella, 


13 siquiera esa sortija, 


Dios lo sabe qne es testigo. 


qne troja por tus amores. 


Pa4cuala. 


Pascuala. 


mUíi, Mingo, no te creo 


Tirte, tirtc allá, Minguillo, 




no te qniUotres do vero; 


L pnes eres ya desposado t 


hete viene un escudero 


tn querer no lo deseo. 

1 


vea que eres pastorcillo : 
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sacude tu c^randUo^ 
ta hondijo y ta cayado. 
Haz que áballaB «1 ganado : . 
silva 9 harria^ da grítiUol 

Escudero, 
Pastora^ sálrete Dios! 

Pascuala, . 
Dios os d^^ Señor, bnen día. 

Escudero, 
Guarde Dios ta galanía.. 

Pascuala, 
Escudero 9 asi haga á vos. 

Escudero, 

• 4 

Tienes mas gala de dos 
de las de mayor beldad. 

Pascuala, 

Esos qfie sois de cindad 
perchnfais hnerte de nos. 

Escudero. 

Deso no tengas temor: 
por mi vida, pastorcíca, 
qne te haga presto rica 
81 qnieres tenerme amor. 

Pascuala, 

Esas tronicas, Seftor, 
allá para las de viUa. 

Escudero, 
Yete comigo, carilla» 
deja, deja aqael pastor. 



Déjalo qne Días }fi vala 
no te pene su penar, 
qne no te sabe tratar 
segan requiere tu ¿<da. 

Mingo, 

EstátQ qneda, Pascuala, 
no te engafie este traidor, 
palaciego, burlador, 
que ha burlado otra zagala. 

Escudero, 

Hideputa avillanado, 
grosero, lanudo, brusco! 

Mingo, 
Ah, no pragaDios con vusco, 
porque venis deslengaado. 

• Escudero, 

Cura allá de tu ganado: 
calla si quieres, matiego. 

Mingo, 

Porqne sos muy palaciego 
presumís de sazonado. 

Cuidáis que los aldeanos 
no sabemos quebrajarnos. 
No penséis de sobajarnos 
porque sois ciudadanos: 
que también tenemos manos 
y lengua para dar motes, 
como aquesos hidalgotes 
que presumen de lozanos. 

Escudero, 
Anda acá, Pascuala, vamos 
no paremos qne es ya tarde. 



^^■^f 
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P Barvaaia. 


Ming,. 


Por vida de quien, aguarde 


Coa doa rail cosas qua a¿ 


porque moa uoa emendamos: 


yo mieK la scrrir¿: 


espora, Mingo, veamos. 


con tañer, cantar, bailar. 




con saltar, correr, Inohar, 


Eicudero. 


y mil donas le dar¿. 


Oh bendita tal zagala! 


Dar^e buenos anillos, 


yo te doy mi fe, Paicaala, 


zarcillos, sarta de prata. 


que no nos desavénganlos. 


buen zueco, buena zapata. 


PrioasfliB por solo verte 


cintas, bolsas y tejillos. 


y oon tn viata me aquejas: 


y manguitos amarillos: 


«i tJ te Tas y me dejaa 


gorgneras y capillejos, 


mpy preato verá, mi muerte : 


doa mil adoques, vermejos 


no me trate* de tal suerte 


verdes, aznles, pardillos. 


pnea yo te quiero tanto. 


Manto, saya, sobresaya 




y alfardas con sna orillas, 


Mingo. 


almendrillas y manillas 


Jiirote a Sanjunco santo, , 


para que por mi laa traya. 


qOB la quiero yo mas huerte. 


Labrardle yo de laya 




mU barreflas y cnchures. 


Escudara. 


quo en todos estos lugares 


Qn¿ aproveclia tu querer 


otras tales no las haya. 


que no tienes que le dar 


Y frutas de mil maneras 


qno la fe y el bien amar. 


le dard desas montailas, , 




nueces, bellotas, caataüas. 


mingo. 


manzanas, priscos y pcraa : 


Ea laa obras ae ha de ver: 
i yo te jnro i mi poder 


dos mil yerbas comederas, 


conteinelos, hotiginas. 


que le dé yo mU cósica». 


pies de barro, zap atinas 


qne aunqae no sean muy rica» 


y garbanzas y acederas. 


serán de bel parecer. 


Y aun dar¿le pajarilla» 


k . . 


codornices y íorzales. 


m Escudero. 


jilfiuerltos y pardales 


K Díme, paator, por tu fa 


palomos y palomillas: 


m qnd ei lo que td le darás. 


pegas, tordos, tortolillas, 


Vz^' 


cncrvoa, grajo» y corneja» 


^ 


^. ■ 
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las de las calzas Termejai: 
como no te maraTillai? 

Escudero. 

Calla 9 calla, qoe es grosero 
todo caanto tü. le das : 
yo le dar^ mas y mas 
porqae mas qae til la quiero. 

Mingo» 

Miefáy seZior escadero, 
ella diga qniea le agrada, 
y de aquel sea adamada 
aonqne yo la amé primero* 

Escudero» 

Pláceme que sea asi 
pues que qaieres asi sea, 
y luego luego se vea 
antes que vamos de aqui^ 
y tú mismo se lo di 
porque después no te quejes: 
mas cumple que me la dejes 
si dice que quiere á mí. 

Mingo» 

Asi te mantenga Dios 
Pascuala y que tu nos digas 
y por la yerdad te sigas: 
á cual quieres mas de nos? 

Pascuala, 

Miefó de Tosotros dos, 
escudero, mi señor^ 
si os queréis tomar pastor, 
mucho mas os quiero á ros. 



Escudero, 
Soy contento y muy pagado 
de ser pastor ó vaquero, 
pues me quieres y te quiero 
he de cumplir tu mandado. 

Pascuala, 

Mi carrón y mi cayado 
tomad luego por estrena. 

Escudero, 
Venga, venga norabuena 
y vamos luego al ganado. 

T til, Mingo, no te espantes, 
descordoja tu cordojo.: 
aunque tengas gran enojo 
magote que te levantes. 
No te aquejes ni quebrantes, 
pues tan buen zagal eres: 
seamos si tu quisieres 
amigos mejor que de antes. 

Mi ngo. 
Mucho me pena esta llaga 
cuando bien me la percato, 
mas pues ya sos deste hato 
buena pro, señor, os haga: 
ya muy poco espacio vaga, 
quedad si queréis quedar 
que yo voyme á repastar. 

EscuderOp 
Vamos todos Dios te praga. 

Villancico. 
Repastemos el ganado 
hurri allál 
queda, queda que se va. 
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L Ya no es tiempo de majada 


Del ganado dereniego 


mf ni de estar en zancadilJas : 


y aun de quien guarda tal hato 


■ sdeti Us siete cabrillas 


que siquiera solo un rato 


■ ' ¡a media noche es pasada: 


no quiere estar en sosiego: 




aanqae, pese ora á Sanpego, 


harri aUÍ! 


hurri aUáí 


qneda, qneda qne se va. 


qneda, queda que se va. 


Corre, corre, corre, boba. 


Ann asmo qne jnraria 


no te des tanto descanso: 


qne nunca vi tal ganado. 


mira, mira por cl manso 


que ú el fuese namorado 


no te lo lleven de robu: 


no se noB desmandaria: 


guarda, guarda, gnarda el lobo 


ya quiere venir el dia 


hurir dlA! 


hurri allá I 


' qneda, qneda qne se va. 


qneda, qneda qno ao va. 


■ 








5. Égloga de los pastores ^e se tornan palaciegos, entre 


Jas mismas personas y Menga. 


Mingi,. 


Mingo. 


Vamonos, Gil, al aldea 


Piraste agora á bnrlar. 


qne me aBrooJF» qne es tarde, 


dicesmelo de vero? 


y no queda oUá quien gnarde 




el ganado ni lo vea, 


Gil. 




Pardica, voto compailero 


Gil (el escudero). 


qne aqn! me quiero qnedar. 


MieK, no quiero que ssa 


y á mi Pascuala tomar 


ya mi Paionala pastora. 


en dama porque la creas: 


ni yo pa»tor desdo agota 


luego quiero que nos vea» 


pnes no me vieno de ralea. 


aquestos hatos mudar. 


^^ 
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Quita esos hatos, Pascaala, 
j dellos ya dereniega, 
y á fuer de palaciega 
te me pone mny de gala, 
y Inego asi Dios te vala 
te me torna mny pulida: 
dejemos aqnesta rida, 
que es muy grosera y muy mala. 

Pascuala. 

Qae me place, mi señor, 
mudarme, pues os mudastes, 
y también vos diB tomastes 
por amor de mi pastor: 
y pues me tenéis amor 
yo jamas os dejara, 
cuanto mandardes har^ 
libremente sin temor. 

Mingo, 

Qué te parece, Menguilla, 
de cnal está Pascualeja? 

Menga, 

Dome á Dios qae ya semeja 
donata de las de yiUa: 
miefó, ya se nos engrilli, 

Mingo, 

Pues si decimos de Gil? 
Juro á diez que está gentiL 

Menga, 

Ta de Gil no es maravilla, 
que Gil ha sido escudero 
y vienele de generado, 



primero fae del palacio 
que pastor ni que vaquero: 
siempre fue de buen apero, 
mas Pascuala no hay porque 
que nunca criada fue 
sino en termíio grosero. 

Mingo, 

Es tan huerte zagalejo 
miefó, Menga, el amorío, 
que con su gran poderío 
hace mudar el pellejo: 
hace tornar al mezo viejo 
y al grosero muy pulido, 
y al feo mny garrido 
y al mny huerte muy sobejo» 

Hace tornar al cruel 
cuando quiere piadoso: 
hace lo amargo sabroso, 
hace que amargue la miel: 
hace ser dulce la hiél 
y quita y pone cuidados: 
hace mudar los estados, 
mira, mira quien es ¿1! 

Menga, 

Bien deslindas sus labores, 
y aun con eso Pascualeja 
ha mudado la nelleja 
por tener con Gil amores. 

Gil. 
Qn¿ es lo que decis, pastores? 

Menga. 
Qae nos has, soncas, borlado; 
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^L ha» nos el hato dejado 


qne todos cuatro qaedemoí. 


^V por andar entre senores. 


y que al palacio nos. demos. 


W xi-g-. 


Mi.so. 


tilielá liempre te picaste 


Es muy malo de aprender. 


de hacer escarnio de mi. 


Gil. 


otra vez ya me burlmte: 


Presto lo podréis saber. 


ora na bBo me robaste 




á Paicnala S mi pesar. 


las cosas qne no snpierde». 


y ora qaie'restc mudar: 
nanra iJ bien me trataste. 


Minga. 


Pues juro i diez, si me TÍst 


En punto estoy de lo hacer. 


y si mndu aquestos cueros. 


Mas como podrd dejar 
los pracrres del aldea? 


que te mondo mal galillo: 


desque en palacio me vea 


guárdate que si yo ensiíto 


luego olvidaré el lachar, 


en tornarme palaciego. 


y el correr con el saltar, 


, 


y no jugara al cayado: 


Gil. 


y qné será del ganado? 


Antes, Mingo, ts lo ruego. 


Gil. 


Aun tt!, Gil, nomehasbien visto 


Él se irí para el Ingnr. 
Segnn tni faenas y maBas 
y el esfuerzo qae en ti está, 


Yaun si quiero á mi csposilla 


podrjs aprender acá 


que te la pongo cliBpada, 
y qae no le falte nada 


á justar y £ jugar canas. 


tan bisD como á F ase a ni illa : 


MiT^gO. 


pues ann bien te'maravilh 


Cata, Gil, que las manalías 


como ya no me desciogo. 


en el campo hay gran frescor. 


Gi!. 


y tiene muy gran sabor 


la sombra de las cabaSa*. 


Hazlo por rida de domingo, 


Qaien ei duecho de dormir 


no me quede esta mancilla. 


con el ganado do noche. 


Harásme mny gran procer 
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el palaciego tíyít. 
Oh, qué gasajo es oir 
el sonido de los grillos 
y el tañer los caramillos, 
no hay quien lo pneda decir. 

Ta sabes qae gozo siente 
el pastor mny caluroso 
en beber con gran reposo 
de broces agua en la fuente, 
ó áe la. que ya corriente 
por el cascajal corriendo 
que se va toda riendo: 
oh, qué pracer tan valiente! 

Pues no te digo verás 
las holganzas de las bodas, 

• 

y paes tú las sabes todas 
no te quiero decir mas. 

Gil. 
Anda, que acá gozarás 
otras mayores holganzas, 
otros bailes y otras danzas 
del palacio aprenderás. 

Mingo, 

Ora yo quiero probar 
este palacio á qu^ sabe 
siquiera porque mé alabe 
si Tol viere á mi logar: 
ya el hato quiero mudar 
antes que otra cosa venga, 
y td mief¿ también, Menga, 
encomiénzate á dnsnar. 

Menga, 

Cata que yo no sabré 
componerme dé palacio. . 



Pascuala, 
Calla, que desque haya espacio 
yo, Menga, te mostraré, 
y el rostro te curaré 
porque mudes la pelleja, 
y te pelaré la ceja: 
muy gentil te pararé. 

Menga, 

Pascuala, desa manera 
antes me darás gran quiebra: 
que mode como culebra 
los mis caeros? — tirte ahoera! 

Pascuala, 

No pienses til, compañera^ 
que son estas curas crudas^ 
no son sino blandas mudas 
y una cosa muy ligera. 

Menga, 

Ora, que por ti lo creo 
y quiero, pues Mingo quiere, 
ser en todo lo que él fuere, 
que él es todo mi deseo. 

Mingo, 

Ponte, Menga, pues de arreo 
de los tus hatos mejores, 
dejemos de ser pastores 
que es cosa de mal aseo. 

Gil. 

Por mi vida, Mingo hermano 
que estás asi gentilhombre: 
no siento quien no se asombre 
ya pweces cortesano. 
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no hayas miedo agora jn ■ 


^v 


^' No semejo ya Bldea.iü? 






al qoc está Tueru de ai. 


' GU. 




Calla, calla, qne es postenii 


Ming,,. 


ponte el bonete de tema 


Al qne está loco? 


y en el costado la mano. 


Gil. 


STingo. 


No, a6\..l. 


Y para qué ea el costado? 


sino al que erti namorado 




y se mnertra mny penado 


Gil. 


por la quB lo enamord. 


Porqae es mny gran galnnia 


anngo. 


Mingo. 


Eso ya me lo sé yo. 


Eso ja JO lo eabía 




de cuando cataba canaado. 


Gil. 




Pues qne todo te lo sabes, 


Gil. 


razón es qne á Dios alabes 


Eclia el bonete i an lado. 


porque tal saber te dio'. 


asi ciMU) uqneits mío. 


Pascuala. 


Ningo. 


Ho yeis i Menja, seflor? 


H4¡ parecerá jodio. 


Mingo. 


Gil. 


Mírala, mírala, Gil! 


Callo que ei da tequeiirado. 


Gil. 


ia.'«g<-. 


Por Dios qne está muy gentil : 


BeqMbrado? como ad. 


no es ja esposa de pastor. 


díme , dimo, que es aqneso, 


Pascuala. 


es cosa de carne y hneso, 
■i loBGw, barias de mi? 


Hallaste, Meoga, mejor 
aquí qao con el ganado? 


Gil. 


Menga. 


Gnárdeme Dios, yo de tí? 


Mny remejor, Dios loado! 


^^_ 
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Pascuala, 

Mira qué caiua el amor! 
Que quien á mí me dijera 
que habia de ser de tilla, 
como por gran maravilla 
yo creer no lo puditaa. 

Menga. 

Tú no sabes yo cnal era 
antes que Mingo quisiese, 
que aunque la yida me ftiese 
á la villa no viniera. 

Gil. 

Epantáis os del amor 
que á palacio os convirtid: 
ved quien dijera que yo 
hubiera sido pastor! 
de todos es vencedor^ 
el pone y quita esperanza, 
al que quiere da privanza 
y al que quiere disfavor. 

Ningún galán namorado 
no tenga quejo de mí, 
que en pastor me convertí, 
porque fue de amor forzado. 
Donde amor pone cuidada 
luego Luye la razón, 
y muda la condición 
con safuersa y aun de grado. 

^iigo, pues ya tenemos 
esta vida palandana, 
de gran voluntad y gana 
á la crianza noa demos : 
mucho á la virtud miremos 
hayamos dé malos vicios. 



empleemos los servicios 
en lugar donde medremos. 

Mingo, 

Daca, Gil, por buen entrada 
de la vida de palacio, 
cantemos de gran espacio 
alguna linda sonada^ 
y luego sin tardar nada. 

Gil. 

Yo digo que soy contento: 
td^ Pascuala? 

Pascuala. 

que consiento. 

Mingo. 
T til, Menga? 

Menga. 

que me agrada. 

Villancico. 

Ninguno cierre las puertas 
si amor viniere á llamar, 
que no le ha de aprovechar, 

Al amor obedezcamos 
con muy presta voluntad, 
pues es de necesidad 
de fuerza virtud hagamos: 
al amor no resistamos, 
nadie cierre á su llamar, 
que no le ha de aprovechar. 

Amor amansa al mas fuerte 
y al mas. flaco fortalocci 
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£1 qne menos le obedece 


que se pinta nirio y ciego. 


mas le aqoeja con su muerte 


jiace al pastor palaciego 


a (O bnniiB <t mala suerte 


y al palaciego pastor: 


ninguno debe repuoar, 


contra su pena y dolor 


que no le ha de aprOTcchar. 


nadie debe lidiar. 


Amor mu da los estados 


qne no le ha de aprovechar. 




El que es amor verdadero 


conforma loa conizoaei 


despierta al enamorado: 


de los bien enamorados: 


haca al medroso esforzado 


resistir i sus cuidados 


y muy pulido al grosero: Í 


nadie debe procurar, 


quien es de amor prisionero 




no salga de su mandar. 


A^uel fuerte del Hmor 


qne no le ha de «prorechar. 


6. Égloga representaJa 


ea Ir jioclie ¿e Navidad, entre 


cuatro pastores, Juan, 


Miguelejo, Rodrígacho y Antón 


y 


un Ángel. 


Juan. 


Juan. 


Mídele jo, ven acá 


Rodrigacho, donde estia? 


por Tida de Maríuma, 




que esta noche que es vefiiHí Ro drt gacho. 


gran praceTBcndirá, 


Aquí estd tres las barrancas. 


Miguelejo. 


Juan. 


Anda aUÍ, 


Llago, Hugo te abarrancas 


gaaaj^moDDS un cacho: 


encoTado alli detras: 


llamemos i Rodrigacho 


ven, verás! 


qne también Hugo verná. 
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Rodrigacho, 

Mas andad acá yOsotroi, 
7 soncas, seremos mas. 

Juan. 
T quien está allá oontigo? 

Rodrigacho, 
Np vos lo quiero decir, 
Yeni, si queréis reñir; 
teméis lumbre y buen abrigo. 

Juan. 

Digo y digo! 
dJme áDios que ahí está Antón, 
oh del gran acertajón! 
Vamos allá"; miafó> amigo. 
En baen hora estéis i^ zagales. 

Rodrigacho • 
T en tal vosotros Tengáis. 



MigUéleJo, 
Á gran abrigada estáis. 

uíñión. 
Para en tales temporales 
estos males 

asi se lian de perpasar: 
hora stís! sns! á sentar, 
tras aquestos barrancales 
estamos bien abrigados. 

Juan, 
Dejamos hei» cakcer. 

Rodrigacho, 
Todos podemos caber 
á la lotttbre rodeados. 



Miguelejo» 
Desganados 
poco cuidado se nos pega* 

Antón. 
Mas vale estar, Dioa te prega! 
al fuego carrapnchados. 

Rodrigapho. 
Guido que con mas cuidado 
deben estar nuestros amos. 

Juan, 
Pensarán ellos que estamos 
pastoreando el ganado. 
Ay caitado! 
que el mundo se pierde todo. 

jínton. 
Todos estamos con llodo; 
no hay ninguno bien librado. 

Miguelejo, 
Noche es esta de pracer^ 
calla y tomemos gasajo. 

Juan, 
Ogaño Dios á destajo 
tiene tomado el llover. 

Rodrigacho, 
A mi ver 
correncia tienen los cielos. 

MiguelejOé 
Asmo, si no acuden hielos, 
todo habrá de perecer. 

Rodrigacho, 
Di tii, que vienes de villa, 
hobo gran tormenta allá? 

3 



■^■B 


84 


^Hn 


y la a vidas 


Dos ntil veces mai que acá, 


pnestaa en tribulación. 


lauto qae na lé decüla 
•le maDcilla. 


Rodrigacho. 
Danos Dios gran trasquilón 


Antón. 


ogaSo con aTenidas. 


Iba el rio mny perhnndo? 


Juan. 


Juan. 


Pernotar, asmo, se debe 


Nunca tal se vid en el mondo 




Rodrigacho. 
Oh, ^ne fuerte maravilla! 


año de noTenta y ocbo, 


Antón. 


Rodriga,:ho. 


Por to aaloá qae lo cuentes 


Qae agua y nieve 


Juan. 


reniego de tiempos pntos 


Ttí contar no me lo mandes 


que lia dos meses ya qae lluevo. 


ni quedan vados ni puentes, 
y á ks gentes 
reclaman á voa en grito t 
andan como los de Egipto. 


MigaeUjo. 
Dinos, dinos, dinos, Juan: 
en tiempo de tal mancUla 
para qad haiste á la villa? 


Rodrigaeko. 
Soncaí! gimentes et flentes. 


Juan. 
Hnera , pese á San Jnlian 
por el pan 


Juan. 


qne en la aldea no lo babia. 


Cien mil álimas perdidas. 


y acuntiit qae en aquel día 


Antón. 


era tnnerto nn sacristán. 

Rodrigaoho. 

Qad sacristán era? di. 


Migu^lejo. 


Juan. 




Un hnerte canticador. 


Juan. 


AntoB. 


Las casas todas caídos. 


il de la igreja mayor? 
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Juan. 
Ese miAmOy mismo, ti, 

Rodrigacho, 
Jnriamiy 
que canticaba mny bien. 

Miguelejo, 
Que Dios le perdone! amen. 

uínton. 
Hágante cantor á tí. 

Rodrigacho, 

£1 diabro te lo dará 
qae buenos amos te tienes : 
cada rez que yas y vienes, 
con ellos moy bien te va. 

Miguelejo, 
No están ya 
sino en la color del pafio: 
mas querrán cualquier estraffo 
que no a ti que eres de allá. 

Rodrigacho, 
Dártelo han, si son sesudos. 

Juan, 
Sesudos y mny devotos% 
mas hanlo de dar por votos* 

Rodrigacho% 
Por botos no por agudos^ 
Aun los mudos 
habrarán que. te lo den. 

Juan, . 
Miafó, no lo sabes bien: 



muchos hay de m( saffudos, 
los unos no zé porque, 
y los otros no té como: 
ningún percundio les tomo 
que nunca se lo pequ¿. 

Miguflejo, 
A la fe 
unos dirán que eres loco, 
los otros que vales poco. 

Juan, 
Lo que dicen bien lo sé, 

Rodrigacho, 
Hora cállate y callemos : 
no te cures, compañero, 
que siempre el mejor gaitero 
menos medrado lo vemoas 
No curemos 

de estar mas en disputa: 
si trajiste alguna fruta, 
danos della y jugaremos. 

Juan, 

Por amansar estas safias 
aqu tratgo , mtaf¿ , amigos, 
una gran sarta de higos 
y tres brancas de castañas^ 

Miguelejo, 

Esas mafias 
ya nunca las perderáV ^ 
siempre traes onde vas 
mil golosinas extrafiaflj^ 

Juan, 
Top<S con la gran tormenta 

3» 
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una pata vieja frnaca, 




RodrígOc/io. 




qoe me diJ reíate í k branca 
que soa por todo leaeEta. 




Juan. 




Rodrigacha. 
Hora cneatal 




Ahotas, que bien haremos. 




reparte como cabEtnos: 




Comenzemoa. 




Juan. 




Juaa. 




Diez, veíate, treinta, coareota 




Qad les dices? 




Rodrlgacho. 
Cuinlas Gobran? 


jínton. 

Jnria ños, 
none, digo. 




Juan. 

Veinte *on 




Juan. 
Daca dos. 




*J{odrigacho. 








Repirtelaí otra vez. 
Juan. 




Cata, que no trampille oíos! 




Cinco y cinco qne son diei 




Rodrigacho. 




y diez para mi y Antón, 




Qud les dices, Migiielejo? 




Rodrigaeho, 

GomfArioii! •■ * * 
trifcame esWr que es podrida. 




MigueUfo. 
Pares les digo. 




• Juan. 




^ Hodr/ff<ícA«. 




No linri, juría mi vida. 




Perdiste! 




pues te cupo en ta qniñoo. 
Hora ^#.od 




. Juan. 
Al diabro te dd por triste ! 




jlnton. 

• Ingaemoa. 


Ta 


ponca cl sobrecejo? 
Rodrigacho. 




Migu.lejo. 




CoBodo viejo. 






mny »in gesto has de tener: 


i 
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por tres castaftat perder 
reniegas de san copejo. 

Migúele jo. 
Qué les dices, Rodrigacho? 

Rodrif^acho, 
Asmo, qne digoles pares. 

Miguelejo, 
Al diabro tales jogares! 

Rodrigacho, 
Hora gánete buen cacho. 
Don mnchaclio, 
poquito sabes de jnegos: 
no te aproTechan reniegos; 
cata que soy hombre macho. 

Juan, 

Nunca acabaremos hoy: 
debemos jaego mndar. 

Rodrigacho, 
Y á qii¿ podremos jagar? 

Antón, 
Miafe, á, viro te lo doy. 

Miguelejo, 

To no soy 
en jugar juego tan ruin: 
mas juguemos al trentin 
que mny desgraciado estoy. 

/ Bl Ángel, 

Pastores, no hayáis temor! 
que os anuncio gran placer: 



sabed que quiso nacer 

esta noche el Salvador 

Redentor 

en la ciudad de David. 

Todos, todos le servid, 

que es Cristo nuestro Señor. 

T doyos esta señal 
en que le conoceréis: 
un niño envuelto hallareis 
pobremente so on portal, 
y aun es tal 

que en un pesebre está puesto, 
y conoceréis en esto 
aquel gran Rey celestial, 

Rodrigacho, 
Compañeros, digo yo 
que vamos hasta Belén, 
porque persepamos bien^ 
quien es este que hoy nacic^. 

Juan, 
Bien habr(^. 

Miguelejo, 
Pues vamos tosté priado 
que aquel garzoli repicado 
por cierto nos lo contd. 

Rodrigacho^ 
Quién dijo que era nacido? 

Juan, ^ # 
Guido que el Salvador. 

Miguel ejo. 
Que no sino el Salvador: 
no lo tienen entendido? 
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^^^H^ Juan. 


Juan. 




De atordido 


To le dard mil cantares 




no pode perentenderlo- 


con la churumbela nnevoa. 










Sepamos qnien ha parido. 


nodrigacho. 




mgu^lejo. 


Yo le dar^ mochos hueros. 




Yo leche le endonará 
íoncas, de mi cabra mocha: 


lais^'i'io. 




^ harrile una Buga cocha 


Y yo de las mis cuchares 




con qoe le empapicaré. 


dos, tres parea. 




Jnlon, 


Juan. 




Llwírlehe 


Gasaje'monos con él 




de camino, cnaudo vaya, 






una harreña de liaya 


jiTiton. 




la que di lunes labra. 


D.írlohe yo luanteca y miel. 




Juan. 


para nutar loa paladares, 


1 


Yo le dar<! nn cachorrito 


3ua.n. 




do los que parió rai perra, 
setas y turmas de tierra. 


Hora no nos detengamos; 
cada cual, si le prugnieiie, 




Bodrigacho. 


lleve lo roas qae pudiese. 




Yo le Hevard un cabrito. 


porque mejor le sirvamos. 




Miguel.jo. 


MigueUjo. 




Yo un qnesíto 


Vamos, vamos, 




COD DBtas J mantequillas. 


antes antes qne mas Uneva. 




y7 treí ó cnotro morcilla 


B-odrigacho. 




Preguntemos bien la oucva. 




y ademas dd jilgnerito. 


porque lo cierto sepamos. 
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GIL VICENTE, 
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Gil Vicente (Portngaes) fae coqtevporáneo de Jaan del Encina, 
y sos en8a;jr08 dramáticos se representaron en Portugal á £nes del 
mismo siglo XY. La copilacion de sus obras (qae se ha hecho 
mny rara) ae imprimid en I^ishoa iSBi* Ádemf» de lai castellanas, 
qne se reimprimen^ contienen estas obras 34 piezas en portagnes 
algunas mezcladas de castellano. 



7. Auto pastoril del Nadmiento^ el primero que en 
Portugal ae representó, estando presentes el Rej Don 
Manuel y la Reina Doña Beatiíz, su madre, y la Sefiora 
Duquesa de Braganza, su hija, en la segunda noche del 
nacimiento del Príncipe Don Juan tercero en Portugal 

(6 Jum*o de 1502). 



En$ra un 

Fardies, si«te arrepelones 
me pegaron k la entrada^' 
mas JO di ana pnftada 
á uno de los rascones: 
empero, si yo tal sapiera 
no yiniera, 

y si viniera, no entrara: 
y si entrara, yo mirara 
de manera 
qne niognno no me diera. 

Mas andar, lo hecho es hecho ! 
Pero todo hien mirado, 
ya qne eotr^ neste abrigado 
todo me sale ea proyeoho* 
Rehnélgome en rer estas cosas 
tan hermosas, 

qne está hombre bobo en TsUas: 
▼¿olas yo; pero ellas 
de lustrosas 
& nosotros son dañosas. 

Si es aqoi donde yo? 
Dios mantenga si es aqnij 
qne yo no sé parte de mi, 
ni deslindo donde esto. 



vaquero. 

Nanea tí cabafta tal 

tan especial, 

tan notable de memoria: 

esta debe ser la gloria 

principal 

del paraiso terrenal. 

Ó qne sea, 6 qne no sea, 
quiero decir á qué rengo, 
no diga que me detengo 
nuestro' concejo y aldea : 
enríame á saber aca 
si es yerdad 

que parid ruestra nobleza? 
miefó 8Í! que yaestra alteía 
tal está ' 
que señal dello me da. 

Muy alegre y placentera, 
muy ufana esclarecida, 
muy prehecha y muy lucida 
mas mucho que dantos era: 
oh! qa¿ bien tan principal 
universal ! 

nunca tal placer se vid: 
miefá, saltar quiero yo. 
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Qutí padre! qnt'hijo yqnd madre! 


He, zagal' 


digo, digo, salta mal? 


qa^ avDola y qod nvuelos ! 


Quien quieres qne no reviente bendito Dios de los cielos 


de placer j gaSBJndo? 


que le diií tal padre y madre! 


de tollos tan deseado 


qnd lias que yo me espanto. 


este principo excelente, 


Viva el príncipe logradol 


y qne Rey tiene de aec. 


qne é\ es bieu aparentado 


A mi ver 


)uri j San junco santo. 


deb ramos pegar gritos, 


Si me ora vagara espaoio 


caando loa nBcsUus cabiitoa 


y de prisa no viniera. 


dende ayer 


jnti i nos qne yo os diera 


ya no coran de pacer. 


cuenta de sn generacio. 


Todo el ganado retoíia. 


Será Hey Don ¡aan tercero. 


toda laceria se qaita: 


y heredero 


con e»ta nueva bendita 


do la fama qao dejaron 


todo el mundo se alboroEa. 


en el tiempo que reinaron 


Oh, qui! alegría tamaTía! 


el segundo y el primero. 


La montan a 


y los otros qne paaaroQ. , 


y los prados florecieron. 


Quedáronme allí detras J 


porque agora se cnmpUeron 




en esta misma caba.la 


porquerizos y vaquero* 


todas las glorias de Espoila. 


y auQ creo que son mas, 


Qud gran placer sentirá 


y traen para el nacido 


la gran corte castellana! 


esclarecido 


cnán alegre y cain ufana 


mil huevos y leche Boaadtu 


vuestra madre se ealari. 


y un ciento de qnesadai: 


j todo el reino i montón 


mas haa traído 


con razón, 


frutas, miel lo que han podido. 


pues de tal Rey procedid 


Qui^rolos ir á llamar. 


el mas noble qao uacid: 


moa segon yo vi las señas. 


BU peadon 


haules de rociar las greflos 


ao tiene con, par ación. 


los rascones ul entrar. 




L- 



Bntrarcfff loa' figuras de pastores y ofreeiertm al Príncipe 
dichos presentes y por ser cosa nueva en Portugal, gustó tanto 
á la Reina i que pidió al autor lo repitiese en la noche buena 
dirigido al nacimiento del Jtedentor, por lo que hizo el siguient€ 

auto entre seis pastores. 



Gil. 

Aqni está fberto majada, 
^ero rqpastar aqni: 
mi ganado raíalo allí, 
toncas, naqnella abrigada. 
Aqoi me estoy abrigado 
del tempero de fortuna: 
a&oblada está la lona, 
mal pecado! 
llorera y soncas, priado. . 

Quiero aqoi poner mi bato 
qne cnmpre estar añazcando, 
7 andarme aqoi holgando 
canticando de rato en rato. 
Hacia en Dios vendrá el verano 
con sos flores y rosetas: 
cantaré mil chanzonetas 
mny ufano, 

si allá llego vivo y sano. 
Riedro, riedro vaya el cefto, 
aborrir quiero el pesar: 
comenzaré de cantar, 
mientras me debroca el suefto. 

{Canta,) 

Menga Gil me quita el sueño 

que no duermo, 

Bras, 

Di, Gil Terrón, tá que has, 
que siempre andas apartado? 



Gil. 
Miefé, cuido, mal pecado, 
que no se te entiende mas. 
Tú, que andas siempre en bodas 
corriendo toros y vacas, 
qué ganas tii 6 qué sacas 
dellas todas? 
Asmo , asmo, que te enlodas. 

Solo quiero canticar 
repastando mis cabritas: 
por estas sierras benditas 
no me acuerdo del logar. 
Guando cara el cielo oteo 
y veo tan buena cosa, 
no me parece hermosa 
ni de aseo 
zagala de cuantas veo. 

Andando solo magino, 
que la soldada que gano 
se me pierde de la mano 
soncas, en cualquier camino. 
Nesta soledad me enseño 
que el ganado, con que ando, 
no sabré como ni cuando 
según sueño 
quizá será de otro dueño. 

Vete tú, Bras, al respingo; 
qne yo desclucio del terruño. 

Bras, 
£1 crego de Vico Ñuño 



■ 
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L- 


te enseüi! eao el domingo. 


Gil. 




L Andn, anda acompaiíado 


Cdmo las perdiste? di. 


^^^1 


H «anta y huelga en laa majadas, 




^H 


V. qae este mando, Gil, aosadas 


Lucas. 




mal pecado! 


Perdiéronse por oM 




■e debroca may priado. 


por la Tega, 




Gil. 


o' algon roe las soníega. 

Net hato de Bras Picado 




AnnqnB hayo la compañía. 


andaba Marta bailando: 




no qniero mal S pastor, 


yo Bstdvela oteando 




ma. yo aprisco m.jor 


bocabierto, tracsporCado, 




apartado en la montaña. 


y al sou batiendo ¿1 pie 




De contÍQO siempre oteo 


estuve dos horas Tolientes; 




ingrillando los oídos, 


el ganado en tan amiestes 




si darán, soocas, gemidos 


alahe 


_ 


de deseo 


uo sJ para donde fue. 


h 


los corderos (^ac careo. 


Gil. 


1 


Lucas. 


Aun por cao qoB sospecho 


m 


Haol caríUoí! 


lue aparto de sal ti jones. 


m. 


Gil. 


qne vanas conversaoiones 


m 


C-, Á quien hublasí 


Siempre pienso en cosas buenas, 


■1 


W X...... 


yo me hablo, yo me digo; 




A vosotros digo yo, 


tengo paz siempre comigo. 


V 


sin las peuas 

que dan las cosas agenas. 


1 


si alguno de yds mo vid 


1 


perdidas unas dos cabras? 


Lucas. 




Gil. 




L 


Yo no! 


No me quiero estar tras tras, 
ya perdido es lo perdido: 




k 


qn¿ gano en tomar sentido? 


■ 


■ myo! 


Qaé dices, Gil, y til, Bias? 


■ 


1 ' 


Gil. 


1 


^1 A Dio* pliega 1 


Tú muy perezoso estás, 

•- 
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busca 9 basca las cabritas: 
tras qae tienes muj poquitas 
no te das 

de perder cada vez mas. 
Enconmiéndalas á Dios! 

Ztu ca9m 
Qné podrá eso prestar? 

Gil. 

Él te las ir& buscar 
que siempre mira por nos. 

Lúeas, 

Si los lobos las comieron 
hámelas Dios de traer? 
harto tema qae Hacer: 
y si murieron 

mncbo mas qae yo perdieron. 
Quiero llamar los zagales 
tengamos todos majada. 

Bras. 

Sube naquella asomada 
y dales gritos mortales; 

Lucas, 

Hace escoro, quite verá! 
caeré nun barramcon. 

Gil. 

Toma, lleva este tizón, 

Lucas. 

Dalo acáy 
este bien me aíyadará. ' 



Ha Silvestre, ba Vicente, 
ba Pedruelo, ba Bastian, 
ha Jarrete, ha Bras Juan, 
ha Pasival, ha Clemente! 

Silvestre, 
Lucas, que nos quieres? d{. 

Lu cas. 

Que vengáis acá priado 
tomaremos gasajado^ 
que Gn Terrón está aqui 
en abrigado, 
alegre y bien asombrado. 

Silvestre. 

Ora terrible placer 
tenéis vosotros acá. 

Bras, 

Si tenemos, soncas há! 
Pues qud habernos de hacer? 
Quien al cordejo se dii^, 
mas cordojo se le pega. 

Silvestre, 
Bailemos una borrega. 

Bras, 

Miefó no, 
que til bailas mas que yo. 

Gil, 

Juri á nos que estás chapado ! 
Qjaó es esto^ Silrestre hermano? 



^ 


Silvi^strt:. 


Lacas. , 


No TBí que viene el verano? 


Cierto es caata bien honrada 


y aoy recién desposado. 




Gil. 


Bras. 


leaos, qoe gdiin que TÍeoesI 


Pero maa del bien honrado 


quién te trajo al matñmnBo? 


no te dan con cUa nada? 


Süpestrc. 


Silvestre. 


Mi tio Talaico KuÜo. 






üanme una bnrra preBada, 


Gil. 


nn vasar, nna espetera, 




una cama de madera; 


Qnidn es la espoaa qne habiste 


la ropa no está ahilada. 




Danmc la moi^a vestida 


Silfestre, 


de hatillos dominguejos, 


Teresnela mi damada. 


con sos manguitos vermejos 


Bí-as. 


y alfarda muy Incida. 


Sé que ea moia hicn chapada 
j ann es de buen ñutía. 


Daumc onn puerca parida, 
moa anda mny triste y flaca. 


mas honrada del lagar. 


Btas. 


Gil. 


No te quieren dar la vaca? 


Neio Bo hay que dudar, 


Silvestre. 


porqoe el herrero es »a tio 




y el jnrado ea ahijado 


Ha trea años qae es vendida. 


del avaelo de sq madre. 






Lucas. 


y de parte de sb padre 




e. prima de Bras Pelado. 


Sm, alto, tosté priado. 


Saqnitnerto, Kodelludo, 


respbgQcmos la majada: 


Papiharto y Bodonales 




BOU iDt primos coronales 


dejemos el desposado. 


de parte de Brisco Modo. 




Es uieta de Gil Llórente, 


Bras. 


sobrina del Ctespellon; 


Démonoü á gasajado, 




lomemos todos placer. 


pienío que es también pariente. 


que ya no quiere llover. 
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Gil. 
Ya no, Dios sea loado! 

Lucas, 

Tengamos algnn remedio: 
qné jugamos, Gil Terrón? 

Gil. 

Jngaemos al abejón; 
mas tengo de estar en medio. 
(Juegan,) 

Bras, 

Bien será de se acostar, 
qne ya me debroca el sueño: 
santiguaos del dimaño, 

Silvestre» 
To no me s¿ santignar. 

Bras, 

Decid todos como yo: 
en el mes del padre, 
en el mes del fijo; 
ellotro mes se me olyidd. 
{Duermen y se oyen los Angeles 

cantando,) 
Ha, pastor! 
qne es nacido el Redentor. 

Gil, 

Zagales, levantar de ahí; 
qne grande nneva es venida, 
qne es la Yírgen parida: 
¿ los Angeles lo oí. 



Oh, qne tdnica acordada 
de tan fuertes caramillos! 

Eras, 
Cata qne serian grillos. 

Gil. 

Jnri á nos, 
qne eran Angeles de Dios. 

Lucas, 

He nos aqni levantados; 
qné le habemos de hacer? 

Gil. 

Miefó, vamos lo á ver. 

■ 

Bras, 
Ver ansi^espellosados? 

Gil, 

Pardiea qne es para notar, 
pues el Rey de los Señores 
se sirve de los pastores: 
nueva cosa 

es esta y tan espantosa. 
Id vosotros al lagar 
mny presto, carillos mios, 
y no vamos tan vacíos, 
traed algo qiie le dar: 
el rabel de Jaan Javato 
,y la gaita de Fablillos, 
y todos los caramillos 
qne hay en el hato 
y para el niño on silvato. 



^^^^^^^ 
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^^^^^ (Cantan lodos.) 


Gil. 


Aburremos la mojada 


Se&ara, con estos hielos 


y todos coa devoción 


el niño se está temblando! 


vamos vrr aqoe) e»"""- 


de frió veo llorando 


Vereroos aquel iiiíüto 


el criador de loa cielos 


de agora reeiea nucidot 


por falta de paí i suelos. 


asmo que es el prometido 


Juri k sau si tal pensnra, ] 


nnestro Mejfa ¡jendito. 


6 por dicha tal supiera, ■ 


Cao temo a á voz en grito 


un z amarróte le tmjers 


con hemencia y devoción 


de ana vara 


veremos aquel garzón. 


que ahotaa qne el callarn. 


Gil. 


Ora vosotros qu¿ hacéis? 
con muy chapada hemencia 


DíoamanteDgaivoestragloria! ^ ^^^ ^^^j,^ reverenda, 


Ya veis que estamos at;,í 


dalde deso que Iraeis. 


raoy alegres, soocas, ha 


( Cantando y bailando ofrecen 


de vuestra noble victoria! 


¡os pastares sus dones.) 


Lucas. 


Changoneta. 


Qntf CBia tan pobrccita 


Norabuenaquedes, Men- 


escogí»! pata nacer! 


ga, 




i la fe que Dios mantenga. 


Bras. 


Zagala aanta bendita. 


Ta oomienia á padecer 


graciosa y morenita. 


deudo su niíler ctiqnJta. 


nues'tro ganado visita 




que nengunmalno Ib venga. 


Silveítre. 


KorabuenaquBdos, Men- 


Do paj« a sQ camazita. 


ga. 




á la fe qne Diosmantenga 


Lucas. 




Un establo su posada. 


Gil. 




Quá decis do la doncella. 


Jiras. 


no es harto preUocida? 


Loada sea y adorada 




y bendita 


Silvestrt. 




Nunca otra fue nacida 


^^^ 
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que faése mnger y estrella^ 
ñoo ella. 

Gil. 

Pues no sabes que es aquella 
la zagala tan liermosa, 
qae Salomón dice esposa 
cuando canticaba de ella. 

Con sn Toz mny deseosa 
en an canticar decía: 
levántate, amiga mía, 
columba mea formosa: 
amiga mia olorosa 
tu Yoz suene en mis oídos, 
que es muy dulce á mis sentidos 
y tu cara muy graciosa.* 

Como el lilio plantada 
florecido entre espinos, 
como los olores finos 
muy snare eres hallada: 
tú eres huerta cerrada 
en quien Dios yenir desea: 
tota pulchra amica mea, 
flor de virginidad sagrada. 

Silvestre, 

Ha, Dios plaga con el roin! 
mudando vas la pelleja, 
sabes de achaque de ygreja. 

Gil. 

Agora lo deprendí. 

Silvestre. 
Con esto hablas llatin 



tan á punto que es placer: 
mas lo preciase saber 
que me daren un florin. 

Lucas, 

De niñito tan bonito 
hablaban, soncas, letrados. 

Gil. 

Los Profetas alambrados 
no tiraban á otro hito: 
con muy ahincado espirto 
y con gozoso placer 
todos deseaban rer 
su nacimiento bendito. 

Porque este es el cordero 
qui tollit peccata mundo, 
el nuestro Adán segundo 
y remedio del primero: 
este es el hijo heredero 
de nuestro eterno Dios, 
el cual fue dado á nos 
por Mejias verdadero. 

Este ansi descendió 
quedando siempre en el padre, 
y aunque vino á tomar madre, 
del padre no se apartd. 

Bras, 

Gil Terrón, Uetrudo estás, 
mny hondo te encaramiUas, ' 

Gil. * 
Dios hace estas maravillas. 

4 
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Lucai. 


Ya lo veo, soncas hi! 


Cantemos con alegría, 


quien te viere no dirá 


que en eso después se hablará. 


que DacisCe cu serrauin. 




8. Aulo do los Reyes Magos entre dos pastores, un her- 


mitaño j 


un caballero. 


Gregorio. 


dicen que es Un bonito 


Ajmo, asmo, soncas há! 


qno me aflito 


que me da 


por no tabello topado. 


la fortuna trasgoilon: 


y ando desesperado. 


he dejado mi zurrón 


Despepito mi sentido, 


y eslabón, 


qne en oliido 


y no 1^ qne haga acá. 


tengo los memoriales 


Flega Dios, qnian me dirí 


saltando por robredales 


ad<! eat.; 


y encinales. 


esle niño que es nacido, 


que gota no he dormido 


qae ando bobo perdido 


de aterido. 


sin icDtido, 


De todo no too doy nada 


trece días habri. 


si topase la posada < 


que no si qne haga ya. 


moy loada, 


No si parle oi recado 


donde está recien nacido 


del ganado, 


este niífo esclarecido. 


y loi perros ion perdidos: 


rale rio. 


mis corderos dan gemidos 


L muy sentidos 


De donds eres, pecador? 


1 por entrar en lo poblado. 


di, pastor! 


■ Todo mi iato ha dejado 




1 ' desmedrado 


Or,s.rU. 


1 . por buscar este niBito: 


Pastor y bien desdichado. 


■^b^ 
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qne ando deteaxriado, 

hambreado 

por ver anestro EedeDtor. 

Dijo el Ángel del Señor: 

pastor, pastor, ^ 

ye 7 deja tos cabritas. 

To déjelas solecitas 

mny marchitas, 

y no sé ser sabidor 

aáó nacid el Salvador. 

Trece dias son pasados 
bien contados, 

qne ando perdido el tino '■ 
sin hallar nengnn camino, 
ni soy diño 
de lo Ter por mis pecados. 

Valerio, 

Ora tienes bien librados 
tns cuidados: 
este padre fray Alberto 
qne topé naqnel desierto, 
sabrá cierto 

eso, porque los Iletrados 
son gnia do los errados. 

Gregorio, 

Há flaire, sabes do Tais, 
6 andáis 

k desuso como yo? 
£1 niño qne nos cñd 
do nacid? 

qu¿ es la nnera qne me dais? 
Por Dios, qne me lo digáis: 
no bagáis 
qne me mnera de oordojos. 



Ermitaño, 

Pastor, no tomes enojos, 
qne tns ojos 
verán qnien todos bnscais. 

^regorio. 

He miedo qne me biurlais. 

Traéis á ende breviario 
6 calandario, 
6 sois flaire comoquiera? 
Si aliño aqui hubiera 
bien quisiera 
si sabéis bien de vicario, 
qne digáis un trintanarío 
al rosario, 

porqne Dios me deje ver, 
sin tener 

al dimuño por contrario, 
aquel precioso sagrario. 

Ermitaño, 

O bendito y alabado 
y exalzado 

sea nuestro Redentor, 
qué un nistioo pastor 
con amor 

lo busca con gran cuidado: 
desampara á su ganado 
mny de grado, 
por ver al niño glorioso! 
qu^ haré yo religioso 
peresoso, 

que ando tan sin cuidado 
por aqueste despoblado? 

DestoB pobres labradores 
y pastores 

4* 
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qaiso aer oferecido. 


ai os esperáis nn poquito: ' 


adorado, cooocido, 


digo que escondo el cabrito 


y servido 


por hacer herrar la cabra, 


con cantares y loores, 


y remojo la palabra 




á cada habla: 


y clamores. 


es gran pecado infinito 


La Tírgeo noestra señora 


rf ea medio pecadito? 


y la vatiuilla lo adora, 




en la hora 


Gregorio. 


que el aeSot de lo> señores 


Si el hombre de ira pura 


naciti de la flor de fiores. 




Qaá drscaoio y qad placer 


adrede despierna un grillo 


fuera ver 


por no vello ni oillo. 


el resplandor glorioso 


encobriUo 


de aquel verbo gracioso. 




tan lloroso 


• acabando de nacer! 


Valerio. 


VaUr^o. 


Otra cosa mas escara 


Buidas debáis de traer 


y mas dura 


k vender 


quidrole yo proponer. 


que os estáis chacoraeando. 


en la cual hemos de vet 




su saber. 


Ermitaño. 


qne según sn gestadnra 


' Harto es eso de desmando 


es Iletrado en la ícritnra. 


pues veis que estoy hablando. 


Decid, padre, es gran pecado 




denodado 


lo ijae nos es menester. 


andar tras las zagalejas 




y henchirles tas orejas 




de conseja» 


Valerio, 


por metellaa en cuidado ? 


Decídaos, padre bendito, 


dejar entrar el ganado 


ImUdís KrítO 


en lo vedado 






Mas os quiero preguntar 


si estálo Dios oteando 


y notar 


y asechando 


k- 
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y desto tiene coidadOy 
ni punto estará parado! 

Que todos en mi llagar 
á la par 

andan transidas dp amores, 
los jurados, labradoreá 
7 pastoras, 

y ann el crego á mas andar 
le veo resquebrajar , 

y sospirar 

por Tnribia del corral. 
Decidme, flaire, es gran mal 
desigual^ 

ó se debe perdonar 
pues no se puede escasar? 

Ermitaño, 

Este mundo peligroso, 
sin reposo 

nos trae á todos burlados, 
ciegos, mal aconsejados, 
desviados 

de aquel reino glorioso, 
Qai¿n pi|éde ser mas dichoso 
ni gozoso^ 

que él que pone su querer 
co^i todo, todo su poder 
sin torc»r 

ueste ni&o muy gracioso, 
puerto de nuestro reposo. 

Quien se yiere sojuzgado 
y apretado 

áe mundano pensamiento, 
contemple su nacimiento: 
qu¿ portento 
verlo desnudo echado, 



, de los íHos traspasado, 
y adorado 

de los brutos animales! 
huirán los gustos carnales 
tan fatales 
que le presenta el pecado. 

"Gregorio, 
Pecado es ser namorado? 



ral 



erio. 



Crid Dios por la rentara 
hermosura 

para nunca ser amada? 
cridla tan demasiada 
para nada? 
A.mar decis es locura, 
mirad, mirad la scritura^ 
que en cordura 
hallar^isla amadora 
dende Andran hasta agora: 
ni en esta hora 
fue discreta criatura, 
que no siga esta ventura. 

Si á Dios désto pesara, 
no criara 

zagalas tátt relucientes: 
fueran prietas y sin dientes, 
y las frentes 

mas angostas que la cara: 
las narices le ensanchara 
y achicara 

los ojos cómo hurones: 
nunca nuestros corazones 
de pasiones 



* Mo' 
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ralerio. 


mas dellaa uoa apartara, 

Esmerdse tn poder 
en hacsr 


Andad, señor, por aqni 
(i por allí. 


tan graciosas sns hechnrai. 


CahaUcro. 
Mira bien, pastor, que dices. 


maj dinas de obedecar. 


Valerio. 


Quien d«jara de querer 
«X valer? 

paes son de nueatra costilla 
qno natura nos etuilla: 


Ea frente de las narices 
á perdices 
andaréis, prometo i m!. 


maTftvilla 

de nijetos ra^os aer. 

Caballero. 
Mantenga Dios los señorea! 


Caballero. 
Qud linage tan bestial 
animal 
este bruto pastoriego! 


Ermiíaño. 
Dio* loores! 

Falcrio. 


Valerio. 
Doy á rabia el palaciego 
por San pego, 
y quizás por vuestro mol. 


SoQCiu, veogaii norabnena. 
Tü, abaja la melona. 


...... fá 


Gregorio. 
No ine pena. 


es Tillanía, |^^^| 
SeSor, do du'nde'soia ral?.^^| 


CaialUro. 
Deddme, amigos pastores. 


Caballero. "^^M 
Ce Arabia. .J^^H 


si iré por aqní bien 
puR d logar de Belén? 

Gregorio. 

Yo alU To add vaíi, 


Ermitaño. 

Gregorio. 


y ando , asmo • como andáis 

■ 


Arabio íM? 

1 



a 



Caballero, 

Sí y y perdí la compañía 
de una gran caballería 
qae venia 

á tino tras una estrella, ^ 
y ellos ran enp'os della 
sin perdella: 
yo alcanzarlos Roería, 
y fortuna me lo desvía. 

Ermitaño,'' 
Y adonde van, si sabéis? 

Caballero, 

Van tres Reit 
adorar con sentimiento 
y muy grande acatamiento 
el nacimiento 
del señor de todas greis. 
En nuestra tierra sabréis 
SI queréis^ 

que delde Balan se Telaba 
la «cSal que se esperaba 
y mostraba 

el nacimiento que reis 
dd señor de nuestras leis. 

Gregorio, 
0ecid, señor, qné estrella era? 

Ermitaño, 
Quien la yleral 

Caballero, 

Es muy reluciente estrella 
y un niño en m/edio deUa 



muy uMft que «Da 
reluciente en gvan manera : 
una cruz en su cimera 
por bandera. 

Gregorio, 
Donde se rió tal señal? 

Caballero. 
Del monte yictoríal. 

E rmitaño, 

O divinal 
victoria muy verdadera 
de nuestra culpa primera! 

Caballero, 

De oro llevan gran presente, 
encenso, mirra excelente 
humilmente. 

Gregorio, 

Mira bien, Valerio, atenta 
este señor que recuenta. 

Valerio, 

Caballero relator^ 
yo pecador 

villano, necio, bestial, 
no pensé que Grades tal, 
y húM mal. 
de i|«^ talgo gran dolor. 

Caballero, 

To te perdono, pastor, 
que el señor 



^^^^^^v 
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por cuBlqnier culpa mortal 




no pide al pecador hL 


todo el mondo te alegrd. 






{AparécíTiae los treí Reye* Mar- cantaroa la noeta gloria. 


Bos y cantan el Villancico 


SI' los tres reyes la victoria 


ffíicnte.) 


de las almas humánale!, 




en bajos y principales 


Villancico. 


se sonJ 


Cuando la Virgen bendita 


cuando nuestro Dios nac¡¿. 


^^^M Auto de 


la Sibila Casandr». 


' Casandi-a, pastora — Salamon, pastor — Frutea, Feresica y 


Cintería, lias de Calandra 


— Eiaías, Mosen y jíbrakan, tíos 


de 


Casandra. 


Casandra. 


su libertad cautivando, 


Qni^n mete á ningano a 


dar otorgando 


ni porfiar 


que sea siempre vencida. 




desterrada eo mano agena. 


paes adamo Dios testigo 


siempre en pena. 


qno yo digo, 


abatida y sojuzgada? 


qao no me quiero casar. 


y piensan que ser casada 


Caal será pastor nacido 


que es algnna buena estrena! 


tan poli do 




ahotas, qnc me merezca! 


Salamon. 


no hay qaien se me pareica 


Casandra, Dios te mantenga, 


en cnerpo , vista y sentido. 


y yo venga 


Caal es la dama polida 


también mncho norabuena. 


que «n vida 


Pues te veo tan serena, 


la quiere perdec casando, 

t 


nuestra estrena 
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ya por mi' no se detenga, 
y paes ya qoe estoy ao¿, 
bien será 

que diga á qn¿ soy reñido, 
y tanto estoy de ti vencido 
qae en ti mi vida está. 

Casandra, 
No te entiendo» 

Salamon. 

Anda 9 ren! 
qne por tn bien 
te envían á llamar tos tias, 
y laego de aqoi tres días 
alegrías 
temas tá y yo también. 

Casandra, 
Qué me quieren? 

Salamon» 

Qne me veas, 
y me creas 
para hecho descasar. 

Casandra^ 

Lo qne de ahí puedo "^vuast 
que ellas d tu devaneas. 

Salamon. 

Pues soy bien apartiliAdo 
y abastado, 

zagal valiente y polido, 
y aun est^ nvedlo corrido 
de ha^er acá llegaío. 

Anda, si quieres venir! 



Casandra, 

Sin mentir 
td estás fuera de tí: 
lo qme dije hasta aqui 
será ansí, 
aunque sepa de morir. 

Salamon, 
Qué me dices? 

Casandra, 

To te digo 
que comigo 

no *hables en casamiento^ 
que no quiero ni consiento 
ni con otro, ni contigo. 

Salamon, 

Tu tia misn^ me habld, 
y prometid 
muy chapado casamiento. 

Casandra, 
Otro es mi pensamiento. 

Salamon, 

Pues yo siento 
que bien te merezco yo, 
y por eso vine acá. 

Ca'sandra» ^ 
Bien está. 






Sa lamon. 

SegOD el ti no querer 
á mi yer 
otro amor tienes allá.. /* 



m 
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Casandra. 






No quieto ior deapoiada 


Machoí dello. ea notorio 




m casada. 


pargatorio, 




ni moDJa, ni hermitaíla. 


»ÍQ concierto ni templanza, 
y si algún bueno se alcanza 




Salamon. 


no es medio placeólo rio. 




Bime, qué es lo qoe te engaS 


^ Veo quejar la» vecinas 




que eaa laüa 


de malina] 






condiciones de maridos: 




Caaandra. 


y aburridos, 




No pierdaa tiempo comido: 


otros de medio galHoBi, 




yo le digo 


otros llenos de mil zeloi 




bien clara mi ioteocion. 


y rezelofl, 

siempre aguzando cnoHQos, 




Saiam„n. 


sospechosos, amarillos. 




Qoien te yÍ»o el corazoa' 


y malditos de los cielos. 




por mirar mi enemiga 


Otros á garíonear 


■ 


y cunoem tn razón. 


por d logar 










Casandra. 


sin dejar blancas ni prietas 




No tornea flesto pasión 


y reprietaj: 




ni alteración. 


y la muger sospirar: 




paes qne no deaprecio S tí: 


después eu casa reBlr 




ma» naciJ cnando naci 


y grufür. 




coniigo esta opioion. 


y la triste alli cautiva: 


* 


y nnnca mas la perdi. 


nuno, la vida me viva, 
yo tal cosa consentir? 


« 


Salamoji. 


Y poBs eres cnerdo y sientes. 


^ 


Qné te hizo el casamiento? 


para mientes: 


es tormento 


moger ea decir moUeja, 




cjuo se da por algnn harto? 


es ansi como una oveja 
en pelleja, 




Casandra. 


sin armas, fuerzas ni dientes, 




Yo no por eio le surto, 


y si le falta sentido 


[ 


pero c. cnrto 


al marido 
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de la razo& y riráid, 
ay, de nÜla jayentád 
/que en tales manos se vidol 

SialamoTí, 

No soy desos ni ser^ 
por mi fe, 
que te tengo en velloritas. 

Casandra» 

Y con rflorítas 
piensas que me engañara? 
no qniero Verme perdida^ 
entristecida 

de zelosa ó t€íc zelada« 
Tirte afuera! no es nada^ 
paes antes no ser nacida. 

Salamon, 

Do seso hay no hay zelibras 
sino holgaras, . 
qne el seso todo bien da. 

Casandr<t, 
Kl seso es no ir allá, 

Salamon, 

Galla ya 
que te reMlaa á escaras. 

Casandraj, 

Allende destOj sndorci 
y dolores 

de partos I' 'llorar de hijos: 
no qniero ^Iftnne en letijos 
por mas que tú me namores. 



Salamon» 

To voy llamar al aldea 
Emtea 

j Peresica tn tia^ 
y Gimeria, y ta porña 
delante dallas se vea. 

Casandra, 

Y á mi que se me da? 
qai¿n será 

qne me case á mi pesar? 
si yo no quiero casar 
á mi quien me forzará? 

[Canta») 
Dicen que me case yo, 
no quiero marido, no! 

Mas quiero vivir segara 
nesta sierra á mi soltura, 
que no estar en ventara 
si casaré bien ó no: 
dioen que me case yo, 
np quiero marido, no! 

Madre no seré casada 
por no ver vida cansada, 
6 quizá mal empleada 
la gracia que Dios me did: 
dicen que me case yo, 
no quiero marido, no! 

No será ni es nacido 
tal partf ser m{ marido, 
y paes que tengo sabido 
que la flor yo me la stfy 
dicen qne m^ case yo, 
no quiero marido, no! 
(Entran las tia^y dicú Cinwria :) 
Qué te parece el zagal? '■ 



^^H^F 


« 
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Casandra. 


Salamon. 


' Ni bien, iii mal. 


Tengo pomares y viñas 


1 que no qnicro casar, no. 


y mil pifias 


Vosotras qai¿ii os raetid 


^e rosas para holgares: 


que caso jo? 


tengo villas y lugares. 


paea sabed qne jiienso en al. 


y mas treinta y do» gallinas. 


Cimeria. 


Brutea. 




Sobrina, este zagal 


(no te talento) 


es real. 


manda que oaies, que es bueno 


y para lí está escogido. 


Caaanára. 


Casandra. 




No lo quiero, ni lo pido 


ea mi leno: 


por marido; 


que no quiero ni consiento. 


guárdeme el Señor de mal! 


Erucca. 


Cimeria. 


' Escucha, sobrina rala, 
todavía 
no puedes sÍuo casar. 


Tú no ves como es honrado 


y esto debes tomar 

que e» muy bueuo en demasia. 

Casandra. 
^^^ Como anai? 


Casandra. 

(¡aé B<! yo li mudará, 
t¡ qud hará 
cuando se vea casado! 

Oh, y cuantos hay solteros 






^m 


y casados son leones 


H^^^^" Es generoso 




W ' y Tirtnoso, 


y diablos verdaderos. 


1 cuerdo J bien asombrado: 


Si la ntuger es sesuda 


W tiene tierras y ganado 


y se buce muda. 


1 y ei loado 


dicen que es boba perdida; 




si habla, es escarnecida 


L 


■ 
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y tériásL, 

y esto annca se miida. 

Brutea, 

Moy enturada ettá: 
bien será 

que no le di^Eunos mas. 
Paes tú te arrepentirás 
y querrás 
cuando el otro no qnerrá. 

Peresica, 

Si snB tios allegasen 
y le hablasen, 
qae son hombres entendidos. 

Cimeria, 
Pardiez son y bien validos 
y sentidos, 
que jpienso que lo acabasen* 

8alamón,. 

Quiér(ri[oa ir á llamar 
al lugar. 

Veremos esto en que para, 
aunque ella se declara 
por tan cara 
que dura será de ganar. 
(7>a« Salomón á loa tios Esaias^ 
Moiseny Ahrahan^ todos vienen 

cantando^ 
Saftosa está la niña: 
ayi Dio si qüi^n le hablarla! 

En la' sierra anda la niña 
su ganado á repastar^ 
hermosa como las floresi 
saffosa como la mar. 



Safiosa está la nifia: 
ayDios! quien le hablarla! 

Ahrahan, 

Digo que estes norabuena ! 
|>or estrena 
toma estas dos manijas. 

Moisen, 

To te doy estas sortijas 
de mis hijas. 

Esaias, 
To te doy esta cadena. 

Casandra. 

Tingóme de captiyar 
por el dar? 

no me engaftan no ansi! 
Digo yo que prometí, 
que por mi 
no me tengo de casar. 

Moisen» 

Blasfemas! que el casamiento 
es sacramento, 
y el primero que fue. 
To, Moisen, te lo diré 
y contaré 
cuando hubo fundamento. 

En el principio jcM 
y formd 

Dios el cielo y la tierra, 
con cuanto en ello se encierra: 
mar y sierra 
de nada lo edi£ctf. 



V, 
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m 


r Era vacua J vacin. 


63 

y no pregunta 


y DO habia 


por otra virtud algnna, 


coaa por qnien facse aniailo; 


y deapnes qne la fortuna 


el spirito no criado 


los auna, 


sobro ka »gna« movía. 


mas valiera ser defnola. 


Hagamos, dijo el Señor 


Si yo me casase agom. 


> Criador, 


dende á nna hora 


hombre á nneatra semejanza, 


no qoerria ser nacidal 


angélico en la esperanza 


habia de ser mí vida 


y semblannB, 


sometida 


de lo terrestre señor. 


al; Casandra, tirto afora! 


Lnego le did compaüEra 


Yo marido? ni soñado. 


en tal manera 


ni pintado r 


do3 en una carne amados 


ao curéis de porfiar. 


y de igaal gracia dotados. 


porque para yo oaasr 


como si ambos nno fnera. 


no es tiempo concertado. 


El mismo que los crid 




los casd, 


AhrahaTi. 




Y si cobras baen marido 


y por este ordenamiento 


comedido 


es sacramento 


y nanea apasionado? 


que si mundo stabelecid : 




y p«e, rae casamentero 


Casandra. 


Dios primero 


Nunca? estáis mny errado. 


y es ley determinada. 


padre honrado. 


* como «Lis td entUwda 


porque esto jamas se vido. 


diciendo qne es captivero? 


No se puede sin pasión 




y alteración 


Calandra. 




De cnando Dios los hacia 


múdase el coateDtamiento 


y componia. 


nun momento 


en esos tales no hablo: 


cu contraria división. 


mas en aquellos qoe el diablo 


Solo Dios es perfección 


en «n retablo 


en raioQ, 


hacB y ordena cada dia. 


si verdad queréis que hable, 


qoe por codida los jnnta 


qne el hombre todo ei mudabie 


^B. 





y Taríable 

por hamanal complisioo. 

Pero ya quiero decir • > 

y descubrir 

por qoe yírgen quiero estar: 

aé que Dios ha de encamar 

sin dudar. c 

y usa YÍrgen lo ha de parir. 

Erutea, 
Eso bien me lo s^ yo, 
y cierta so • ' ' 
que en un presepe ha de estar» 
y la madre ha de quedar 
tan virgen como nacid. 
También sé que de pastores- 
labradores 

8er& yisto y de la gente 
que le traerán presente 
del Oriente, 
grandes Reis y sabedores, 

Cimeriá, 
Yo dias ha que he soñado 
y barmntafllp, 
que reia una TÍrgen dar 
á su hijo de mamar, 
y que era Dios humanado: 
y aun después me.pareda 
que la yeia 

entre mas de mil doncellas: 
con su corona de estibas 
mucho bellas 
como el sol resplandecía. 

Calandra» 
Yo tengo en mi featasia 
y jurarla 



que de mi ha de nacer, 
que otra de mi merecer 
no puede haber 
en bondad ni cji hidalguía. 

Salamon, 
Ya Gasandra desvaría. 

Moisen^ 

Yo diría 
que está muy cerca de loca, 
y su cordura es muy poca, 
pues que toca 
tan alta descortesía. 

Esaias, 

Tú eres deUa al revés, 
si bien ves, 

porque tá eres humosa, 
sóbetbia y presuntuosa, 
que es la cosa 
que della mas desviada es. 
La madre de Dios sin par 
es de notar, 

que humildosa ha de nacer 
y humildosa conoeber, 
y humildosa ha de criar. 
{jíbrense untis cortinas y^ aparece 
un nacimiento y cantan cuatro 
ángeles:) 

Ro, ro, ro, 
nuestro Dios y Redentort 
no lloréis, que dais dolor 
á la Virgen que os parid. 
Ro, ro, ro, 
no le deis vos pena, no. 



■ 
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santo y divino cordero, 




■ 


B Naquel cantar siento jo 
Bg.rierto ao. 


aatrificio mayor. 






m^V nuestro Dio» es uBcido, 


Moisen. 






y llora por ser sabido 








j conocido. 


Oh, pastorcico nacido 






qne ea do carne como yo. 


muy sabido, 

de tn ganado cnidoso, 






Cimeria. 


contra los lobos safios o. 






Yo ansi lo afirmaría 


y piadoso 






y juraría 








que lo deben estar brizando, 


por Ib tierna carne humana 






j los ángeleí contando 


nuestra hermana 




i 


lo adorando 


qne en ese brízo suspira. 




con dirínal melodía. 


qne nos librea de tn ira 




'•' 


í..i«., 


y las ánimas nos sana! 






Pues Támoilo á viskitr, 


Esalas. 






y adorar 


AdJrote, santo Mejías! 






el recién nacido á nos: 


en mis días 






verán nuestros ojos do» 


y para siempre te creo, 






nnesuo Dios 


pues con mis ojos te veo 






venido por nos salvar. 


en tal arreo, 

que cumples las profecías. 






Feresica. 








Erntea, vea alli 


Caíandra. 




' 


lo qne yí. 


Niño, adoro tu grandeza 






la cerrada Bor puida. 


con firmeza: 

á tas pies digo mi colpa. 






Ahrahan. 


y pues no tengo descnlpa. 






Ot, vida de nnestra vida. 


duélete de mi flaqueza! 






gnorecida 








y remediada por ti! 


Cimeria. 








Espejo de generaciones 






mi seQor! 


y naciones! 




-■ 


Dioí y hombre verdadero! 


de Dios bija, madre y esposa 


J 



tt 



eres reina gloriosa 

especiosa, 

cumbre de las perfecciones, 

• ■ « 

Peresica, 

"i 

Oh, estrada en campos llanos 
de Immanos 

sospiros á ti corrientes! 
oidora de las gentes, 
encomiándome eñ tas manos! 



i; 



Are, estrella matntiiia I 
bella y dina : . . . > 
are, rosa, blanca flor! 
tii pariste el Redentor, 
y tn color «^ - . ,:....■ . 
del parto qaedd mas. ^n^. , 



{Jtcabiida la adoración se canió 

¡a siguiente canción,) 
Mnygraciosaes la doncella 
como es bella y hermosa»' 

Digas td el marinero 
qne en las nares yivias, 
si la naré 6 la Teladla es- 

trella 
es tan bella. 

Digas id el caballero 
qne las armas Testias, 
si el caballo d las armas 6 

la guerra 
es tan bella. 

Digas t^ el pastorcico 
qne el ganadico guardas, 
si el ganado d los ralles ó 

. , .la. sierra . 
es tan bella.- 



10. Anto de lois cuatro tiempos. 



{Sale el Invierno en figura . de 
pasior cantando^ 
Mal naya quien los e^- 
• Y.aelre 

los mis amorea: 
mal haya quien los enynel- 

ve. 
Ora pues siaa ¿ rabiar 
con tamaño temporal, 



que no h^ pedernal 
ni apareje de callentar: 
vienta mas recio que un fuele 
de parte del regañón, 
enfríame el corazón - 
que no brinca como suele. 
Mal haya quienlos enynel 

ve 
los mis amores: 



ni haya qa 



La llnria como deigr&nal 

doy S tsbia el mal lompero; 

aquesto no llava apero 

para Ilegni' k maBaDa. 

Mol grado liaja la nieTB, 
ae mis nmorea triste ya 
lando iDaa firme me esti!, 
3 los hallo como suele. 

MalhayaqnlenlosínrttelVí 



Qoierome echar á dormir 
ver si puedo callentar, 
ora pnes eya rabiar 
que no tengo do morir : 
por mal trato qne me des 
no me ha dn malar desmayo: 
qni¿a me extirará cl sayo 
para cobiirmo estos pies. 
(Sfl/e el fuerano en /¡gara • 
hortelano cantando.) 



mal haya quiso lo 



Tnel- 



Lfl( manos trsyo perdidu, 
los dedos llenos de frieras, 
mil rabias de mil maneras 
trajo en el cuerpo metidas: 
tengo el hielo ea los huesos, 
mn^renieme los corderos, 

ea Sefilla quedan presos 

mal haya quien los cu 
rnelve. 
Oh, qac friasca neblina, 
granizo, lluvia, Tentisco, 
todo me pierdo abarriaco: 
el cierzo me desatina, 
mis ovejas y carnero* 
de niebla no si qud es deltoa. 
En Sevilla quedan presos 
por cordón de mis cabelloi 
loa mis amores: 
mal haya quien los en- 



1 la 



alU, 



al I 



como cantaba. 

Afuera, afuera nabradot 
neblinas y ventisquiros ! 
reverdezcan los oteros, 
los valles, sierras j prados! 
Reventado sea el frió 

salgan los blandos vaporea, 
píntese el campo de flores 
has la qne venga el e 
Por las riberas del r 
limoi 



e la V 

alU 



por 



al r 



eíior 



Suso, SU90 loa garzones! . 
anden todos repicados 
□aoiorados, requebrados, ' 
conq aislar los coraconi 
Agora reí o a Cupido 
desque vi do 
la nueva calor venida: 
agora da uuen vida 



V"" 




1 


al u ara orado perdido. 
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la lengua blanca y sedienta. 




timone. oOEÍal.,irso 


la cabeza me alonnenta 




para dar =1 .a amigo; 


con callentura rabioaa. 




«niérome ir all.4 


En calma peraercrada 




por mirar al raiseñor 


m¡a días duran mil aDos: 




como cantaba. 


tos calores son tamaüoi 




Como iiie extiendo & placer 


qne es cosa deicompaaada: 




■foer de braTO zagal! 


el agua toda ensecada, ■ 




aaé tiempo tan natarol 


polvorosas Jos caminos. 




«ara no adokcerl 
^Cuantas vecea qne me mito 


los melones y pepinos 




hacen dolencia doblada. 




f remiro. 






Tíome tan quillotrado. 


Kerano. 




tan locio y bien asombrado. 






qae del gran placer me tiro. 


& qud reñiste, mortaja? 




Para dar al eq amigo 


siempre vienes hacer paja 




en un sombrero de íirgo: 


todo cnanto yo verdeo. 




qni¿rorae ir all 4 


Como vienes Inengo y feo 




por mirar al rni.oaoc 


y chamuscado el carrillo. 




como cantaba. 


seco, flaco y amarülo. 




(Sale e/ Eseio en figura muy vestido de mal arreo. 




lar^a, flaca, y enfemuí, c<m un 


Oh, malogrado de estío. 




capellina de paja.} 


S ijuá vienes? v¿le, vele, 




Terrible febro eEmera, 


no estio , mas ha.tio. 




¿tica y fiel podrida 






me traen .eca h vida, 


Eítio. 




acoBÍodomo qne muera. 
Dolor de mala manera 
trajo ■en las narices mías: 
no doermo noches ni dias, 
ardo de dentro y do fuera. 


Calla, calla, verdolete 1 
que bueno es el tiempo mió, 
porque asesa tus locura» 
tus vanas flores y rosas, 
y otras cosas curiosas 
que en tí no son aeguras. 




loa ojos trsyo amaTÍllos, 




sumidos son los canilloa 
y no pnedo comer cosa. 


Ferano. 




La sed es CDsa espantosa, 


Este que viene quien es 
5* 


J 
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^^B^ Estío. 


vamos Ter aiinel sellor 


El Otoño, por mí vida. 


que nos crio. 

{Jgui se descubre un nacimiento.) 


Otoño. 


Júpiter. 


Mncho norabnenn csteia. 


Alto niño en cicelencia ! 




yo TBQgo de las alturas 


Verajio. 


i te adotar. 


Baena sea tu venida. 


y traerte obediencia 


Otoño. 
Loa dos jnnto! qná hacéis? 


sin Faltar. 

De toda la redondez a 
■in fnltar digo niagnna 


r,,.... • 


se aya ata roa, 

y i adorar tn grandeza 


To bion tcDgo trabajado, 


tu diTioidad sola naa 


y esto cara de ahorcado 
me itcó cuanto a^ni vcú. 


me eDTiarOD. 

Diana y Febo lambroto. 




Mar», Merendó, Venus, Jnno, 


OtoSo. 


donde moran, 


Todo eiti ya madarado: 
yo vengo £ coger d fmcto. 


y Saturno rignroso, ' 
todos jnntos ds consona 
te adoran. 


rerano. 


Castor y Fuliu anidas 


Si no Hallai mas producto, 
esta eitio lo ha estragado. 


y todo el circulo galajo 
y las Pleyadas lucidas 


Otoño. 


de conüno. 


Basta y sobra. Dios loado! 


Planetas, fijas estrellas. 


(Sale Júpiter con gran boato y 


las qne cíEe Orion 


eitrépito.) 


y la canina 


Qué hacéis, oh tiempo» hetmano»! 


(la mayor y menor dellat) 


descnidados de( amor 


con inmensa devoción 


del qne nacid? 


se te inclina. 


Leraatad todos las manos: 


El tn délo etéreo, 


^ 


« 



círculos y zodiaco 

y cada sino^ 

reconocen ta iweo/ 

y dentro del cuerpo lUioo . 

lo divino. 

Invierno^ 

SeSor, yo triste nac¿ 
y sin yentnra ningana: 
pues me criaste en fortnna 
cual me soy Wisme aqtii, - 
Con todo esto qi|e llorb 
os adoro 

con mi mísero temblar, 
y creo habéis de jnsgar 
este ll|^ndo do yo moro. 

Verano, 

To yerano tn Tasallo^ 
pues me das mejor estrena^ 
quiero darte cnenta bnena • 
de las cosas qne en mi hallo. 
Todo con calor y fresco 
rererdesco: 
engendro á yerbas y flores 



6S 

• con encendidos amores, 

que hoy al nifio Dios ofrezco. 

é 

S*tio. 

Señor, yo con mi dolencia, 
mis fiebres y mi flaqueza, 

• me humillo *á tu alteza 
y adoró tn clemencia: 
de la mia triste yida 
dolorida, 

pues que te plazco con ella, 
quiero callar mi querella 
loándote noche y dia. 

Otoño. 

To otol&o tu íarorído 
con. humilde acatamiento, 
la fruta y mieses presento 
que á tu bondad he debido: 
mas, oh Redentor sagrado 
y adorado, 

qué feble es este tributo, 
cuando contemplo en el fruto 
de haberte tá encarnado! 



11. Escena primera de la Comedia de Rubena. 



Argumento. 

En tien^ de Campos alU en Castilla 
habia un aba¿ iftm allí se moraba: 
tenia nna ^ja q«b macho pireoídba. 
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bonita, hermosa í gran maiaTÍlla, 
Uo clérigo mozo , qac era en criado, 
enamorúíe de aquella doncella: 
la conversación acabd con ella 
lo qne no debiera haber comenzado. 

Llamaban £ ella por nombre Babena, 
halldse preñada; el mozo aliayd: 
todoa su meaei arreo encubrió, 
qnc viva persona sabia su pena. 
Sa padre era faerte, crnel por nación, 
zelosD, muy bravo sin templa iiingnna : 
lloraba Babeas sa triste fortana, 
rompiendo las telas de su corazoo. 

Estando una Bocbe sin maB compaüía 
qae sola tristeza sia partirse della, 
saltan dolores de parto con ella 
sn padre acoitndo pero no dormía. 
Sin esperanza de algún abrigo 
riéndose aiida do tanta tristura, 
en&ieudo su» penaa con ntnclia cordura 
empieza diciendo entre sí conMge: 



Aj de mli de mi roboBa, 


como poma en mano •gciw 


y no de otros robadores, 


mi vida, mi honra y fe? 




Oh , mocedad desdichada. 


yo qne no paedo , cuitada. 




decir ay i mis dolores. 


engañada sin Heutido : 


Ay! (¡ao no oso quejar. 




«y! qne ao oso decir, 


qud har<S triste preíiada 


Ej ! qne no oso querellar. 


sin marido? 


ni me puedo ya vengar 


Esouio parto escogí 


del consentir. 


en peligroso secreto. 


Oh, triste de mi Bubena! 


que será triste de m¡¡ 



s descubrirá? 



oh Bios , porqad me aali 
do mí camino discreto! 
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Quien tawMf qiil«i IMmfá' 
una preciosa Tara, -. 
qae tuTÍera condición 
que improTÍao Bqfe Uarara 
á algiuio 411» me Mcara > 
el corazotnl 

Oh^ tristes nubes escuras 
que tan t9tÁM» camináis^ 
sacadme destas tristuras 
j lleradme ¿ las honduras 
de la mar adonde vais. 
Duélanyos mis tristes hadas, 
y Ueradme apresuradas 
á aquel valle dé tpsttiray 
donde están las malhadadas, 
donde están las sin Tentara 
sepultadas. 

Yo misma quiero el morir 
porque me apretáis^ dolores? 
mas duele él arrepentir 
dos mil veces que el parir. 
Angustias paso mayores 
en pensar caunto preciada 
desde nifia £ai criada, 
y por cuan vil paso amaro, 
á tal punto soy llegada, 
tan desierfb y alongada 
del amparou 

Siempre de mi padre antiMla, 
siempre de todoe qlie|eida, ^ 
siempre tan ataviada». ,:> 

siempre seftora llamada, 
siempre adorada y servida. 
Siempre horra y muy esenta, 
siempre en puerto sin tormenta, 
mas miráfla qúñ- la laiit ^ 



siempre led% l»ÍMI contenta; 
mas ora me toma cuenta 
la fortuna. 

Si acaso me descubriere 
4 Benita hablarlohia: 
pero si sola pariere 
y pariendo me muriere 
oh, cuanto mejor seria! 
sin ventura qué haré? 
que me céreas X<^% dolores. 
Qh. Rnbena! dí porqué 
creíste la falsa fe 
.de los amor0* J 

Benita (su criada). 

Señora, con quien habíais ? ' 
Vos veis alguna visión, 
no sé de qué os quejáis. 

Ruhena, 
Del mal de mi corazón. 

Benita* 

Las quijadas 
tenéis tan descarilladas 
y la barriga rdlena, 
las espaldas empandadas, 
que no sois vos, aosadas! 
con quien trocastes, Kubena? 

Jíuhcna* 
Con jiad&9» no s^ ^ue 4¿c««. 

Benip^* . 

Tenéis los ojos sumidos , 
y ddgádas las narices. 



■ 
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Rubena. 
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ea derecho del ombligo 


1 


Ta Ao ve» que fon lombrices 


como ei fuera embaruzo. 


1 


Benita. 


Rubena. 




Poco entiendo eatoa partidos 
si será. 


CorrimÍBDto ea desto brazo, 
qne nunca acaba comigo. 




y eso nusrao os comari 






leaer ojeras y paño. 


Benita. 




RubeTia. 


Bien está! 
andáis de aoi para alli 




i-j, que ^an dolor ms da 


descalza por las heladas; 




Benita. 


de corrimientos será. 




Seri de Ir frialdad 


Rubena, 




qne cogirte» ora nn auo. 


LUmame Genebra acá 




Rubena. 
Af dolores de pesar! 


qae-te haden buenas hadas, 
' qne mo yenga bendecir 

del quebranto roncho presto: 




Benita. 


presto que rao ho de morir. 


í 




Benita. 


y ella quiéreme cegar. 


Far^ceme esto parir. 




Digo qne no si pensar 

qno remedio os bnsqne agora. 


Digo que rae pesa desto 
en gran manera. 




Rubena. 


Rubena% 




Oh, Benita! 


Pues aguija antes qne mnera. 




Benita. 


Benita. 




nnexe me.es qae hafari, 
tan blanca j coloradito, 


Si tenéis sufrimiento, 
descanaáredes siqniera. 




no s¿ qae dolor maldita 
6 qne cosa esta será. 


Rubena. 


tí 


Parece qne o» salta el baio 


Ve por la bendicidera. 

J 
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Benita^ 

Primero os áxté aa ctieiito» 
DÍ2 qne se em un escndero, 
tenía la mager ti2osa, 
y sabiendo en nn otero 
encontré con nn vaqnero 
desollando nna raposa. 
El escudero caítado 
andaba desarrapajio, 
las nalgas todas de fuera 
7 el haz desamparado, • 
el cogote trasquilado 
sin osar decir qoien era, 
como persona sentid^ 
yendo ansi por W niontaflas. 

Rubena,' 

Oh quien no fuera nacida! 
ricíndome salir la Tida, 
paraste á contar patrañas. 

Benita, 
Pnes otra sé de un camero. 

Rubena, 

Anda, corre^ que me muerol 
no me irás por el ririr? 

Benita. 
Dejadme cantar primero: 
tiempo 99 el caballero, 



que se me acorta el yestir. 
«Mas mal hay de lo que suena 
no se puede esto atapar: 
b|en TÍ yo en hora buena, 
que las risas de Rubena 
nesto habían de parar. 
Tanto burlar y reir 
con tanto de ir y fienir, 
el ojo al cl((rígo nuero: 
húbola de bendecir, 
^ ella lo quiere encubrir 
estando ya al rabo el huevo. 

Bubena. 
No te entiendo. 

Benita. 

Vé reliando. 

Rubena. 

Oh, dulce Yírgen gloriosa 
á tí pido sospirándo 
que te pases deste bando 
de Rubena desdiohosa.' 
Tá, que tnriste . encubierto 
aquel divino secreto, 
encubre mi triste suerte 
no mires mi desconcierto, 
que sin tí me espera cierto 
mala muerte. 



, >• 
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12. La Co 


media del Viudo. 


El. nudo 




Paula 1 


Mliijas, 


üjí clérigo 




Un campad 


re del Viuda 


' D. Rosbel, 


principe disfrazado 


D. Gilberto 


, sa liermapo. 


Viudo. 


su tan medida franqueza. 


Esta desastrada lid a 


qnebríntame el corazón. 


qa¿ perdiera yo en perdella 


Oh, qne humilde condición 


desque al jnundo fue venida? 


á la rozón! 


pues amara ^ dolorida 


cuan callada, cuan sufrida ¡ 


C« toda mi parte della, 


toda plautada y engerida 


qne perdi muger tan bella 


en discreción. 


como estreUa, 


Alegra con mí alegría 


. y pues triste me deid. 


con mi tristeza lloraba: 


muriera meiqnioo yo 


pronta i cuanto jo decía 


y .. .11.1 


quería lo que yo quería, 


PlagDÍera á Dioa qac cupiera amaba lo que yo amaba: 


f ]a suerte suya por mia: 


toda sn casa mandaba 


paes qned^, qoe no debiera, 


y castigaba 


robada mí corapaBera, 


sin de nadie ler oÍda, 




ni de persona nacida 


Vida si a tal compauía 


profazaba. 


noche y dia 


Amiga de mis amigoi. 


me da tan triste cuidado. 


amparo de rail pirientea, 


que jamas »er¿, cuitado. 


homüde á mis castigos: 


el qne loUa. 


cruel i mis enemigos, 


Acordarme sn oobleía, 


placentera k sus airvientes. 


sn beldad, sn perfección, 


tal que con fieras serpientet 


«as maSai, tu geatlleza, 


inclementes 


ÍH. 


J 



» 
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luciera vida |MMSÍeitte: 

no fae mnger mas pmdsiite 

en las pradentes. 

Enemiga 4e selosas, 
de las castas compañera: 
contraria á las nudiciotas, 
callada con pocfiosas, 
para virtud la priihera: 
muy lioaesta.y placentera 

de manera 

que nunca se 

sublimada en cortesía 

Terdadera* , 

En el ponto qm» partiste 

no debiera quedar yo^ 

porque la yida que es triste 

mas muere quien la resiste 

qae el muerto, que la dejd; 

A aquel Dios que la llevd 

pido yo 

muerte luego por finida, 

pues la gloria de mi rida 

ya pasd. 

Clérigo, 

La gloria y eoMolacian 
de aquel padre eterna! 
sea en mestro íBorasoBy 
pqrq^ taiieia gran raaen 
de llorar en yuestro wboSU 

Viudo, 

Ob, mi padre espiritual! 
cuan mortal ^ . 
luUanis k taattró anigow 



Por amparo* y por 
lloro taly 

tal que nacer no debiera, 
pues sabéis como perdí 
mnger tanto á mi manera. 

Clérigo. 

Quien perdid td.-f((Mnpafiera 
que llore digo que %u 

Fiude. 
Oh cuan amiga de mí! 

Clérigo» 

* 
Bien lo TÍ. 

Vi udo. 

Oh mi vida trabajada ! 
ay de mi abna penada] 
ay de tí! 

Clérigo»^ ' . K ' 

Tomad «ñ eoosejo, beniaflii 
deste amigo singalar: 
pensad como lo humano 
unos tarde,- otros templano 
itacimoi para acabar, . 
y todo nuestro tardar ■ 
á buen jasgar 
por i^sar trabajo sa cuanta, 
pues no se escosa tBWijnta 
neste m|ur» . 

Quitad. «1 luto de ¥0S 
y esos pafloc aegregosos, 
qne cierto sabemos nos 
negar los JiaobM do Pj»s' 
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V todos los qne están lutosos: 


Lo que mas desasegara 


■ pnes se moestcBíl soberbiosas 


mi holgura. 


m de qnejosos 


es el daño que se os siga : 


■ cargados de paüoa prietos, 


esta hace mi f Litiga 


1 repugnando los secretos 


mas escura. 


^ mas gloriosos. 


Porqne esta vida engaHosa 


B Los que mueren tan honrados en la tierna mocedad 


como acá vaestra moger 


es tan peligrosa cosa 


contritos y confesados, 


que harto bien temeros» 


qu¿ haca lato menester? 


miro mi seguridad. 


Lo quo vos habéis de bacer 


Acordad la honestidad 


ha de ser 




á aquel dador de las vidas 


de vuestra madre defunta, 


dalle gracias infinidas 


y en tanta virtud junta 


■ con placer. 


contemplad. 


Quedad con noestro SeSor! 


Compadra. 


nudo. 




Padre, quedo consolado. 


Viudo, 


Clérigo. 


Lo que manda la tristur» 


£1 yero consolador 


sin mnger y sin abrigo. 


C^ito naestro Redentor 


Compadra. 


esrueríe vnentro cuidado. 


Bien trocara yo contigo. 


nudo. 


Quien tnviera tn ventnral 


Oh qne padre tan honrado! 


yo tengo mngep tan dnra 
de natura. 


descansado 

algnn poquito me siento, 

rae ha quitado. 


que se da la vida en ella 
mejor que en Sierra do Estrella 
la verdura. 


Ora oidine, hijas mias, 


Paula. 


la mnerte por desventura 


Mirad vos que cosa aquella! 


me Uevd mis alegrías, 
porijae no fuesen mi* dias 


Compadre. 


sino llenos do tristura. 


Digo verdad por mi vida! 


, 








r 




» 
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Malicia'. 

Paes muy ttoble ddi^lt es «Ua. 

■ 
Compadre. . •• - 

Añsi me goxe yo «n relia 
no con TÍda tan enmplida: 
afana qne no tiene talida, 
siempre metida 
en dansa coadre 6 so cnadre, 
gran enyidia te he, compadre, 
iin medida, 

Á la üe, dfgote, ^migo, 
qne te irino tmena estrena! 
S«o haga DiOa comigo, 

rimdo. 

Oh, caflal qne yo soy testigo 
qne es gran mal perder la bnena. 

C^mpadre»^ 

Mas cadena 
quieres tá qne el hombre tenga 
qne magér cofl tida hienga' 
aun rebtieñá? 

No est^i compadre', triste 
por salirte de prisión: « 
cnando ttf mnger perdiste 
entonces remaneciste, 
mas te &lta el corasen. 

.Viudo^. 

Segnn va sin reflexión 
tn razón, 

has de «star foera de- ti, 
y aometttas mas en mi ' 
U p«si<m. 



Paula» 
Oh, qne mala condición! 

Compadre, 

No es sino may real, 
y lo qne hablo es en razón. 

Paula. 

Mas bien habla en ti Nerón, 
y paréceme mny mal. 

Compadre, 

Si yo tengo nn animal 
pese á tal ! 

y nna sierpe por mnger, 
y por mas mi dafio ser 
es inmortaL 

Tanto monta c^r en ella 
como dar nesa pared: 
cnanto mas riño convelía . ^ 
tanto mas se goza ella, 
por hacerme Dios merced. 
No tiene hambre ni sed 
mas qne nna red, 
siempre harta y aborrida: 
si esta Tida tal es vida 
me sabed! 

Goando con ella cas^ 

■ 

hall¿, norabnena sea, -iifiíx. • 
en ella lo qne os &xé. 
Cnando bien bien la náré, 
▼fle nn rostro de lamprea, 
nn habla á fner de aldea, 
y de Guinea 
el aire da su meneo: 



y 
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cnanto mas se pon de arreo 


Miente que es cosa espantosa, 


' estí mas fea. 


H todos escjrnioa pega; 




os porfiada j' es temosa. 


Paula. 


soberbia, envidiosa, 


Oh calla, no digáis eso, 


siempre urde, siempre trafiega, 


. q&e ra tnDcho gentil mager. 


BU lengua siempre navega: 


i ' 


como pega 


Compadre. 


para todo mal ardido. 


Na le vistes el avieso; 


si en algo se halla cogida 


si pone el blanco taa grueso 


Inego niega. , ^^ 


qaé diablo habéis de ver? 


.fl 


dejemos su parecer 


Pa.la. Wm 


ya caer 


Porcjuá deshonráis ansí .Mt-M 




vuestra mnger? 


1 No estarA sin decir mal 




' il lo hacer. 


Compadre. 


Ella por dame esa paja 


Porijne es plaga 


mete k calle en ccmelta: 


qne desque la recibí 


„50, ni .ola migaja: 


bien pneden decir por tnl _ 


dueGa qne se volT¡d giaja 


el marido de la draga, ^^^M 


y anda en rl aire snelta, 


No hoy quien me desbaga, ,J|m 




tan gran llaga, -^*» ' 


en dar Tuelta 


da toda paz enemiga: 


dende lo bueno á lo mato. 


por Dios, no s¿ qne me diga 


por mas qne llere de palo 


ni que me haga. ^ . 


en la envnelta. 


Yo no la puedo trocal^AlHH 


Si algo esto do placer 


yo no la puedo vender, ' .iJ^^H 


dice qoe yerba he pisadoi 


yo no la puedo amansar, "^^ 


si triste, quiéreme comer: 


yo no la puedo dejar, 


yo DO me poedo valer 


yo DO la puedo esconder. 


asi me trae aiombrado. 


Yo no le paedo hacer 


Si trayo i mi cunado 


entender 


cooTÍdado, 


sino que B9 ella nna rosa, 


muéstrame un ceño tamaHo 


y que estí mny desdichosa 


que me hace andar un año 


en mi poder. 


renegado. 


Y con todas sus travieías 


1 


4 


^B 


M 



39 



está tan llena, de Tida,> 

que con dos bombardas gnietas 

ni con lanzadas espesas 

será-^en rano combatida. 

/ ■• ■ ■ * , 
Vi udo, 

Ohf mi mngec tan -^vendar 
fallecida^ 

toda paz sin nanea ifnerra, 
no debieras de la tierra 
ser comida! 

Agora me roy á rezar 
sobre i^nella tierra dnra^ 
pues no lo puedo olridar 
hasta mi muerte acalbar 
este ^lor tía Tentoní, 

Ooinpadr^, 
* 
No quiso mi desveatúca 

tan escora 

que estotra ftien tras della, 

que yo le hiotera ana bella 

sepultura. 

T le biciera rezar 

las Horas de los dragones» 

y le hiciera cantar 

las misas so el altar 

alambradas con tizones^ 

ofertadaa co)n meUxpes 

badeones 

todos Henos de cenada^ 

por encienso una abanada 

de granzones. 



Melieia, 

a 

Oh Paula, hermana mía, 
quien habla de pensar 
cnando mi madre Tina, 
que llovida que tenia 
estaba para acabar. 

Paula, 

Nunca hay que confiar 
ni descansar 

el que por reposo puna, 
pues no se escusa fortuna 
al navegar. 

Ora que mi madre estaba 
mas alegre y descansada^ 
cuando mucho sana andaba 
y mas recia se hallaba 
cuan presto fup salteada! 

. Jáeli<}ia, 
Yo triste desamparada! 

Paula. 
Y yo, cuitadaí 
¿ quien tanto bien quería, 
que sa ¿nima partia 
yo nombrada* 



Mel 



icta. 



Oran secretp es el morir* 

Paula,* 

Para mi bien dedarado: 
mas secreto es el yiyir, 
siendo cierto de partir 
nunca estar qpara|ado« 



Cada cnal es engEiBado Rosbel. 

y coafisío g; j^ jqj. ¡^^ jg i^. Brozas, 



B laenga i 

Aoii faa la madre n 

mal pecado ] 

{Entra D. Rosbel en disfra 



gaitero. 



b 



de fulano.) Melicii 

Vé, calirero! 
Paula. 

Qué bascaí? 






Rabel. 




V¿iifiome 
Faitla. 


acá. 


é? 

Rosbel. 




Vengo i t¡aeqa 


era. 


Paula. 

eres? , 





Melicia. 
Tienes padre ó madre tí7 



Roibel. 
Eso haa 
pláceme, lo to decir: 

uel limbo e 
De do e 

Rosbel. Y to madre? 

Soy de acullá, 
del Villar de la Cabrera. 
Llamóme Jnan de las Broza» Acá quedd: 

de en cabito del llagal con un flaire está á soldada 

natural, . aay valiente: 

hermano ¿b las ios mozas : luego la vMtiif y le did 

aé hacer 'priscos y chozas una faja colorada 

j na corral. de presente. 

Casado retozan la fiesta 

i^auía, gj jjj¡ niadre tan aguda 

Ora pQM rito en bnenhora. y tan garrida. 



Rosbel. 
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que siempró ella urde la siesta, 
por descansar de sesuda 
la fatiga. 

Paula, 
Qué yida era la taya? 

Rosbel. 

Rascaba la bestia al fraile 
acá 7 alláy 

y di)a al diablo por suya, 
y aprendí hacer, un baile 
y estóyme acá. 

Yo quisiera me casar, 
la nobia, mi fe, no quiso: 
pues ni yo 
antes quiero acá morar. 

Viudo. 
Que haces acá, porquero?, 

1 

Roahel. 
No soy, no. 

Viudo, 

. Pues qui{ eres? 

Roshel. 

Llamóme Juan de las Brozas 
á mas soy medio gaitero: 
hago notas y placeres. 

Viudo» 
De do eres? di, amigo. 

Rosbel^ 
De mi tierra. 



Viudo* 

Qntf logar 
es el tuyo? 

Rosh^l. 

Ko es mió, q«e os de «i erígo, 
y no tengo de negar 
que es sayo. 

Viudo, 
Y agora qu^ querías? 

Rosbel, 

Acogíme en un rabasco 
nigromante 
que me hizo Üiferias: 
quien le quebrara aquel casco 
fuertemente! 
sacudidme un torniscón 
y sacdme un rajanazo 
de la grefia: 
corraldme en un ríncon, 
y didme con un palazo ^ 

de la leña. 

Viudo, 
Algo le harías tü. 

Roshel, 

Nada, nada, juri á san, 
foile haciendo: 
solo hacia tu ru ni 
yiene el hideputa can 
me firiendo. 

Vi udo. 
Quieres comigo virir? 

6 
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nudo. 


Si me daU baeiu toldada 


Trae muy valiente haíe, 


por trabajar. 


y lleva el atijo luengo. 


yo bien tengo de Hervir 




L ea ganado y en «embrada 


Rosbel. 


1 


Bien lo entiendo. 


r Ir por leña y al molino, 




traer mato para el horno 


nudo. 


y ann cocer, 


Habérnoslo menester 


Tendimiar y coger lino, 


como el pao que nos mantiene. 


hacer Tino y poner torno 




si ea menester. 


Pauta. 


Sigo en cnanto á serTÍcial 


E» bien mandado. 


no vendrá un diablo acá 




qae mas haga: 


MeÜcia. 


en nada oa har¿ un corra). 


Servicial parece ser. 


do el ganado no babrá 




miedo da plaga, 


riudo. 


Hagamo» Inego ayenencia. 


Alotaa, cuan presto viene 




y cuan cargado! 


nudo.. 


teñedle ya aparejado 


Ertáte conugo un aBo. 


el zurrón con noos ajo. 




y an pan, 


Rosbel. 


y luego vaya al ganado: 


Bien será 


pues han de aer loa trabajo» 


lo dejo á Tneitra eoacieocia. 


con afán. 


como TÍeides que me amaSo 


Oh que norabuena vengas! 


me pagí. 






Rosbel. 


Viudo. 


QaÉ mozo Jaan de las Broías! 


Vé por leBa! 


ya yo vengo, 


^^^^K,. 


Viudo. 


^HP Qne me plac 


Antea que mas te detengas, 


■■ y veréis cuan prerto vengo, 


daldc el :<urron Inego, mosa*: 


1 cnan corriendo. 


vé corriendo! 



lilera los .pn^roos contigo 
y mamenta las cabritas 
mas reeteates^ 
y mira lo qilo te dígo^ * 
las yacas y becerritas 
paramentos. 

Y é la noche do eamino 
trae leña para el homo. 

Moshel» 
Qae me place» 

Viudo. 
May buena dichi^. no» Tino. 

Yíiéiienos como hecho al tonto. 

Melicia, j 
Bien lo hace. 

Tiudo^ 

Sabed qne el baen aarVidor» 
qne lo pesen á oro fino 
es merecido. 

• « 

Segan qne faere el señor, . 
asi abrirá el camino 
á ser serrido. 



{Sale D, É03M cantando.) 
Arrimárame á ti, rosa^ 
no me diste solombra. 



M&Ucia* 

Oh como es tan placentero 
este nuestro mozo Joan! 

« 

Fimdo, 
T el rebaño? 

Roshel, 
Esperad, dirtf primero 

que andaye tras nn gayilan 

tamaño. 

Ota, nnestraoui, hablad vos. 

Viudo, 

Qaeda todo en el corial 
el ganado? 

' JB-osb^l. 

Bueno está, bendito Dios, 
no se me perdid ni tal: 
él sea loado I 

Viudo» 
Dalde luego de cenar. ^ 

Moshflm 

Qqe no tengo ^ana yo 
de comida. 

Mi placer es trabajar, 
afanar doquer qne pitó 
es mi yida. 

Viudo. 

Cena, cena! dalde pan 
y migas á gran hartura 
oon del ajo: 

6* 
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r coraerSa, buen hijo Juan, 


pastor mnj bien empleado 




qne el comer e> la holgura 


en tal poder, 




del baba jo. 


siendo de tan bella* damas. 




Xoytae & cas del sacristán 


hermanas en dar cnidado 




i pagallo la» eanipanai 


i mi querer. 




que taBit!: 


Don Hosbel soy, generoso 




quédate, buen hijo Jaar! 


hijo da Duqne y Duquesa 
amor es tan poderoso. 










qne me tm;o á la dehesa 




Kotbel. 


.on cayado. 






an£Í lo tengo por gloria 




Melicia. 


y lo qninro. 




Porque no? 


ain ser de vos remediado, 
ni querer nunca victoria 




Ro^htl. 


lú la espero. 




Bien lo >d por mi ventuí*, 


No quiero sino miraros, 




que íi yo no lo anpiera 


no quiero sino serviros 




no penara; 


desU suerte, 




ambas vi por mi trislora, 


y ti 09 ofendo en amaros, 




antes no nacido fuera 


bien lo pagan los soipiros 




que o. mirara! 


de mi muerte. 




Pau/o. 


Melicla. 




A7 JeiDl Jeml Jun! 


Hermana, no sd que diga. 




■nai « uto qoe partor. 


Paula. 




Milicia. 


Nunca tal acaecid 




Como hay Dios! 


por mi fe; 




y llamámosle de td. 


tal señor en tal fatiga! 




Decidnos por Dioi, leBor, 






qnien «oii toiT 


Ro:,bil. 
No lo quiero ser yo, no: 




Roíbtl, 


me troqu¿ 




Soj qnien arde en rint Ilamu 


desde el día qne os miré: 
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de tal suerte me. prendlttés 

improTÍso, 

que mi maette la haHé 

(siendo paes tos me la distes) 

paraiso. 

Soy jaeso trabajador 
como son los alquilados:^ 
mas no soy...» 
dejadme morir pastor 
llorando por los collados 
deade hoy! 

No sepaD parte de mí: 
Don Rosbel no quiero ser 
ni por saeil,o, 

que esclavo soy desque os rf, 
y por TOS es mi placer 
tener dnefio. 

Paula^ 

La merced qae nos haréis^ 
siendo huérfanas , señor, 
y sin madre, 
qae os Tais y ños dejéis: 
no matéis al pecador 
de mi padre. 
Abatís de Tneso estado, 
siendo noble en señoría 
por derecho, 

y queréis ser d^bonrado 
por tan pequeña contía 
sin proyecbo, 

Rosbel» 
No me deja ir amor: 

■ 

de señorías tamañas 
soy bien barto, ^ 



y es tan títo mi dolor, 
que me abrasa las entrañas 
ii me parto. 

Paula, 

Ora, eso qu¿ aprorecha 
sino para daros pena 
y á nos tensor? 

Rosbel, 

No tengáis de mí.sospedba, 
porque eso mas pena ordena 
á mi dolor. 



Viudo, 
Qu^ te haces, Juan, comiste? 

Rosbel, 

Harto estd repantigado 
de comer. 

F'iu^do, 
Partéeme que estás triste? 

Rosbel, 

Bien contento. Dios loado, 
con placer. 

Mirad, nuestramo, yo estaba 
acá á mis amas hablando, 
del deseo 

y gana que me tomaba 
de mi tierra, que mirando 
no la reo. 

Suso, qu¿ tengo de hacer? 



F - 
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I 


porijuB k él también faltamos, 


m Tcfmate aqael azuioú 


si dcdmos. 


1 ▼ la azada. 


• 


f 


Melicia. 


. Roibel. 


Pues noa qne lo publiquemos 


Todo eso e» mí placer, 


á mi padre (Jotro alguien 


no falcando el galardón 


es aincn'a. 


y soldada. 






Paula. 


nado. 






Ninguo favor no le demos. 


Moy bien te será pagada: 




v¿, cava la vifla luego 


Melicia. 


sin reprochs 




bien cabada y adobada, • 


k quien nos sirve tan bien. 


y trae cepas para el fuego 


será falsía. 


í la noche. 


(Sale Roabel cantando.) 


Al aldea quiero ir 


Mal herido me ha la niña 


y TcriJ n oes tro montado 


no me hacen justicia. 


como e'ítá. 


Ha, nuestramo! 


L tarde tengo <Ie venir. 




1 Vosotras tened cuidado 


Paula. 


r en lo de acá: 


Fuera es ido. 


estas puertas bien cerradas, 




y no estéis ociosai 


Roibet. 








Estrella de mi alegría. 


«1 cuidado. 


como estáis? 


mi gloria, mí bien cumplido. 


■_ 


que la muerte y vida mía 


■ 


vos la dais. 

Paula. 


H Paula. 


1 <ini consejo tomaremo»? 


Seflor, porquí os matáis 


■ nosotraa ú nos caUomos, 


y nos dais vida cuidosa? 


B consentimos : 


sin porque. 




pues en vano trabajáis. 


1 


J 
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Roihél, 

Ohy'tsjñetdlásí prébxosa! 
bien lo tf¥. 

Pero este mi ifidor 
amata lak yira» llamas 
que amor' quiso, • 

y el afaa de mi labpr 
por vos tan hermosas damas 
es paraíso, 

T el ganado que apaciento, 
como ángeles del pielo 
los adoro 

por Yuestro merecimiento^ 
al qne no pido cons«elj> 
sino lloro» 

Otra gloria no atiento 
sino desesperar della 
y desespero: 

con mis trabajos contento, 
de nadie tengo querella . 
anbque ttoero. / 

Y Bé ÚLuy cierto qne no 
con tervicioa ba éttamore 
ya en mis dias^ ^ 
porque no soy diño yo 

ni de lejos'^qno os adore, 
idolas mias! • ^' 

Paula, 

Y cual de nos quereW vos? 

Hóahel. 

Dos amores se ayuntaron 
contra mi: * 
los males de dos ca ¿m 



mi cuerpo y alma cercaron, 
cuando os tí. 

Ten^o doblados dolores: 
dos saetas en mi siento . 
que me hirieron: 
ay! que juntos dos amores 
en nn solo pensamiento ,- 

no se vieron! 

{Sale ei Viudo y dice Rosbel:) 
Nuestramo,' venis cansado? 

Viudo. 

Mas .antes jnucho contento . 
del casal, 

porque dejo concertado 
para Paula un casamiento 
mpy real. 

Aun Melicia esta semana 
le espero de dar marido 
de hazaña. 
Lloras? 

Rosbel. 

Lloro una hennana 
qne poco ha se ha morido 
supitaña. 

Quiero IXvtOe fH ganado 
á unos valles sombríos 
y tristoños, 

donde se bait© eV cuitado 
de oir los gritos míos 
muy medoños. 

Viudo. 
Limpia el estable» pviaKro» 
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y Hoya el estírcot Inego 
«1 linar. 


Pa^la. 
Pues no es de lo. fingido», 


So, bel. 
Queme place, que eso quiero: 


dame tú k Fe, hermana, 

yo doy la mía, 

que no tomemos maridos 


ncSbemo ya mi fuego 


hasta que é\ i su gana 


de, malar. 


haya alegría. 


riado. 




Qué hablai? 


JÍOífi»/. 


^^^^ Qu¿hedehablac 
digo que Toy soñoliento 
y earcomido. 


A todos das «epultura, 
muerte, dime que es de tí, 

y por mi gran desrentora 
tii te haces sorda i mi, 


Fiado. 
Yo me voy ora i reíat 
qae Dio» haga i tu contento 
aqnel marido. 


Y pues mi ánima se enoja 

tan penada, 
rasgada sea la foja 

do etláo escrito! roía días 
y quemada. 

Oh, por DÍ09, lindas señoras, 

en esto trance penado 


Paula. 
Oh, como TR lastimado 


el triste de Don Roshel ! 


DO OS mostréis consentidoras. 


Meiicia. 

£9 do doler. 


ni vea yo desdichado 




Paulu. 


Paula. 
De Tiras es munorado. 

Jfe/.cía. 


No Oí matéis sin saber 
qne bien lejos nos estamos 


Lnego parecid ea il 
■a buen querer. 

1 


Malicia. 
Nadie no* ha da mover 
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qae á mdrido sofiramos 
sin amar. 

Oh, preciosa merc^! 
quien te pado merecer 
en sus días! 

Ya crece tanto &i fe, ^ . 

que se maestra sn qaerer 
en mil yias, 

T paes qne no paede «er 
casar con, ambas , h^ sabéis, 
echad suertes: 
pues quiero satisfacer 
la mercé que me hacéis 
sin mas muertes. 

Melicia* 

Burláis os de nos, se&or? 
o será sueño aquesto? 

Paula, 
Sí, lo es. 

Rosbel» 

Ta no mas •eré pastor: 
echad vuestras suertes presto, 
vello heis. 

Melicia, 

£n Paula cayd la suerte. 
To te digo buena pro 
sin codicia. . 

Rosbel», 



Cual por Paula, peno 70 
por Melicia. 

{Sitie 2>. Gilberto que andaba 

buscando su hermano por el 

mundo.) 

Gilberto» 

£1 se^or sea loado 
y toda la corte del cielo, 



pues mi hermano 7 mi consuelo 

tengo hallado» 

Todo el mando he buscado, 

por hallarte muerto ó yivo, 

6 si eras libre ó cautivo, 

ó desterrado. 

Rasbél, I 

Mi padre '7 madre son vivos? 

Gilberto» 

Vivos, aunque muy dolientes. 

Di^ronles mil accidentes 

tas motivos: 

están tristes pensativos, 

no sabiendo qué es de ti, 

y salen faera de ai 

con gemidos. 

Dijéronles hechiceras: 
puercos guarda Don Rosbel, 
y dos mozas contra él 
son guerreras. 
Amalas tanto de veras ' 
que otra cosa no adobar 
de noche y de dia llora 



H^me a^ni tu otra muerte, por las eras. 



^^ 
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Rotbel. 


Fiudo. 


Conlártehe mi venida 


Señores, qui! modos estos? 


ea (jos palabras no maa, 


qa¿ hacéis en mi posada 


porque luego sentirás 


dolorida y quehrantada 


mi fatiga. 


descompuestos? 


£ataa dituai de k jida, 


Qari usos tan deshonestos 


reina» de la foerza linmana. 


para señores reales, 


ma prendieron de m! gana 


tratar i hucWanaa tales 




con denuestos! 


Ño digo aer la Taqnero, 


Vos las debéis amparar. 


pne» merece su rnlor 




«er un grande emperador 


de vuestro oficio Taler 


in porquero. 


j oyudar: 


Hermano, jo te requiero 


y viándolaa maltratar 


por la macha Tirtad deUat, 


socorrer á aa flaqueza: 


qne dos casemos con ellas 


eita e. ley de nobleza 


yo primero. 


y de loar. 




Paula. 


hadrratias tan preciosas, 


que en las cotas virtnojas 


No rifiais, padre, no! 


son extremas. 


mas debéis mucho lioigar. 


Villas y tierras tenemos: 


qne Dios nos quiso amparar 


hagamos esta hazaña. 


y nos cas¿. 


qne quede ejemplo en España 


GiZicí-ío. 


j no tardemos. 




Toma esta por muger: 


SaBor, vuestro yerno sJ. 


á mi me darás la ridü, 


Rosbel. 


j ternñs muger nacida 


Y yo vuestro yerno é hijo: 


á tu placer. 


Dios y la ventura quiso. 


Quien casa por solo liabet 


ni menos yo. 








Ftuda. 


Gilierto. 


Loado y glorificado 




sen naestro Dios poderoso, 


Como B hermano etpeciol 


quo me hiío tan dichoso 


lo qoiero hacer. 


y descansado: 


■■./ 
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caso bien arentai^do 
por mi consuelo acaecido^ 
sin tenello merecido « , 
ni soñado. 

Voy á hacéllo saber 
á mis amados amigos^ 
porque sean los testigos *. 
del placer r 

y también es menester 
qne basquen 'mil alegrías, 
y bailen las> catta^ mias 
al tañer. - < ^ 

{Vanse á veHir las mozas, mitn* 
tras canum. unos ectipiores,) 



Estánse dos hermanas 
doliéndose de s{, 
hermos.as son entrambas 
lo mas que unnoa tí« 
Hufa! bnffr! 
& ia fiesta, i la fiestai 
que laa bodas son aqni. 
Namoradp fue dellas 
Don-Rosbel Tenori: 
tan sentidos amores, 
jamas contar oí. 
Hnfa! hufa! 
á la fiesta, á la fiesta, 
que las bod|is son aqui. 



13. Un paso de lá Tragicomedia Tritmfo dd Invierno. 



Invierno — Brisco Pelayo y Juan Guijarro ,. pastures. 



Invierno. 
Sepan todos abarrisco • 
que yo soy Juan de la Grefl^, 
estragador de la lefSa, 
y sembrador del pedrisco: 
cocinero de las- papas, 
asador mayor de patos, 

« 

alcahueté de los gatos 
y partero de las -gatas. 
Ojeador de las cfgñcfias, 
destierro de golondrinas^'' 
▼oz de las aguas inariñas, 
agravio de viejas dnefias, 



Dios de los^frios vapores 
y señor de los fiublados, 
peligro de los ganados, 
tormento de los pastores; 
Soy portero de los vientos, 
galán de las tempéláades, 
ayo de las f]Saldá£fe% 
pagé de los elementos: 
maestresala flé ik' luxm, 
de los hielos eorretor,' 
y soy espitan mayor 
de lá m^uiaa íbrtcttía. . ^ 
Aunque rétSk mi figura' 
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t hedía un aalvagü bruto, 


erizan ya los cabellos; 


yo cubro el aire de luto 


aqui viene uno dellos 


y la» sierras <le blanonra. 


que llaman Brisco Telayo, 


Quilo lai sombras gracloíai 




ücbajo de los CBStaííos, 


Brisco (cantando). 


y hago á los erroilaüos 


Quien malora ck mi «ayo, 


encovar como raposas. 


cuitado! 


Hago mustios los perales, 


quien maloracam! .ayo. 


los bosqnes frescos medoilos; 




hago alegres los m adrollas 


y el padre que te engendro', 


y llorosos los rosales. 


aquel, aquel digo yo 


Hago son" lo» campanas 


qoB Dios hiio por «n mano. 


muj lejos coa mis primores. 


mas invierno, joraria 


1 y callar los raíscaorcs, 


por la crisma del baotizo. 


y los grillos y las ranas: 


qae Sataíi¿ se lo hizo 


, hngo á buenos j á mines 


■lo saber lo que hacia. 


cerrar ventanas y puerUs, 


{cania.) 


y hago llorar ks huertas 


El mozo y la moza 


la mnerte de los ¡«rdines. 




Las vinas hago marchitas 


tJmales la noche 


y los arroyos riberas: 


naquella monlina. 


hago lagunas hs eras 


Cuitado! 


y cisternas las ermitas. 


quien mnloracami sayo. 


Afuera, afuera, calores, 


Buen verano, que es de ti7 


y locuras del verano. 


amparo de los pastores: 


y traiga el viento solano 


sácame destos temblores 


otras potencias mayores: 


si has mancilla de mi. 


y será de tal manera 


que este invierno determiu» 


que so hielen las riberas, 


sogan veo maltratarme. 


los tanques y las carreras 


y solo por acabarme 


y pozos que el sol no quiera. 


es su pelea contina. 


Luego el cieno regañado 


{canta.) 


Uaya nieves y nublados, 
qui ni valgan abrigados 


Tiímales la noche 


ni corrales al ganado. 


la moza cantaba, 


Los pastores cod desmayo 




i 
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caitadof 

qiiie.n itaalota ca mi sa^ro. 

In-uierno, 

Faes del ganaclo. te alejas 
y tiemblas con caitas tantas, < 
dime, pastor^ porqntf cantas 
y al mismo tiempo te quejas? 
no dicen, Hermaíio mió, 
quien canta no tien tormento? 

Brisco, • ' 

No te oigo con el viento, . 
ni te entiendo con el frió. 

In-vierno^ 

* 

Cantas 6 lloras, yaqaero? 
no tienes orejas creo. - 

Brisco» 

Con la niebla no te yeo^ 
derreniego del tempero: 
ya no s^ lo que me bablo, 
ay, qae me fino, cuitado: 
si no fuera desposado 
muri^rame con el diablo. 
Mas la mi bezos, de mona, 
bija de Giraldo Gil, 
si me muero antes de Abril 
qna será de la soplona? 
que según le cay<( en suerte 
condición de mata perros, 
comerá trecientos puerros 
con rabia de la mi muerte. 
Digo yo á la roz que suena 
no ñé si es aqui, si allili, 



que el inriemo no et tan min 
que no tenga cosa buena. 

Invierno, 

Blasfemas de mi, pastor, 
como si yo fuese el infierno. 

Brise o , 

SI til enes el invierno, 
aun te tengo' por peor. 
Mal gozo reas de tí! 
para qué es tantp bufar? 

Invierno» 

Fk-osigue el tu cantar, 
y déjame bacer á m!. 

Brisco, 

Tii te pensarás que el canto 
no sirve sino al placer, 
pues yo te hago saber 
que en los mas tristes es planto. 

Invierno;, 

Porqué no 'buscas abrigo 
deste ' cierzo , hombre cuitado ? 

Brisco, 

Forque el mal perseverado 
al fin trae el bien consigo. 

Invierno^ 
No hay remedio en el corral? 

Brisco^ 
Dd al<4iahro el dolor, ' 



cuando el remedio ea peor 

que no el daQo principal. 

Mi coral es agua hecho 

y el agua Tuelta régelo, 

y el régelo es raaj mal lecho : 

mal te haga Dios del cielo! 



á segDu qaeild en faldetu, 



InvierTio. 


{cant^.) 


Con todo ttt querellar 


Por do pasará la sie 


culinto hablas todo e« roiai, 


gcDlil serrana more 


y dices tan buenas posas 


Tururú turuU 


que huelgo de te cscnchar. 


quien la pasarA? 


Si (a sabes repastar 


tururú taralü 


nesta sierra tu manada 


no la pases til: 


como tú sabes hablar, 




bien te puedes alabar 


jolapasar¿. 


que mereces la soldada. 


Di, serrana, por t 




si naciste en esta t 


Brinco. 


por do pasara la 


k pesar do esas razones 


gentil serrana mo 


mala pascua te dé Dios, 


Todas las cosaa á ratos 


pues me lleras do» S dos 


tienen su remedio cierto 




para pulgas el desierto. 


Pero caU S Joan Guijarro 


para ratones los gatos: 


muy perdido á maravillB 


para la muerte enterrar, 


que gasttf con Torobilla 


para el amor zabullir. 


con qne no comprJ zamarro; 


para la fambre dormir 


hilólo mny erada gnerra 


y para el frió bailar. 


todo el verano el amor. 


(cania.) 


y agora al pecador 


Tiriri tirilí 


Esta friura lo atierra. 


queda tú aquí. 




Turnra turold 




quemo quiere, tú? 


Por do pasarela tierra 


Torero torció 


gentil aeriana morena? 


que yo sola esto. 


Gran remedio es pan el frío 


Serrana, do pued 



r^ 


9i 




■ qne olro amor me ila gner- 


Juan. 




L,......::;„„, 


Ni capote, ni capiUa, 
DI tengo moa de Dn zapato: 




r8«i>til, = rr»B. morena? 
£1 amoz ha de ir al iufierDD, 
esto n ya cauto llano, - 
porqne me hizo en rerano 
olvidarme del invUroa. 
Mi vida DO fae acordada 
cuando aecrl el amorío, 
que el amor no mata frío, 
oí paga nunca loldada. 


yo saqu¿ en saotinlin 
este sayo en hora mala, 
solo para la zagala 
verme y pagarse de mi. 
T comprimió una sortija 
y una saya verde eícora, 
por do sé que la locara 
es muy mala sabandija. 
Yo te juro, Pelayo amigo. 




Con bien Tengu, loan Gnijarro. 


qne el ijne signe tras aagalas, 
tern5 tanta, hadas malas 
' co"" JO t^S" comigo. 




Jaan. 
Mejor «ti» ti!, hermano, 
qne guardaste del verano 
eoQ qae comprarte Eamarro, 


Que juro ni caerpo de mí 

que ga.l¿ eu agujetas 

mis cabras blancas y prietas, 

y agora ándome asi, 

sin zamarro, sin calion 




y no yo qoa gaste en Dores 
mi soldada »ia mas tiento, 
y agora mo pide el Tiento 
la razón do mis amores. 


el diablo llevd el cayado 
3 ¡a madre el mi inrron. 




El cierzo me toma cnentaa 


Brisco. 




de mis cuidados vaeíos, 
de mi* easpiros las frioi, 
do mi querer laa tormentas: 


Mal estás, eariUo «io, 
(¡ne este iuviemo es harto crndo. 




loa aires de mi b o Dama, 


/unn. 


• 


las nieve* de mi franqueza, 
los noblos do nü Enneza, 


De que yo no fu¡ sesudo, 
qud culpa se tiene el £rio7 






/«-.■«rna. 




flr.-íco. 


Pastores, idos del frió. 




No tienes tií otro hato. 


aco'gedos al aldea. 




lamarron ó zamarrilla? 


porque quiero que se rea 


'. 1 



^^^^g" 
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^^p el segando triunfo mió 


cuitado! 


^P BObrc la mar de Gaineii. 


quien maora ca mi sayo. 


■ {ran,c cantando.) 






Juan. 


■ Brisco. 


Por do pasar¿ la sierra, 


L ""-"""""" 


), gentil serrana morona? 


H 14. Úllima Escena del Auto de los Físicos. 


^^^B. 


— Confesor. 


Clérigo. 


satisfecha coa mi lloro. 


k Lamaros envi^. 


Digo mas mí culpa i tos, 


padre, padre, confesión! 


qne me pesa ser nacido. 


porque me voy de pasión; 


y con todo mi sentido 


de aqui poco moriré' 


estoy tan faera de Dios 


de dolor dd coruzon, 


como en este amor metido. 


porque el humor radical 


Digo mi culpa, seüor. 


de humor Tolvidse amor. 


que aunque rae veo partir. 


de amor gray. dolor: 


DO me paedo arrepentir: 


de dolor estoy mortal 


porque es tan dulce el dolor 


solo por bueu amador. 


que Bo me amarga el morir. 


Padre, digo i Dios mi coJpa 


Padre, no soy quien solia : 


que amo á ana doncella 


yo Oí confieso mi penri. 


tan graciosa y tan bella. 


no tengo contrición buena, 


que su gracia me disculpa. 


ni tengo el ánima mia 


L aunque me muero por ella. 


qoe este mal ia hizo Bgen«; 


1 Y, padre, confieso ma» 


padre, que tengo de hacer? 


1 que otra cosa no adoro: 




H ay de ni! que ya mo muero, 


Confesor. 


■ y tú, señora, quedarás 


La parte hizo os engaño? 


L 


J 
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Clérigo. 

No padre, mas desengaño, 
qne no quiere oír ni ver 
la disculpa de tni daño. 

Confesor, 
Ha machó qne os enamord? 

Clérigo. 
Dos años. 

Confesor, 

Santa María! 
esto es penar un dia! 
oh triste mezquino yo 
cnan luenga pena es la mia! 
Decid Yuestra ^tk^ á Dios, 
que muy aína os matáis: 
ante omnia 9S congojáis, 
decid que no estáis en tos 
pues tan sin tiempo os quejáis. 
Dos años y aun diez y medio 
dos dias son en amores ■ 
para merecer favores, 
y el que pide remedio 
es muy flaco en sus dolores. 
Ah, cuerpo d-e Dios, agora! 
ansi se hizo Roma luego? 
ha quince años ^ue ardo en fuego 
sin hahlalle solo un hora^ 
ni sentiste allá frai Diego. 
Vos pensareis que amores 
son como buñuelos entiendo, 
no mas que friendo y comiendo : 
pues no se cogen las flores 
si no espinas sufriendo. 



No mereces penitencia 
por ser namorado , «no : 
porque Dios lo ordend, 
mas antes mala conciencia 
es de aquel que nunca amd. 
Dijo Dios por la hermosa 
la cual £ya había nombrado, 
por esta dejará el hombre : 
padre y m^idre y toda cosa, 
luego amar es su renombre. 
T aunque diga algún letrado 
que es solo por muger dada, 
Eva no era aun ¿«sada • > 
cuando por Dios fue mandado 
que la muger fuese amada. 
T cuando dijo por ella 
deje el hombre toda cosa, 
entiéndese porcia hermosa i 

(porque tal estaba ella) 
y*A> por cualquier tinosa. 
Quede así este misterio 
suspenso hasta el verano: 
sobre vos pongo la mano 
como dice el Evangelio, { 
y haced cuenta que sois sano. 
Yoyme á la huerta de amores 
y traerá una ensalada 
por Gil Vicente guisada, 
y diz que otra de mas flores 
para Pascua tien sembrada. 
(Vienen cuatro cantores y can^ 

tan la ensalada siguiente,) 
En el mes era de Mayo 
víspera de Navidad 
cuando canta la cigarra: 
Quem ora soubesse 



onae amoT nasac 


frey Joam, . 


qoe a o adorane. 


e.tay vos quedo • 


Media noche con lanar 


mas estay yo» quedo 


al tiempo qne el »ol Bfllia 


co ama-o, freyjoam, 


recordé qaa no donnia 


estay voa qnedo co a m 


con cuidado do caotar: 


Perguataban qual abad. 


Hervas do amor, hervas, 


qual Pinam en qaal frey Jo 


herve> do amorl 


nam diria qnal U moz 


Á las puertas de la *¡lla 


nam diria quem OQ qna 


en medio de la ciodad. 


Yendo yo mas adelante 


dijo el abad i Teresa: 


dijo Francia eo su latin: 




sivolemla gnerra 


Martin GomeaS 


si Toiem la guerra 


tan buen molinero «odes. 


bonc huí, &i rolomlaga 


Era la P«»ona florida 


ra. 


en el mei de tan Juan, 


,i toUm la guerra, b 


cuando la mona parida 


« hui. 




Dijo la vieja en Portaguea; 


Teresiea del robledo 


palombas, «ede amigaa! 


que te gnarila Dioa de mal. •* 


áa:.des, no ri^ad»! 


Hespondiii Pero Pinam: 


paE in coelio 


e.tay qnedo co a ma'o 


paa na térra ; pai uo mar. 


frey Joam, frey Joam, 


Tan garridica la tí Matar: 


estay quedo co a ma^o. 


ficade, amor, fieade! 


Padre, poii soesmen amigo 


ficade, amorl 


qpando falardes comigo. 






jj 



CUATRO 



COMEDIAS 



B £ 



BARTOLOMÉ TORRES NAHARRO. 



Bartolomé Torres Naharro escribid sos comedias en Italia á 
principios del siglo XYI. La primera impresión de Ñapóles 1517 
es libro rarísimo: no son menos raras las impresiones de Sevilla 
1520 y 1533 y una de Anyeres s. a. La que se baila alguna yez 
es la corregida . de . Madrid 1573. Lá primera impresión contíene 
solo seis comedias: en la última se encuentran ademas la Calamita 
y la Aquilana. 
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15. Comedia Imenea» 



Imeneo, galán. 

Bóreas, í 

^,. \ sxA sierros. 

EhsOf I 

Febea, dama* * 

El Marques, su hermano. 

Doresta, criada. 

Thirpedio , paga. ' ' Mf 



Cantores, 

Jornada 
I^meneo, 

Gaarde Dios, señora mia, 
vuestra graciosa pr^sencia^ 
mi sola felicidad) 
annqne es sobrada osadía 
sin tomar vuestra licencia 
daros yo mi libertad: 
pero en mi primer miraros 
tan ciego de amor me yí, 
que cuando voxté por. mi 
fue tarde para hablaros 
hasta agora, 

que de mí sois ya señora. . 
Habéisme muerto de- amores, 
y dejáisme aqui en la plaza 
donde publique mis yerros, 
como aquellos cazadores, 
que desque matan la caza 
la dejan para los perros. 
Dondequiera que me halle 
diré siempre que es mal hecho, 
pues yo vos guardo en mi pecho, 



primera, 

TOS me dejéis en la calle : 

bien me yiene 

que sin culpa muera y pene. 

Bóreas, 

Aun agora comenzamos 
y tantos duelos tenemos! 

Imeneo, 
Qué hablas allá, villano? 

Bóreas, 

Digo, señor, que nos vamos, 
que mañana tomaremos 
y quizá con mejor mano. 

Imeneo* . 

No: vame por la vihuela, 
quizá diré una canción 
tan envuelta en mi pasión, 
que todo el mundo se dnela> 



p 




ÜP^ 
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íino aquella 


pues otros mueren sin vella, 




que dolor no cabe en elle. 


qne se aliogan en su fama 
con decir 


lioreas. 


que es la vida bien morir. 




No podrás, teT¡ov, tañer. 






porgue le falta la prima 


Eliso. 




y eatán las voces gastadas. 


Dile deao y medraremos. 




¡meneo. 


Iineneo. 




No cares] hazla traer,. 


Qu¿ hablas allá entro dientes 




qao el dolor que me laslifta 


almacén de negligencia? 




]u tiene bien concertadas. 


Eliiü, 




BOT^I,. 


Que presto lo lleraremos 




Anaqne te sepa enojar 


con los otros inocentes 




haremos bien de nos Ir. 


á la casa de Valencia. 




iTrieneo. 


l'meneo. 




Es tiempo ile ir á dormi 


7 No medre quien te vistiij! 
Y S quien tíenea de llevot? 




Boreat. 


tii de mi debes hablar. 




T non tora do levantar. 


Eliso. 




Imento. 


Vos decislo, que no jo. 




Calla loco! 






que en mis males sabes poco 


lm.,neo. 
Oh borracho, 




Boreat. 






Sepas qne estia en error 






si tan grosero me hallas 


Eliso. 




coroo tii me certificas. 


Mas, señor, paes que aun ei. 




pues de cierto íé, señor. 


In señoría provea 




qoB con la pena que callas 


que ninguno aqni te halle. 




es nada cuanto publica»; 


porque BU hermano el Marques 




y si mueres por tal dama 


de la seis ora Febea, 




tteau wny jnsta querella: 


visita macho esta calle» 


1 


^ 
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trae muy bnenot cariados 
y tú los tienes mejores: < 
reniega de los amores, 
Bo Tamos descalabrados, 

Imeneo, 

t 

Yo n^e qnedo, 
▼ayase quien les lia miedo. 

ElÍ30, 

t 

Si quieres y sefior, probar 
cnaáto miedo les tenemos 
y saber cnanto nos tienen, 
anda yete á reposan 
nosotros nos quedaremos 
á respondelles si vienen, 

ImeneOt 

Pues catad qne estéis velando, 
porque vernán más de dos. 

Tengan diez, cnerpo de Dios, 
que no se irán alabando. 

Bóreas* 

Ta viniesen^ 
con tal qne no nos huyesen, 

Jmeneo» 

Blientra qne no os enojaren 
no los corráis por agora, 
qne seria inconveniente: 
sino qne si bravearen, 
por amor de mi sefiora 
los espantéis tolamei|te. 



Bliso» 

Yé con Dios y ¿eja bAeei*, 
qne de Iodo los pomemos. 

Bóreas» 

Habla paso y acordemos 
lo qne mas es menester. 

Imeneó, 

Digo Eliso, 
haz qne e^tes sobre el aviso. 



Eliso, 

Mny modorro sois, amigo^ 
porque yo me s¿ guardar 
de los peligros mundanos. 

Bóreas* 

Á la fe, qne estAs comigo: 
hagamos por nos salvar 
como dos buenos hermanos. 
Hnigamos desta oongoja 
y apartémosnos del mal, 
que á la fe todo lo al 
es andar de muía coja. 

Elisa. 

Pues sabrás 
qne agora te quiero mas. 

Bóreas» 

Bien tengo que te decir 
de nna cierta amiga mia 
que se deshace por mi. 



^BP^fP' 


i 
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peto por no te mentir, 




EliíO. 


yo tango en la fantasía 




Ya lo tengo bien mirado 


que no eatamoi bien ar[iii. 




y es ausi como te digo. 


. Eliso. 




Bóreas. 


Pnes no temamos por Dios 




Pncs de mí puedo jorarte, 


anaque en tas cosas liablcmoa 




qne no me habia quedado 


que si nada aenüremos 




gota de sangre comigo. 


bien corremos todos dos. 




Elisa. 


Borea,. 




Pierde agora usos temoreí 


No SB nada : 




sino has perdido el correr, 


mas si la calle es tomada? 




y hazme tanto placer 

que me cuentes tus amores, 


ElUo. 




mientra vemos 


No temas aunque esto sea 




que partir no nos debemos. 


que por las casas caídas 




Borsai 


nos iremos coo la luna, 






y sin quo nadie nos vea 




Paes qne, hermano, tn deseo 


salvaremos naeitras vidas 




mis cosas saber desea, 


y siu deshonra ninguna. 




!a verdad dellas es esU: 
cuando nuestro amo Imeueo 


""'- 




se enamord de Febea 




yo de an sierva Doresta, 


Voto áOios que ha» dicto bien 


y es tan hermosa doncella, 


y qne alabo tu razón: 




tanto gentil criatura. 


pero mira aquel cantón 




qne sa ama en hermosura 


qoe parece uo sd quien. 




paeds bien vivir con ella. 


Eliso. 




la qne e. tal 

que la jnzgan sin igual. 


Ven seguro 






qao era la sombra del muro. 




Eliso. 
Ilasle hablado alguo dia? 


Bóreas. 




cumo sabes que te quiere? . 


Mira bien á cada parte. 




guarda' no pises abrojos. 


^^B. 


■ 
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Bóreas* 

Sin hablalle jturám . 
qne por yerme pena y muere, 
si no me mienten los ojos. 

Mliso, 

To no creo enamorada 
qne me qniera bien jamás, 
si como santo Tomas 
no le toco en la lanzada. 

Bóreas, 

To confio 
qne es sn qnerer cual el mió. 

Elisa, 

T no has leído aqael testo 
qne maldito debe ser 
bopibre qne en hombre se fia: 
pnes si verdad es aquesto^ 
qnien se fiase en mnger 
mny mas maldito sería. 
Á la fe, para go^allas 
y no perderse tras ellas^ 
cillas y no creellas, 
sacndillas y dej alias: 
no lo digo 
porque les soy enemigo. 

Bóreas, 

Mncho tienes de grosero: 
bien parece, iEliso hermano, 
que aan no te conoce amor, 
pnes pensarlas prímero 
qne nada está en sn mano 
del verdadero amador. 



Porque aquel que pena y muere 

si bien ama y .es ansi, 

no puede hacer de sí 

sino lo que amor quisiere, 

desque did 

su libertad á quien Tid. 

Por ende no hables mas ^ 

en juzgar vidas agenas, 

pues das en esto jnolestia, 

que si no quieres, querrás, 

y penarás, si no penas, 

y^ caerás de tu bestia: 

pomas en amor tu fe 

y alabarás sus fatigas, 

por mucho que agora, digas 

desta agua no beberá: • 

qu^ por damas 

honramos vidas y famas. 

Eliso^ 

Bóreas, hermano mío! 
recia cosa es la razón 
cQntra lengua's desarmadas, 
y dicen qjue es desvario, 
dar coces al aguijón 
y á la carreta pernadas. 
Acuerda si nos iremos 
que será bien que nos f amos, 
y también que proveamos 
en buscar qiie almorzaremos. 

Bóreas, 

Nunca he gana ' 
de almorzar por la mañana. 



\ 
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Tarpu dio. 


voto í la Virgen María 


Qaien va? ]a¿út de pies? 


yo le ata;e las pisadas. 


tornad un poco, fialaaes, 


Turpedio. 


y Uevaríls qoe contar. 






pójalo, aeSor, Iiacet 


marq^eí. 


^ue es nsania del palacio 


Turpedio! 


y es un modo do solacio 


Turpedio. 


festejar y dar placer, 

y un deporte 


Sc^otl 


sin el cual no hay bacna corte. 


Marques. 




Qnicn e.? 


Margue,. 




Bien me place el festejar. 


Turpedio. 


mas no en mi casa, par Dios 


No iií cuantos rafiane. 






porque tras desto cantar 




JO sé bien que mas de dos 


Marque.. 


se (loedoa después llorando. 


\ Mas si los bal conocido, . 




gunrda no faisB Imeneo. 


Turpedio. 




Bien siento do van tas flechas: 


Turpedio. 


no temas aunque eso sea, 


Por Dioa, seflor, no lo cree 


, qoe la seflüra Febea 




no es desaa que tú sospechaa, 




no es dooeella 


M^rqu.,. 


para bnrlarse con ella. 


Antea, cierto, 






Marque,. 




Tocaremos á la puerta 


Tarpadio, 


por ver que bacB siquiera. 


Fnede ler, mas n^ni viene 


no not vamos sin hablalle. 


cada noche y ca4a din 






Turpedio. 




No estará, seuor, dispierta: 


Uarqiiea. 


serla cosa grosera 




dar voces ora en la calln. 


^^H 


«•^^^^^^H 
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Marqueta 
Paes donde iremos agom? 

Tur pe dio. 

Vamos por la sillería 
qae pretto será de día 
y abrirá aquella «effora^ 
y aun haremos* 
que nos dará qae almorcemos. 

Marques, 

No nos debemos partir, 
que á esta hora saelen dar 
las músicas y alboradas, 
y si aquel ha de venir 
no puede mucho tardar: 
oigamos sos badajadas» 

Turpedio, 

8¿ q«e no vienen campanas 
en las mdsicas qno ordenan. 

MarqueSm 

Vernán badajos, que suenan 
maitines por las mañanas, 

Turpedio* 

Sin mentir 
por nos sé puede decir; 



porque ha diei horas, seSor, 

que andamos por la mudad 

sonando como badajos, 

y cogemos poco honor 

(á decirte la verdad) 

de aquestos Yanos trabajos. 

Bien es un poco por ende 

pasear sobre la cena, 

y es usanza justa y bnena 

para mancebos se entiende 

lo demás 

va muy fuera de compás. 

Marques, 

Paes yo te áixé que sea. 
Vamos nos ora á dormir 
lo que queda hasta el dia, 
quédese oon Dios Febea: 
mañana podré venir 
á tentar su fantasía. 
Dame un poco ese land 
iré tañendo quequiera: 
fuerza aquella escnpitera 
que querrá hacer virtud. 

Tur pe dio. 

Si hará 
aunque en ella nunca ostá« 



Jornada segunda» 



Bóreas, 



Jmeneo, 



No. higr nadia. 



FlaMji callando. 



p 
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mira qae tengo sospeclia 




O^utor prim.ro. 




qae aun están por thí. 




Qad haremos? 




por esta calis derecha 




Imeneo. 
SeBores, que comeazemos. 




buen rato lejos do aquí. 




Cantor primero. 




Imeneo. 




Aeaba con estos trastes. 


■ 


Paes snil bnen hora es aqnest 
li no daermen mis amores. 
Haz llegar esos cantores 




Calla pues tú, majadero! 




y demos tras naestrn fiesta. 




Cantor primer,^. 




Eliso. 




Como sobras de cortes! 




Aqni vienen. 




c«,.„ ,„.,„. 




Imsneo. 




Diremos lo que otdenüstes? 


' 


Llámalos: qn¿ se detienen? 

Eliso. 
Caminad! qaé estáis parados 


y 


Imeneo. 
Sea la canción primero _ 
el villancico después: " ^ 




Imeneo. 

Callando, cnerpo de D!os! 


pe 

qu 


ro vos ruego por tanto, 

c vaja la cosa tal 

e so descubra mi mal 




qao TOce» »oo ora aquestas. 




vuestras voces y canto: 




EUso. 


po 


r ventara ^ 




Paes si los tengo llamados 
■ma Tes y mai de dos, 




Canción. 


' 


Mo» de traer i cuestas? 




Tan ufano está el que- 


ImeT^.o. 


co 


n cnantoi males padece, 


■* 


No corrompas mis placeres, 


qu 


e el corazón enloquioe 




por ta le que nos oigamos: 


de 


placer 




aquí solo no riiJiunos 


co 


n tan justo padecer. 




y en cau cnanto quisieres. 




La pena con que fatigo 


1 


k 




_i 



Imeneo, 
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es de mí tan faro r i da, poco y baeno es lo que place. 

qne de eny idiosa la vida También porque esta señora 

ya no quiere estar comigoy se pard á la celosía^ 

ella se quiere perder, quiero saber lo qne hace, 

vuestra merced lo merepeL, 

y el corazón enloquece Cantores, 

de placer Yamos^ ramos. 

con tan justo padecer. 

Imen'eOm ' 

Villancico. IdconDiot. 

Es mas preciosa yentnra 

Bóreas, 
▼ uestra pena, 

que cual quiera gloria aje- ^«' »*'2^'^> ^««^ ^«"P« *»«»«»• 

na. 
La pena que ros cansáis 
los sospiros y el tormento, ^^ "*«y^' ^^«« d« los bienes! 

con vuestro merecimiento *' ™* ^*®"^ 
todo lo glorificáis: Febea, 

mas codiciosa dejais 
vuestra pena, 
que cualquiera gloria aje- Imeneo, 

^** Quien no fnese^ 

Los qne nunca os cono- ^i „„ ¿^ „„^ ^lov^ viviese! 

cieron 
penarán por conocert>&, Febea, 

y los que gozan de veros ^^ ^^ entiendo, caballero: 

porque antes no os vieron: gj merced queréis hacerme 

todos por mas bien tuvie- ^^s claro habéis de hablarme. 

ron 
vuestra pena, Imeneo, 

que cualquiera gloria aje- y ann deso solo muero 

^^' qne no queréis entenderme^ 

sino entender en matarme. 
Imeneo, 

No mas, seBores, agora, Febea, 

dejemos para otro dia: Como os llanada os demando. 



Mas quien sois vos? 



^^^^^^^^^H 


^^^^r 


^ 


^^^^^^H^^^^^^^ 


lio 




^^^" 


Imeneo. 




Por las llamas que me dais 


Yo gano tanto cuidado 




del fuego qne me cansáis, 


•qne ¡amas pienso perdello, 
sino qne con raerccello 
me parece estar pagado: 




Febea. 


pues padezco 




Gentilhombre ! 


meóos mal del qne mersico. 




quiero saber vnestro nombre. 


Febea. 




Ime 


■■ Gran compasión y dolor 






he, de ver tanto quejaros, 




Soy el qne en veros me veo 


annqne me placo de oíros. 




devoto para adoraros, 


y por mi vida, señor. 




contrito para quereros. 


qnerrifl poder sanaros 




' Soy aquel triste Imeneo, 


por tener en que serviros. ' 




que si no espera goíaros 
lio quisiera conoceros: 


I„.„,o. 




porque en ser desconocida 


Ojalá plagnieso á Dios 




me matáis con pena fnerte, 


qne queráis como pódela, 




sabiendo qne de nii muerte 


porque mis malea aaneia 




, no podéis ser bien servida; 


qne esperan en sola vos. 




pero sea 






pues por TUS tan bien te emplea. 


Febea. 
Dios quisiese. 




Pff6*a. 


que en mí tal gracia cupiese. 




Bien me podéis perdonar, 


Imenep. 




qne cierto no os conocia. 






Imeneo. 


caben en vuestra bondad. 




' Porqaa esto; en vuestro olvido. 


pne» os bizo Dios tan bella: 




Febea. 


tengo yo necesidad, 
aunque so; indino della. 




En otro mejor lagar 






os tengo JO todaría. 


Febea. 




aunque pierdo en el partido. 


Mas mereccis que pedis, 

i 


1 



m 



aanqne lo qne es no lo ñé, 
mas de grado lo haré 
si paedo como decís: 
pero He miedo 
qne sin dañarme m> paedo. 

Imeneó. 

Pláceme, señora mía, 
qae me habéis bien entendido, 
no os qoiero mas detener. 
Vuestra misma fantasía 
vos dirá que lo qne pido 
lo compra bien mi querer, 
y las mercedes pesadas 
que con fatiga se hacen, 
son las qne alegran y placen 
y las que son estimadas, 
de las cuales 
todas las vuestras son tales. 

Febea, 

Pues u puedo complaeeroír 
aclaradme en que manera, 
▼eréis mi voluntad cierta. 

Jmeneot 

Qne cnando Tiniere á reros 
en la noche Tenidcra, 
ihe mandéis abrir 1a pnerta. 

Febea* 
Dio9 me guarde! 



Febea. 

Sí, porque no me es honor 
abrir la puerta á tal hora. 

Imeneo. 

No son esas 
vuestras pasadas promesas. 

Febea» 

Pues como queréis que os abra, 
que en aquellas horas tales 
los hombres sois descorteses. 

Jmeneo» 

Señora, no tal palabra: 
si queréis sanar mis males 
no busquéis esos reveses. 
Ta sabéis que mis pasiones 
no me mandan enojaros, 
y no debéis escusaros 
con escasadas rasones,. 
de tal suerte 
que me causáis nueva muerte. 

Fe be a. 

No puedo mas resistit 
á la guerra que me dais, 
ni quiero ya me la deis: 
si concertáis de venir 
yo har¿ lo que mandáis, 
siendo vos el que debéis. 



Jmeneo, Imeneo» 

Qué, señora, Debo ser sierro y cautivo 

revocáisme ya el £ivor? de vuestro meredmi^to, 
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y ansí me parto contenió 


Ni consiento, ni es honesto 


con la merced que recibo. 
Febea. 


por componer tas criados; 

ten cordura. 


Id con Dio». 


que tn largueza es locura. 


Imeneo. 


Bóreas. 


Seiiorn, qnedo con vos. 


Bien dices. 

Imetteo. 




Bóreas. 


No qnicro yo 


Seílor, pues has coniegaido 
la merced que deseaste 

cúmplenos lo prometido, 


sioo daros esto y mas. 

Elisa. 
No queremos un cabello. 


pnes subes que nos mandaste 
las «Ibrídiis del placer. 

Inieneo. 


Porqud? 


Hermanos, de mnjbnen grat 
que es razón ea todo caso: 
toma tú el sayón de raso, 
y td el jubón de brocado, 

yo os dar¿ mayor valía. 


Eliso. 
SeUoT, porqneno: 
sino aquello qne nos das, 
te debes honrar con ello. -^^^f 

•^ 

Fnes callad, hermanos mios. 


Bóreas. 


sed ios que sois por entero: 


Dios haya de ti' memoria 
y acreciente to yirir 


que yo os daré si no maero ^^^ 
mas que ropas y atavíos, ,^^HI 


con honra y fama sia par, 
y te dé tauta ritoria 


es de hermano y no seQor. ^^^^| 


que no tengas que pedir, 
pues no to falta que dar. 


.... '■ 


E/i JO. 


la voluntad por el hecho •■ 


To no quiero tus brocados. 

m - 


de tu mucha cortesía. 


r 
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mas SI quieres que nos vamos 

sernos ha major provecho 

porque se hace ya de dia. % 

Esta tarde tornaremos 

yo y Bóreas paseando, 

para ver disimulando 

con que esperanza Tememos» 

■ 

Imeneo* 

Ansi sea, 
quede Dios con mi Febea. 



2*a rp e- di o . 

Ce, seüor! oyes que digo? 
reslos allá do han pasado? 
que agora parten de aqui. 

Marques , 

Pese al diablo comigo! 
porqué nos hemos tardado 
qne no se fueran ansi. 

Tur-pedio. 

Déjalos, señor, andar^ 
tn señoría no pene^ 
porque la noche que Tiene 
no nos pueden escapar, 
pues haremos 
de modo que loé tomemos. 

Marques. 

Gomo se podrá hacer, 
que si yo la noche Tengo 
pueda Ter toda la fiesta? 



porque aunque sepa perder 
la persona y cuanto tengo 
yo sabré que cosa es 'esta: 
y si lo tomo con ella 
prometo á Dios Terdadero 
y á fe de buen caballero, 
de matar á el y ella; 
que la Wda • 
por la fama es bien perdida. 

Turpedio, 

Pues, señor, en conclusión 
á nos nos cumple venir 
antes de ser prcTenidos, 
y detras de aquel cantón 
estaremos á sentir 
sin que seamos sentidos: 
y de allí si estás alerta 
lo podrás Ter bien entrar, 
y ansi podemos saltar 
para tomalle la puerta: 
lo demás 
se hará como querrás. 

Marques, 

Pues luego bueno seria 
sin que mas aqui tardemos, 
que nos Tamos á comer 
y que durmamos el dia, 
pues la noche Telaremos 
como será menester. 
Aun Teñir acompañados 
nos será cosa muy sana, 
quizá Tememos por lana 
no tomemos trasquilados, 

8 




y por ende 


de. 


se pagJ de corapafilfl, 
y cuando bien lu trajera 
traerá sus dos criadoi, 


Tu.p^dio. 




que de sombras de tejado» 


Anloa, señor, te prometo 


huirán cual mas pudiere. 


i]ue con sjuda de Dioa 
tú y JO podemos bastar, 
y taintiien porqne el sec 
después que lale de dos 


„,0 


Ta se alcanza 
hasta do llega su lama. 


p^riiTiIIiberpena 




Turpedio. 


solos, nos cumple venir, 
si tu hermana es mala <! 


buena : 


Pues, señor, no nos cur 
pues que no son Hanibaleí: 


lea boen fcso, 




vengnmos como debemos, 


que BU honra está eo tu 


peso. 


que nosotros dos bastamos 



Aun por eso yo procuro, 
que Bunqnc Tenga ucompaííado 
me la pague todavía. 



Ue aqueso yo te aseguro, 
qae ningún enamorado 




roas por lo que en tí confío 
y el gran amor que te tengo 
te dir¿ lo que oirás. 



que se pongan del quebranto. 
Bien te debes acordar 



lis 



desde -ayer á lo que creo 
(nota bien lo que dir^) 
que no qoÚMte tomar 
lo qne te dabft Imeneo, 
ni yo por ti Ici tmM* 
No me Hagas encender 
qne . aquella ^íae lealtad ; 
sino la niay orí. necedad 
qne nunca te tí hacer^ 
pues perdiste 
lo que en diez años ¡{erviste. 

No tengas á maraTÍlki 
si no quiie ¿ dos por tres 
lo que nuestro amo nos dio, 
que cierto tengo mancilla 
de Terle para quien es 
mas pobre qn» tú ni yo. 
Si cuando rico se viere 
no se acordare de nos, 
allá contará con Dios 
cuando del mando se fuere: 
pues Tivamos 
qne no falta que vistamos. 

Bóreas» 

N» das en todo el terrero, 
ni por áhi te rae escapas» 
ni tienes razón ninguna: 
porque es ua necio grosero 
quien puede tener dos capas 
y se contenta con una. 
Toca hablar á los criados 
de la pobreza del amo? 
Rico se llama y le llamo 



quiaikpvede haber mil datados, 

coma veo 

que le sobran á Imeaeo. 

T pues me haeet hablar 

(y de tus cosas me espanto 

siendo discreto y sabido) 

debrias considerar, 

que no nos puede dar tanto 

como le habernos servido. 

A quien le roba y le sisa 

cnanto le viene en soslayo, 

le da la capa y el sayo 

hasta quedarse en camisa, 

porque veas 

do tus servicios empleas. 

El'Í9 0, 

Bóreas, según te veo 
no busques otro señor, 
porque hablas con enojo, 
que por. ruin que es Imeneo 
si hallas otro mejor 
yo quiero perder un ojo. ( 
Todos hacen padecer 
los servidores leales, ' «i? 
y van á ser liberales 
con quien no lo ha menester* 
dan entradas ' 
á quien no tiene quijadas. 

Bóreas* 

Aun porque son tan tirano* 
que de nuestro largo afán 
se retieaea la moneda, 
debemos con ambas manos 
recibir lo que nos dan, 

8* 
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y aun pedir lo que lea ijnecila. 


E/iso. 


Lo <\ixe lomüa obligados 


Hermano, deja hacer 


es servir caá oto podemos. 


qne no quiero mas laceria 


y también que trabajemos 


de la qne tengo posada, 


en qae seamos pagados: 


y aun si recibes plaeer 


de otr» suerte 


dejemos esta materia 


nuestra vida es nuestra muerte. 


pnes que está bien disputada. 




Buen tiempo se no» ofrece 


Eliío. 


y es cosa jusla y honesta, 








qne i la ventana parece. 


me ternas continaameute. 


Bcireaj. 


Cirrto tengo por perdido 
todo el tiempo que he dejado 
de te ser mu; obediente: 


Ya la veo 
y es cumplido m! ileseo. 


y pues ja tan obras soQ 


Elifo. 


confieso mi necedad 
y alabo tu discreción, 
y de hoy mu 


Pues anda vdle 4 hablar: 
yo que dar li desta parte 
y escucharé desde aqni; 


yo liar¿ lo ifue verás. 


como sabes requebrarte. 


¡toreas. 


para que aprenda de tí. ^ 


MuL'ho huelgo, hermano Eliao 


í,„.,, ' 


pues que repruebas el mal 


No te burles aunque callo 


como de baenos se espera. 


ni me tengas por grosero, 


Vivamos sobre el aviso, 


que en manos está el pandero^ 


qoe sin dada el hospital 




á la vejez nos espera : 


1 


por lo cna! te cumple, hermano, 


En.c. ^ 


que sin vergüenza ni miedo, 


Ve callando 


cuando te dieren el dedo 


qne ya nos está mirando. 


que abarques toda la mano. 




Haz, si poedes. 


Borea.^. 


que pned.is liacer raercedei. 


Doresta, señora mia, 



m 




in 



gaarde Dios ynestra beldad 
7 yaestra gentil maoera. ^f 

JDoresta, 
Si no por la compañía, 
yo os hablara de Terdad 
de modo qne no os plagniera,. 

Bóreas» 
Porqn^/ señora Doresta? 

Doresta» 

Por qne no me motejéis, 
qne si otrayez lo hacéis 
no os placerá la respuesta, 
qne annqne fea 
no tengo envidia á Febea, 

Bóreas^ 

Señora, no os deis fatiga 
por yo decir ana cosa 
qne dirá cualquier qne os yiere. 

Dor.esta. 

Bóreas, dejad que os diga, 
cual me veis, fea 6 hermosa, 
tal no falta quien me quiere. 

Bóreas, 

Pluguiera, señora, á Dios 
en aquel punto que os tí, 
que quisiera tanto á mí 
como luego quise á vos. 

Doresta, 

Bueno ea eso,' 
á otro can con ' ese hnesow 



Bóreas, 

Ensayad vos de mandanné 
cnanto yo podré hacer, 
pnes os deseo servir: ' 

siquiera porque eta probarme 
conozcáis si mi querer - 
concierta con mi decir. 

Doresta» 

Si mis ganas fuesen ciertas 
de quereros yo mandar, 
quizá de vuestro hablar 
salarian menos ofertas. 

, Bóreas, 

Si miráis, * 
señora, mal me tratáis. 

Doresta, 

Gomo puedo maltrataros 
con palabras tan honestas 
y por tan corteses mañas? 

Bóreas, 

Como ya no- oso hablaros, 
que tenéis ' ciertas respuestas 
que lastiman las entrañas. 

Doresta, 

Por mi fe, tengo mancilla 
de veros asi mortal: 
morireia de aquese mal? 

Bóreas, 
No sería maravilla. 



m^^ 


* tfC 
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1 ..„„.. 


hora cietU, 




K Poesgalai, 


que no me neguéis la puerta. 




■ ya las toman do las dan. 


Doresta. 




1 Borea.. 


Tul cosa DO me mandeií, 




W Por mi fo quo holgaris, 
si como otroi mis ignale» 


que modo ninguno veo 
de poder hace lio aasi. 




mas veo, sefiora mia. 


«oreas. 




que lecibo do* mil nialB« 


Esta noche, si queréis 




y ninguno puedo dar. 


cuando abriréis i Imeneo 




Doresla. 


me podéis ahrir á m!. 




^ "y* Qne labeii voa si los dais? 


Doresta. 




■nnque no se dé i entender 


Mejor vivan ella y ¿1, 




como vos «oléis hacer, 


por eso perded cuidado. 




que siu dolor os quejáis. 


que mi ama ha concertado 




Bóreas. 


que ningono entro eoo ¿i. 




Flega á Dioa, 


Bóreas. 




que mi pena pene ú voi! 


Pues haced 




Dormita. 


que me cumpláis la merced. 




Vos andéis tras qne publique Eliso. 




la qoe est£ mejor secreta 
para mi fama y lo vuestra: 
aasi sin que mas suplique 


Ha de ser para mañana? 
rimónos, que eres prolijo. 




no queráis, pues sois discreto. 


Bóreas. 




que haga tan loca maestra. 


Consentís, señora, vos? 




lioreaí. 






No os quiero mas deservir 


Dormita. 






Si, seRor, de buena gana 




1 y tern¿ que agradeceros 


y pnes que el otro lo dijo, 






id coa k givcis de Dios. 
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Uoreasm 

T eo la vuestra qaede -jo 
para mi oODMlacioii» 

Doresta» 

Estad dé baen corazón, * 
que DSos por todos muríd. 

Bóreas» 

Pues señora, 
TOS qóedád ihaclio en boenora. 

Blisot 

Bóreas, sanea creyera 
que tanto bien alcanzabas 
en este penado oficio, 
si por mis o'jos no riera 
cuando á Doresta Hablabas 
cuanta queda á tu seryicio,. 

Bareas. 

Vamonos^ no nos tardemos 
que nuestro amo está esperando. 

Bien podániDS ir Hablando, 
que harto tiempo tenemos. 

Borea s. 

Pues si escuchas, 
te diré otras cosas nrachaa. 



Turpedio, 
Beso las manos, señora, 



de mis secretos, por tanto 
la nny hermosa D(n:eala* 

JDoresta» 

Señor, vengáis en buenora 
paraqué de chico santo 
queréis hacer tanta fiesta? 

Tu rpedió. 

Sois ausi gran santo vos 
y en vos tal gracia hallaron, ^ 
que de cuantos os miraron 
los mas os tienen ^pQr Dios^..' 
y no digo 
lo que sois para comigo. 

Doresta, 

Oh, quo gracioso vcnisi 
nuestro señor os bendiga r 
sabéis mas que me decir? 

Turpedio,. 

Si á mi 9 Señort^, decis 
sé que mo sois enemiga, 
porque os deieo servir. 

Doresta, 
Mal lo hago todi^ia? 

Turpedio, 
No podéis peor hacello. 

J}ores,la, 

Pueo ele liojF más si pienso en 

ello 

» 

lo har¿ sin cortesía. 



W' — 11» — 




^L^^^ Tarpedia. 
^^^^^" Rogaros qoe me dejéis. 


Turpedio. 
Pues si tal sale de vos, 
yo os dari! tanto mal mes, 
qne nunca os falte mal aSo, 




W T.rpedio. 

P Algan enamoradillo 

su (¡ue esperáis agora. 


Doresta. 
Veis qnd rapaK sin mesnra, 




Doresta. 
Mas homlire <\a.e ¥os en todo, 

Turpedio. 
Cierto no me maraTÍllo, 
porqne sois merecedora 
del major que pisa lodo. 


Turpedio. 
Pnes voto al fuerte Sansón 

que aquí está 

quien de vos me pagará, 

Doresta. 




T.rp.dio. 
Y aun hombre 03 parecerá. 

Borssta. 


Pnes no te tomes comigo, 
qne no me espantan tus motes 
por mucho qae ms amenazcs: 
que si á tn amo lo digo 
te hará dar mil azotes 
que es castigo de rapaces. 




Dejadme por vuestra fe, 
que no qniero vuestro empacho. 

Tarpedia. 
Ni queráis, 
ni de Dios salud hayáis! 


Turp.dio. 
Si alcanzarte yo pudiera 
por eso qne agora dices, 
te cortara las naricea, 
doEa puerca escopetera. 

Jloresla. 




Ora por vida de Dios^ 
que JO lo diga al MBrqaes, 
y quizá por TQeaUo doSo. 


Para vos. 

Turpedio. 
Oh, reniego no de Dios. 




^ 




^^. 
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( •) .• 



'I. • 



Jornada cuarta»^ 



Imsn^o, 
Pnes agora, mis Hermanos, 
tii Bóreas y tá Eliso, 
lo liablado se os refiere: 
yo me pongo en ynestras manos : solo á tí verte desea, 
ved que estéis sobre el atiso 
mientras yo dentro estuviere. 



Bóreas, 
Quieres, seffor, qne gastemos 
lo qne nos nó' concertamos? '- 
que Febea 



Boyeas^ 
Señor, asi lo haremos: 
entra tú con mano diestra, 
qne por ta fama y la nnestra 
«i conviene moriremos. 

Imeneo^ 
To lo creo. 

Eliso» 
Tal es, señor, el deseo. 

Imeneo, 
Ser¿ tiempo de llamar. 

B,liso^ 

Es temprano cnanto qoiera, 
dejemos dormir la gente. 

Bóreas* 



Imeneo» 
Pues solo Voy. . 

Eli so» 

yé con Dios ! 

Bóreas» 
Mas que vaya con el diablo. 

Eliso. 
No, que se va santiguando. 

Bóreas» 

Galla tú, cuerpo de Dios: 
cuanto yo concierto y hablo 
tanto tú me Vas gastando. 

ElisOt 
No hago, par Dios, henmano. 

Bóreas» . 



Digo yo en tal lugar ' Pues cuando llamar queria, 

quien tras tiempo tiempo espera porqué de gran bobexfa . 
tiempo vien que se arrepiente. dijiste que era temprano? 



Im éneo. 

Pues luego dad acá, vamos: 
llegad comigo y veremos». 



que es locura 
esperar mala ventura. 

Porque en aquestos conciertos 
si fresemos afrentados 



■ 


^^^^^^^^^^H 


^^^^^^^r 


^ 


1 


^^^^^^^^^ 


^^^^^í 
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demorando aqni eco ¿1, 


y en tal ooneoja me mete! 






si eapcramos soniaa muertos, 


pues hombre de mi linage 






si haimos deihonrados, 


nunca supo que era espada, 






y uo *é que fuera d¿l: 


ni broquel, ni coselete. 






mus solos desta manera 


Yo también aoj mas que loco 






i! quisiéremos hair, 


por venir en tal lugar, 






podemos despnes decir 


puei qne no qaiero matar 






una iDEQtira cualquiera. 


ni <¡ae me maten tampoco. 






Mi consejo 








será guardar el psUejo. 


E/!so. 




f^ 


Blito. 
Dejemos tata caestion 


Cnerdo eres, 

hadamos lo que quisieres. 






y mira que ya os entrado. 


Borías. 






Boreaí. 


Que no esperemos batalla, 






Pues qu¿ tienes en la men 


- sino quH luego nos vamos 
por no ser muertos aqui. 






El ¿3 0. 
Qne me hables sin pasión, 
y dejando lo pasado 


Eliso. 
y si sale y no nos halla? 






hablemos eo lo presente. 


Bóreas. 






Sorea.^. 


No faltará que digamos 






Tengo tan poeo sentido 


si dejas hablar i mi. 






y estoy tan fuera de mí, 








qne por no me Ter oqni 


Eliso. 






no quisiera ser nacido. 


Pues para todo hay remedio 






ElUo. 


sin porque no no» andemos: 






Calla, hermano, 
que te quejas muy temprano. 


cuaodo nada sentiremos 






Bor^a,. 


Bomas. 






Oh, qne haga mal viaj« 


Qoé placer 




1 


qoicD ea tan fnerte joniada 


5 quien no puede correr! 


■ 



Gomo no? 

Bóreas» 

Porqiie no piiedo^ 
que son lat annu pesadas 
y dejallas -ko osnré: 
también porqae oon el-niedo 
tengo las piernas cortadas, 
qne aMnwrme no podr^ 

Eliso, 

Pnes 4^> ÍLennano Bóreas, 
las armas con que te hallas, 
porqná* qidzá por salndlas 
perderás cuero y conreas, 
y yerás 
cuan sin pena correrás. 

Bóreas, 

Faes si las armas perdiese^ 
nuestro amo qmé me €jría 
de cobarde y de jadío? 
qne si escasa no taiñése 
para dar como cnmplía 
me echaria en Qiqael rio. 

Eliso, 

Ta qne no paedes con ellas, 
dámelas para que buyas, 
que las mias y las tuyas 
yo daré mfd cabo ddlas. 

Bor^asp 

Y la capa, 
qaé dirán si se me escapa? 



Btiso. 

Para la capa temas 
dos mil escusas sobradas - 
para no poder salvalla, 
que si quisieres dirás 
que jugando á cuchilladas 
te fue forzoso dejalla: 
porque los hombres de gnerm 
para poderse valer, 
priÓDiero dé acometer 
dejan la capa por tierra* 

Bóreas, 

Paes espera, 
tendrda desta manenu 



Turpedioé 
Qui^a anda ahi? 

. Marques* 

linenm! mneran! 
Por do van? 

Turfedio, 
^ Allá han traspuesto, 

mas la capa irávcomigo. 

Marques* 

Pese á tal! si no huyeran 
que por ventura de presto 
llevaran un buen castigo. 

Turf.edio» 

Mas, señor, sabes qne creo? 
que sübrás lo qne deseas: 
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124 


esta capa es de Bóreas 


Turpedio. 


un criado de Imeneo. 


Pues quieres cosa mas cierta 


Marques. 


por quitar este recelo 
y acertar esta jornada, 


Di que fQ¿. 


da tú una coz i la puerta 




que des con ella en el suelo. 


Turp.dio. 




Si, señor, en buena fe. 


ni.gun temor se reciba 


Margues. 


si entramos apercibidos, 
que aun no seremos sentidos 


Cuantos eran? 


cuando seremos acriba. 


Turpedio. 


Margues. 


Solos dos, 
7 por la capa, seBor, 
aoa BDs cnados de aquel. 


Sos pues, vamos, 
qae ya sobrado tardamos. 
Dame esa capa tú 5 m¡. 


Turpedio. 
arques. Toma la rodela aosadas. 
Fnca voto al cuerpo de Dios 


que queda dentro el traidor. 


Margues. 
Dala Bc^, que bien te entiendo. 


Turpedio. 
S¡ tal es doblen por ¿1. 


Turpedio. 
Pues si quieres sea ansi. 


Marques. 


j arrancadas las espadas 


Ven aci, que ei de pensar 


vamos diciendo y haciendo. 


de que manera liaremos. 


Margues. 


Turpedio. 
( ■ SoBor, que luego llamemos 
pneiquo nos oouTÍene entrar. 


y lo pudii;res coger, 

haz que no haya menester 

mídicas ni cirujíiQOS, 


Margues. 


Turpedio. 


Ciertamente 


Entra presto. 


«, nos iri sí no, .¡ente. 


deja i mi hacer el resto. 


^ 


. M 



]» 



Jornada quinta.^ 



MarqU'CS, 

Oh inala muger traidora! 

donde vais? 

.... , 
Tu^rpedio» 

Paso, señor! , 

Febefa, 
Ay de mi desventurada ! 

Marques, 

Faes que os parece^ señora? 
para tan gran deshonot' 
habéis sido. tan guardada? 
Confesaos con este paje ^- ^ 
que conviene que muráis^ 
pues con la vida ensuciíji^" •*'»■ :' 
un tan antiguo linage : ' 
quiero dar(^ 
que os áó la vida en mataros. 

Febea* 



Turpedio, i 

No, que los pies lé han valido. 

Fe bea» 

Señor, después de rogaros 
que en la muerte que me dais 
lio os ihostreis todo cruel, 
quiero también suplicaros, 
pues que á mi me matáis, 
que dejéis vivir á. él: 
porque contra vos arguyo 
que si se muere desta arte, 
dejara mi mal aparte 
por mejor llorar el suyo. 

marques» 

Toca á vos 
poner vuestra alma con Dios. 



V- 



Febea. 
No me queráis congojar 



Vos me sois señor y hermano : con pasión sobre pasión 



maldigo mi mala suerte 
y el dia en que fui nacida: 
yo me pongo en vuestra mano 
y antes os pido la muerte 
que no que me' deis la vida. 
Quiero morir, pues que veo 
que nací tan sin ventura: 
gozará la sepultura 
lo que no pudo Iraeneo. 

HUjftrques. 
Fue herido? 



•n mis razones * finales : 
dejadme, señor, llorar, 
que descansa el corazón 
cuando revesa sus míales. 

Marques* 

Pues contadnie en que manera 
pasa todo vuestro afán. 

Febea* 

Pláceme, porque, sabrán 
como muero sin que muera 





^^^^P 
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pov amores 


nunca fui para gozar. 




de aijiieíto merece dorea. 


ni gozJ 




Dores ta! 


lo que lauto deseí!. 




Doresta, 


Marque,. 




Ya TOy, aefiora. 


Sobre todos mis euojos 
me queréis hacer creer 




Febea. 


que en vos no cupo mal hedí»? 




Ven acá, aerís testigo, 


quo he visto yo por mis ojos 




de mi bien y de mi mal. 


lo que no quisiera ver 




Turpedio. 


por vuestra fama y provecho. 




j, Señor, e» una traidora! 
^ Doresia. 


Febea. 
Creed, hermano, -como hay Dios 




que JO no pas¿ la raya: 




Tü, de bondad enemigo! 


mas mi padre, qne Dios haya. 




Marque.. 
CsUad! hablemos en al. 


me dejJ sujeta á vos, 
y podéis 

cuanto en raí hacer queréis. 
No me quejo de que muero 




Febea. 


pues soy mortal como creo, 




Hablemoí como nii .«erte 


mas de la muerte traidora: 




me ba traído en este ponto, 


que si viniera primero 




do yo y mí bien todo junto 


qne conociera á I meneo, 




moriremoi de uoa mnerte; 


viniera mucho en bueaorn. 




mas primero 


Mds viniendo desU suerte 




quiero contar como maero. 


lan sin sazón h mi ver, 




Yo muero por un amor 


cual será el hombre o' muger 




que por su mocho tiuerer 


que uo le duela mi muerte. 




fue mi querido y amado: 


contemplando 




gentil y noble aeíior, 


porque, doode, como y cuando! 




tal qac por su merecer 


Yo nunca hice truidon. 




es mi mal bien empleado. 


Si matJ no id i quien. 




No me queda otro pesar 


si robé no lo be iabido: 




de la tri»W vida mía. 


mi querer fue con moa. 




aino qne cnando podía 


y si quise hice bien 












1. ¡m 


i 



taa 



en querer á mi imarido: 
cuanto mas que las dooodlas 
mientra qae tiempo tstiereii 
harán mal si no murieren 
por los que mneren por eÜM, 
paes muriendo 
ganan su dicha ririendo. 



que hice desqae nací: 
sí, meresoo toda pena 
por dar pasión ¿ Imeneo 
y en tomalhi para mf. 
Confieso qne peca j yeam 
la qne suele procurar, 
que no gozen ni gosar 



Ven, muerte, ya cuandoquien, lo qne ha de comer la tierra, 



qne yo te quiero atender 
con rostro alegre y jocundo: 
que el morir desta manera, 
á m! me debe placer 
y pesar á todo el mundo. 
Sientan las gentes mi ma) 
por mayor mal de los -males, 
y todos los animales 
hagan hoy nueva sena!, * ' 
y las aves / 

pierdan sus cantos suaves. 

Marques. 
£n este mar de miseria, 
el viejo y el desbarbado 
todos afanan á una; 
los pobres con la laceria, 
los ricos con el cuidado, 
los otros con la fortuna: 
esta vida con dolor 
no %é porque la queréis, 
pues muriendo viviréis 
en otra vida mejor: 
mas empero, 
confesaos aqui primero. 

F^k&a . 
Confieso qne sin ser buena 
mayor pecado no vea^ *■ 



y ante vos 

digo esta cnlpk á Dios* 



> 



Marques^ 

No es esta la confision 
que vuestra alma ha menester: 
confesaos por otra vin. 

Febea. 

Pues á Dios pido perdón, 
si no fue tal mi querer 
como éí de quien me» qneria: 
que si fuera verdadero 
mi querer como debiera, 
por lo que d^l sucediera # 

no muriera como mu^ro. ■ 

Marques» 

Pnes, señora, r^¿' 
ya me parece que es hf ra. 



*: 
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Imeneo. 




Caballero , 


no os mováis! 






Ma 


rques^ 




Como 


no? 


mozo! 





Turpedio. 


bagamos luego con ella 


Señor. 


que diga sn roluotad: 




dea te modo 


Marques. 


en razón haráse todo. 


L Llega presto. 


Qne si Febea dijere :' 


1 


que roe quiere por marido, « 


1 Turpedio. 


cual dijo {testigo Dioa), 


I . Vesme aquí. 


fuerza es y rozón requiere. 


1 


no perdiendo ea el partido, 


P Jmeneo. 


lo tengaia por bnono vos. 


No braveéis, si guata!»: 


Bien sabéis pues qne en linag 


callod y .eri mejor 


y en cualquier coaa qne lea. 


si qa«eU creer « mi. 


la condicioD de Febea 




me tiene poco ventaje, 


Jlíary^e.. 


y esto digo 


Pne» qoien sois voa, gentil- 


porque voa sois bnen testigo, 


hombre? 






Marques. 


.«i.^-T ■ 




, JraBBsí.. 


Bien veo qne aoia iguales 


Soy Btiiiel qne mas desea 


para poderos casar 


la houra y bien de Febea: 


y lo saben dondeqaicra. 


es Imcneo mi nombre. 


pero digo que los tales 


y ba de ser 


lo debrian negociar 


eUa Bola mí müger. 


por otra mejor manera. 




Imeneo. 


Marques. 






Ya se yo poner tercerO' 


Catad, paes sois caballero. 


donde fuere menester: 




pero si tomo moger, 


tomaros lal preaancion. 


buscármela solo quiero, 


/meneo. 


puei unsi 




quise engaBarme por mí. 


No quiera Dios ! ni jo quiero, 






Margues. 


lo que me da ¡a razo». 


Señora, vos que hacei», 


T porqoe con la Terdad 


que DO decís, ni habláis 


le conforme ini querella. 


lo qne pBM entro él y vos? 



120 



Fehea^ 

To digo qne puet que veis 
caan mal canpio lleyais, 
qae podéis iros con Dios^ 

« 

Marques» 
Porqué? 

Fe he a* 

Debéis parar mieutet 
qae me qaesistes matar, 
porqae me supe casar 
sin ayuda de parientes 
y muy bien. 

Mar ques, 
Paes gracias á Dios! 



Febea. 



Amen! 



Imeneo, 



Señora, si os place ^ ordeno 
que se olvide lo pasado 
si bien mataros quisiera: 
éi hacia como bueno^ 
y le fuera mal contado 
si de otro imodo hiciera* 

Marques^ 

No haya mas, pues que es ya 
' hecho. 

Flega al divino Mesías, 
que lo gozeis muchos dias 
^ que os haga buen provecho, 



pues casaste» 

mejor de lo que pensastes. 

ImeneOm 

To digo pues que ansí es 
que vos os toméis las manos 
por quitar estas zozobrtis, 
y si quisierdes después 
seamos buenos hermanos 
en palabras y en las obras. 

Ma rques» 
Quereislo vos? 

Febea. 

Soy contenta. 

Marques, 
Dad acá. . 

Eliso, 
Gracias á Dios! 

Bóreas, 

Si, pu«s que hace por nos 
en sacarnos desta afrenta. 

Ma rques. 

Pues veamos 
que será bien que ora hagamos. 

Imeneo,. 

Si vuestra merced gustare 
vamonos á mi posada, 
do diré mis ganas todas: 
y según allí ordenare 

9 
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nomhrüremos la jornada 


[meneo. 




para el dh de lai bodas. 


Cada cual lo piensa aer. 




Elisa. 


Fsfcea. 




PuBí antea que aqueso sen 


Por cierto todos lo sun. 




Borea» y yo, señoreí, 






nos damos por servidores 


Marguei. 




á la seaora Febea. 


Pues, seiiora, qu¿ romfdio ? 




Febea. 


Febea. 




Por hermano». 


Qne le demos á escoger, 
porque ella tiene afición 






á Bóreas d á Turpedio. 




Besamoa saa pie» y manos. 


Turpedio. 




También al señor Marques 


Yo, señores, oo la quiero. 




ofrecemos el deseo 


Dotesta. 




con perdón de lo pasado. 


Malos auos para vos! 




Tarpedio. 


Turpedio. 




Yo tambícn pnes qac anai 
me áó al seiíor Imeneo 


' Pues voto al cnerpo de Dios... 




por servidor y criado. 


Marque,. 




Pebea. ' 


Calla, rapaz! majadero! 




Mas porque nuestros afanps 
sos cansen cumplida fiesta. 


Febea, 




casemos ú mi Doresta 


No haya mas, 




con ano destoi galanes. 


toma til cual mas qnerras. 




Margue,. 


j,»,».». 




Y con quien? 


Yo tomo el cargo, señora, 
de casaros á Doreita 




Febea. 


si BU confia de mi) 




Con el mas hombre de bien 







131 



Vamonos qoe es cosa honesta, 
no nos tome el sol aqni. 

Ma rques, 
Pnes á Dios. 

Imeneo, 

No escuchas nada? 

Mar ques, 
S\ , señor. 

Imene o. 

Por Dios, no rais. 

Marques. 
Porqaé no? 

Imene o. 

Porque vengáis 
á conocer mi posada: 
holgaremos 
que cantando nos iremos. 

Mar que s. 

Pláceme por yuestro amor^ 
y mi hermana vuestra esposa 
nos dará su compañía. 

Febea, 
Soy contenta. 



Imene o. 

Pues, señor, 
cantemos alguna cosa 
solamente por la via. 

Ma r ques, 
QQ<f diremos? 

Imetieo, 

De la gloria 
que siente mi corazón, 
desqne yencid su pasión. 

Mar ques,. 

Decid: victoria, victoria, 
vencedores 
cantad victoria en amores. 

Villancico. 

Victoria, victoria, 
los mis vencedores! 
victoria en amores! 

Victoria, mis ojos, 
cantad si llorastes, 
pues os escapastes 
de tantos enojos : 
de ricos despojos * 
seréis gozadores, 
victoria en amores! 



9 
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a Jacinta. 




^^^^^^^B Divina, dama 






^^^^^^^ 






^^^^^^^B frecioio. 


nes. 


, 


^^^m 






^^^H rustí 


00. 




^^^^ Joriafi.! 


prinieru. 




^^^^B 


T ansi procuro huir 




Quiero liuir de poblado 


desta vida y de su nombre. 




y Blongarme de placer, 


pues nii pobre gentilhombre 




por mejor satisfacer 


no puede en ella vivir: 




i mi pasión y cuidado. 


porque eslJQ hoy sin mentir 




Quiero buscar alguu yodo 


de maldad los pueblos llenos, 




con cualquier dificultad, 


y vemos por bien servir 




y salir á pia J i uido 


de lo mas venir i menos. 




de tanta necesidad. 


Los nuestros y los agenoa 




y con estB voluntad 


ncalan con mas regalos. 




voy huyendo de nlegríu, 


los enveces de los malos 




sin buscar mas compaüia 


que las faces de los bueuos. 




sino sola soledad. 


Hoy en las cortes reales 




Por aquí podrá qaejar 


no vemos osar virtud, 




mis maleí, penai y ecojos. 


mas con gran solicitud 




j podr.ín llorar mis ojos 


ensayar cuentos de males: 




y el cjraaon so.pirar: 


por taberoas y hospitales 




si podiese descansar 


valientes hombrea guerreros, 




aqui siquiera un momento. 


y en lugar do los leales 




ya que no puc¿o hallar 


taceder hoy los parleros : 




remedio del mal qoe siento i 


que los grandes caballeros 




porque tengo en peasamiento 


eitiman en sus aecretoa, 




que viniéndome la muerte, 


los traidores por discretos 




no -me pnede venir suerte 


y los buenos por groseros. 




que me Luga mas contento. 


Por lo cual quiero llorar 


■ >■ 



133 



todo el tiempo qae lenrí, 
paes veo que lo perdi 
para nunca lo cobrar. 
No sé como de pesar 
mi corazón no revienta! 
ni s¿^ quién 'poeda pensar 
qne no con josticia sienta, 
que he perdido en esta cuenta 
los mis años mas -floridos, 
que fueron como escogidos 
desde los quince á los treinta. 

Pagano» 

Digo, Hey hombre de pro! 
si sois algún caminante 
• no paséis mas adelante. 

Jacinto, 
Quien lo dice? 

Pagano. 

Solo yo. 

Jacinto» 
Yé con Dios. 

Pagano. 

Aqueso no: 
no os pongáis en debatillo, 
pues ansi me lo mandd 
la dueña de aquel castillo. 

Jacinto. 
Qu¿ quiere? 



Pagano, . 

No séf carillo 

■ * 

por tu bien se me figura. 

Jacinto, 

Según me cabe en ventura 
tampoco me maravillo. 

* Pagano. 

No te pongas en cuidado, 
qne me duele tu dolencia; 
porque veo en tu presencia 
que debes ser hombre honrado. 
Tá vienes muy congojado, 
yo te seré buen amigo 
si me cuentas de tu grado 
donde vas sin ti contigo: 
que esta áeñora que digo 
la virtud tanto le plugo^ 
qhe á los malos es verdago 
y á los buenos es abrigo. 

Jacinto. 

Quieres saber mi fortuna? 
Yo te la quiero decir, 
qne por morir ni vivir 
no me do cosa ninguna. 
Sabrás que desde la cuna 
sin un punto de reposo, 
no me acuerdo vez algui0 
poderme llamar dichoso: ' 
de servir muy codicioso, 
no de vivir vagabundo, 
mas ir al cabo del mundo 
tras un señor virtuoso. ' 



^^^^^^■f 
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Sabe Dios j cuanto holgar 


n para que coman las ave» 


de saber algan olicio, 


que le estdn en derredor. 


porqne en tan rnio ejercicio 


Es dncHa tan acabada 


t[in bnen liempo no gastara: 


que bondad no le fallece, 


pero quien jamas pensara 


y en sus cosas me parsca ,., ¡^,. 


donde son tantos scfiores, 


Seniiramia la uorabradti: -, ¡^ 


que nn eeilor no ce bailara 


mas que Judit esforzada, . ,i<i 


para butnos servidores. 


segunda Uido africana. 


Aquellos eomos traidores 


Feutesilea estimada 


que decimos las yerdailes, 


y Auiazona muy loiaua; 


y los que ensayan malclfldea 


la poncela que de Bao» 


suceden en los favares. 


con ingleses fue crnel : 


Todos esláu coacertados 


la mtiy famosa Isabel 


de traer todas sus vidas 


nuestra Reina Castellana. 


las bestias muy gnarnecidas 


Y si muchas mas sobieron 


y loa siervos despojados. 


en favor de la fortuna. 


Tienen puestos sus Guillados 


no debe nada á ninguna 


en coatino atesorar: 


do todas Guautas nacieron: 


solo iBcan los dacadoa 


oon esos qne la siguieron 


por gastarlos en casar. 


tales cosas ha lembrado, 


y si quieren algo dar 


que á contallas como Fueron 


no lo dan i pobrecicos, 


que d arias espantado. 


SÍDO í aquellos que son ricos 




que ei ochar agua en la mar 


Jacinto. 




No estoy jo maravillado 


Pagarte. 


do famas que hay de mugerea. 


Bien conozco ya tu mal 


sino que para quien eres 


no digas mas por agora, 


me pareces muy letrado. 


que esta dneua mi seriora 




te duri remedio y tal. 


Pagano. 


por qn»es persona real 


No te engnño si te engaüas, 


y de excelente valor. 


que si teugo algún saber ^ 


sobro todo liberal 


primero fui bachiller '«^^ 


como el águila .efior. 


qne pastor de las montaSoi. 


qne comiendo al mas sabor 


Me be quemado las peataüas 




mejor qoe tí por Tentara, 


B. 


^ 
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de donde té mil ImmIIm 
qae no estái^ en efcrítuní, 
mil secretos de natara 
y otras cosas anfenitas. 

Jacinto, 

Dilas ora, qae me guitas 
gran parte de mi tristura. 

Magano. 

La señora nos espera, 
por tn fe no nos tardemos. 

Jacinto» 

Lnego laego nos iremos: 
díme una cosa siquiera, 
yo que nacer no debiera 
para tanto mdl pasar, ^ 
di, por qae modo y ipanera 
le podr¿ mejor hablar? 

t 

JPagano, 

Td la debes saludar 
entrando primeramente, 
lo demás como á prudente 
no te quiero consejar. 

Jacinto» 

m 

Por mis continuas fatigas 
y por mi gran negligencia 
no sé que cosa es prudencia, 
lo clial te ruego me digas. 

PaganOm 

Aprende de las HormigttSy - 
qae guardan en el estío ' 



los granos de las espigas' 
para los tiempos del íHo, 
y con prudente alredrío 
les roen el corazón, 
porque con nueva sazón 
no cobren nuevo natío. 

r 

Jacinto, 

Digo yo que estoy dudoso 
de saber hablar agora 
con una tan gran seSora 
y ante. quien voy* temeroso. 

JPagano, 

Aprende* tá del raposo 
que supo al cuervo hablar, 
diciendo que era hermoso . 
si sabia bien cantar:* 
él comenzd de gritar 
y el queso se le «jayd, 
y el raposo lo tomd 
por sa buen lisonjear.. 

' Jacinto, 

Desde aqui con mucho amor 
yo haré cuanto querrás, 
porque me pareces mas 
fildsofo que pastor. 

JPagano, 

Dejemos esi^ labor: 
ayudadme luego vos 
que all& viene otrp seSior 
y llevaUe4|j^ I9^j^ 



• 
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Hallando nene por Dios 


desvitmonos un poco 




cíin si miimo como loco: 


y escucharemos los doa. 




Jornada 


s.gunda. 




Precios,,. 


yo hallasB nno slqoiera 




' Donde voy con tonto afau? 


qne me faese tan leal: 




desdichado, donde iré? 


6 por gracia divina! 




que por do los pies porné 


que topase ja con qnien, 




las yerbas se secarán; 


cuando no me trate bien 




las piedras se partirin 


tampoco me trate mal. 




con la carga de mis pies. 






según el mar y el Jordán 


Paga,.o. 




por mandado de Moisés: 


Vos también, el escudero, 




ansí qne pues que tal es 
cuanto la muerte me -olvida, 


con nosotros tornareis. 




tanto la halla mi vida 


Frecioso. 




\ negligente y descortés. 

Quien con tanta lealtad 


Como qué 7 




ha sido amigo de amigos, 


Pagano. 




por usar de mas bondad! 


No porfiéis! 




£u toda prosperidad 

yo me hallt! acompalíado. 


Precioso. 




y en cualquier necesidad 


Tira, villano! grosero! 




siempre £ solas me be hallado. 






y si amigos he probado 


Pagaj^o. 




cuando Dios mejor me escapa, 

uno me lleva la capa 

y otro me deja empeñado. 

Mas aun que desta manera 
me burlan y destos modos. 


Cata, señor, qne os reqnier 
que calléis en hora buena, 
no quedéis por el garguero 
colgada de alguna almena. 




si no me burlasen lodos 


p.„/„„. 




Nada mas que justo fuera 


Úsase eso en tierra agena 




pncí todos me hallan tal. 


con los q„e van en camino? 






\ 


^ 



\ 



lasr 



Pagano^ ' 

No con todos ni contino, 
mas con quién se desordena. 

* Precioso, 

Oh, qn¿*bien para mi mal 
y cnanto me satisface 
la fuerza qne . se me hace 
por el camino real! 

Pagano.* 

Fareceisipe muy bestial 
Habrando con reverencia: 
estotro no es ynestro Igual? 
y ha por bien d^ haber pacieticia. 
No os pongáis ''en resistencia, 
haceyme tanto pracer, 
porque á tan nobre muger 
bien podéis dar la obediencia. 

Precioso, 

Qn¿ muger dices que agora 
suele usar esa nobleza? 

Pagajio,' 

La de aquella , fortaleza 
que es destá tierra señora, 
y es la mas merecedor^ 
que hay de levante á poniente. 

- * 

Precioso, 

Cierto mucho se desdora 
forzando la pobre gente. 



Pagano, 
Digo, si fueses prudente 
mas euerdamente habraras, 
hasta saber en que paras 
oon dueña tan excelente. 

Jacinto, 
Gentilhqmbre^ yo querría 
lo que haremos forzado, 
qne lo hagamos de grado 
dejando cualquier porfía: 
cuanto mas que ser podria 
siendo dueña 'tan honrada, 
que vuestra dicha y la mia 
hiciesen buena jornada. 

. Preoioso, 
Yo, señor, no temo nada, 
y también^ yendo con «vos 
esperanza tengo en Dios 
que es mi ventura llegada. 

Pagano, 
No. curéis si me escucháis, 
que todo se hará bien. 
Allá viene no s¿ quien, 
mas seremos que pensáis: 
atendamos si mandáis 
y sus razones notemos, 
mas ningún remor hagáis 
mientra sentirle podremos, 
que después lo pescaremos 
como sus cosas oyamos, 
y asido que lo tengamos 
todos cuatro nos iremos. 
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1 J ornada tcr cera. 


Fenieio. > 


lo conociese y amase, ^ 


Como pudo dilatar 


y para siempre go™»e 


tamiiio tan nectíario. 


de la bienaventaranza. 


E¡u hahíi algún contrario 


Pues, uh ciega críatora! 


) que me quisiese estorbar ¡ 


que con este mando vives, 


Muclio se debe colpar 


y en cabo d¿l no recibes 


quien presume de saber. 


sino sola sepultura, 


y pudiéndose ganar 


no miras qae es gran locura 


ha por bien de ae perder. 


si deja tu 'pensamienlo, 


Aquel no sabe entender 


lo que para íiempre dura 


y lo tengo por groaero. 


por lo que dura un momento? 


que trueca lo duradero 


qne este mundo es viento, 


por lo (jue lia de perecer. 


pne» de pobres ni de ricos. 


Los cieloB altos suaves. 


ni de grandes ni do chicos. 


faego y aire tan gentil, 


ninguno vive contento. 


■ la tierra gruesa cevil. 


Oh loco el hombre á muger 


mar y rios con sus naves, 


coa cuento pne de afanarse. 


ligeras cosas y gravea. 


que piensa de contentarse 


las bestias y los pescados. 


por mas haberes haber: 


y las yerbas y las aves. 


tjue si bieu por carecer 


basta los cantos pesados. 


se duele la pobre gente, 


cualeiquier elemeatailos. 


. no veo que por tener 


tanto el bueno cuanto el rnin. 


algún rico se contente: 


procuran siempre aquel fia 


porque en el tiempo presente. 


para que fueron criadas. 


mucho mas grande á ser viene 


Solo el hombre pecador 


el temor que el rico tiene. 


huyo del mando divino. 


qne el dolor que el pobre siente. 


bascando siempre camino 


Vista pnes la perdición 


de perdurable dolor. 


qne este mundo nos procura, 


Solo el hombre sin amor 


no será poco cordura 




procurar nuevo patrón. 


sabiendo que el hacedor 


Quiero entrarme en religión 




y acabar mi vida allí. 


porque coi razón que alcanza 


do dará cneota y razón 


^ 
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de cnanto á Dio» ofendí, 
y al mondo que trata ansí 
los . que se honran con ¿i^ 
quiero yo dejalle A. ¿1, 
antes que ¿1 me deje á mí. 

Pagano, 

Di y cuitado^ pan perdido» 
con quien hablas? do te alejas? 
que dices? de' quien te quejas 
con palabras de aborrido? 
O tu pierdes el sentido, 
o huyes de la hermandad^ 
6 tu ral enpercutido 
de secreta enfermedad^ 
ó llevas necesidad 
de aquello que has menester, 
ó hallaste á tu muger 
en casa de algún abad. 

Fenicio. , 

Ta mis dias han pasado: 
ya no es como solía, ' 
que burlaba por la vía 
con los hombres del ganado* 

Pagan o,. 

Hazme agora tan pagado 
(témete por buen amigo) , > 
que en plaoer y gas ajad o 
burles un poco comigo. 

Penicio. 

Por mi fe ^dmo te digo, 
no 'me tolnas de bnen modo. 



Pagano. 

No cures, que para todo 
te sabremos dar abri||0. 

Fenicio* 

Ciertamente' á ]o que siento 
seria nueva primor, 
saber un pobre pastor 
abrigar mi gran tormento. 

Pagano, 

No pongáis en ese cuento 
mis razones mal discretas, 
y mi pobre ofrecimiento 
no lo paséis en .burletas, 
que de las gentes pobretas 
no deben burlar las ricas, 
pues suelen las ^piedras chicas 

mover las grandes carretas, 

I 

Fenicio, 

Dejemos esta porfíai 
cuanto dices tanto creo: 
yo agradezco tu deseo, 
déjame seguir mi via. 

Pagano, 

Dadnos vuestra compañía 
cenareis también con nos, 
y mañana li otro dia 
podéis partiros con Dios: 
que aqnestos aeitores dos 
van también vuestro camino: 
daroshe pan y buen vino 
que llevéis ellos y vos. 



í > 
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IPenicio. 


Fenicio. 




No cures de porEar 


Qm! pasión y qué dolencia 




que uo io quiero hacer. 


tratar con gente salvago! 
^or tu fe que 'seas sago. 




Pagano. 


no me tientes de paciencia. 




Ora, jaro í Llocifer, 


Pagano. 




do aqui no habéis de pasar. 


Hideputa fanfarrón! 




Fenicio. 


td piensas qne no te entiendo, 




No me liagaa enojar 


do'me á Dios qne vas hajendo 
Pues juro i. la condición 




Pagano. 
Mas mandadme sorabar. 


de aqui no pases agora, 
delante de mi señora. 




i! siquiera echadme á cnestas, 


Jacinto. 




Fenicio. 


No pase mas en baeo hora. 




Til mucho te deshonesta»: 


por aquel Dios en que adoro. 




pues gnarte do ileres algo, 


Pagano. 




Pagano. 


Que bravea como nn toro. 




Por TOCítra rida, hidalgo, 


y es de aqaellos de la tora. 




qne tomei» una Je aquestas. 


Precioso. 




Fenicio. 


Decidme por gentileza. 




Tira, tíIIbqo pastor! 


como os llamáis, gentilhombre? 




no me saque» do sentido, 






qne ya te hobiera bandido 


Fenicio. 




si pensase serme honor. 


Seiíor, Fenicio es mi nombre 
ai place k vuestra nobleza. 




Pagano. 






Brava oveja estáis, sefior! 


Precioso. 




pues juro S la percnndencia. 


Pues dejad esa tristeza: 




qne os majase yo mejor 


procurad de os alegrar. 




sino me ftteie coacÍEOcia. 


qne de aqaella fortalcsa 


m 



Ul 



nos ha mandado llamar 
una dueña tan sin par 
y en yirtndes tan entera, 
que presumo aunque quiera 
no nos puede mal tratar* 

Fenicio, 

Quien es y seSor, esa dama 
de tan grande merecer? 

■ 

Precioso, 
Este lo debe saber. 

Pagano, 
Divina^ .se2k)r, se llama. 

Jacinto, 

Por cierto según su fama 
y en lo que della parece, 
sé que á los malo» desama 
y á los bnenoi faroreee. 

Precioso, 

Pues tal bien se nos ofrece 
grande dicha fue, Fenicio, 
venir á Terse en servicio 
de una que tanto merece. 



Pagano, 
Bien podéis sin recelar 
ir á besalle la mano. 

Jacinto^ 
Gomo te llaman? 



Pagano, 



Pagano. 



Jacinto, 
Quieres nos tú asegurar? 

Pagano, 

Y aun si fecibis pesar 
en llegaros hasta alli, 
yo le quiero suplicar 
que se Uegue hasta a^. 

J<tcinto, 

I 

\ 

Eso no. 

Pagano, 

: Mas antes si: 
yo sé bien sus aquestotros.. • 
No os partáis de aquí vosotros 
y dejad hacerme á mi.- ' 



Jornada cuarta. 



Fenicio, 

SeSores, pues qué haremos? 
por vuestra fe que veamos 
si os parece que atendamos 
ó decid si nos iremos. ^ 



Precioso* 

Irnos no, que nd podemos 
y seria gran locura: 
muy mejor es^ que esperemos 
con Dios á nuestra ventura. 
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lacinco. 


Fenicio. 




Cierto í mt se me Cgoin 


Oh cnanto peca en simpleza 




segna razón detErmÍDs, 


quien dice mal de mugeres, 




que deitii dnefia Divina 


que son minas de placeres 




su fama nos aíegura. 


y fuentes de g entiléis , 

Ay Dios! cou cuanta nobleza 




Precioso. 


una dama á quien servia. 




Y qní nos paede hacer 


todo mi mnt y tristeza 
rae tornaba en alegría: 




cnando ma. mal dos hici«e? 




digamos que boi prMdiese, 
no noídwi de comer? 


jamas pagarle podria 
sin mucha dificultad 
lo qae en nna enfermedad 




Jacinto. 


me sirvió' una aniiga mia. 




Sin dada no puede ser 


Jacinto. 




que nos haga siaraíoo. 


Oh seitor! y en quii lugar 




Solamente en ser muger 


me refrescáis mis enojos. 




le tengo gran devoción, 


que el corazón y los ojos 




porque VCD i la sazoQ 


no podcin sino llorar! 




cnanto roas virtud se eípera 


Ilabeisme heclio acordar 




de una mugcr cualosquiera 


de unit dama que perdí. 




que del mas alto varón. 


que me debiera ahorcar 




V 


cuando sin ella me vi: 
que si yo quisiera aüi 




H To soy deeo buen te»tigo. 


veriricar mi querella, 




I que en mnger híl]¿ mas fe 


6 no quedara sin ella. 




1 que en padre nanea hallii. 


<I no se fuera sin mi. 




' dÍ en hermano ni en amigo. 


Mueran en malas batallas 




Yo me acuerdo (como digo) • 


los puercos, sacos de mengoas. 




Tí ¿n dome necesitado, 


que en mngeres ponen lenguas 




. mugercs cumplir comigo 


debiendo en antes cortalla». 




■ cuando amigos han faltado; 


Á bs mugeres losUas 




l~ amigos me han estragado 






1 lo que no me han gradecido. 


y subillas y cnialzallas 




B mDgereí me han socorrido 


sobre todos los csudos. 




H lo que no les lie pagado. 


Los bellacos deslenguad oí 


M 



nd 



maldicientes detratores, 
debrian los traidoret 
ser dellas apedreados. 

Quien las 8oe}e importunar? , 
nosotros con mil locuras, 
qae aunque fnf^en piedras • durai 
las haríamos quebrar* 
Nosotros por las burlar . 
mil esperanzas les damoi^ 
nosotros sin las dejar 
por el mundo^ las UeVamps : 
nuestras virtudes hallamos 
ser las que aprendemos dellas, 
sus maldades ser aquellas 
que nosotros les mostramos. 

Nos somos muy alabados 
por mtageres y señoras^ 
y ellas por nos, pecadoras 
puestas en grandes cuidados. 
Nos por ellas esforzaaos, 
y ellas por nos amenguadas: 
nos por ellas muy honrados, 
y ellas por nos deshonradas : 
nos por ^Uas mil regados 
en grandes rentas y preses, 
y ellas por nos muchas veces 
candeleras alquiladas. 

Esto lo digo en. favor 
de las que corren fortuna: 
digamos hora de alguna 
que tiene por ros amor. 
Con cuanta- pena y dolor 
por poco mal que sintáis, 
anda y toma «n derredor 
demandándoos como estáis, 
diciéndoos que le man^aif, 



consolándoos como siwle^ 
preguntándoos doúde os daeleí» 
porfiáhdoDS que comáis; i 

H¿la va muy afligida 
á decir misas por tos, 
y á rogar eontino i. Píos., 
os mande sidud y vida* 
Su comer y su bebida 
sospiros, lágrimas son: 
llora, gime, plañe y* grida 
de todo su corazón. 
No puede ningún varón 
pagalle cumplidamente 
las lágrimas solamente^ 
que deja en cada rincón.' 

Pues desto bien informadas < 
y otro bien no hubiese ett ellaá^ ' 
á todas y cualquier dellás 
somos todos obligados: 
cuanto mas que siis cuidados^ 
sus grandezas, sus hasaÜas^ ' 
son servir k sus ámados^ 
con obras y lindas mañas^ 
y en los tiempos db sus sañas 
cuando os partis ellas llorad^ 
cuando tornáis, os adoran 
con el alma y las entrañas. 

T al yantar y á la cena 
con unos besos zumosos^ 
y unos abrazos precioáoa . 
y un señor á boca llena, 
qu¿* gloria de nuestra pena, 
qu^ alivio de nuestro afanl 
Sin duda no hay cosa buena 
donde mugeres nó van: 
la g^ite sis cápitaa 
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es la cuB sin rouger. 


Fenicio. 


y un ella ea el placer 


Yo, señores, he pensado 


como la mesa sin pan. 


si os perece cosa tal. 


■ 


qne pnes Dios nos ha juntado 


Fenicio. 


nos ; notemos por igual: 


Por cierto caalqnier muger 


dejando todo lo al 


os debo cnanto pidáis: 


démonos lu fe y las monos 


como, seilor, os llamáis? 


de sernos baenos hermanos 




para bien y para mal. 








Jacinto. 


íscinlo, á TUeslro placer. 


Muy bien es. 






Fenicio. 


Fi-ecioso. 


FodeUme de hoy mas trae 


Que lo hagamos! 


por amigo rerdadero: 




también querría saber 


Fenicio. 




Dad acá. 


Precioso. 


Precioso. 


To, aeñor, aanque grosero, 


Dad aci ros! 


tengo por nombre Precioso. 






Jacinto. 


Fenicio. 


Mis seDores, plcga á Dios 


Dios os haga tan dicbaso 


que buena reo tura Layamos. 


como sembláis caballero. 






Fenicio. 


Jacinto. 




Scgnn, señor, he notado 


viniendo su señoría, 


debéis os Uamar Fenicio. 


que todos la recibamo» 




con toda la cortesía. 


Fenicio. 




Seíior, á vuestro servido/ 


Precioso. 




Mas, señores, cual haría 


1 ■""""■ 


que fortnna Ijd guiase 




y de alguno se agradase 1 


■ 


d 



' Fenicio, 
Poco mal, ^rto, sería. 

« 

, Pagano. 

Hallados seis en baenHora: 
nuestrama yiene á hablaros 
con ganas de motejaros, 
porque es máy gran idecidora. 
Sabelde hablar agora , 
pnes presni^is de señores, 
á tan honrada señora^ 
que yiene como las flores. 
Haceros ha mil favores 
ora qne viene de gana, 
chapada , linda , lozana, 
para mataros de amores. 

Jacin to. 

Mal habláis, se;ñor Pagano, 
mas pase por mote viejo. 

pagano. 

Si qnijerdes mi consejo, 
tomaldo y seros ha sano. 



115 

Peni ció'. 

No se hable mas én vano, 
tú nos h^ces bnen servicio: 
Precioso tome la mano 
qne es hombre de bnen jadicio. 

Precioso. 

Mascantes, señor Fenicio, 
le debe hablar Jacinto: 
qne le tengo j os le pinto 
. por cosario en el oficio. 

Jacinto. 

Paes^ señores, qne ansi es 
qniero hacello todavía, 
mas tampoco no qnerria.. 
qne os qaejasedes después. 
Yo sin otro interés ,> 

como sé le hablaré: 
lo qne cumple á todos tres 
esto lo procuraré.^. 
En esto me esforzaré 
con cuanto Dios me ayudare : 
lo demás como cantare 
asi le responderé. 



Jornada 

Divina. 
Qué baena vista de prados! 
qué yerbas tan excelentes, 
q^é hermosura de fuentes, 
qué belleza de ganados: . 
qué montañas, qué collados, 
qué pastura, qué labranza, 
qué barbechos, qué sembrados. 



q u i n t a, 

qué jardiues, qué holganza! 
Cuan cumplida buenandanza 
l^r aqni tenemos nos : ^ 
cuan obligada es á Dios 
la que tanto bfen alcanza. 

Jacin.to, 
Señora muy excelente! 

10 
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uneva fragno de virtnd, 


que cu antes quiero ayudaros 


, j qnicD la vidn y aalad 


con aquello que podrí. 


nuettro señor acreciente, 
1 á quilín suplico humilmcDte 


j.=/.... 


con debida reverencia 


Flega á Dios de no« oir, 


parn linblar al presente 


y darnos orden y via 


me dé graciosa licencia: 


como A vuestra selloríB 


con fe, amor y obedienein 


podamos siempre servir; 


todos tres boenos hermanos. 


y pnes nos manda decir 


besamos los pies y las manos 


do venimos sin demora, ■ 


^ de vuestra gran excelencia. 


cada cual i mí sentir 




lo puede decir agora: 


Divina. 


por tanto sepa, señora. 




qae yo vengo de AlemaEa. 


Por cierto la gentileía 




bien parece donde mora- 


Precioso. 


yo, SQÍiOres, soy seBon» 


Yo de Roma. 


' desa buena fortaleía, 




Fenicio. 


sino placer y alegria, 
Tirtnd, amor y nobleza. 


Yo de Espalla. 


caridad y cortesía. 
Estando alii lodavij 
por tal de noevas saber, 


Divina. 
De Roma sepamos ora. 


hago á reces detener 
los qne pasan por la vía. 


Precio JO. 


Por tanto os quiero rogar 


De Roma no sé qne diga 


si pena no recibís, 


sino que por mar y tierra 


qne me digáis do venís 


cada día hay nneva gnerra. 


y adonde qnereia andar; 


naeva paí y nneva lig*. 


qae me podéis alegrar 


La corte tiene fatiga. 


y en merced os lo tendré, 


el Papa >e está á sns vicioi^ 


li me quisierdes contar 


y el qne tiene linda amiga 


las nnevas qne yo no sé. 


le hace lindos aervicioi: 


Del resto sobre mi fe 


It» Heos con ans nCcioa 


t^ 


tria^in huu qne mocraa. 


Ik 


J 
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y los pobres dese^eran 
esperando beneficios. 

En Roma los sin señor 
son . aliñas qno- van en péba : 
no se hace cosa bnena 
sin dineros y favor. 
Goal yire muy á sabor, 
cnal no tíene'qje comer. . 
unos, con milcho dolor, 
otros con macho placer. 
Dos cosas no ¡Jneden ser 
de placeres y dolores 
ni peores ni mejores, 
qne son Roma y la'muger. 

• Pagano, 

Quien la fiera, mal pecado ! 
plega á Dios) anned, ameifl 
Porqué dejaste- tal bien, 
ya que habrás tan ahotado? 

Precioso. 



porque no son de villáfio 
su argüir y mtpoaátfi 

Divina, 

Nanear TÍeteff tal saber 
para grosero paatór, 
que piÉ0Ae dur íp» hacer 
á ctti^qider predicador. 

Jacinto, 

Tingóle por tan éoctoir 
y que éntlenide y sahíe tsmof, 
que no tí 96 Veta rtáu manto 
yacer tan b«en bei&edor. 

Divina, t 

Poneld0 cMl^ier ctftstioo 
y algunas -d^as dadoMs^ 
y veréis á to^as eosas 
como os dii Ibuena raaon. 

Pagano, 



Sabe Dios que me ha pesado Nuestjrama, pot «ce soi| 

por no ser marrano' fino, bien cuittp)iré de mi parte^ 

que por faltarme un costado que sé ttttíi que dalomon- 

vivo pobre de contino. si me ptckáase de) arfle; 



Pagano, 

Paes no te busks hadni^, 
que machos y muy «ftraos 
dice» nal de Igv marcavos, 
y elloa no comen t|pno. 

Jacinta» 

Señora^ qo puede 8,er 
que Ma quien (Ha Pagan», 



Jucintc 

Por tuf fe, sin eao;jarta, 
que nos digas si qnerrásr 
de que cosa sabes mas, 
para mejor preguntarte. 

Pagan-b^ 

Sé nal coids aspeóles 
de achaq«0 der JUttroiagíi^ 

10* 
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1 ^é como el Kre Marm 


¡•ag.no. .. 


■ las siete artes liberales. 
1 y en tegras merdicinales 
•■ .obejos son mi» cuidados. 

S¿ sanar llagas j males, 
, enjalmar descalabrados, 

y en lo de roiembtoi cortados 
L bago curas de hombre macho, 
1 que en Dios Padre los despacho 
I porque na qoeden lisiadas. 


Pues cuando quiera tomad 
dos yerbas- en In memoria, 
son serpilo y Incito ria 
do muy gran antoridaJ. 
Sebo de toro buscad 
y el del ciervo si podéis 
y para mayor verdad 
ojos de gatos habréis, 
Desto un ungüento Haréis, 


Itera mas, sé conocer 


con el guB habéis de untaros 


las yerbas mas sefialadas: 
sé cosas moy aprobadas 
para hacerse bien quorer, 


cuando quijerdes hallaros 
doQiItí mas gana teméis. 


y también si es menester 
sé tornar del agua vino, 


Fenicio. 


y aun haceros trasponer 


Esas yerbas y ese sebo 


en nn hora gran camino. 


puédese haber entre nos? 


Muchas cosas adevino. 




descnbro caalijuier hurto; 


Pagana. 


su mas qne supo Basurto, 


Si. 


aunque era astrólogo fino. 




En una sala muy bella 


Fenicio. 


ié hacer cüu las mis piezas, 
que parcícan sin cabezas 
todos cuantos son en ella; 


Pues no me ayudo Dios 
si moy presto no lo pruebo. 


y aun haré que toda ella 
llena de uras la veáis, 


Pagano. 


y té hacer una estrella 


Pues ¿mas y mas me atrevo: 


qne os gds donde queraU. 


con mis gritos papUleoo» 




heis de ver nn mundo nuevo 


Fe^i.-io. 


con mil nne^s platos Henos, 
j eo poco r»to á !o menos 


Pagano, ai vos mandáis. 


da las coias do vuestra arte. 


eon una yerba qne yo se'. 


la de ir presto i cualquier parte 


si quijerdes os har¿ 


qaeremos' qne nos digáis. 


que Ureía doscientos truenos. 


i ^ 
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Dipina, 

Villano, y osas decir 

tamaBa descortesía! 

I 

Jacinto» 

Oiga vuestra señoría, 
que son sus cosas de oir. 

I 

Dipina» 

Sí, mas le siento salir 
de lo qoe es mi Tolontad. 
To te liar¿ sin m^tir 
qae me mires de rerdad. . 

Pagano, 

Oh, qa¿ nueva honestidad! 
Dios os bendiga, señora. 

Dipina^ 
No callarás en malhora? 

r 

Pagano, 
Sea pues para el abad. 

Di pin a. 

Oh, grosero,, mal criado, , 
te estás burlando de mí? 
llágate acá. 

Pagano^ 
Heme aquí. 

■ 

Dipina, 
Toma, vülano ahorcado. 



Pagano, 

Oh, mezquino desdichado, 
como estoy sin me matar, 
pues ^VLp cuanto he trabajado 
asi me lo han de pagar. 

Dipina, 

* Pues si no quieres callar 

te daré otra bofetada. 

Pagano, ^ 

Mas bien pagad mi soldada 
y dejad el castigar. 

, Dipina, 

£n casa te pagaré, 
por cuenta de tus bondades. 

* 

Pagano. 

No os dirán ya; las verdades^ 
señora, por vuestra fe. 

Dipina, 

Me parece y bien se ve, 
que tü me tienes por loca. 

Pagano, 

Pues quiere vuestra mercé 
que el hombre cosa la boca? 

Jacinto, 

Pagano, ved que á vos toca 
hablar con mas reverencia 

Pagano, 
Yo tengo mucha paciencia. 



^■i^ 
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H Jacinto. 


y con pasiou aborrida 


H No teoeis lino ma; poca. 


quejoso mucho de roí, 


■ 


quiero tirar esta vida 


K Divina. 


tras el tiempo que perdí; 


K Cuballero, si roaoilais. 


de modo que soy ansí 


B dejalde para quien es: 


como aquel, de quien ee note, 


1 j vosatros todos tres 


que perdido el un virote 


1 un »^t*kio me hagus, 


tira el otro por alli. 


L que, sen ores, me digaii 




I sin ninguna fantasía, 


Pe n ¿CIO. 


qu¿ pensamiento lleváis 


Yo, señora, con pesar 


y adonds hacéis la vía: 


voy del mundo mqy qnejoso, 


_ mas no me digoia falsm 


porque un poco de reposo 


■ por lo qne á buenos debéis. 


nunca en é\ pude hallar. 


H pues en mi no encontrareis 


No hago sino andar 


.». *'"•* '°^'' cortesía. 


mas no me aprovecho nada. 


qae coaado píenao acortar 


iW """"■ 


se me dobla la ¡ornada; 


To, señora, por servir 


como el ave desdichada 


algunos grandes scSorDS, 


qae en el lazo está segura. 


heredo' tantos dobrca 


y si soltarse procura 


que no loa querréis oír: 


se halla muy mas ligada. 


1 por lu cual quiero decir 




sin dudar qae bien acierte, 


Divina. 


que €s con ellos el vivir 


SeSorcs, puea ea ansí. 


mucho peor que la maette; 


do vais camino tan luengo? 


y anai voy con pena fuerte 


partamos cuanto yo tengo 


por salir de aqaeita fragua, 


que mejor -dia no vi. 


como corcho lohra el agua 


No paséis ora de a^ni. 


donde me lleve la saerte. 


pues qne Dios me ha proveido 




para vos y para m!. 


Preciólo. 


roas que yo lo he merecido. 


To (qae nnnca se me olvida) Desde aqol os quiero y pido 


voy, señora, desterrado, 


si queréis dadme las manos. 


porque amigos me han dejado 




oD esta capa raída, 


á Jacinto por marido- 


, 




r^ 




^^ 


M 
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Pagano, Pagano, 

* Ora paes todos hablemos, ; ^, ' hít i. i 

'^ • • ' A elm, jaro a Mahoma! 

yo me quedo por mojón? 

Jacinto. Villancico. 

Tos seréis nuestro patrón. ITna tierra sola Roma, 

• y nn seiíor an solo Dios, 

Precioso. ^ ^^^ ¿^^^ 3^1^ ^^3 . 

Por cierto ansí lo qaeren&os. ' Holgaba Dios aqael dia 

cuando á vos os hizo tal 
Pagano. ¿^ ^^^ precioso metal, 

Pues sus, señores, cantemos que el mundo no os mere-, 
por el bien que nos asoma. cia: 

mayor bien ser no })odria, 
Fenicio, ^^^ tener acá entre nos 

Qué villancico diremos? una dama tal cual vos. 

HizoosPios tangran se- 

Del placer que aqui se toma, y en las damas .tan sin par^ 

que no debria culpar ' 
Jacinto. ¿ q^i^n p^^ 4^j ^^ adora: 

Una tierra sola Roma, y asi ni antaño ni agota ' 

y un señor un s/}Io Dios, ^ no se hallan talos dos, 
y una ¿ama sola ros. * ni otra Roma, ni otra ros. 



Calamita, doncella noble. 
Floribundo, galán. 
Enrício, au padre, 
Jusquino, su cñada. 
Fileo, üriado de Enticio. 
Torcoío, rustico. 



Trapanao, bi 
Un escolar. 
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Conjugando mi miseria 
poco á poco hallo yo, 
.jno ciiiien no se aventnru 
nnnca saliJ ds laceria. 
Tornando á nnestra materia, 

á mi señor Floribundo, 
lio olvidando lo segando 
que el buen amigo el dinero. 
Promesa de caballero 

Bilir de tal confusión, 
sino que 3I buen corazou 

le Futo re ce. 
Ora pues tornar no empece, 



poea entiendo de hacer 
úos mandadoA de nna via 



á tomar t 
de 



11 destreza y osadía 



y i mi señor de alcahneta? 
Bieti será que le prometa 
largamente 

de 90 parte algnn preaeute, 
pues me lo ha prometido. 
Al asno de sq marido 
yo me har¿ su pariente. 
Hdle aqni el iooceute! 

ijuiero selille al camÍDO 
no se me vaya del lazo. 
Ce, buenos días, Torcazo! 



Oh buenas dias, Jusquinc 
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Juaquino . Jusquino, 

Donde ras? Juan García 

8U parido de to tia, 
Torcazo. jfgando ayer al mojón 



Hasta el molino 



me ha dado mny gran razón 

de nuestra genealogía, 
voy a ver, 

si me querrán hoy moler Torcazo, 

medio cuartiUa de trigo. ^ y aun yo sabeUa querría. 

Jusquino, Juaquino, 

Pardiez qae fuera contigo, **" ^ '=°"*"*<' 

pero tengo que hacer. I"» ^'^ ""«I* J"»» P""^» 

era padre de tu padre 

Torcazo, y ^^^ suegro de tu madre, 

padrino de su ahijado. 

Ah, pardiez, no es taenester. -,. , ., , , „ , 

'^ Mi padre y ¿1 se han hallado. 



Jusquii%o. 



monacillos, 

mas por ciertos homedllos 
Nada has oido? quedaron en un desTÍo: 



' Torcazo, 
No mi fe. 



enBn tu padre y el núo 
tuvieron ocho tobillos. 



Torcazo, 
Jusquino , Muéstrame acá esos carrillos 

Como he sabido ^ ' 

^, . ^ .» que ero que nos parecemos, 
que somos yo y tú parientes? , ^ * *^ 



To rcazo. ^ 
Oh que bien, si no me mientes. 

Jusquino, 



Jusquino, 
No sabes cuanto lo estimo. 

Torcazo. 



Juri á diez qae eres mi primo : 
Mal me tienes conocido. ¿^sde hoy mas nos abrazemos. 

Torcazo. Jusquino. 

Pues como lo has entreoído? Ora, primo ,^ qué haremos? 
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B Torcazo. 


quG puedes seguramente 


1 De pracer 


fiarme tu casa y nido. 


^ quiero contigo rolrer • 




9 hasta mi casa no mas. 


Torcazo. 


porque qniero, si querrá», 


To de merced te lo pido. 


qae abraaes á mi mugar. 






Jusfuino. 


Jusi/aino. 


No haya mas: 


Eao me place hacer 


solamente le dirás 


tan de grado. 


i -Libina tu mngec 


Hae allende del abrazado 


que me haga algún placer. 


haré caalt[tjier diligencia. 






roí- cazo. 


Torcazo. 
f En cargo de mi conoencia 


Mas que tú le pedirás: 


es de tal casta y compás 


que te quedara obrigado. 


y manera. 


1 í»,,..... 


tan devota j limosnera. 


tan cogida y amorosa, 


Ya lo tengo en ¿bardado. 


tan risncKa y bulliciosa 






Torcazo. 


£s del cura toda entera 


No te entiendo. 


tan querida. 




y al sacristán no lo olvida 


Jusqiiino. 


cnando los bollos amasa: 


Yo digo que Dios queriendo 


por la puerta no le pasa 


tos díjos ternin en mí 
r^ tanta parte como en tí. 


que luego no le convida. 






Jusgui^o, 


Torcazo. 


Agora me das la vida. 


Aun eso mas te encomiendo. 






Torcazo. 






lu.guino. 


Qniea oír? 


Anda allí; vamonos jendo 


cada vez que tiene de ir 


sin raido, 


los disantos al igrcja. 


qae gran venttira has tenido 


ofrendazas le apareja 


en haUar tan baen pariente, 


que les da bien qae heñir. 


^^^^K ' 


J¿f k ^^ 
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De allí te puede Teñir 
poca renta. 

^oreazo.. 
Mas porqué? 

Jusquino , 



Torcazo. 
No creas que en yalde ya. 

Jusquino, 
Llama sos! re ai allí está. 

Torcazo, 
Ha! mager! 



^ Porque á mi caenta ^a, Libina! 

poco de abades me ^o. . . . 

Liorna» 



Torcazo, 

Pardiez nunca allá la envió 
que no terne recontenta. ' 

Juéquino, 
Pues quiera Dios que yo mienta. 

TorcazOé 

Sé que es tal ^ 
que no le hará mas mal 
que si fuese muger suya: 
avézale el ajbluya, 
muéstrale el ciri pascual. 

Jus quino, , 
Qué ciervo está el animal! 

Torcazo, 

Vuelve acáj 
que mil cosas sabe ya 
de las que el cura le muestra. 

Jíusquino, 

I 
To la tengo por maestra. 



Qué |iá de ser? 
como no vas al molino? 

Torcazo, 

Porque mi primo Jusquino 
te viene aqui á conocer: 
hazme tamaño pracer ' 
sengular, 
que lo quieras abrazar. 

Jusquino, 
Si, querrá^ por su virtud. 

Lihina, 
Mejor me dé Dios salud. ^ 

Torcazo. 

4 

Ea^ boba, á. bobear. 

Jusquino* 

No os hagáis tan 4e rogar 
por mi amot, 

que un pariente y servidor 
no se desechan asi. 
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Libina. 

Este anintal qué está aquí 
os podrá abrazar mejor. 

Torcazo, 
Por mi yida! 

JJibina, ' 

N0| señora 

Torcazo, 

Qaé porrada! 
hazlo, bestia enalbardada i 
llega tú y acaba ya. 

léibina» 

Todavía mas valdrá 
ser necia que porfiada. 

y*orcazo, 

i 
Tá no la apretastp nada. 

Jus^uino, 
Ni es razón, , 

Torcazo, 

Dote á haego, mazmordpn! 
has miedo que es dé manteca? 

Jusquino^ 
Si me diera con la rueca? 

Torcazo, 
Ganáraste un coscorrón. 

V 

Libina, 
£a casa hay otra cuestión. 



Torcazo, 
Qa¿, Libina? 

Libina, , 

Que no hay polvo^ de arina, 
ni una corteza de pan, ' 

Jús^quino, 
Pues á ti toca éste afán 
corre, primo, y torna aina. 

To r cazo. 
Que me place. 

X. JüsquinOi 

Sus camina. 
Ya, seüora, 

4 

me figuro que es hora 

de Jiaber audiencia de vos. 

Libina, - 

Pensad en habella de Dios, 
no de aquesta pecadora. 

Jus^uino, 

Vos sois reina, en quien adora 
mi deseo. 

Libina, 
Mejor viva que t^ creo. 

J usquino. 
Pues muera yo si te miento. 

Libina, 

Si no hay otro fundamento 
muy mal fundado lo veo. 



157 



Asomas por jobileo 

de pasada 

sin acordarte de nadal 

mas bien piensas ^amenguar 

si te yaelves á mirar 

esta mi pobre posada. 

Jusquino, 
Por cierto estás engaSada. 

Jjibina, 

Mas me empece 
qae te basco y me acontece 
no hallar rastro, ni ley. 

Ju 3 qu i no» 

Tengo las mañas del Rey, 
qae dó no está no parece. 

>. Zéibina, 



Libina, 

Si como no te bailé 
te hallara, * 

pot ventara té afrentara 
mejor qae mnger del mundo, 
y á ta señor Floríbando 
qae su parte le alcanzara. 
Tenga vergüenza ea la cara: 
sepa asi 

no ande macho por aqoi 
festejando á Calamita, 
qae por esta craz bendita 
verá: mal gozo de si,, * 

'Jusquino, ' 
Odmo es eso? dimé, di! 

Ifibina. 

Ay, malvado! 
qae se lo hias til consejado 



Pensáis qae no se engrandece? y hora te haces de nnevas. 



Jusguino, 
Mas porqué? 

• ■ 

Libina, 
Por decir que te busqué. 

Jus quino» 
No creo nueva tan buena. 

Libina, 
Porqué? 

Jusquino, 

.Porqae no ponsuena 
ni es avtícnlo de fe. 



Jusquino, 

Señora > si tal me pruebas 
que de ti me vea ahorcado. 

.Libina, 

Búrlate bien, deslenguado, 
red de engaños! 
que los que buscan sus daños 
vanse en flor como 'las rosas, 
y de no estimar las cosas > 
vienen los casos estraños. 

Jusquino, 
Yivasme tú cien.mil años 
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" ni pao menos. 


Libina. 


qoe tus consejos tan bnenos 


Con ese lisonjear 


siempre son de agradecer: 


de tacado 


agora me da á placer 


engsRais tantas cada aSo, 


lo qno te qneda en los senos. 


quB no os caben en ías redes. 


Libina. 


Ju.g^ina. 


Tos hechos j los ágenos 


Gran merced ¡ stts mercedes 


sin prorecho, 


porqne les place el engaüo. 


que por hacemos despecho 
Floribondo nos persigne, 


Libina. 


mas como no se castigue 


Qnc testimonio tamoiío 


lo harán añilar derecho. 


que echas fuera! 




No las forzeis dondequiera 


JU. quicio. 


y no habrá rauger errada: 


Foei qaé mal te hemos hecho? 


porque las piedras horada 
cualquier continua, gotera. 


Zibina, 


Jus^u.no. 


Yé 5i quieres. 


Por cierto mucho quisiera 


ni que ¿1^ espere, ni esperes 


concluir: 


de tan ruin manjar la salsa. 


pwque si quieres oír, 




ni con las colas tas cabra», 


Ju,<¡u¿n<,. 


ni mugeres con pakbraa 


Sé qne no es moneda falsa 


no os podéis jamas cubrir. 


querer bien á las mugeres. 


Tii me qnieres inferir 


Libina. 


y pronuncias por sentencia 


Como en la cuenta cayeres 


qce nosotros os forzamos, 


del amor. 


cuando delante os pasamos 


haUarás que sn ganar 


y os ¡lacemos reverencia. 


L siempre sale al gallarin, 




1 


vos la usáis, 


1 ,..,ui... 


y mucho mas nos forzáis 


I Cualquier mal de amor en ñn 


voaatras cnando vos place : 


r""""'"" 


siuo ved el mal que hace 


k 


M 



im 



una ojeada que dais» 

De claro en claro pasáis 

las entrañas 

con cien mil modos y mañas 

qne tenéis en el mirar, 

bastantes á derribar 

las mas soberbias montañas: 

sin las maneras estrañas 

de afeitaros, 

annqne qnerais escalparos 

porque cubiertas tívís, 

y á nosotros argiiüs . . 

porque YÍTÍmo^ mas. claror 

Lihina. 
No TOS queda por armaros 
ni hevilla: 

solo que tengo mancilla 
por tenerte gran ventaja, 
con una lanza d^ paja 
te echara de la silla. 
Y aun me bago maiavilla 
que bas osado 
de salir tan mal armado 
donde tanto honor te va, 
pero tu culpa será 
si fueres descalabrado*. 

Jjís quino, 
Vamlocua te has mostrado 
de tal suerte, 
que dejo de responderte, 
no por faltarme razón. 

líibina» 

Decidt decid, dos Iftcbro»! 

qne haUarno es. crím«i dft mnerte* 



Jüsquino» 

Mejor harás de esconderte 
por mi amor, . 
porque veo á mi señor, 
no sienta que estoy contigo. 

» 

Libina» 

Dile mas bien lo quer digo, 
qne á la f e harás mejor. 

Jusquino, J 

Dile tii pierda temor 
esa dama, 

que su honra ni su fama 
no valdrá menos por nos» 

Itihitia» 
Dios lo quiera. 



Jusquino» 

Yé ooDDibál 
Bien se va urdiendo esta trama. 



floribundo, 
Ah lusquino? 

Jusquin^, 

Qokv me ttanMi? 

Floribundo. 

Quiea preguMtM? 
de las ánimas difuntas 
una quft 9m o&n veri», 



^^^^^^r 
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; en qalea sola hallará) 


Floribundo. 




fodaa las misenaa japtus. 


Qné modo podrís tener 




Ju.guino. 


tan secreto. 




Temprano, senor, barrnnta 
tu pasioD. 


para poner en cfeto 
«na carta qne le escribo 




á B[¡oella qne ntaerto y vivo 




Floribundo. 


me terna siempre sujeto? 




Bacninto mi perdición 






la cual DO paedo huir. 


Jusguino. 




Dios mo dé para snFrir 


Van yo, sefiOr, te prometo 




otro nocío corazón. 


qne lo hafar¿: 




Ju.guino. 
To tongp tol proFiaion 


pero muestra por tu fe, 
hazme merced que la vea. 




hecha ya, 


Floribundo. 




qne presto si Dios querrá 
qnedari el campo por nos. 


Atiende qne yo la lea. 




Floribundo. 






Cosa de si place á Dios 


Ju,guino. 




sabe Dios cuando serí. 


Sea asi. 




Jus,¿uina. 


Floribundo. 




Paes en mis manos eslí : 


Pero no !¿ 






si sahrjs 




dame, señor, al presente 


entender lo qne oirás. 




dos <! tres dias de plazo. 


que son palabras estrafias 




que tengo asido i Torcüío 


salidas de las entraílas. 




y me he hecho su pariente. 


qoG no has oido jamas. 










y S placer. 


Ju,guino. 




y visito i ID mnger, 


Di, señor, cnanto querrás: 




y aun me la hho abrazar: 
1 tememos en fin Ingar 


por mayor cosa que íiiera 




L 


lo que no qaiero no entiendo. 


- 3 
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Ploribun do, 

Faes mi yida ib encomiendo 
que de tos» manos se espenu 
Comienza desta .manera.: 
»Reina mía! 
«salad y paz y alegría, 
»oon la servil reyerencia 
»qae á tn divina presencia 
»deben los hombres hoy diá. 

Jusquin^o, 

May mejor comenzaría 
ciertamente 
si dijeses: la presenta 
es para haceros saber... 

Floribundo . 

• 

Oh, qne necio bachiller 
para alcalde de, gran gente! 
Oye y calla solamente. 

Jus quino. 
Di adelante. 

Floribundo, 

»Ta macha yirtad mediante 
»ta bondad por protectora, 
»oso escribirte, señora, 
con indinado semblante. 
»Ta magestad no se espanto. 
»ni se altere, 

»pues á mi cos^ Dios qaiere 
3>qae por ta.'gran hermosara 
9te cnente sa desventara 
Dqnien enojarte no qi^ere. 
»Faes oye si to plogoiere, 



»flor bendita, 

»mi preciosa Galfunita, 

Dmi nneva Y^nus geútil, 

«tesoro de gradas mil 

»y de beldad in^nita: 

»por tí mi vida: no es quita, 

»por tí (si bien con razón) 

«tengo este mando en despecho, 

«por tí, señora, soy .hecho 

«de los nacidos baldón, 

«un caos de turbación, 

«ciega esfera, 

«una confusa quimera, 

«una materia sin forma, 

«un accidente- sin norma 

«y una sustancia no vehi. 

^ Jusquino. 
^ Dudo si de tal manera 

s 

lo procuras 

con palabras tan escuras 
que efectúes tus amores: 
yo las tengo por mejores 
para quitar calenturas. 

Floribundo, 

Tienes hoy mas locuras 
por decir? 

aprende, nedo, á sentir! 
Nota las cosas que hablo, 
que por su propio vocahlo 
las conviene projPerir, 

Jusquino, 

Ta comienza á definir. 
11 
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K Floribur^de. 


juntamente con Lihin»: 


W Como « «0? 


pagases tu tón nina ' 


H 


como saldrás de dolor. 


■ Ju.gu.n.. 




■ Digo, seRor, qaa oonfipso 
1 conocer tu eiifermedait, 


Floribundo. 
Haz, Insquino. por mi amor 
tu poder. 

qne yo !mr¿ mí deber. 
Si esa es persona segura, 
seréis de buena ventura 
si la llego ú conocer. 


í y digo que la verdad , 
no quiere largo proceso. 
Yo cierto soy mas travieso 
que discreto 


y asi, seflor, te prometo, 


que no con tantos rodeos 


Jusquino. 


manifiesto mis deseos 


Ddjame, seílor, hacer 


si qniero tengan efeto. 


libremente. 


Al enfermo eo gran aprieto 


Haz lo dicho solamente 


mal coatento. 


do modo que sin linieslro. 


bástale el regimieoto 


siendo yo módico diestro,. 


y una porga solo presto: 


seas td enfermo obediente. 


cuando «0 sana con esto 


Ya me hice su pariento 


haga luego testamento. 


del villano; 


Floribundo. 


tengo Íl Libina en la mano 

y ella el mozo en las entrailai : 


Quien regirá mi tonoent 
cnal esti? 


usar¿ de tales mafia» 
que presto te daré sano. 


Ju.^u.no. 


Floribundo. 


El regimiento será 


Pues agora como á hermano 


no euojaUa lo primero: 


verdadero 


la purga, purgar dinero 


lo poco fiarte qniero. 


para qoien negociará. 


pues que lo mncho te fio: 


Floribundo. 
Quien tal cargo tomará? 


por tuyo ternas lo mió, 
ten la Hbtc del dinero. 




Jusyuino. 


Ju.^.ino. 


Todo bien, señor, espero 


Qoi«n, leBoi? 


qoo le habrá: 


e«te tB bnen aerridor 


d<!jame torn» alU. 






^^ 
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Floribundo, 
Que no entrarás te aviso. 

Jusquino» 

Asi entrase en paraisp, 
que el portero es mió ya. 

Floribundo., 
Paes la carta? 

Jusquino. 

Dala acá. 
Voto á mates, 
tú, mi lla:re> si mandarea 



desde hoy mas caando quiílerei' 

h$s de abrir á mis plaoéret 

y cerrar á mía pesares* 

Mientras comigo durares 

so la luna 

no temo cosa ninguna, 

ni hambre, ni enfermedad, 

deshonra ni enemistad, 

ni otra adversidad alguna. 

Dos higas á la fortuna 

desde agora : 

yo le har¿ á la traidora 

que mas á mí 'no se atreva: 

quiero entrar con esta nuera 

á Libina mi señora. 



Jornada 

Juéquiho,' 
No sabe» la causa entera, 
porque te hice del ojo, 
porque sé que hubiera enojo 
nuestramo si nos oyera. 
Hablemos por acá fuera: 
dártéhe cuenta 
sin que palabra te mienta 
de todas nuestras haciendas: 
mas cumple porque me enticBdaa 
que me estes un poco atenta. 

Ta sabes en cuanta afrenta 
y agonía 

viven los hombrea hoy día 
en mundo tan sin bondad: 
que no hay en él caridad» 
ni hay amor, ni cortesía. 
La malicia que los* guia 



segunda. 



han por fuero, 
tanto que un pobre escudero 
como le sienten ruin capa, 
aunque merezca ser Papa 
no le harán cocinero. 
Quien es rico de dinero 
aparece 

que es el que n^ucho merece : 
es hidalgo y es. honrado 
y el mejor acompañado, 
y el que ningún mal padeceé 
Dígolo porque se ofrece 
tiempo tal, 
en que dejando lo al 
nos podemos d^sta vez 
ordenar que k la vejes 
no vamos al hospital. 
Si te quiero bien d mal 

11* 
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no lo digo, 


Si qaicres ser avisada 


mas so,t« ion buen amigo. 


(pqea -conviene) 


qoc cuando & Dioa le ploguÍMi 


fia de mi y no te pene 


(¡QC lu marido muriese. 


que ahorquen á todo el mundo. 


yo me casara contigo. 


pues mi seüor Floribundo 




nos quiere dar cuanto tiene: 


Zihina. 


y aunque bocado no cene, ■ 


Cuerpo y alma me maldigo 


desque fuere 


□oclie y dÍ3, 


he de asir lo que pudiere 


cjue apena» verme qnerria 


y apaQar algún ducado, 


por verme tan mal casadLi: 


pues ves la llave me ha dado 


he estado datermiaada 


que tome lo que quisiere. 


de me ir á la putería. 






Libina. 


Jusquino. 




Oh, calla, señora rala! 


Mas CaUraita no quiere 

me escuchar: 

no hay qnifu le ose Iiublar 


haz as!. 

ruega á Dios solo por mi. 




que es muy terrible mugor, 


que aunque viva esc ignorante 




yo liaré de hoy en delante 


y entraremos á perder 


que goze poco do ti. 


donde pensamos ganar. 


Va sabes que hoy vine aquí 


Ju, quino. 






y mi sePior, si sentiste. 


Quieres coomigo npoitar 


del rabo no se roa quita. 


pot mi vida. 


que muere por Calamita 


que aunque una vez te despida 


y está difunto de triste. 


que ,i las do3 lea cortes? 




Sino á las dos, d las tres 


Lib.na. 


dicen que va la vencida. 


CuflDto fflits si le dijiste 


Libina. 


la embajada. 


y como ella esti enojada 


Ay, que es mnger tan sabida. 


de su pasión desbouesta. 


que S qaienqniera 




hará ablandar como cera, 


Ju. quino. 




Yo por no aguar la fiesta 


Ju. quino. 




No es muger? 




_ - «. A 
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Libiria, ea una cosa cómo esta 

Si, mas es casta, que hayamos hoy sa respuesta. 



Jusquino, 
No es mager? 



Lihina. 

Síy mas no basta. 

Jusquino^. 
, ' Si es mugerno es la primera. 

• 

Jjibijia* 

No es cosa en si hacedera 
como digo. 

Juaquiny). 

Dos brazos llevas' contigo 
que son dinero y amor^ 
que bastaría el menor 
á prender al enemigo. 
Conséjate ora comigo 
si te place, 

y en lugar que satisface 
donde ella sola se aparta, 
deja caer esta carta 
y yerás que obra hace. 
Aunque después te amenaze 
no te cures: 
á dos Teces que le jures 
que no sabes donde vino, 
yo séyt si mal no adivino/ 
que después tá la madures. 
Por mi amor que te asegures 
desde agora: 
usa el seso que en tí mora 



Escolar, 
Dios salve! 

^ibina, 

y aja. en buenhora. 

■ 

Jusquino , 
Qaien es el galán, señora? 

Libina , 

Es mal año 
un escolar que hora un año 
solia en casa venir^ 
que mostraba -dé escribir 
á nuestrama. 

Jus q^u ¿no. 

Gran tacaño! 
voto al cielo si To apaño... 

Libind, 
Que te va? 

Ju3 quino , 

Tres reces ha vuelto. ac4 
la cual cosa no me agrada. 

Libina, 

No te dé del .pobre nada, 
que es un necio dias ha. 



o \ 
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Jutguino. 
To ié quien lo luesará. 

Deja andar, 
fiue con nn simple esoolar 
no te es honra contender. 
Qu!cs hacerme on placer? 
eo al no3 cumpla pensar, 
mira si te he de esperar 
<S siijo? 


00 

tp 

00 

qn 


no este punto me has dado: 
Idora, ialsa, cruel! 
dices quien es aquel? 

Libina. 
Un mi nuevo enamorado. 

Escolar. 


Nuevo dolor de co atado 
e hoy te m 

Libina. 


Quien meaos labe so yo. 

Libina. 
Ven con tiempo; no hayan 


Mi duelo, decid porqud? 
qnereis »er mi rufián? 
Veis que negro aaeristan 
no me enoje en buena fe. 

Escolar. 


, Jatgaino. 

SI, haré. 




Pues quien era? 
Libina. 


Libina. 

SaQudo vas. 




No lo ii. 

Escolar. 
Veis aqu!. 

Libina. 
Anda, yéteme de ahí! 


Pláceme qne le escoció. 
y aquel necio no parti? 
donde ¡ria? 
Helo ahí por yida mi a, 


otro qae nnnca se enoja, 
sino que si se le antoja 
Tolari de fantasia. 




Encolar. 
Dilo ya, no huyas vergüenza 


Eacotar. 




Lihtna. 


Dios te Aé tanta alegria 
por mi grado, 


y 


Veía por donde comíenia; 
lie de dar yo caenla á ti? 








i 




i 
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Escolar.* 
Señora , pienso que sí. . 

Libina. 
Ay que doelo! 

Bscolar. 

Tienes debajo del cielo 
á quien debas acatar 
sino á tn dolce escolar, 
que es tn'bonra y ta consuelo? 

Lihinas , 

No se le entiende al mosndo ; 
sacristanes « 

con los largos balandranes 
que les sinren de aloabuetes, 
y traen so los bonetes 
casquillos áe rufianes. 

Escolar, 

Fáltanos para galanes 
por ventura, 
cabello, ^garbo> cintura? 

hibina^ 
Mas 03 falta. 



Lifíina, 

Medida está vuestrli altura 
para allí. 

Escolar. 

No haya mas burlas aquí, 
faablemos en lo de ayer. 

Libina, 

Ven restido de mnger 
y deja hacer ¿ mí. 

Escolar. 
P6dr¿me fiar de tí?' 

Libina, 

Largamente : 
yo le har¿ al inocente 
entender que eres mi prima. 

Escolar* 

Dése modo hago estima 
que habrá poco inoonyenicote ? 
pero la noche siguiente 
que yerna 
podremos dormir allá? 



Escolar, 



Libina, 

Haciéndome enferma yo. 
Que, la espada? Torcazo, que quiera¡ 6 no 

sobre el árcaz dormirá. 



Libina, 
Una horca de tablada. 

Escolar»' 

a 

Eso no cabe en mesura. 



Escalar^ 

Mira bien cuanto te va; 
que es razón 
que quien tiene discreción 



r 



piense las cosas temprano : 


FiUe. 


no te bnsqnes por tn mano 


No me supe ncomodat 


Agaaa mala, cncstion. 


y podía: 


Lobina. 
Dájame tii al asnejón 
cejijunto. 


poto valgo para espía 
comoqnier que no es mi oficio. 
Sé que mi sefior Eütíoío 
no será alegre este dia: 
por cierto en gran fantttsi» 

No ganará el partido 

pues quiere entrar en UÜjo_ 


qne en las horas que barrunto 

qno se sale de medida, 

yo me bago amortecida 

y ul me Ueja en eso panto. 


Sicoiar. 


con Floribundo su hijo. 


Otra cosa ta pregnnto, 


mancebo tan bien sabido. 


que es de ver 


Cnando niño le ha safrido 


si me podria conocer. 


de au grado, 


A eso rebJzaCc, loco, 
y mnda Ja tox an poco: 
no será mas menester. 


y mas Ubertad le ha dado 
que él se quería tomar, 
y piensa de lo domar 
agora que es madrigado. 
La jnventnd, bien notado, 


Escolar. 


es metal 


Cierto con tal parecer 


como el hierro por igual, 


no hay que errar. 


qne cumple para pulillo 


Fileo. 


recio fuego y gran martillo 


Quien pudiese escachar 
lo que hablan estoí dos. 


y una fatiga bestial. 
La niííez es de panal 
blanda cera. 


Libina. 




Vite, yéu. 


con los dedos de las manos, 


Escolar. 

Pues i Dios. 


por lo que salen lozanos 
Que si hijos Dios rae diera 


Libina. 


yo tomua 


Él tB me quiera guardar. 


y en niñee los castigara. 


L 




1 


qne el mozo üone ya el ptUo 
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cuando vos tomáis la rara. 

Bien yo le veo á la clara 

todo el juego: 

él se mete en este fnego 

porqae le dicen traidores, 

qae á sa hijo los amores \ 

han privado dé sosiego. 

T cierto, qae palaciego 

se es tornado: 

siempre tan ataviado, 

puesto en tanta cortesía, 

no en la cama á mediodia 

según era acostumbrado. 

Y el ciego viejo tomado 

de avaricia,!' 

con esta negra codicia 

de lo qneel hijo le. gasta^ 

ciertas cosas le contrasta 

qne no debiera en justicia. 

Mas quiero tomar noticia 

sin tardar^ 

y á aqueste le preguntar 

que se asoma por aqui. " 

Hablando viene entre si 

no lo quisiera estorbar, 

pero es fuerza le hablar. 

A quien digo! 

Torcazo, 
Ah, no praga á san Rodrigo 
que sonaba no sé qué. 

File o, 
Y dormias? 

To rbazo. 

No, á la fe, 
mas sonaba sdXk comigo. 



Fiieo. 
Majadero sois, amigo! 

Torcazo» 
No te entiendo. 

Fileo, 

Yo digo qne no durmiendo 
ningim soíiar se yió» 

To rcazo» 
Aun deso me espanto yo. 

File o» 
M albarda te encomiendo. 

Torcazo, 

La otra noche amaneciendo 
cara eh dia^ 

no pensando que dormia 
coceaba una retama. 
Nesto me hallé en Via cama 
qne á Libina sacndiáv 

Fil^o,' 
Y ella entonces qae deda? 

Torcazo, 

Quien, Xibina? 
Levantase tan ai«a 
rabiando medio enojada, 
y asentdme una nalgada 
como una . perra malina.- 

, File o. 

Do traes esta gallina? 
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Tureaz.0. 


File-,. 


Del molino 


Veldo vos. 


y aun media arroba de vino 




ero qae mu habrá do costar, 


Torcazo. 


porque qniero convidar 


Juri al caerpo de nos 


aUá i mi primo Jusquíao. 


que ea mi hermana y Tcmi hermana, 




y aun como huevo á manzana 


Fileo. 


nos parecemos los dos. 


Creo que vamos camino : 




VEO BCJ, 


FiUo. 


do es tn CKsa? 


Yo lo creo, si place í Dios. 


Torcazo. 


Torcato. 


Tu la allí 

la de la puerta frontera. 


ISa te agrada? 


Fileo. 
Eres Torcazo si^oiora? 


Fileo. 
de ai^ucl galán Floribundo. 


Torcazo. 
Al coerpo de mi qne ha. 


Torca=o. 
Di qne miente todo el mundo. 


Fileo. 




"í ea ta cus quien eitá? 


Fileo. 


Torcazo. 


Pues qne es honesta y honrada 


Quies saber! 


y es doncella. 


estamos yo y mi mnger 


cumple qne mires por ella. 


la mi Libina maldita, 


Si me eres nota y calla, 


y mi hermana Calamita. 




FiUo. 


no por casarse con ella. 


Qne ea hermana 7 


Torcazo. 
Noramala para ella 


Torcazo. 


si os la apaSo, 


Qu¿ placer 


y ann púa esotro mal afio 


pues qaieu diabro lo ha de aer 


si lo cojo jnri S Diego: 




' ^' 


^K- 


* 



m 



piensan qne el hombre está dego 
y no sabe arinar redaño? 

> 

File o. 

£n fin yo te desengaño 
como amigo. 

Torcazo» 

Ann por eso yo te di^o 
con la gromancia que hablo, 
qae Torcazo es el diablo 
muy peor que el enemigo: 
que entrando tras ^1 postigo 
siendo asina» 

rapp nna tranca de encina 
sr'm.e entirrio con alguien, 
lo cnal ya saben muy bien 
Tas costiUas de Libina. 

Fileo, 

Pre'stame hora esa gallina 
por ta fe. 

'To.rcazo» 

No me dirás para qndi 
si no te soy importuno? . 

Fileo, 

Para hacer burla de uno 
como después te diré, 

Tor cazo . 

Juri á mi que holgaré 
Dios queriendo. 



liibina. 

Al diablo te encomiendo! 
la harina es para hoy? 

Fileo. 
Es Libina? 

Torcazo, 

Sí, ya Toy. 

Fileo. 

Pues anda vete corriendo 

que te estarán atendiendo. 
Dios loado 

bien habemos negociado:* r * 

esta prest^ada gallina 

pasará por mi cocina 

no la goze el conTÍdado. 

Qu¿ lance tan acertado 

níe ha reñido 1 

qué de cosas he sabido! 

heme ganado la cena 

en toparme norabuena 

con aquel palo vestido. 

Gran guardián se han habido 

singular: 

quien le osase encomendar 

los cargos de Argus y Jfano, ^ 

que lo que trae en la tñano 

no es hombre parfi guardar. 

Fácil que está de tumbar 

por mi vida, 

si en virtud no es muy sabida 

y aun entiendo que no basta, 

porque sola aquella es casta 

4ue nunca fue requerida» 
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La cosa va may perdida 


que e! cabeUo ae me erína: 




y en mal san: 


porque los mas que bantiía 




' y el Tiejo qne pene y mnera. 


diz qne son hijos del cora. 
Mi seiíor con eu louura 




É! esperaba por oncra 


de logrero. 




la princesa de. Aragón, , 


piensa segar en Enero 




y estotra scgan razón 


y pescar traa Ia$ paredes, 




es tan pura 


y sacar aire con rodea 




y sa hennMO de figura. 


y coger agua en harnero. 




3oT,iad 


a tercera. 




Calamita. 


Lobina. 






Que cuando ayer to enojaste 




ao sé qne ae es desde ayer 


con la carta que hallaste. 




que no podrías creer 


yo me espantaba de ti. 




cnanto estoy de mala gana. 


Calamita. 




1 '"""■"■ 

H Bion urde quien bien devatu 


Y porqué? 




1 


Porque te v! 




r Vamos hora 


demudada. 




á Misa & Nuestra Seiiora 






' madre de consolación, 






que me aliríe el coraion 


Jus<¡uii¡o. 




oanqac le soy pecadora. 


(Qae mas azogue qne amor.) 




Lib.na. 


Libina. 




Hk No te congojes agora, 


Y do uua cierta color 
qae pareciaS* linadii. 




1 ,,.,.... 


J.. ?.,„«. 




■ (La carU va por alli.) 


(T aquello que no me agrada.) 




u 




i 
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Calamita, hacer contigo camiuo 

Qjxé sería segnn ,te hallo epojosa : 

si aquel mal hombre porfía mas pagarme ha esta cosa 

ine echase en cualqae vergüenza? el bellaco de Josquino. 



Libina, 

No acabar quien tai comienza 
muy para poco sería. 

J usguino, 
(Voto á diez, esft es la via.) 

Calamita, 

Tu hablar , 
me da mil reces pesar. 
No sabes como te digo 
que es imposible comigo 
tales cosas acabar? 

Jusq ui n o . 
(Mandóte yo fatigar?) 

Libina» 

No haya mas: 
hoy espero que mudarás 
de parecer si vivimos. 

Calamita, 

Si no fuéramos donde imos 
luego me tomara atrás, 

Libina, 
y porqué? 



Jusquino, 
(Oh, reniego!) 

Calamita, 



Que es malino 



Calamita, 



Porque jamás 



y aun traidor. 



Jusquino, 
(Oh, descreo!) 

L i bi n a , 

V 

Por su señor 
cada cual es obligado* L 

Calamita. 
Galla, que es un ahorcado. 







Jusquin 0, 


y. 


(Tú, 


hija de.«)- 

Libina., 
^ Por mi amor 


que 


del 


no tengas t^nór. 



determino 



Calamita. 
Como no? 

Libina. 

Porque nunca me habld 
cosa que mal te estuviese. 



JO 
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Calamita. 


Torca!.o, 


Como si yo no anpiesc 


Quien va aW? 


quien es j donde nacil!. 






Ja, quino. 


Ju.qai.o. 
(La borraelia qne os pariíi. 


Otro uocabuena ven^a. 


Calamita. 


Torcazo. 


Pero sea. 


Ob, mi primo. Dios maulcDga. 


la primera vez quD vea 
sazón, tiempo y lugar, 
á su seflor quiero dar 


En busca vengo de ti. 


una lección en que ba. 


Torcazo. 


J^.guino. 


Pues mira qao quica de ral. 


(Esto es lo qae mas desea.) 


Ju.^uino. 


Calamita. 


No otra cosa 


Vamos prwlo 


mas qne Líbiua tu esposa 


qne el tardar no me es lionesCo 


: no asienta bien el tobillo. 


haré' siquiera oración, 


que tras nn escolarcillo 


ya qne ol triste cotaioa 


diz que va muy buUiciosa. 


para mas no tb dispuesto. 


Torcazo. 
Juri i diez si á la uñosa 






ia arrebato, 


Jt^.quino. 


que le sacuda aquel hato 


Tratáis al hombre de cesto, 


y aan Bqoi li te parece, 


mala espiía! 




y aun la puerca de Libtna 


y he mancilla dende á ralo. 


CDaa flojamente te ha habido. 




pues si rea á sa marido 


Ju.q^ino. 


amargátleha la cocina. 


Por mi vida, gentil acto! 


Mentad al ruin, ma. aina 


Desos eres? 


ve dio aquí. 


mal conoces de mngeres 


1 Ce, Torcazo! 


y lo qne sn ingenio poeíe. 


^ 


■ 
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qoe se hace muerta adrede 
porque tú te desesperes. 

• Torcazo, 
No ha poder. 

Jusquino. 

Nota si quieres 
qae el probar 
^ cosa mny singular. 
Riñe con ella en viniendo. 

2 orcazo, 

Jnri á'mi nray bien te entiendo, 
que mas no me ha de engañar: 
yo la hvúcé levantar. 

Ju 3 quino. 

Bien harás 
grande honra ganarás.. 

Torcazo, 
Deja tú hacer á mí. 

Jusquino, 

Qai^rome esconder aqoi 
por ver la fiesta no mas, 
qae ellas según su compás 
y do van 

sé que poco tardarán. 
Veré que hace este necio: 
que para mi mas lo precio 
que ser Duque de Milán, 
que castigue este patán 
á quien toca. 
Y si amor no me, revoca 



les pienso hacer tal mengua, 

que les valdrá mas la lengua 

en el rabo que en la boca. 

Deshonraisme , doña loca! 

pues aosadas 

que yo os siga laS' pisadas 

y ponga en todo recado. 

Gosqueais del otro lado 

y echaisme á mi las pedradas? 

Hora, tornan muy calladas: 9 

santas son, 

mas que negra devoción! 

cuan presto se leí cay<S: 

oración me torne yo 

si ellas han dicho oración. 

En la mano es la cuestión 

si place á Dios. 

Torcazo» 
> \ 
Ha juri al cuerpo de nos I 

Calamita* 
Tente allá si Dios, te vala. 

Tofcazon 

Toma mucho noramala^ 
y entraos en casa vos. 

Jusquino» 
(Para las señoras dos.) 

Torcazo, 
Do venis? 

Libina, 
De k iglesia. 



Hoy DI tengo de achacar: 
quien es aquel escolar? 



Mas ccal so está la bellaca: 
voto í tal qae paja laca - 
qoercá que coma quizá. 
No, que por mas tornará 



Lib.na. 




qne la cnbce el inocente 


Cual escolar? 




y la bestia so está queda 
guárdeae o o le snceda 


Torcazo. 




casa qne no la contente. 


No 


decís? 


Mas como anda diligente 


Libina. 




Tereií, veréis el matiego 


Ay, mezquina! 




que hará alguna simpleza 
tal que á la neci» le esca 


Torcazo. 




y la laqne del sosiego. 


Ta 


gcoiiis? 


Toto á tal que trae fueg 


Ju. guiño 




Torraz.o. 



ÍY rebida: gu., Libina! 

bien le hinche la medida,) y¿cguete presto, malina: 

de parte de Dios te hahro 
y ana de Dios ; del diabro 
qno tú te yergaa aina, 
sonó haré cbamuzquina. 



Libina. 



(Ta, 



n tierrra.) 




Ea, 


hija de 


a pe 


rra. 


hacéis c 


s amortecida? 




esperad 








, 


J«.y« 


ino 






Dios 


d^te 


vida 



El demonio te levante 
pnes no quieres. 

qne prisa se da el villano: 
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no ha de pasar adelante 
el animal ignorante» 

Torcazo » 

Rebollis? 
ha, noramala^ salis? 

Ju^gu^no, 
Qae es esto, príiqo Toreazo? 

Torcazo, 

Fardiez^ tornea en el lazo: 
agora ya revivís? 
de engañarme presamis? 

J US quino. 
Quien te engaña? 

Torcazo, 

Aquesta falsa alimaña 
que se hace amohecida: 

Lio i*r^ a » 
Poco me queda de vida. 

Jusquino, 
No ves, necio, que regaÜa? 

Lihina, 

No me tengan en Esparüa 
por muger • 

sobrina de bachiller, 
hija de Pero García, 
si la injuria deste-dia 
no te la doy á beber. 



Torcazo, 

Qué me puedes tú hacer, 
res maldita? > 

si no fuera Calamita... 

Jusquino, 
Esto ya es mas' qué conviene^» 

%!oreazo. 

La presumida no tiene 
mas fuerza que una ovfejita, 
son que luego llora y grita' 
por nonada.- 

Jusquino, 

Baste la fie.ta pasada: , 
sed amigos por mi an^or, 

Libina, 

Antea me hiera un dolor 
que me vea reventada. 

Torcazo, 
Gomo mprcilln espetada. 

Ju s quino. 

Primo honrado, 
hazme nú placer señalado: 
éntrate en tu casa y caUa 
déjame á mi hUagalla> 
pues qu^e tú la has enojado. 

Torcazo, 
Que me plaCe. 

12 
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Jusquinv. 


Ju.qu^no. 


Ya rs entrado : Habo Bcüalea de amor? 


á qnkn digo! 


de las qoe el hombre esperaba? 


Lihlna. 


Libina. 


No temí mas fe conligo 
sioo me lleTQs un d(a 


Ün poquito estuvo Jjrava, 
mas luego mado el color. 


*no digO'H la putería 


. 


m& á cas del enemigo. 


Jusquino. 


J-.ju.Ao. 


Y la mir<! con favor? 


Si á servirte me obli^jo, 


Libina. 


4 wo no: 

mas signiendo en lo qac vo 

yo atajara *\xt enojos. 


Sí por cierto, 
que quiere Inegp hablaÜe. 


Qdebradoa tenga los ojos 
qnion tal marido me did. 


Ju, quino. 
Eo quií logar? 


' Cierto, mnger no era yo 
tan astrosa, 

que me dieran por eipoM 
á aqneste caía del diablo. 


Libina. 

En la calle 
porque os el mas descubierto. 


Ju.guino. 


Jasquinü. 


'Entiende ací lo '^ne hablo 


Si salimos k buen puerto 


que mas te va en otra cosa, 


como creo, 


y siendo fresca y hermosa 


yo cumplirá tn deseo. 


traces mal. 


Metete en casa callando. 


que siempre te fni leal. 


que aquel me viene buscando 


Mhb fuera do consistorio. 


por lüs iudicios que veo. 


no quiero por lo ¡icccsorio 


Do vas, hermano Füeo? 


perder hoy lo principal: 


• 


de k cuta hay buen seflal? 


Fileo. 




Jusquino, 


Libina. 


pardiei que para aderíno 


S¡ leiíor. 


valgo raaa que peiar puedo. 



m 



Jusquino » 

Por otro tanto en Toledo 
qaemaron un mi reciño, 
enemigo del tocino 
capital. ' . 

File o. 
No morirá dése mal. 



Jus'guiño» 
Qnien lo s»^e? 



Ju^guino, 

, Til debes yenif caliente ■ 
sobre tena. 

Fileo. 

Harto emborracha nna pena 
contra rázon recibida, 

Díme, dime^ jpor tu Vida, 
traes ya la saca llena? ^ 



, Fileo» . 

■^^^^^' Traigo una nuera no buena 

To gne bastiu para ti. • 



Jusquino» 
Quizá te viene de casta* 

Fileo, 
No hayas miedo. 



Jusguino, 
Qué me dices? ' 

File o. 



' Pa;5f^ siMÍ: 

es que qu «eoor Enticlo 
Jusgu i no . 3^ ^^^^^ ^^ ^^ serricio :. 

Mas qae taL mil grandea qvejas le ^í. 



Fileo, V 

Sus, BUS y hablemos en al 
largamente. 



JusguinOk 
Dime qu4 dice dp mi? 



# 
Filep, 



Jusguino. p^^^^ ^^r; , 

Breve habla él que es.|»radente dice que ^ctu^ á per^eir. >. '; 



como tú presumes ya. 



á tu señor Fionjtf n^p. 



Fileo. , , «^If-^y ¥«»<?* 

■ •-■>, - • 

Largas «entetioÍM habrán, . , <; £1 c^fl^^f^iPi k^^dQJ^ m»ndo 

que esta vez es cOAvenieoJlfu •: puedo hacer conocer., ,,^s .^^ , 
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Quien e» nqnella mnger 


Fitéo. 

■ ■ Sobre on partido 




JaajuiHo. 


coa qne tú no holgarás. 




Cual? 


Ju^quino. 
Dllo ya. 




Fileo. 
Aquella pasos de hombre 
que entra allá. 


Fileo. 
sin tardar. 


r 


Quien puede ser 

Filco. 
Til k dehea conocer. 


Él me quiere bien pagar ,. . 
porque siga tu» pisadas, ly 
y que te Ai de estocadas 
aunque estes cabe el altar: 
mas yo le quise avisar. 




No sé tal. 

Fileo. 


no seguir tras la pasión 
de quien te manda ofender, 
qae por dejallo de hacer 
sií no hago traición. 




Veis aquí d¿ nU el malj 


J.squino. 




paes de otsa dicen qao eres. 


Oh caanta consolación 




Jusguino. 


que me has dado! 
cuanto mo lia» obligado! 


• 


Conozco otras dos mageres, 
raas no t»n grande atfimal. 

Fileo. 
En fin Hablemos en ■! 


cuanto vale un buen amigo. 
Desde agora te me obligo 
por esclavo aliecrojado; 
mas para el viejo enojado 
que « severo. 




que va mas: 

digo agora qae sabris 

que el Tiejo me ba cometido. 


para hacer paces con él? 
Fileo. 




Jasjuíno, 


Hacer del ladrón ficJ 


1 


Sobre qud? 

i. 


y avisarlo tú primaro, 

. 1 

■ 
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Jusq uino. 
Voto á tal, liacello quiero 
sin. torcer : 
quieres hacerme un placera 

Fileo, 
Si es cosa hacedera. 

Jusguino» 
Qae en la taberaa primera 
nos entremos á beber. 

Fileo. 
Anda que lio es menester. 

Jusquino, 
Pese á taly 
haane tú otro tanto mal* • > 
la primera vez que puedas.' 



Fileo, • 
Gdníente algunas monedas ? 

Jusguinó: 
, Antes me rasca un real. 

Pile o , 
Arre a|lá. 

Jus gumo , 

Sabes á cual? 
á la Rosa) 

que es casa muy gloriosa: 
tiene recaudo, por dos, 
y unos yinitos' de Dios 
y la huéspeda hermosa. 



^ J o r n a 

• En ticio^ ^ ' 

Es proverbio señalado 
do Sidomon nos corrige, 
que quien los padres aflige 
seiá malaventurado: 
pues, hijo, muy fatigado 
y afligido 

me tienes y me has tenido 
al cabo de mi vejez» 
lo que ya mas de una vez 
con amor te he prevenido, 
después acá que he sabido - 
tus errores 

y tus locuras y amores 
y el mal camino que llevas : 



da cuarta, 

que cierto ifinguuas nuevas 
me podrian ser peores, 
ni darme tantos temores. 
Cuanto siento 
que pensé morir contento 
dejando- á tí ]^or memoria, 
y en lugar de serme gloria 
tratas de ser mi tormento. 
Si tienes el pensamiento 
cual debrias> 
á todas palabras mias 
no cerraras' las orejas, 
pues las abres y. aparejas ' 
para oír bellaquerías. 
Al menos ya que querías 



^^^^^^^^^^^^TT 


w 

'm — 




lo que no podrf olTidor. 


sapieraa bien emplearte , 


Á todo quiero callarí 


; escogleraa noble amiga: . 


solo te quiero decir 


buscaras honrosa liga, • 


que Dios y tií sin mentir 


no carbón pnra tiznarte. 


me habéis hecho 


Qbb hoj me han dielio en cierta hombro cnmplido y derecho, 


parte 




por verdad. 


y sujeto á sus pasiones 


qno es hija de un mal abad 




esa joya que escogiste. 


Scmbrurac amor en el pecho 


lUira que tiro hiziste ! 


tal simiente. 


doHde diJ tu liriandadl 


quo á otro muy mas valient. 


y según en ceguedad 


lo mismo qne i mi rindiera. 


vas fundado. 


De mala mnerte me muera 


ya harás del desposado. 


si he vivido torpementel 


Floribundo. 
Dios rae guarde. 


Saplicofe Boinmente 

cerca desto, 

que aunqne veas mal dispuesto 


Enlicio. 


mi vivir y en tanta guerra, 


Tolo 


D- aunque se hunda la tierra 


Floribundo. 
Antes, señor, moriré' 


verás d¿l jin fio honesto. 
Sepas, señor, que del rosto» 
con verdad, 
no hay hombro en esta ciuáad 


que tal haga sin tu grailo. 


Enticio. 


que pueda, ni en todo el mundo 


Mejor JO tengo pensado, 
desde hoy mas 


decirte que Floribnodo ^__ , 
ha hecho tal liviandad. ^ «■■ 


que vayas por do querrás 


No me muestres voluntad . ^^H 


mi ¿mb rato que hijo eres 


tan j^^H 
no me castigues coa saña t^^^^f 


y que al fin padre serás. 


ni me arguyas con furor, fi^H| 




que poco á poco, sefior, ^^ ' 


: ' Floribundo. 


yo me dar¿ buena maña. 


Padre núo, bien harás 




de me oír, 


Encicio. 


ues qac me has dado i sen 


ir Plega á Dios que por España 


' • 






, 
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no se diga,., 
que por ta negra amiga 
borraste fama eo una Hora, 
que me caesta hasta agora 
machos a^os de fatiga,. 

Floribundo, 

Bieiü^ conozca qaé me obliga 
gran razón, 

y mi propia condición 
sin la yergüenza de ti. 

Enticio, 
No se haga mas aqni 
de tus errores pregón. 



Torcazo, 

Gomo me da el corazón 

no ha poder, 

son qne jnri á Llocifer' 

y á la grulla, 

qae coido que va cachonda 

la prima de mi muger. 

Bola á hnego desde ayer 
que ha venido, 
si no ha hecho mas roldo 
que una mortal rugidera. 
Toda aquesta noche entera' 
que con Libina ha dormido, 
de sobre el arcaz he sentido 
desde allá 

los resoplidos que -da, 
y engarrafa de su prima 
h¿la abajo y hela encima, 
hela ^cá y hela acullá. 



Cogerla fácil será 

al salir, 

pues por gritar ni gruñir 

juri á diez que no me asombre, 

ni .aunque tiene patas de hombre 

que no se me ha de huir, 

son que la tengo do asir. 

como alano, 

y si una vez 1^ echo sano 

no se me vaya por pies, 

y dar con ella después 

rodando pof ese llano. 

Dejad hacer al hermano 

si no acierta ■ ^ 

en os dejalla p^biuerta 

que se acuerdo' dé Tortazo. 

No le quiero dar de >^ib 

mas de salir fle la puerta : 

h41a aqui sale cubierta 

la señora: 

jnri á mi que es tiempo agora, 

comi<üidate á Dios, zagal. ^ 

. Escolar, 
Tente, tente allá, bestial! 
hayas, vergüenza eh malhbra. 

. Torcazo, * 

Asi perraza, traidora, 
cachiprieta! 
ay, ay que tiene bragueta! 

Escolar', 
Jeéus, milagro! Libina! 

Libi n.a i 
Que es eso? que diz, mesquina? 



■ 
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TurcnsD. 


Lih.nd. 




Do i haega la craqueta, 


Decírtelo quiero: 




mira p urque nonadcta 


este Tilla no grosero 




grita y grita. 


que porfía 

por me enterrar cada día. 




E»co¡ar. 






Virgen Maria boodila! 


Calamita. 




qnc me ha qaetido forzar, 


Pues qni! te ha hecho me d¡? 




y ha qneriao Dio* mostrar 






milagro. 


Lihina. 


1 


Lihinu. 


Quiso deshonrar aqni 


1 


Ce, Calamita. 
Porque la Ilmnas, maldita? 


una dueüa amiga mía. 

Calamita. 
' Ay, que torpe fanla_8ÍB! 

Libina. 
Puedes ver? 




rorcaio. 


D<!jalo en cs4a volver 




Yo me iré. 


yo lo espantaré sí puedo.' 




Lihinu. 


Libina. 




,t ViS, carnicero 


CobI otro para haber miedo 




vdte td, mt bien, agora. 


de palabras de mugcr. 
Calamita. 






Calamila. 






Libina. 


al presente, 

que vi pasar por la paentc 




£/6¿na. 


á Floribundo y Jus quino. 




leam, señora. 


H^cia nei traca camino 




CaZamiíü. 


y antes que sienta la geole 


1 


Quií fue? 


.^sta CÜSH, 


1 


1 . 


, 



tía 



quieto tnostroruie loiíiiiosá 

y iJ gentiüidinbre aclaralle» 

pues me tt JPoraado liablalle, 

todo el ^0xto con la glosa» 

No seas til pjbrezosa 

si hay lugar, 

para forjar y esforzar 

la feminil condicioiiy 

que por mi honra es razón 

me haga yo de rogaí^ 

; 

Jjibina. 

, Yo sabré muy bien terciar, 
Dime agora 

la voluntad q^e en ti mora 
y lo que quieres hacer* 

» 
Calamipa. 

Que me tome por i&ager, 
sino que raya én malhora. 

Libina, 

La Virgen Nuestra Señora 
que lo ordetie, • 

pues él te ot^mple y conriene 
tan rico y emparentado 
con aquel padre honrado, 
que no sabe lo que tiene. . 

Calamita, 

Cátalo aqui donde viene: 
que alegría! 

# Libina, . 

Tente que es descortesía: 
muéstrale mas entereza. 



Floribundo, 

■ 

Guarde Dios mi gran príncieBa, 
señora del alma mia: 
aciago fue este dia 
para mí. 

Calamita, 
Foes á^ qué vienes aqui? 

J^l oribundo. 

Es la vi^jtoíd infinita 
de mi vera' calamita 
que me tira hacia si. 

#. Calamita, 
Cierto me duelo de tí., 

Fiófibufido. 
No lo oreo* . • 

Calttmtfiá, 
Si hago, porque te veo 
tras lo que no te aprovecha, 
lo qc^e asi tu vida estrecha 
como alarga tu deseo. 

Floribundo, 

> 

El mayor bien que poseo 
sabes cual? 
es esa guerra mortal 
en que lidio por tu amor, 
y sería el bien náayor 
cuanto mas creciese e*! mal* ' 

Calamita, 

Por el fruto un árbol tal 
vos agrada: 
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esa to inteociou daBadn 


quien al piensa está en error 


no alegra tuyos, ni ágenos: 


y es firosero. 


A ti paco y i mi n,eT.o., 


Sepa cualquier caballero 


y vendrá S parar en nada. 


que si U¡os me da salod, 


Floribundo. 


lo que me falta en dinero: 


Poes poí CDSR «vcrigoada 


anoqnc estéis puestos en fnero 


■e razoaa, 


los honrados. 


c^ne del mal de ia persona 


de veros en fin casados 


. . siempre n»ce el bien del alma 


hidalgos y mercaderes 


de U fatiga la palnA, 


no COI) las buenas magerea. 


del roatlirio la corona. 


nías con los boenos ducados. 


• ' 




CaJamita. Floribundo. 

• 


por el délo: 


Dios loado. 


no por las coiai del suelo 


y todos á tu mandado. 


caducas, frágiles, vanas. 


y muchos mas que tuviese: 




que ai mi padre no faese 


Floribundo. 






r IldfTI.Tn r', IMrto nn» ...n 1 <t J J 


XII9 gracias son Boorenumai 


as. Beniuga a Uios que rae ha dado 


Calamita. 


para tenerte contenta 


Y no de menos un pelo? 


y en mucha felicidad: 


pescarás con ese anzuelo, 


tengo ea Cn necesidad 


mas no S n,!! 


de mnger y no de reata. 


Pues soy libre liasta aqoi 




no esperes que viva kngua 


Ju. quino. 


turbe mis dius con mengu». 


<Jnc gaalur de herramienta! 


j. que sin ella naci. 


pues espere. 


Haz nuevo acuerdo de ti 




pecador ! 


Libina. 


que no obstonto tu valor 


Señor, puGB qncDios lo quiere 


no daría. Floribundo, 


cásate con la señora, 


■ por todo el haber del mundo 


y estése secreto agora 


un cabello de mi bonor: 


hasta (juo Lien te estuviere. 




m 
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Fl or ib wn do, ' ' 
Si á ella asi le pluguiere. 

r 

L i hi^a, 
S/, hará. 

tu squiho , 
Perdido ya todo ya, 

Libina, 
Señora, plácete á ti? 

Calamita. 
, Él que dice? 

Floribundo, 

Yo, qae si. 

Calamita, 
Yo también. 

Libina, • 

t'aes bien está : 
esas manos dadme acá. 

Jusquino, 

Guay, qae siento! 
yo me escapo en el xaomentó. 

Libina. 

Plega á Dios qae 'bien hayáis 
y que mil años Tivais 
en macho contentamiento. 
Abrasadla. 

Floribundo^ . 
Soy contento. . 



Jusquino, • 

Güay de mi! 
como puedo estar aqui? 

Libina. - 
Si^, entrémonos. 

Floribundo^ 

Entremos. 

Libina, 

Paes sin Torcazo estaremos, 
hablareis. 

Calamita. 
Que sea asi. 



Jusquino^ 

Pobre viejo, ^gnay, de tí! 
mal estamos 

si presto no remediamos. 
Yo s^^que deste camino 
no falten para Jusquino 
mala pascua y malos años.. 
Para quien sirve dos. amos 
como yo, 

nunca en fin menos se vid. 
Si con Fileo ilo hiáblo 
todo irá con el :dia1>lQ, 
yo con todo y otro no. 
Gomo el alma rae Id áíó 
fue á parar, 

y el padre en él prftdioiBr 
todo ayq^ JnntCii los.dQS' 
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roas hombre que niega á Dios 


qne no me valdrá «an Pablo 




<iud lo queda por negar? 


si me metiese so tierra. 




También soy loco de atar, 






sin saber 


Fileo. 




que no me cumplo entender 


Di. 




sino en bnscar i Fileo, 






Por aqni no habrá rodeo 


Ju.gui^^ 




si presto quiero hacpr,. 


La boca so me cierra. 




ai será mejor Tolver?.. ' 


Filec. 




mas sí, mas no, arre allá: 


Lo digo. 




iremos í ver ú morca, 


con lodo vems, amigo. 




por aqni será mas cerca 


Juxquino. 




mas no sino por acá. 






Agora CODOECO, hermano, 




Fileu. 


qne soy el mayor villano 




Ea, bestia! acaba ya 


qae comiese pan de trigo. 




de aoertar. 


Fileo. 




Jusquino. 


Pues consctaje comigo 




Haíme hechi) andar y anSar 


y abre «1 ojo, 

no pises algún abrojo: 




Fileo. 


puedes Harte de m¡. 




Y en fin fin, no me bailaste 


Jusquino.' 




Jusguino. 


Á la fe sino por ti 




k bnena fe qoB no baste 


me puedo echar en remojo. 




la carta de navegar. 


FUeo. 




Fileo. 


Acaba ya que me enojo 




Qae' me tienes de contar? 


de escucharte. 




Ju.qu.no. 


Ju, guiño. 




Una guerra 


No tengo mas que contarte 




que si mi HBO no yerra 


de qae es hecho el mal recado. 




haráme dado al diablo. 


noribnndo «> es casado 
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por an modo y por an arte 
qae podrás xnaraTÍllarte. 

Fileo. 

Solamente 
te paeda hacer presente 
de un real paes eres diestro: 
YÓ compara dA na cabestro 
y ahórcate encontíneiite. 

Jusquino» 

Qae consuelo de pariente 
tan sabroso! 

Fiieú, 

Has que necio tan donoso, 
qae le tengo prevenido 
cuanto Enticio está sentido 
de caso tan odioso, 

Jusquino, 

Tálame Dios poderoso! 
bien lo veo: 
por eso, hermano Fileo, 
cbnsaltemos lo. pasado, 
no sea yo el sentenciado 
pnes qae su hijo es el xeo: 
que por el Dios ea qne creo 
Yoramente, 

qae no me hallé presente 
más de estar tras nn cantón 
á notar la conclpsion 
y qaitar inconyeniente. • 



Faéle á hablar solamente: 
qnien creyera 
que siendo la rez primera 
se casara Inego a|li? 

Fileo. 
Por tn fe y pasdse asi? 

Jusquino, 
De aquesta misma manera. 

Fileo. 

Oh, qne mada muerte muera 
y este día 

hombre que tal villanía 
hizo á si y á su linage: 
vayase agora mal viaje 
manchada su hidalguía. 
Si su padre me creía 
por mi grado, 
no le daría un cornado^ 
sino que luego de rota * 

se me faese á la picota 
pafa malaventurado. 

Jusquinc. 
Pongamos en mí recado. 

Fileo. 

Ven ;Comigo 
que desde agora me obljgo 
para con el tiejo Enticio 
de te hacer ún servicia 
mas de hermano que de amigo. 
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^^^^^^^^^ Jaratad 


a g ¡1 i n t a. 


^ 


^^^^ 


por no salir de obediente: 




^^^^^^ Cnantos males puede haber 






pasados y poc venir, 


sin torcer, 




todos son de bendecir 


qoe yerra en gq parece», 




por un tau alto placer. 


pues que no puede ser justo 




Oh, qná preciosa muger 


que se tome por sa gusto 




toda entera! » 


lo que yo debo comer. 




oh, de caan dnlce manera! 


Quien ha de tomar muger 




que linda coQversacioD ! 


por su vida 




Toda ella es perBcion, 


tome la mas esccndldEi 




es como hecha de cera; 


para su seguridad. 




olí, qaien antes conociera 


la que en victod y bondad 




tanto hien! 


fuere criada J nacida. 




Que no me encuenTre con qu! 


n La siempre cu mucho tenida 






por hermosa. 




qae contándosela irin 


esta diz que es peligrosa: 




de aquí 4 Jernsalen, 


la ¡aaj sabida mudable. 




Hora me acuerdo también 


la muy rica intolerable," 




del cantar. 


soberbia la generosa. 




Cierto fue corlo hablar 


La camplida en cualquier cosa 




(con perdón de mis majoros) 


y acabada, 




que los perros por amores 


menos que todas me agrada. 




son dignos de perdonar. ' 


porque BCgnn mi pensar * 




Yerros no se han da Ikmar 


mala cosa es de guardar ■ iJ 


u 


en ans cuentos, 


la de todos deseado. >^ 


■ 


mas sraada acertamientos; 


Para vida reposada ^ 


■ 


dignos de grcn galardón. 


(,.„... . J 


■ 


Solo tengo de pensión 


es la que Dios nos mandd]; M 


■ 


en mis tan jnstos contentos 


basta muger de (al traía M 


■ 


de mi padre los tormentos, 


que me traiga paz en caM, 




Cicgaraeute 


todo el resto tengo yo. 




ninguna raaon consiente 






según está resoluto, 


por su lumbre. 




lo que coa ¿1 no disputo 

L 


plisólo Dios en la cumbre 


J 
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y al soberbio en ei profundo. 
No le plagtt en este m i.ndo 
cosa mas qae mansednn-jre. 
Los qne humillan su costumbre 
mas florecen. 

Las cosas péquencts crecen 
con la bendita boncordia: 
con la maldita, discordia 
todas las grandes perecen: 
pues las pasiones que empecen 
en Terdad 
preciallas es liviandad, 

I 

sino pensar entre nos 
que en fin acorre Dios ' 
á la buena yolnntad. 

Yo confío en su bondad '' 

• 

ser ganado, 

pues mi esposa míe bá contado 

(lo que JO sin duda cfeo^ 

que le ba dicbo Trapaneo 

que es hija de padre honrado. 

To me hallo consolado 

de e«ta via, 

y espero en quien todo guia 

y en su gloriosa Madre, 

que el enojo de mi padre 

se mudará en alegría. 

Tres vienen de compañía 

los que Teo : 

8Í es mi padre? no lo creo. 

Quiero huir de sospecha, 

que aquel de la manderecha 

yo conozco que es Fileo. 



Entieio, 

Hoy ponemos mi deseo 
en efeto: 

á todos dos os prometo 
queypor hijos os^ tern^, ^ 

y en obras os mostraré 
teneros amor perfeto. 
Cada cual sea discreto 
y avisado, 

pues rengo determinado 
de matallo sino muero, 
qfie al mal hijo mas lo quiero 
so tierra que mal casado. 
Gomo habernos acordado 
se hará: 

yo me pasaré de allá, 
no salga por la otra puerta. 
, Estad Yosotros alerta, 
si saliere por acá, 
y el primero que podrá 
con su espada, 
pasalle de una estocada 
y sacalle el corazón: 
no tenga áél compasión 
que será mal empleada. 

Fileo, 
Yé con Dios, no temas nada. 

Jusquino^ 

Digo, hermano, 
no me hallo poco ufano 
en quedar bien con el yiej 

File o. 



viejo. 



Aunque en salvar el pellejo 

13 
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hiziite uo hficho romunu; 


Fiíeu. 




r"° "'""" "• "'"»■ 


Ven aci: ■, . 
por do piensas que saldr^i? 




• líel» aqni. 


Tnr aqui? 




f,7.... 


F,7t¿. 




Qdo si no foerii por mi 


Cierto? 




no compraras tan barato. 


3,..q^inc. 




J„, ,«,•»..■ 


Sin dudn 




No. te poilr¿ ser ingrato, 


La Fortuna nos ayuda 
mas si sale por allá 




FiUo. 


ijiensas td que le dará? 




Faes agora td me di 


3n^qu¡no. 




qu¿ liaremoa? 


Mi fe, no. 




JiiíjBino. 


FiUo. 




En salieBdo que Ib deiiioi> 


Tampoco lo creo jo, 




, pero, hcrmnno, no de agudo. 


ni es posililc que- lu cuadre. 




Fileo. 
Hora hablas de sesudo, 


Susquino. 
Gran amor es el de padre. 




.¿ que líicn nos uvernemos: 


Fileo. 




conviene que trabojenioa 


Es el mayor qoe sr vid. 




de apaciguar e»ta £ente, 


l^.qa,no. 






Víate cnanto lo sintiu. 










una pasión un uiIicDte, 


Fileo. 




Ja, quino. 


r:u t„to, , 

que de una parte me eapanto 




Td lo dices de prudente. 


d' otra parle le he inanoilla. 


-^ 



Itf 



Jusguino, 

Yo también por maravilla 
me doelo dé su quebranto. 

Fileo. 

Hora pienso .cuanto y cnanto 
de razón 

somos en obligación 
hijos á padres continu. 

Jusguino , 

Es según yo imagino 
deuda sift comparación. 

Fileo. 

Plega á Dios por sn pasión 
de Tol?^r 
este pesar en placer. 

Jus qu ¿no. 

Pese á quien tal ha movido, 
que allá viene sn maiido. 

Fileo. 
Sí que se que es su muger. 

Ju sq uino. 

Deja á mÍ9 hermano, hacer 
de manera, 

que á la puerca hechicera 
porque los ha desposado 
mal le huela el adobado. 

Fileo. 
Corre pues y haz quequiera. 



Jusqutno, 
Ce, Torcazo, espera, espjpra! 

Torcazo . ^ 

Quien nos ce? 

Jusquino . 
•Tq primo. 

Torcazo, 

Ha y en^ buena fe 
do vas, mi primo Jusquino? 

J usq uino. 

Vengo á salírte al camino 
por nuevas que te diré. 

Torcazo, 
Pues díme presto porque. 

Jus quino, 

' Por hablarte 
y como primo aclararte 
cualquier cosa que supiere. 
Tu muger ya no te quiere, 
y anda muerta por dejarte. 

Torcazo, 

Pues ayer, sin mat jurarte, 
naquel dia < 

me dijo que me queria 
y rabiaba 'por me Ter. 

Jusquino, 
Algo faubría menester. 

13* 
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Toreaio. 


Torcazo. 


Un manliUo me pedb. 


Verdad es, juri á Sanpego. 


Ju.g.ino. 


J^sq,.in^. 


Por eso to lo decia 


Pues verá» 


la traidora: 


como ta muer 10 estarás: 


pues <iu¡ercs probar agora 


taca la lengua de on geme 


como te quiere de verai, 


y InegQ qno soples, creme. 


por tu yida qae te mueras 


de pronto revivirás. 


y Teri» como te. Uota. 






Toj-caso. 


Torcazo. 


Muy boeo consejo ma das 




á k fe, 


(¡a mentir 


mas como me moriré? 


mala cosa es el morir. 






Ju,gu¿„o. 


Ju.guino. 


Cerrar los ojos y echarte 


Cuintu Teces hu'tiS muerto? 


sin bullir oi menearte 




por gritos que hombro ta áé. 


Torcazo. 




No .e me miemtra por cierto, 


Torcazo. 


mu helo oído decir. 


y que 00 peligraré? 


Juíquino. 


Jus^.ino. 


Pues no quieras presumir 


Oh, niadnro! 


de pmtleate. 


lio ves que yo te asegpro? 


porqne el morir de la gente 




e. una cosa geutil: 


Torcazo. 


como el morir del candil 


Pues luego quiero morirme. 


que se apaga suavemente, 


, 


j después incontinente 


Ju, guiño. 


con sosiego 


Tiéndete ahí en Uerra firma 


si el hombre se acerca al faego 


y estes yerto como un muro. 


sacando nn poco la mecha 




J del loplar ib aprovecha. 


Torcazo. 




Aqueso JO te lo jnro. 


^ 


-j 



m 



Jusquino , 

Quiero yer 
si te llora ta muger • 
y conocer sas antojos, 
Snsy primo , cierra . esos ojos 
^ne nonada puedas ver: 
Yes este? que grftn placer! 
cuan l^ien muere! • 
cualquier hombre que te viere 
dirá perdónete Dios. 
T aun callará^ veréis ros, 
más que grite quien viniere. 
Torcazo! Dios se lo quiere, 
muerto está^ 

Ha, Torcazo! muy bien va. 
Torcazacbo! muerto es: 
quiero llamar y á los pies. 
Ola! ola! 

Lih in a . 
Xa vo, ya. 

Ju s quino t 

Estáte muerto, que vemá. 
Ge, Fileo, 
ven á ver. 

Filco, 

Todo lo veo 
bien estamos desde aquí. 



íjibina. 



Jesús, amarga de mi! 
ay triste. 



Jusquino, 

No te las creo 
cdn la gala y el arreo. 

Jjibina, 

Que har¿? 
con quieá me consolara? 

Escolar, 

» 

Señora, que desconcierto? 

L ib i na, 
Ay, que es mi marido .muerto. 

Escolar, 
De qu¿ murid? 

léibina, 

Ay, no se'.' 

Escolar, 

Gallarte cumple j la fe 

por mi amor: 

muérase, que es un traidor 

de tu placer enemigo. 

Yo me casaré contigo 

y aun te serviré mejor. 

De un asno tienes dolor 

porque jnuera? 

• 
Torcazo, 

Juri á mi si vivo fuera 
como me ves muerto y mudo, 
don bideputa cornudo, 
que los cascos te hendiera. 
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iíiína. 


JUjyUlBO. 




Ay mal dolor qne te liiera 


Albardado no podría 




de costado! 


serrirsc dá( un recuero. 




Escular. 


Filen. .6 




To me voy. 


Si . voto .-i Dios yerdadOTO,'"!' 




Libina. 






Qae me Eiai turbado 1 


Jusquino. 




levanta, Jcsas, que mengoa! 


Nü es ufan 




Torcazo. 


que aquel asno coma pao? 




Déjame sacar la leogaa 


Fileo. 




j soplar. 


AcaLemos de reir; 




Libina. 


dlnie que querrá decic 




Ay, ahorcado!. 


que uo sale ya el galán? 




Ju.qu^no. 


Ju, quino. 




Toto á tul galán ba undado. 


Porque prisa no le dan. 




Torcazo. 


FiUo. 


•* 


Ah, mnger! 
como me has hecho creer 
que me quieres mucho bien? 


Ni saldr.1 
si no lo echaseü de allá, 




Libina. 


Ju.qu.no. 




Mala gatada te den! 


Eso podéis jurar vos. 




entra eo casa. 


FiUo. 




Ja.q^ino. 


Disimulemos los dos, 




Quí placer 


que el Tiejo viene j«. 




es un necio siu sabir 


Enticio. 




F,Uü. 


Que se hace por jicfl. 






Fil^o. 




que tan gran amo *eria. 


Yj» lo ves. 


-1^ 




J 



-, IW 



Bnticio, 
Qa^, no ha salido después? 

Ni persona se lia asomado. 

Sas grillos y sa recada 
debe tener ¿ los pies. 

File o. : 
Yámonos pues que asi es. 

Ir! á qué? 
de aqui no me partiré 
que no le quite la vida. 

Fileo. 

Por hoy es cosa perdida, 
que no saldrá en buena fe. 

Enticio , 

m 

Si él no sale yo entraré 
tan de hecho, 

que dentro 6 fuera dd'ledio 
pintaré tales labores 
con que sus negros amores . 
no les sirvan de provecho. 

Fileo. 

Usa , señor , cotño has hecho 
hasta aqui 
la prudencia que hay en ti. 



Enticio. 

Bueno «pt^s eVr mi. conciencia: 
quieres meter en prudencia • 
al que está faera< do» si« ■ . . . 

Fiieo, 

« 

Confia, 'señor y de mi- 
sin desden, . , ^ 
pues siempre quise tU' bien. 

mas que tpdps los haberes. ,. 

■I 

Jüsquino* 

• • • ■ < . '■. . 

Habla paso si quisieres 
que viene aqui no 'sé qüien.- 



Trapan€o, ■ 
Oh, que norabuena estén. 

♦ Envició. ^• 

Di, Fileo, 
quien es? - . ^ 

Fileo. 
Señor, Trapaneo. 

Tr apañe o. 
No me conoces agora? 

Enticio, 
Vengas, amigo', en buena hora. 

Trapaneo, 
De mal semblante te- reo. 



\ . 
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E^iic.o. 




Fileo. 




Debo estarlo , ya lo creo 




Hjgote saber 




que de ayer 




vesle aUÍ? 




auQca lie podido comer. 




aqnel viejo que allí va 




y '' " '•V" "■«■'i™»- 




dícele padre U danu. 




Trapaneo. 




Enticio. 




De tal modu en ti parece 




Por,tn vida, llama, Uama. 




que no lo podrás creer; 








mayor mal debe de ser 




Fileo. 




BÍQ mentir 




Ce, buen hombre, torna acá. 




que lo quieres eacabrlr. 




Enticia. 




Enticio. 




No so me acordaba ya 




V¿tB, amigo, i reposar. 




bien de tí. 




qae del largo caminar 








canaailo debea venir. 




Trapan.o. 
Pues yo sé que te servi 




Trapan.o. 




dicE sementeras al menos; 




No me quisiera partir 




boy hace veinte ar.os buenos 




hasta Ter 




que tu casa conocí. 




si me habías menester. 




Enticio. 




Envicio. 




Y donde vienes me dí7 




V¿U en paz. 




Trapaneo. 




Trapaceo. 




De segar; 




Dioa te la áé. 


cada ai-io paso la mar. 




m 




Voyme i Trápana el verano, 




Fileo. 




y i segar alli me gano 




Díme, señor, por tn fe. 




para aqui me sustentar. 




has perdido el conocer? 




Enuc.o. 




L ■ '""■'■ 




Qni¿rote mas preguntar 




■ Como? 




como ímigo, 


•á 






SOI 



pues que mi oaia te obligo: 
cual es la taya siquiera? . 

Trapaneo» 
Señor, aquella frontera. 

Bntício, 
. > Por tU' fe? 

Trapaneo, 

, Goipo te digo. 

é 

Sndcio, 

r 

Qaíen tiene» alli contigo? 



. Tr ap afleo. 

'. ^ • 

Solamente 
mi hijo 9 aqael inocente 
con su mnger tan bonita, 
y mi hiyBi Calamita. 

E-nti^io, 
Tn hija? 



Trapaneo, 

Sí, ciertamente. 

i 

Bnticio, 
La razón no lo consiente. 

Trapaneo» 

Mas, señor, 
dime agora por mi amor 
quien te pone esos cuidados? 



/ ' EnticiOé 
Hánme. puesto mft pépados 
donde acabe con dolor. 

^ .'Trapanea^^ 

Hora me ponei temo#, 
y aun que tal 

que hay en mi casa algún mal 
con que tenga negrd dia. 

Envicio, 

Todo ' él ma| está en la mia, 
y yo soy el principal. 

Trapaneo,, • 

Le veo mala señal, 
y es forzado 
que Taya á poner recado, 

< EntiotQ, . 

Sola esta duda me quita, 
cuya hija es Calamita? 

Trapaneo, " . 

Yalme Dios santificado!. 
yA te lo he dicho y jurado. 

Enticio, 

Tu venida 
me hará ser homicida. 
Di la .verdad, no haya .mas, 
sino no te partirás 
que aquí no dejes la vida. 

' 9 

anea. 

Oh vejez siempre afligida! 
viejo triste. 




que en faerte panto naciste, 
anegáraste ea 1% mar! 

Envicio, 
Aqai no oiimp^e llorar 
la planeta f a. que nacitte, 
pues Ycrguenza no tuviste > 
de Bientúr* -^ j . . : - 

' Fiieo, ' 
Bien se .k> puede»' decir 
á él síquica' en secreto^ 
que nosotros te prometo, 
no lo queremos -oir. 

Trapaneo. 

Antes quiero descubrir 
y entender 
porqué lo quieres saber?- 

. - * 

Envicio, . 

Xn esto tieneá razón,. ;: 
y asi en breve conclusión 
di|g[o sin mas detener 
que mi hijo por se perder.... 

Trapaneo, 
Floribundo ? 

j^ntício. 

Esa traidor ragabundo . 
te h^ burlado esa doncella 
y hase. casado con ella. .«^ 

Trapiémf.0, 



No hay tal caso en todo el 

mundo ! 



Este es oo bien sin segundo 
nunca oído i '•- ' 
Qhy que ventura has tenido! 
no puedo menois hacer 
^ino llorar de placer 
por el^bien que te ha venido. 

EnúictQ, 

Vienes tú loco -perdido 
por ventura ? - . ,* 

Trapaneo, 

Señor ^ en -tal co^j^untura 
mayor locura sería 
no trocar por^ alegaría" 
todo el seso y la cordura, 
que no se' vid «n escritura 
tan §raa suerte. 

'EntioÍ9. 

Hazme que pueda entenderte r 
no me alargues mi penar. 

Trapane o , 

No sé por do comenzar 
que no crea enloquecerte. 

Entici o , 
Di pues si no quies mi muerte. 

Trapaneo, 

Es razón, * 

pero 9on tal condición 
te diré lo que Codicias 
que me des buenas albricias. 



Oh, ^ue prolijo í 

Trapanet 



que t¡en. 


■" pí"^ placer, 


como ma 


riilo y rauger 


viaieron 


en m!l porfías. 


En est»9 


sus vocerías 


0-0 i .„ 


cuchar) 


éi coTnen 


mi de jurar, 


quü M h 


ija le park 


porljue J 


■n ciuco Icnia, 


[jue la hxibia de m^tar. 


Ella qac 


supo callar 


y sofíir 




cerca el 


(iempo de parii 



por verdad 

que en Trajiaiia, ciudad 

jendo ull¡ i;ada verano 
tomii uua vieja amisUd 
con un vucoa de bondad 
tan cnoiplídOj 
qoe en todo el leiqo 
por el rey de los varones. 
Tiene ricas poaesioneE 
y es del Bfj muy FaTorido, 
y CB de oaa daeíia marido 
tan honrada, 
que no le falta punEadu 
de la gran doiia Isabel. 
Eomulio se llama ¿1 
y ella tnadoua Preciada: 
la cual estaudu preiiuda 
ya de di as. 



t^d» 



51 qaeria a Uios servir 
eo acjuesto, 

qne le trajese de presto 
un aiüo recién nacido, 
para alegrar el marido ' 
que 51! cataba de mal gesto. 
Yo que siempre fo¡ dispuesto 
á servilla, ■ 

di de correr á la villa: 
bailo uua pobre pastora 
que paria na qu ella hora 
un niña por maravillo. 
Tuve no poca niBncilla 

pero la pobre muger 
sabiendo pnaa quiea era 
no aquel mas mil qne tuviera 
me los diera coü placer. 



4 



Yo s 

luego 



períü 



i^^^ 


r 
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iiiuj sDspirando pi»r mi: 


1!»<,>,<.. 




llegando el díSo le di 


Abrazarte quiero, atfligo. 




y la nir.a le qnití, 

la cubI después jo ctití 

con coidado. 


á mi hijo y á »o esposa 
di, Fileo, 




Enticio. 


qoe ea oomigo Trapaneo, 




Jesua, qoe me has espantaB 


j que la ha traido Dios. 




File o. 


Ju.quino. 




Ojea, hermano Jusi^aino? 


Y JO uo? 




Ju::qu,no. 


Enticio. 




Oh, que miaUrio divino! 


Corred los doi. 




Trapar.o. 


Tr.panco. 




Fue» oíd en qne ha parado. 


Oh cnanto verlos deseo! 




Nlognno jamas ha ganado 


Enticio. 




quien contra Dios se enojj, 


Con gran raion te lo creo. 




' aiendo tan justo seSoí: 
* 7 asi D¡ Cite pecador 






Trapaneo. 




de su justicia eicapd, 


Pues alli 




pues en breve le mandd 


me dieron cnando partí 




por .eotencia 

una brava peatilencio, 


mil ducados sin mis veinte. 




que las hijas no en mediano 






hasta el hijo del engaño 


Enticio. 




Ib quitd de su presencia. 


Todos serán pata ti: 
abrázala, véala aquí. 




Enticio. 






Oh bendita su pUeecia 


Trapan.o. 




poderosa! 


Hija n,ia, 




Trap<.n... 


truigole tanta alegria. 




Hora sabria otra cosa : 


Cala-nita. 




por ells vengo te digo. 


Dios alegre tn persona! 


. J 



^tn 



^ Eníicio, 
Hijo y pues tü me perdona. 

JFlo rihun do. 
Padre y razón te moria, 

Jug quino. 
Sus, sus, noble cpmpaüía: 



sé qae á ros 

Vence el saeiio como á nos 
ya estaréis de mala gana 
las bodas se^n maSana: ■ 
id con la gracia de Dios. 



181 Comedia Aquilana. 



Bermudo, Rey. 
Felicinaf Infanta, sn hija. 
Dilfta, criada, de Felicina. 
jiquilano, príncipe encubierto. 
JRaceto, sn criado. 
Dandhrio I 
Galterio | 
Esculapio \ 
Galieno \ médicos. 
Polidario J 

Jornada primera 



hortelanos.' 



J quilano , 

Hermano mió, Faceto, 
pues que me £o de tí, 
haz <|üe seas tan discreto 
como has sido hasta aqni. 

Faceto, 
Mas, seíior. 



díme que nueyb temor 
te hace de in\ dudoso? 

Jqz^ilano, 

Habla paso por mi amor, 
que el lugar e^ sospechoso, 
y á placer 
(aunque ñé que me has de ser 



aio 



mny^ leal Has^ qae muera) 
todavía «8 menester 

recordájrtdo^ ti^iiMrSy 

- . / _ ■• 

Eso bien. 

Aquilafío \ 
Ven acá: dlme td quien 
te faera tan bnen amigo? ' 

.Faceto, '■ 

Dím'e tú, señor, también 

8Í en ello pieMes^omigo? 

• 

• A.qUilano, 
*No, en rerdad! 

Faceto, 
Dime pues en brevedad 
tu principal intención, 
ya que no hay necesidad 
para tanta ocultación. 

. Aquilano, 
No haya mast; 
todos mis hados sabrás 
antes que de tí me parta, 
aunque no sé si verás 
para leer aquesta carta. 

Facet^o^, 
. Oh, fortuna! .• 
no te acuerdas vez alguna 
los mozos de las escuelas, 
irse estudiar á la lana 
por no gastar las candelas^? 

A quilan o» 
No \<> sé. 



4 

Faveto, 
Pues yo te la Leeré 
sin errar ni dos razones, 
aunque fuera en buena fe 
letra 'de suplicaciones. 

Aquilano , 

• * • 

Pues aina. 

Facet^o, 
Fot mi fe, Dios te encamina 
si te sabes gobernar: 
ya te escribe Feliciná? 

Aquildno. 
Di si quieres acabar. 

Faceto,, 
Sí hária, 
sino que ser kio podria 
mas ruin letra de mnger: 
^a está de fantasía 
de no dejatse entender. 

Aquilano , 
TA traspones. 

i . . 

Faceto, 
Asi Dios te dé mil dones 
y á mi saque de trabajos, 
que fue escrita con carbones 
(> con pies de escarabajos. 

Aquilano^ 
Oh, villano! • 

descortés y m^l cristíano! 
no conoces ser escrita 
de aquella admirable mano 
que seso y vida me quita? 



TOt 



/ 



Fa cet o , 

% 
r^o consiento 

que con ese pcnsamientt^ ^ 

pongas tu yida al tablero^ 

' y á tu honra en detrimento 

y eu peligro al compañero. 

Si quisieres 

mira bien^ señor, qbien eres, 

y acuérdate de tu padre : 

cata por locos placeres 

no quieras salir de madre. 



Aquilano, 

Yo te ruego • 

que me busques mi sosiego 
notando bien mi querella, 
que una olla cpn gran fuego 
revierte cuanto hay en eligí. 

Faceto . 

No traspases^ 
que cuando tú te emplj|ses 
en que á tal dam& sirvieses, 
yo holgaria que amases, 
pero no que - enloquecieses : 
mayormente 
si pusieses en la mente 
que de ningún bien careces, 
y aunque ella es dama excelente 
mas que ftiese la mereces. 
Qu¿ mas quicrís? 
fáltate estado' d haberes 
porque esta dama te niegue? 
Si til le dices quien eres, 
yo salgo que ella te ruegne. 



Aquilano» 
Di, salvage! 
que gloria sin ^^e trabaje 
merece ningún nacido 
de lo que por su linage 
^e ha hallado revestidío? 
Ya yo s¿ 

que es gran bien el que herede', 
pero querría probar 
á ver si por mí podre 
merecer mejor lugar. 
Yo no niego 
ser amor cruel y ciego, 
pero con cuanto baraja 
quiero yo ganalle el Juego, 
dándole aquesta ventaja. 

Faceto» 

• 

Tu concierto 
no lo alabo al descubierto, 
porque á veces esT dañoso 
tentar, el peligro* cierto 
por el remedio dudoso. 
Mas, señor, 

consejarte un servidor' / 
es echar seso en la calje^ , 
porque al encendido «mor 
diz que peor es urgalle. 
Si ha de ser 
por demás es contender 
en cual lugar y k cual hora: 
quiero acabar de saber 
lo que escribe esta señora. 
«Aquilano, ^ 

«porque nb es mas en mi mano 
»yo ta escurro bnrralnente. 



Jquilanú. 
Mira qUB dice, villano, 
aya ts escribo brevemente. 



Aquilana. 
é 
Uote ¡¡X diablo lii^DieTa 

puea AAo dicen pennde: 
tii estás ciego. 



uSi eita noche ser podrá 
oten perro por do lorrabes. 



Mira, bestia, qae dirá: 
nte espero por donde sabes. 



íjy en el entrar y salir 
Illas pierna» se te rompie, 

Jquilano. 
Cala, qne debo decir 
Illas piedras no te a 




uT Kibre todo te nirgo 
x|o que libes por mí amor. 



-negó? 



Aun yo decia mejor: 
.j .1 ctmp 
nporque te pndras salar 
DtiaaJB de sopas 1 



is hechas. 



aporque te pueda» salvar 
;□ ojo adonde sospechas. 



Jguílano. 
Acaba ya si querrás 
lu, por Cias, don cevi 



OIi , naí arengas 
adiez huevos mando que tengas 
«estrellados á Ib luna. 



I 



i 



jíquiláno, 

]>De nnero mando qli6 y^»gas 
i>entre las doce 7 la una; 

. .'* * • • 

Faceta^ ,. . 

Paes, señor, 
no lo dejaras mejor ■ 
y la des j^ox acabada? 

jÍ quilín o *■ 

Decí-y TÍllano traidor, . 

no quiero que qaede nada. 

• 
Faceto, 

Do llegamos? 
»To y Dileta le espetamos 
»por el hueco sendas barras. 

uiguilano, 

t 

Di, grosero: »te esperamos 

3!>por el huerto so las parras. 

Has leido? 

daca acá, palo vestido, 

que no sabes donde te eres : 

pon á la calle el oído 

y el ojo donde á mi vieres.. ■ 

» 
Fa ceto , 

De buen grado! 
Hora Dios sea loado 
que mi amo did en amar 
el seso se le ha mudado 
de la frente sft calcañar. 
Mal cruel . 
es ser él hombre £el 
con quien pierde la razón: 



yo. me estoy borlando.d^ 

y ^ no siente el aguijrá. 

Por mi honor 

le seré, buen servidor 

mientra tengo la pelleja, 

sin saber desta labot- 

cual premio se me apareja. 

Pero andar! , . 

qué se gana ea' procurar 

de llegar á la Tojez? 
pues que no puede escnsar 

de morir hombre una vez. 

Mas valária 

buscar placer y alegría, 

cueste la frente 6 el asa: 

pardiéz si veo el buen dia 

que yo lo meta en, mi casa. 

Por fatiga ; . / ' 

no consiento, que se digí^ 

que se va mi tiémpio en vano: 

quiero buscar una amiga 

y hacer como Aquilano. 

Hora ver! 

Dileta me dijo ayer: 

no pareces como sueles. ' 

Aqui no es mas menester, 

ella ha gana de manteles. . 

No es hermosa, . 

pero basta que es graciosa 

y aun gentil para en lá cama, 

y talvez tiene otra cosa : 

mejor que lo tiene su ama. 

No soy viejo,. 

ni me fallece consejo^ 

ni otras cosas que hombi'e calla: 

basta quQ tengo aparejo 
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parn poder conteotalla, 


Mas lio vale sino maero ^^H 


1 Pues callar. 


por mano de mi señora .^^| 


■ dejadme tener lugar; 


!„^^| 


1 veréis cuma urdo y tramo. 


Ven, señora, pues aina : ^^^| 


Qaé hace do paiear 


has tus manos carniceras, ^^^| 


aqurl loeg de mí alni)? 


y desta carne mezqaiiiB T ^^^| 


Qdero oír, 


cortarns por donde qniertu. .1 ^^^^| 


que ella debia 9»lir 


me ''^^l 


y no saldrfi por veatora: 


como Inego no desciendes ^^^^^ 


eJ algo debe decir ' 


á mis voces inhomanas, ^^M 


con stt ficbcB y oaleatora. 


y me sueltas ó roe prendes^) ^^^H 




ó me matas ó me sanas? "^^^H 


^quiluT^C. 


ciuell ^^H 


Sin parar 


sientes ti! decte vergel • ^^^| 


la fama tenga que andar, 


ningún árbol menear? " ^^^1 


sus mil oidos qoe oir, 


cnantas yerbas hay en ^1 ..j^H 


sus mil ojos qoR mirar, 


todas están L escncliar. il^^H 


sus mil lenguas que decir 


Faes las fuentes ^^^| 


de Aquilano 


detuvieron sus corHcntes ^^M 


mai que de Paria trojann 


porque pudieses oirme, ' ^^^H 


por maclias venturas mias. 


Las aves que son presentes >*^^^| 


pues que muero mal ufano 


no cantan por lio impedirme l^^^^f 


qae el glorioBO Maclas, 


hasta ''^^l 


por amores 


todo respira consuelo: ^^^H 


los mas altoa y mejores' 


las gentes todas reposan, r^^^H 


qne en el mundo son ; han lido, las aves uo hacen yaelo, t^^^| 


y los mas merecedores 


los canes ladrar no osan. ^^1 


<¡ae pudo formar Cnpido. 


■ 


Sin medida 






para jainaa ulvidalla, 


. ]^H 


fne darme Dios esta vida 


Td siervo por tu Taloc:^^^^| 




quD mandas hacer,-de mi7 . ;^^^H 


OuB roas quiero? 


^ "i'^l 


qa<J mai hay? á cuando espere 


7 Que me digas por mi amov 


quiero darme en cita hora! 


si ha mucho que estís ahí? 


^^■^^^■KSt^ ' 


i 


^^^^^^■^■^^■|AA^H 
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Aquilanp» 
No lo sá, 
sino qae ettoy y estaré 
con fatiga y pena harta^ 
donde partir ilo podrá' 
sin qne dtl mundo m« jparta» 

Felicina, 

Mas de yeras 
há graa rato que me esperas? 
que eierto nO te he entendido* 

Seuorai si tá qnilierai 
bien sé me hubieras oído, 
mas soy cierto 
qne llamarte con concierto 
y amarte Con fe tan buena, 
son dar voces en desierto 
y edificar sobrd arena. 

^ Feiicina, 

Pues úo llores 
pusilánime en amores^ 
que aunque no me lo agradeces, 
el menor de mis favores 
te paga mas que mereces. 
Piensa agora 
que siendo yo tu señora 
por amar un tal cual eres, 
me hallo merecedora 
de todo cuanto dijeres. 
Y en verdad 
si mi libre voluntad 
está puesta ei^ tal terneza, 
mas fue por mi ceguedad 



que no por tu gentilésa. 

De tal arte 

debrias tii mesurarte 

na queriéndote halblar, 

que habias de contentarte 

con quererte yo mirar. 

Tu denuedo 

me pone temor y miedo, 

por donde^ creo , AquilanOy 

que desque tiene« el dedo 

querrías toda la mano« 

Pues ingrato 

cnanto yo mejor te trato, 

tú me muestras á la clara, 

que es hacer fiestas al gato 

para que^ salte á la cara. 

A mi ver 

los hombres, en el querer 

sois raposos ^ar á par : 

halagáis para prender 

y prendéis para matar. 

Guay de aquella, 

mas que sea linda y bella, 

que os muestra un tanto de amor, 

no hacéis mas caso della 

que el Papa de un~ labrador. 

Vil traidor! 

si tú. no tienes amor 

á mi honra (qne es la tuya) 

tuviéseslo i tu se&or 

en hoifrar la hija 'suya^ 

pues que sabes 

en cuanta agrada lé cabei 

y en ouanto favor estás, 

de lo que dudo te alabM 

si tan rain pago le das. 
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Agu.lano. 


'^^1 


Ya. «ñora. 


,1^^| 


basta y sobra por agora: 


te £Dges raposo mnerlo ^^^H 


yo me rindo j pnes que mu 


ro, y echas la lengua de fnor», ' ^^H 


quedas tú por vencedora 


quedando vivo y despierto >^^^| 


y yo por tu prisionero 


para burlar á cualquiera. . ^^^| 


con razón. 


Pero ^^1 


Mas quiero también un don 


tornarás mañana J^^k 


si he caido en tanta mengua, 


por tus escalas, '^^^| 


que no pague el corazón 


qoe el cuervo no puede ya 4^^^| 


por las faltas de la lengua: 


ser mas negro que sai alaas ^^^| 


pues es cierto 


y te ^^H 


que con tanta ausia y ooncie 


ito qne vengas bien proveído. ^^^^| 


te deseo contentar, 


no te ñes de tus manos: ''^^^l 


que jamas vivo ni muerto 


guarda no fueses sentido J^^| 


no te querría enojat. 


desloa nuestros hortelonor, ^^^| 


Felicina. 


^^H 


Ciertamente [ 
No haga, del inocente, 


Ya, .^^H 


lo proveí sin agora: ll^^^l 


ni me tengas por tan loca, 
que sobre ese antecedente 
te meta el dedo en la boca. 

Aguileno, 


quedes tii tan eu bncnhora ^^^| 
como en la que te vi yo, f 4^^| 


_^H 


Pnedeser, 
pero higote saber 
porque pierdas ese miedo, 
que antes tengo de morder 
í mi lengua que á to dedo: 


gran Diosl "^^| 
de acnerdo quedan los dos: «^^^H 
los amores van calientes.. - ^^| 
Que me maten, '<". ' |^^| 
si miran inconvenientes i ^ ^^^| 


pero andar. 




JO me torno á mi callar: 


^1 


mi vida pongo eu tu mano: 


,,^^1 


st! que no pudras negar 


me secreto -]^H 


que íoy tu «ervo AquiUno. 


que' nuevas te contaré! |^^^| 


•^^, 


1 
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Fa ceto. 

Ten á ta ñima reípetOy 

qae el reato todo lo a4^ 

» 
Aquilano» *■ 

Por qii¿ via? 

Faceto, 

Porqae yo', señor, oía 
casi todo deáde aqni. 

Aquilano, 

Bien me place, mas querría 
qne me lo oyeses á mí. 

Faceta, 

Norabuena! 
salgamos de casa agena, 
después me cuenta la historia. 

Aquilano. 

Oh, bendita aquella pena 
que acarrea tanta gloria! 
Oh, pesar, 

que me traes á parar 
en placer tan glorioso! 



Oh^ cuantos por no afanar 

nunca tuvieron reposo! 

Mundo ciego! 

de aquel hombre derreniego 

qi|e no sabe el mal de coro, 

y no se echa en un gran fuego 

por afinarse como oro. 

Que si escuchas 

no se ganan rentas muchas 

sin sentir algunas plagas,' 

ni vemos que' toma truchas 

quien no se moja las bragas. 

Oye, loco, 

que en la cansa que toco 

quisiste ser til el alcalde, 

que mucho no costd poco 

ni se dan perlas de valde. 

Faceto, 

Bien!' está : 
vamonos que es hora ya 
y estar aqui no es honesto. 

^ Aquilano , 

Yé adelante ! voy allá : 
en casa te dir¿ él resto. 



Jornada segunda^ 



Gaitería, 
Hao , collazo! dormilón! 
apaña tus arrapiezos^. 



que del sol el r^umbroto 
va ya por esos cabezos.* 
abre el ojo! 





2U 


^^^^f 


Galcerio. 


Carillo, no hayas enojo, 


CompaSero, 


que m¡af¿ ya me lerantD, 


de mañana estis pontero: 


mas mira tu martilojo, 


cómante malas hormigas. 


qne entiendo que ea hoy diíao 


to. 




Dandario. 


Galterio. 




Mas de veras? 


Más digote, majadero. 


SI td Qo me lo dijeras 


y to arrojo un par de higas. 


do al di abro el qae guardara. 






Galterio. 


Dandario. 


Suarda huera! 


Basca pues las disanteras, 


cortalla tan ruin higaera 


qne cuido qne ea santa Gara. 


y aun quemar el higueral. 


Galterio. 






Dandario. 


Puede ser. 




maa en ooasa de leer 


Apuntóte á-la mcllera. 


rn sé mas qne ona borrica, 


que Dios to ié mwiUo mal. 


Bino me das á entender 






Galterio. 


ea qao anda la Dominica 




des te mes. 


La pepita 




naqaesa lengua maldita. 


Dandario. 


y que mueras malogcadoL 


Debe de andar ea sus pie: 




mientras no va catalgando. 


Dandario. 




Con aqneata agoft bendita 


Galterio. 


te batizo, laóarado! - 


* Dote á haego, mala res. 




~ aiempre me habla» borlando. 


Galterio. 


Voto á Dios 


Mataviejas '. 


1 ai no boscnmos los dos 


abarrcincDte las cejas, 


9Í no bailo disanto alguno. 


y encomitJndote al diabro. 


H Dandario. 


Dandario. 


^B Muestra «ci cuerpo de no: 


i. Santiguóte Isii oreja» 


^H qae aun valdremos doi por un 


0- y el ojo te descalabro. 

á 
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Galtério, 

' De mal modo 
te cubras d^ roña todo: 
lobado malo que te entre. 

^ i Dandario» 

£scántote á piedra lado 
la cbimenea del yientra*^ . 

Qalterio, 
Buen garrote 
que te abirmase el cocote 
y esos cascos paes no callas. 

Dandario, 
y¿te ya para virote, 
que pisóte las agallas. 

Gal terio. 
No Harás. 

Dandario, 
Sí, har¿, si tá querrás. 

Gal feria. 

Dejemos esta contienda: 
miremos que nos va mas 
en la ordinaria -Hacienda.^ 

Vandario, 

Pues Teamos 
que será bien que hagamos 
donantes qué almorzemos? 

Galterío,, 

Tan quillotrados estamos • 
que no sé pot do empezemos. 



H^and ardite. 

Qoterea bneba? • 
reguemos el lisiieéna^ 
los jasmines y el roaaI> 
y después la berengena, 
los garbanzos y el^babaL 

Gai$er¿Oré 

. Sí, .requiero: ' ¡ 

peto regoemos primero 
las coles y las cebollas, 
pues que «ábeis, totnpanero, \ 
cuanto nos honran las ollas. . 



V , 



J)and^ria. 

No te matos, 
dejemps 9*to« debate» 
que el regar no es cosa cierta: 
reguemos nuestiPos gfaznates, 
cáguoiie el Rey ea su huert<l» 

Galterio. 

Gayaremos 
después que bien almorzemos 
y tengamos^las azadas: 
mas digo, de acá! miremos 
djS quién soq éstas pisadas? 

Dandario, 



Díme, cuales? 



) 



Galterio, 

Mira cuantas y que tales: 
hoy quedaotos deshonrados. ' 



V 





1 


^^^^^^^^^^^^^H 


V — 


216 ^g 


V Dandario. 




^^H 


W Que diabros de zagales 




moié uo tcugo temor: > • ^^| 


m lian sido tua ahotados 




vij, dilo que me sorLiIie ! ^^^^H 


V (^ae hall eutrsdo, 




-^ 


donde l>iea han negociado 
pues con las vidaí volvieroii. 




No prosigas, 
porque sino te castigas 


Galterio. 
Dome á Dios qas estd eipantado 


vo dir¿ tus ruines talles. 
Dandario. 


pensando como subieron. 




Una me da qoe lo digas, 


Dandario. 




otra me da que lo calles. 






Gaitería. 


Gaitería. 




Hobarron! 
cou el Hey busca cuestión? 


Pnes reamos á qn<! entrar 


n 


perdido tienes <¡\ uno. 


Danííííriü. 




Dandario. 






Que uo tengo cusutoi soa,^^H 






un cantar bizcaino. ^^H 


mas quá podrían llevar? 




eu lo qne es mas principa], , ^^^| 


GaZíej-¿o. 




cuanU ventaja me lleva? ^^^| 


Las ci cuelas. 




ambos somos ds nn metal, 1 ^^^H 
hiios de Adán y de Eva. "'^^^| 


Dandario. 




No te , I^H 


Calla, herniauo, no las duelas 


que si reinar lo conviene ^^| 


y si tornaren al truto. 




con aquesto me coosnelo. 


quedarán por las pihuela,'!, 




que qnien mas del mundo tiene 


y pagarnus han d palo. 




menos espera del cielo. 

m^ te fundo, "^^1 


Gatterio. 




que los bienes destc mundo ^^^| 


Pecador ! 




son recueros del infierno, ^^| 


uo lo pagues tú mejor 




qne acarreau al profundo 


ú nuestro bcliot lo sabe. 




los almas de mal g ubi ero o. 


^^K - 




1 
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"So has notado 

qae yÍYÍ<^ Dios despojado 

con pobreza y amargara, 

•y aun qaiso ser eaterrado 

en agena sepaltara? 

A mi ver 

nos qniso dar á entender, 

qne de rázon may notoria 

nos conviene padecer 

por qae entremos en sa gloria. 

Gal fe rio^ 
/ 
Paes , Dandario, 

yo no te digo el tjontrario', 

sino que temo y sospecho 

qae nos ^juiten el salario 

por el mal que otros han hecho. 

Dandario, 

No harán, 
y si hacello qaerrán 
en Dios , hetmano , conño, 
qae á nadie marra del pan 
y del agaa dése rio. . 

Gal t e rio , 

Bien atinas: 
hasta las rancias sardinas / 
nos saben á nos mejores, 
que las may gordas gallinas 
á los Reyes y señores. 

Dandario, 

Mal se atienen 
los que mas pompa mantitineu, 
y ricos contino veo 



mas tristes ^^por^lo q^e tienen 
qae yo por lo qae deseo* 

Gftlterio, • 

Miafó sí: 
yo también siempr^s los vi 
metidos en gran tristeza, 
lo qae no> dirán de mi 
ñi de qaien jtiene pobreza. 
Paes posadas, 

que á pesar de malas hadas 
nanea yo tema en "mis dias, 
perder las baos cargadas 
de grandes mercaderías. 
Mis cuidados 
no detendrán los bocados 
entre la boca y el plato, 
ni temo que mis ganados 
se me mueran cada rato. 
Paro mientes, ' 
que la9 perdidas simientes 
ni las daelo ni las lloro: 
ni temo que mis sirvientes 
me hurten la plata y oro 
ni dineros: 

nix qae los mis ganajderós 
hagan sala de nü lana: 
ni que los mis herederos 
me busquen muerte temprana. 
Vo holgando^ 
por los caminos cantando 
sin temor de Ips ladrones, 
dos mil solazes tomando 
con mis iguales garzones : 
por pinares 
hallaad.0 nidos á pares, 
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^^W 


comiendo migas toitadaa, 




jj^l 


dnrmieado en bnenos pajares 




Es Dileta? "^^| 


y llnsva Dios í manadas. 








^^1 


nandario. 




Creo q¿s ilt^^H 


Calla, hermano: 




^^H 


da gracia» al soberano 




.^^H 


qne te did contenlamienlo, 




Faceta, de AquilanatlI^^H 


que en e>te mundo villano 


es 


ido agora de aqni? '^^^^1 


ejc es rico el que es contento. 




^^H 


Galterio. 




No, señora. '^B 


S¿ decir 




.^HH 


qne si liniese el morir, 




Dileta. '^ 


nos pnede siempre hallar 




Por frota venía agora, 


tan alegres para ir 


si 


bien lo aupe entender. 


y mas, [jae para quedar. 




Gaitería. 


Dandario. 




Nanea viene i tal hora, 


Sns, tornemos 




s cuando quieren comcE, 1 


i pensar lo que haremos, 




iH 


hahrando agora en hueu seso. 




Si íioiere, 


GalteTio. 








decilde qne aqni me espere. 


Qne ai quieres almonemos, 


qn 


e le tengo que iiablar. 


paes teago aquí pan j queso. 




Galterio. 
Enljoeahora.— Qud le qoiere ? 




DiUia. 




D^,..dutiO. 


hh, Dctelano! 




Veselo tii á pescodar. 


L Galtarío. 




Calterio. 


■ Quien llama? 




H 




Fuerte empresa! 


^^m 


iu 


ia diez que es mala piez», 


m ;•■'■" 


y 


ine no me marav.llo 


Lm 




Á 



sas 



|bí le come en la cabeza 
porqae se raaque d tol^o* 

Dandario* 

To qaekria 
qae le habrases un día, 
tú que flufiíigea de garson* 

Galterio, 

Jaría dobre bien sería 
dille ana baena razón. 

JDandario, 

Si la yias, 
por to fe qué le dirías 
de presto en arremetiendo? 

Gal terio. 

Diríale buenos dias 
si fuese en amaneciendo* 

JDandario» 

Pecador, 
qne en£nges de decedor 
y de echar mucho la chuza, . 
pues no yes que era mejor 
quitalle la caperuza? 

Galterio, 

Majadero, 
sé que eso es lo prímero, 
no te pienses qae lo ohido« 

Dan dar io. 

Mas qué le dirías empero 
cnando fuese el sol salido ? 



Para ahi; 
menester es juríami 
mucho bie^ estrologar*- 

Dandario, 
Hora quiero yerto á ti. 

> • 

Galterio, 

Déjame un poco pensar: 
sabes qué? 

juna diez que le diré, 
Dios mantenga j remantenga. 

Dandario, 

Np lo digas, por tu íe, 
qae es palabra un poco luenga. 

Galéerio» 
Al diabro! 
diréle como horas habro: 
Dios os guarde acá, nuestrama. 

Dandario» 
Mal encaja ese vocabro, 
qne es may gofo para dama. 

Gal íerio, 
Qtiierea oir? 
á la fe le he de decir: 
mi corazón espetado. 

Dandario, 

Para hacella reir 
nunca mejor haa habrado. 



■pv_ 


220 ^H 


^^^^^ 


jWH 


Ah, hortelanos! 


ié qne su aína la eoria < 




como no asifinta el pie llano. 


DuTidario. 


con cnalquie mensageria 


Quien llama? 


para mi amo Aqnilano: ' ^^H 


Faceto. 


mas puedo ^^H 
qniero contalle sin miedo "^^^H 


Yo soy, hermanos. '" 1°^ ^^ ■"' determino. 


La ce^ea venga llenar 
haced nae os anden las mano 


y aun mostralle con el dedo 
por do va el agua al molino. 


y qoB me deis coaa bnena. 


Mi íeüoral 

vos eateis.mncho en buen hora. 


Dandario. 


Uios 09 haga mny dichosa. 


Jariumi 
Dileta vino tras tí, 


"-"■ M 


y ha dicho de le ventana 


Deja las hnrlas agora, ^^ 


que la esperases alü. 


qne mas nos va en otra cosa. 


Fac-:tP. 


Faceto. 


Eso haré de buena gana. 


Si miráis, ^^M 


Galterio. 
Pues ai quieres 
coga tú lo qne quisieres 


aOD las que dejar debéis, ^^^| 
que de burla me miráis l^^| 
y por baria mn ^^^H 


qae estarás nías do vagar, 
y por tn fe que la esperes, 
que nos ÍDiDi d almorzar. 


Oh, gracioso! i^^| 
nunca te tan donoso, ^^H 




en tos hablas tan galán. ^^^ 




) Faceto. 


^^^H 


En Lncn hora. 


Ni tan fuera de reposo, i-^^H 


Oh, que tiempo tengo agora 


tan metido eo arau. ^^^| 


y como me viene hecho 


^^H 


para ver si cala traidora 


^^1 


me quiere como sospcciio. 


^^^H 
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Faceto, 

Porque me mata la fe 
que me tiene á to mandado, 
y muero porque no sé 
como estoy allá en tu grado. 

Dileta, 

Que querer! 
ya el mundo se 7a ¿ perder 
pues hora tú me motejas^ 
y que no puedo, creer 
que de verdad me festejas. 

Fa ceto» 

Guay de mí! 
pues del día que te vi 
que contra mi te encarabas, 
en aquel punto creí 
que de veras me tirabas. 

Dileta, 

Faceto, 
como te haces discreto 
con enforrádos denuedos! 
pues de mí yo te prometo 
que no me mamo los dedos, 
ni hay razón 
sin salir yo de un rincón 
que á nadie cause fatiga: 
mas til tras cada, cantón 
quieres tener una amiga. 
No curéis, 

que en lo que todos queréis 
dos mil maldades se encierran: 
morisos por cuantas veis 
y maldito aquel quó entierraii. 



Faceto» 
Sé contar 
que los muertos por amar ., ij 
vencidos en esta gaerr% 
estamos por enterrar ... 
por no. consentir lá tierra* >• r 
Es locura 

procurar yo sepultura, 
sino que por gran vitoria 
alcanze*de mi ventura 
quje me enti^erre en tu ' memoria. 

Dileta, 

Hora siento 
que buscas bi^en monumento: 
no pensaba que eras de esos. 

Facetó» 

í)igolo con pensamiento 
que no me duelan' los huesos. 

Dileta, 

Si es 831 
me 'Cumple mirar por mí; 
fatiga se me apareja. 
Mas que lobo estaba en tí ' 
metido so piel de oveja! 

Faceto, 

Pues, amiga, 
si tu belleza me ol^liga 
que yerro hago en adiarte? 

Dileta, 

No mas de tomar fatiga 
para nimca aprovecharte. 



CDando traen niRS doloreE 
nos dejan mas satisfcclios, 
qae los tctds am adores 
no boscBD esos pxoTecho». 



D¡L 



Quú raliiar! 
qui^resme nn dia escDchar ■ 
paes uo tengo otro r 

mleta. 
Siempre me puedes hablar 
habiendo t 
Por agora 

te pnedes ir eu buen hora '1| 
y has de decir á AquilaOO^S 




Dileta* 
Gomo asi? 

Felicina, 

Porque después qae me vi 
herida de aqueste mal, 
no reina placer en mi 
ni cosa de sq metal. 
En su lugar 

cuando me pienso alegrar 
procurando algún deleite, 
hallo un querer amatar 
el fuego con el azeite: 
de tal suerte 
que se hace tanto fuerte 
cualquier liuage de vida^ 
que si viniese la muerte 
seria la bienvenida. 

JDileta, 

Aj , señora! 
y si tal oyese agora 
tu servidor Aquilano. 

Falicin^. . 

No me lo mientes, traidora, 
que lo tengo por villano. 

Dileta» 

Quien creyese 
que si yo tal digese 
que tii me lo concedieras, 
y aun que no te desplnguiese 
si hora verlo pudieras. 



Felicina. 
Verlo > qu^? • 
mala pascua Dios me d¿. 
si tengo tal pensamiento, 
y lo que ayer te hftbM 
muy fuera va dése cuento. 

J)iteta. 

Guay de mí! 

pues á qu^ vienes aqui 

á tal hora en el vergel? 

. • 
\ Felioina» 

Porque tLf€r lo prometí 
de me ver aqni con éL 

Dileta» 

Qu¿ moler!' 
pues si no lo quieres ver 
donde vas agora á escaras ? 

Felicina, ^ 

Calla, que tomo placer 
en oiUe sus locuras* 

Olleta. 

Tii dirás 
cuanto y mas cuanto querrás 
que yo , señora , te digo 
que lo quieres tanto y mas 
que al alma q«e está coptígo. 

Felicina. 

No te pene! 
que asi Dioa mi alma,* ordene, 
que poco mido me da: 





^m^m 


— 


«•- H 


, ni me plnce cnando vieoe, 


^H 


ni me duele cuando va. 


Dentro ealás: -4^^^| 




Dios sabe cnando saldrús, ^^H 


Düeta, 




No lo >á; 


.,„>,■... fl 


mas do grado jnrará 


Qué dices? ^^1 


qne según siento tus bascas. 


^^^H 


no oozíjneBS dése pip. 


Dileta. 


ni to come do te rascas. 


Digo , señora, 




que lo alabarías mas 


Felieina. 


si yo fuese que ¿1 agora. ^^^^ 


No haja roas, 


"^^^1 


■iente y calla si qaertís: 


"••"•-'■ H 


haz oficio do discreta. 


Como '^H 


ja qne no snpe jama» 


^^^H 


teñirte cosa secreta. 


"■""■ :^H 


Pues, hermana. 


Porque teniendo de tí'^^^^f 


no mo CQlpes da liviana 


ía promesa tal comp esta, /^^^H 


ni me lo achaqnca k vicio. 


no estarias ya sin mi ^^H 


qna siendo muger humana 


ni qoizá tau bien compuesta. 


el amor haga su oficio. 




A mi ver, 


Felieina.. 


pnes quo el amar y querer 
cosa coman aparece, 
harto haca la mnger 


~ m 


qno quiere do se mer.ce. 


Porque le es dado al varón 


Sin mentir, 


y poedc bien desmandarse, 


de mi DO podrís decir 


cuando le dan ocasión ^^ 


qne sin mnoha causa afano. 


como aquesta de emplears«..^^^| 


porqne no hay mas que pedir 


H 


en el valor de Aqnilaoo. 


F.l...n.. ^m 


Cuan hermoso, 


^H 


Gnan gentil y cuan gracioso. 


m»s aobce tal ^^M 


cuno cortas, cnan hien hablado 


y en cosa que tanto cneitaj^^H 


cuan honesto, cuan virtuoso, 


cuando é\ no fuere cortés '^^H 


i 


tengo yo de ser honesta. i^^^H 

m 



22S 



Dileta» Mas , señora» 

Dios lo acuerde! «S tií me mandas agora 

mas ccm rabia quien no muerde? ^"^ "® ^°^^ ^^"^ ™> ^««o, 

con amor quien tiene rienda? ™** vn^vo servirte un hora 
nunca vi leña tan verde 
que en el fuego no se encienda. 



que vivir contento un año. 



Felicinam 
Calla agora. 



jí quilanh. 

Cállense todos ^ señora, 
menos yo, porque me avezas 
á decir en cada hora 
nuevo loor de tus grandezas. 

Felicina^ 

Di, traidor! 
y como tan sin temor 
has osado entrar aqui, 
ofendiendo á tu señor 
y deshonrándome á mí? 

Aquilan o. 

Por querer 
á mas se debe poner 
quien tan alto bien desea, 
que amor no puede temer 
ningún peligro que sea: 
antes digo 

que quien deja sin abrigo 
al corazón por la vida, 
qne es de sí propio enemigo 
y de si mismo homicida. 



Felicina, 
Por mi grado 
ya debrías, ser tomado, 
y aun dejar de ser venido. 

jíquilano , 
Hágase con tu mandado 
la voluntad de Cupido. 
Por tu amor 
dejo la prenda mejor 
que en mi casa yo tenia, 
y del mundo la menor 
que á ti dársete podría. 
He placer 

de que quede en tu poder 
la cosa qne me es mas cara, 
y ojalá pudiera ser 
qne el resto también quedara. 

Felicin a. 
En buen hora, 
pues como te ibas agora 
y tornas en ese punto? 

Aquilano^ 

Porque en tí veo, :8eñoFay, 
mi mal y bien todo junto. 

Félicina, 

He creído 
por mi fe qne tu sentido, 

15 
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tus costu y tu cDidado, 


Dandario. ^Ml 


mai son de loco perdido 


Hora rer, 


qne de amador concertado. 


hi do Dios y su poder, 




qu¿ es esto qne aqni resuena? 


jiquil<ino. 


mal pecado! debe ser 


Ta fignra 


algún alma que anda en pena. 


de mayor mal qne locura 


Por San pego 


me hace merecedor; 


porui! la mano en un facgo 


mas tengola por Teutiiríi 


y á mi salvo jnrarin. 


qae no pudo ser mayor. 


que CB el alma de aquel crcgo 


Ves aqni. 


que se ahorccí el otro día. 


tan ledo peno por ti 


Ciertamente 


qne por mas mostrar mi Fe, 


ya se me eriza la frente, 


muero de amores de mi 


no puede ser sin misterio: 


porque tan bien me emplct!. 


po, n,™. l..o„v™.M. 


Ora andar. 


qnlero llamar S Gallcrío. ^^^^ 


JO te quiero supiicnr 


^^H 


laa rodillas por el suelo, 


no te levantas non? ^^^| 


no me mandases tornar 


H 


tan agcno de coniuelo. 


"'••""■ fl 




Qué diabros quieres jralM^^H 


Ffl/ic/na. 
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Dandario. 






Mas aj! si por mi lormento 


Yergne, yergne, bobarron! 


han eabido mi salida! 


no te arrepientes quizá. 


salte fuera en un momento, 


».;,„.-.. ^ 


corre, vd, que soy sentida. 


'^^1 


Aq.ilano. 


madrugada de herrero ^^^| 


me purece esta maílana. _^^^H 


Eso no! 


^H 


donde el amor me faltu 


Dandario. J^^H 


Ib íida me falte agora: 


compaün^^H 


ay, ay, aj! qno muerto so, 


verniai mas de gana, -^^^^^ 


soccirreme tiS, señora. 


'^^^H 




Como ' ''^H 


■ 



Dandari o , 

Qae agora agora sentí 
los gemidos de un finado, 
y^ ann entíendo juríami 
qne de medio estoy ciscado. 

Gálterio. 
Qaé tal 6ra? 

Dandario» 
No le sé, qae si leí viera.. 

Galt^riot 

Pues loego no es imposi51e 
sind qne es la candelera 
qne va de noche enyisible. 

Dandario» 

Quieres buena? 
qnizá no es cosa terrena 
como otras reces áe llalla, 
y si es alma qne anda en pena 
será muy bien conjnralla;' ^ 

Galterío» 

r 

Miafé, si. 

Dandario. 

Comienza, qne juríami 
de ayudarte con mis maBas : 
yo te. do la mano á tí 
pues sabes machas marañas, 

Galterio* 

Soy contento: 
con el tronido y el viento 



y con la paparasdlla, 

con los nabos en aviento 

que hacen sabrosa Ia*olla, 

te conjuro; 

Coa la gula de Epicnro 

y con las ondas del maxv 

y el alma de Palinuro 

y con Gil el escolar: 

y también 

con el caldero y sartén 

qne me hurtaron del hato, 

con el cuerpo de Sanquien 

y las siete almas del gato, 

por los sones 

de los grillos y abejones 

que aburren los valladares, 

por los grandes zancarrones 

de los buenos doce pares, 

por el ajo 

que da sabor al. tasajo 

y á las morcillas olor, 

por la cigüefia y el grajo 

y el banco del herrador, 

por el arrope, 

por las colmenas de Lope, 

por el collar del jabeo, 

por mi burro que te tope 

por que no hablas aon, 

por las migas 

que nos hinchen las barrígas 

con el unto del borrego, 

te conjuro que me digas 

si eres el alma del crego? 

Dandario. 

Júnanos, 

11^* 
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r alleguémonos los dos, 


^^1 


qulzA qne nos hablará. 


Juria díohro bien será l^^f 




hacerlo, pnes lo dices. .tfl| 


Galterio. 




Vamoi en nombre tle Di 


a: Aquilato. 


sé que no nos comerá. 


Oh, villanos! 




no roe tuquen vncatraa manos, 


Dandario. 


que viviréis pocos dias: -'ii^M^ 


Vente, iennano: 


dejad comer de gusanos ^H 


por la fe del soberano, 


estas tristes carnes mias: ^^^| 


no se' quien bnlle los pies 


uy, que ^^^| 


allá de cara el manzano 




debajo del aciprJs. 


^^1 




Tálate Dios vecdadero '^^H 


Galterio. 


que desdicha te sigoici? ■ )^^H 


Responder ! 


'•^^H 


más no praga á LnciFer 


^^H 


sea el crego alLi eohado. 


DI nos Inego por entera ^^^^| 




quien de suerte te parí!? '^^^1 


Dandario. 


t^^^l 


Qnien diabros pnede ser 


^H 


pardiez parece finado. 


Es -^^1 




nna herida mortal <t ^^^| 


Galterio. 


qne yo mismo me la di, ^H 


Qnien dirin! 


y ana ponzoRa real ^^^| 


raime la Yirgen María, 


que por los ojos bebí, 'l^^^^l 


(¡nn Aquilano me parece. 


y nna pena ^^| 




que la tengo por tan buena ^^^^| 


Dandario. 


qne rae es nn paraiso, 


Cosa emposible sería. 


y un morir qne Dios me ordena 


mas á veoes acontece. 


cnal mi ventura lo quiso. 




T nna llaga 


Galterio. 


que me dtií amor con su dage 


Pasa allá! 


siendo á los brazos comigo. 


L qne estará yíto qnizS; 


y nn fuego qne no lo apaga, . 


1 tentémosle las narices. 


y ana pasión gin abrigo. 

1 
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1 Y una íé 


cuando (ii muerte &abrjn < ■ >! ^^H 


H que otra tal junoi no fue, 


tus parientes donde son? 


■ y UD amor «a apetito, 


cuando á mí, pobre gaüau, 


r y nn serrir no »é porqn¿. 


me llegas al corazón. ' ^^ 


y ua desear infinito. 


Dios qoisiera ^^H 


Y un tormeoto 


que en tu nombre yo muriera ' ^^H 


con el caal peno contento, 


una ves y dos y tres, ^^H 


y aon moriria pagada: 


o me costara siquiera ^^^H 


un üiego co nucí miento 


la soldada deste mes. ^^^| 


y an bendito cuidado. 


Dios bendito, '^^^1 


Finalmente, 


de aqu¡ te mando an cabrito 


no me pidas al presente 


si no mucre en este dia, 


mas nacTBí de mi triitura, 


y á la iglesia de SanpitO wm^ 


y apareja incontinente 


,„„.,. u. A,. M„¡., ^ 


la vecina aepuhnra. 


y auD de andar ^^H 




al santo de mi lugar ^^^| 


Galterio. 


que qoita dolor de muelas, ^^H 


Olí, mezquino, 


y le prometo llevar ^H 


como lleva mal camino! 


una branca de candelas. ^^H 


y ae mnere el pecador. 


■ 


Corre, vé presto, hacino: 


^m 


ilo al Key nuestro señor 


Calla ya: ^B 


mientras le estoy conhortnndo. 


llígate por Dio» acá ' 




que un placer quiero de ti. 


Dandatlo. 


Si mi ventura qnerri ^^1 


Yo liar¿ cnanto conTÍenc. 


qne yo muera luego aqni, ^ ^^H 
tomara -<,il^^^| 


Galíerio. 


lo poco qne hallarás ' ^^^H 


Parece qne tb npirando; 


en esta bolsa mezqniaa, ^^H 


quiero ver qne pnlso tiene. 


y de mi parte dirás ^^^H 


Oh, cuitado 


á la InFanta Felicina, ^H 


como mueres malogrado! 


que , ^H 


en hora mala naciste 




para morir desdichado 


visto mi» diaa postreros, ^^H 


cuando en mas Favor te viste. 




Qné harin 


aunque no dejo heredero». ^^^1 




^^1 



■ 
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Así qmcro 


es do haber de razonar ' ' <>^^^| 




qne Hete Dios lo primero 


con esos gentes de villas, ^^| 




el olma como es razan, 


que DUDca saben h»brar ^^^ 




y la tierra el cnerpo mero 


sino por retartalillas. f^^^H 




y ella el triste corazón, 


Hora ^^M 




que de grado 


para pedir de comer '^^^^1 






el hidalgo ; el gsüan, . ^^H 




pero dÜE por ta fe, 


qnd diabro es menester 'd^^^J 




qne le sea enoomendado 


son decir daca el pan. ''^^^| 


L 


puea taa sujo siempre fue, 


Esos tules . ^^^1 
que son de casas reales, 'i^^^^l 


1 


Gaitería , 
Paes, soi-íor, 
jtirotB á mi pecador, 
qne nada ao to he entendido. 


si desean ser perfetoa, "*^^^| 
mas cnmplo aer liberales ^^Bl 
qae sabidos ni discretos. 
Asi es 




Aguilano. 


que presumiendo por tres 




Asi cumple & mí dolor: 
todo me viene torcido. 


esta gente palaciega, 
PO saben lodus después 
desollar noa borrega. 




Galterio. 


Ya veris 




Paie al ciego! 


que en el punto en oual estás 




pnes que tanto te lo mego 


mejor será aclararte. 




dímc claro porqnc mueres? 


que si maeres nunca mas j-^^l 




Ko me atizci mas mi fuego 
déjame ealar si quisieres. 


habrarás arte ni parte. ^^^| 

andar! ^^H 

tú no me quieres habrar, |^^^| 

Dandario tarda en venir: ^^^| 




Galtsrio. 


vcime pues k descansar ^^^^ 




Qaé pesar 


y echar un rato í dormir. 1 




J ,■ n a d 


.^ 




Bermudo. 


tan mucho daüanne quiere* t^^^H 




0)i , fortcoa descendí, 


Baratera, ^^^| 






después qne por tu mane»>^^H 




por cuan poco inteiH 


todo el mando te deprava, 1^^^| 


■ 




1 
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pesábate ya siquiera 
porqne yo no me qnejaba? 
Son tas dones 
pagar en tribcdaoiones 
á los qae das esperanzas: 
terrero de maldiciones^ 
saco roto he alabanzas! 
Sé yo triste 

qne ningún bien me hixiste, 
antes porque era yo baeno 
hijo propio fio me diste, 
mas me quitas el ageno. 
Oh, Aquilano! 
quedases tú tívo y sano, 
-muera yo que lo deseo! 
Yen acá^ díme, villano, 
donde está que no lo reo? 

Dandario* 
Helo allí. 

Bermudo, 

Hijo mió, qu¿ es de ti? 
qu¿ cosa es esta del diablo? 
díme como estás aqui, 
habíame, pues que te hablo. 

Jlquilano, 

Mi seSor! ' 
es tan grande mi dolor 
que no me deja hablar, 
y se me hace mayor 
en causarte á ti pesar. 
Háme dado 

tan recio en este costado 
desde ayer á mediodía, 



que de mi estoy espantado 

como yivo todavía. 

Sin sentido, ' 

habiendo el dolor crecido 

esta noche tanto, en fin 

á fuer de loco perdido 

me soy hajado al jardia. 

Bermudo, 
No haya mas: 
yo quiero si tú querrás 
que te suban á mi lecho. 

Jiquilano, 
No, señor, que peno mas, 
y el moverme no es provecho. 

Bermudo. 
Hora ]^nes, 
Galterioy que alzes los pies, 
di que mis médicos vengan: 
partan luego todos tres 
que punto no se detengan. 

Galt^rio, 

Mas, señor, 
quieres sanallo mejor? 
yo conozco un buen físico 
Ferogil el herrador, 
'que me sand mi borrico, 
y ha sanado 

la burra de Antón Machado 
y el asno del mesonero: 
basta que es mas aprobado 
que dos veces el barbero. 

Bermudo, 
Tiempo fuera 



L 



qne holgara y me riera 
de tns cosas y de tí : 


{ViensTi los médicos.) 


pero asi nunca Dios qniera 


Galieno. 


que placer se llegue & raí. 


Aqni estamos: 
qnd nos mandas qne hagamOB 
y á que rué nuestra vonida?- 


cual me t¡oo en este día: 




sola dolor y tristura 


Bermudo. 


han de serme comparua. 
Muero en verte 


k qna sopáis y sepamos 
si Aquikno tiene vida. ■ 


y remaldigo la muerte. 


No dudéis 


(jae asi lo quiero decir, 
porque á un hombre de tu soer 


de pedir cnanto qoerreis 
c si aprovecballe pensáis. 


no deja rancho vivir. 


que si i él le gnareceifi. 


Quien te vido 


también á mi me sanáis. 


de largas tierras veniJo 
con gracias qne Dios te did, 


<"-'■•»•■ » 


y asi tan presto querido 
y estimado mas que yo ! 


yo, seiíor, esperar* ' ■ 


sin dudar 


que cada uno lu vea, ' 


bien eras tú de estimar, 
capaz de gran seüorío, 
siiGciente i gobernar 
muchos mas reinos que el mió 


que por mi parte no se! 
hasta aqui que mal «ca. 

Folidario. 


Yo creyera, 


Veramente 


seguu la gracia y manera 


hasta en el puuto p re se u te 


que mostrabas á la clara, 
si la virtud se perdiera 


uo vi cara de doliente 


qae solo eo U ec hallara. 


tener el puluo de sauu. 


Ciertamente, 




si yo veo que al preseuLe 


E,culap,o. 


la muerte no te perdona. 


Yo, Sí ñor, 


yo prometo eucoiitinente 


eu todo soy el menor, 


de renunciar mi corona. 


mas para que satisfaga 


* 


deciros qaiero un primor 


' 


si Qi parece que se hn¡>a. 



9» 



Á mi rer 

se debe laego hacer, 

si mandare vuestra alteza, 

que segnn puedo entender 

sn mayor mal es tristeza, 

y conviene 

por ser sn mal donde viene 

bnscalle algunos placeres, , 

l'u magestad pues ordene, 

que vengan aqui mugeres 

bien compuestas, 

tanto hermosas como honestas, 

con lo que se alegrará, . 

y por medio des tas fiestas 

natura se esforzará, 

y sabremos 

todo aquello que queremos > 

cerca de su enfermedad, 

y entonces ordenaremos 

de buscalle sanidad, 

Bermudo, 
He placer. 

Esculapio, ' 

Pues las damas deben ser 
Feliciua y sus doncellas, 
y aun quiero que mi muger 
venga aqui también con ellas, 
que es hermosa 
y tan gentil y graciosa 
cuanto se puede pedir. 

Bermudo, 

Pues hágase aquesta cosa: 
vé, paje, y hazlas venir. 



- Galterio* 

Mas, señor, 
quies que vaya por tu amor 
en dos saltos á Uamar 
la hija del tejedor 
que sabe tan bien arar? 
' y á Llocia • 
la nietfi de Antón Oarcia 
que tiene mil perficiones, 
y aun diz que ciega en nn dia 
mas que dos buenos peones. 

Dan darÍ9, 
Guay de tí! 
llama, llama,- juriami 
la hija de Juan Frontino, 
que se maja en hendo asi 
media carrea de lino. 

Bermudo, 

Tal. placer 
no lo habémos menesterl 
Vosotros haréis mejor 
de estudiar y proveer 
en mitigalie el dolor. 

Esculapio, 

Será bueno 
un emplasto para el seno 
donde mas siente la pena, 
seguu lo manda el Galieno, 
Averroes y Avicena. 

Galterio, 

Juri al heno 
se levante <;omo un trueno 



^^^^^^^^ 


»-^ 


sano j hneno en hora buena, 


y aun mas de das os dirán ^^^^ 


si yanU gallo rellsDO 


que igualaba al noestro crego 


y avo roe y bto cena. 


y aun pasaba al sacristán. 




Pues aosadaí 


Polidario. 


que cualquier danza de espadas 


Bestial 1 


que os la sabía <¡c coro, 


lio miras que entiendes mal! 


y en un año dos vegadas 


por rol fe que cstda donoso, 


fue mayordomo del toro. J^^ 


que de los tres cada cud 


No es nadilla! .^^H 


era na medico famoso. 


y á luchar de zancadilla ^^^| 




y á saltar salto de mata? ^^^H 


Galterio. 


no se eand una vegilla ^H 


Concniir, 


buen medio real de prata? ^^^| 


3Í por miíficoa ha de ir 


^^H 


que sanea úa llevar nada: 


"•""■- S 


Daodario sabrá decir 


Si, mal aüü! ' ^^^ 


de otra gente mns chapada. 


allí estaba yo tamauo 




como hora y aun mas grande: 


Dandario, 


mas llcvülo por engaRo. 


Malogrado 




da Juan Burro mi encado. 


Dandario. 


que anduvo noche y día 


Nunca Dios se lo demande! 


la mitad desee condado 


lacerado. 


aun hasta la-Andalnsia. 


no lo hubiera confesado 


Cual bailaba! 


la cuaresma qno pasiJ? ^ 


no sé como se arrojaba 


^■H 


el puto !a zapatcu: 


^^1 


mal ailo! que asi sonaba 


Ilidepata de abotado, ^^^H 


como cruje ana carreta, 


que nunca se confeso, ^^^H 


Más tenia: 


.^^H 


que le prestaron nn diu 


^^H 


nna capa de florete: 


Do al .^^H 


do al diabro que hahia 


tan horribre testimoSo ^^^| 


que nol' quitase el liouetu. 


como hora decirte dejas: ^^| 


Jari al ciego 


derribdte so el madrono 


siempre fue gran palaciego, 


y ya que ei muerto te quejas. 



Galterio* 
Miafó mientes» 
salvonoT de los oyentes. 

Dandario» 
Mas mentís Vos como pato. 

Polidario»^ 

Villanos^ no~ paráis miénteB 
qne habláis muy disolutos. 

Esculapio, 

Dios loado 
qae nos habéis alegrado, 
y os digo qae es cosa sana 
ir á comer un bocado 
y beber por la. mauana. 

Dandario, 
Allá vamos. 

Polidario, 

Las damas yienen, veamos 
lo qae se debe hacer. 

Esculapio , 

To diré como hagamos 
si sois de mi parecer. 
Por no errar 
vos las debéis' ordenar, 
yo notaré sa semblante^ 
qae ana á ana ha de pasar 
todas ellas por delante. 

Polidario, 
En baen hor|t. 



Esculapio» 
Vengan por orden agora. 

Bermudo, 
Andad vos, hija, primero. 

*Polidario» 

£a vos andad, señora, 
paes veuis al prendedero. 
{^Pasan todas las damas,) 

Esculapio, 

Prestamente 
vayase toda esta gente 
si manda ta magestad, 
y diréte brevemente 
sa mayor enfermedad. 

Bermudo, 

Sea asi, 
no qaede ninguno aqair 
hablemos hora los dos, 
y qae sepa ^o de ti 
9I saber qae didte Dios. 

Esculapio, 

Un saber 
caal no quisiera tener 
por mostrar mi poca vida, 
que suele mucho doler 
la muerte de antes plañida. 

Bermudo, 
Tii de muerte? 



■ 
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Esculapio. 


de que manara lo t¿. 


1 




Soylo por mi mala »uerte. 


por que Tía y por que modi 


■ 




puts que ea mi honra mortal. 


Bermuito. 


■ 




Bermuda. 


Di'lo luego. 


1 


f 


Hm qoo pneda yo entenderte 


. Esculapio. 


ñ 




di, qjxé sientes de su ifial? 


Td sabrá» que ¿1 iba ciego ' 
días ba por me Uevallu: 






Esculapio. 


JO de entonces vide el juegn 






Siento tanto, 
que me veo en era" quebranto 
por lo que no mered. 


y he sabido guardalla. ¡ 
Es Verdad ■ 
que viendo sa enfermedad m 
soapechif nacer de olU, ' 


H 




B.,rmudo. 


y por mas seguridad 






Cata, porDio«, qtie roe espont 
de tu» cosas y de ti. 


Tanto afano, 






Eículapio. 


mientra mi muger pasaba, 






No lo dudo, 
qae mejor fuera ser mudo 


qne sentí loego ea la mano 
como por ella penaba. 






que no saberme quejar, 


Bermudo. 






ya que la fortuna pudo 


Soy pasmado ^ 


■ 




darme tanto que pasar. 


de pensar como has nsado 'V 


■ 




Hi» de oir 

(pues mas no debo encubrir 

lo que en Cu has de saber) 


de primor tan grande y tal, 
y alegre porque me has dad». 
buenas nueva» de su mal. '' 


1 




que él está para morir 


Á mi ver 


■ 




de amores de mi rangir. 


tú lo puedes gaarecer, ' 


■ 




Bcrmudo. 


qne otro no creo que paeJaf' 
qne lo sane tu muger 


■ 




Por tu fe? 


y piguclo ra! moneda. 






Esculapio. 


Esculapio. 






Agora te contaré 


Oh, seüor! 




: 


(l>uei has de saberlo todc) 


que le soy buen servidor 








j 


1 



237 



y me hieres sin porqae! 
pues yo no vendo el honor, 
ni la moger, ni la fe. 

Bermu do, 

Tá eres necio, 
que aanqae en al seas Boecio 
poco de esto se te entiende, 
qne do no se hace precio 
no se compra ni se yende. 
Del pagar 

no habernos de hablar, 
que no hace ni deshace: 
lo que yo te qniero dar 
dJtelo porqne me place. 

Esculapio, 

Todavía 
yo, señor, saber qaerria 
porqué mas "presto concluya, 
tu Magestad qué haría 
si mi muger fuese suya? 

Bermudo, 

Quieres ver? 
recibiría placer 
cuando por gracia divina 
asi como es tu muger 
fuese la mi Felicina. 

Esculapio, 

Dentro estás! 
no se gaste tiempo mas 
que hay periculum in mora: 
á la fe paciencia habrás, 
que ella misma es la señora. 



Bermu do. 
Triste yol 

Esculapio, 

Parece que le escooid. 
Pensaba burlar de mí? 
los consejos que me did 
tome agora para sí. 

Bermudo, 

Traidor ! 
vias padecer mi honor 
y has tratado que muriese. 

Esculapio, 

Antes l)uscaba, señor, 
como menos te. doliese. 

Bermudo, 

Di, Aquilano! 
no te he dado por mi mano 
mas que osaste demandarme? 
y agora como villano 
me pagas en disfamarme? 
sm dudar 

hoy las mercedes sin par, 
el amor y la virtud, 
ya no se suelen pagar 
sino con ingratitud. 
Díme, di! 

por ventura pasa asi 
como este propio me cuenta? 

Aquilano, 

Matarme puedes aqui 
mas no esperes que te mienta. 





^^^^^^^^^^^^^H 
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El» veraad, 


yo tnorirdcada dia. ""^^l 


si amiiDdo la volantatl 


Fclicina, 


te ofendid por raí pccaÜQ, 


fueses muerta mas aina! 


otra ningiina maldad 


pnes no se halla en el suelo 


por mis hechos no ha pasado. 


ni í deshonra medicina, ^^^| 


Del mirar 


ni á mal pago consnelo. 1^^^| 


((jae oadio puede escosar) 


'■ 


procede mí ña temjlraao ; 


^m 


amar, padecer, penar, 


^H 


nada desto fue en mi mano. 


por ta servicio y amor ■ «^1 


Combatía 


má quiero an poco MforEu, 


la lealtad qnfi te debía 


y ese tu mucho dolor 


contra el amor qae eu mj eitab 


: ajadírtelo í paMr. 


la razón los despartía. 


Solo el verte J^| 




me obliga á socorrerte, - >^^H 


Dios quisiera 


y seri de aqueste modo : ^^^H 


que Aqailano no naciera 


ya ves como con mi muerte ^^H 


para tan amargas bodas. 


se remedia todo, --^^| 


6 que mil vidas toviera 


pues qae aqoi ^^H 


para pagarte coa toda». 


ta hija queda de mi* i^^^^H 




salva y limpia por entero: I^^H 


Bermado. 


no perderás sino & mi ^^J 


j Ciego amorl 


que en 6q. soy uo estrangero. 


qnc do inprime sn dolor 


Sin tardar 


no quiero qoe otro se inprima: 


vé si puedes remediar 


veréis cnalijuier amador 


el caso qoc es ya venido, ^^^1 


qae dos mil muertes no estima. 


que es locara desear ^^| 


Oh, Aqailano! 


□0 sea lo que ha sido. ^^^| 


tú moeres ledo ; nfano 


Teo prudeada! ^^^| 


que mariesEs de mil modos: 


haz de mi vida sentencia ^^H 


triíle de mí, viejo cano, 


con entrarías animosas ; ^^^H 


que tiro del carro por todos. 


cata que la diligencia I^^^H 


Moríris, 


resplandece en todas cosas. .^^H 




le ^^M 


to buena raerte te gaia. 


iú que cetro y reino tiene ^^^| 


I qne tú mneres boj no mas. 


"'""■ 1 


Éi 


1 



an cordero si conviene, 

y nn léon si es menester, 

Paes osado 

pon hoy remedio á ta estado, 

qne yo me ofrezco á snfrülo: 

dame el fin qne yo he buscado, 

yo qniero darte el cuchillo.. 

Esculapio^ 

Bien compone: 
mas tu alteza me perdone 
y no sea tan diligente, 
qne quien á prisa dispone 
muy despacio se arrepiente. 

Faceto, 

Oh, señor! 
no muera de tal dolor 
ni le mates sin me oir. 

Sermudo, 
Tira, villano traidor! 
qné me puedes td decir? 

Faceto» 

Te prometo 
si me escuchas en secreto, 
de muy bien consolarte. 

Esculapio» 

■ 

Mira, se&or, qne Faceto 
sabe desto bien su parte. 

Bermudo» 

Venga acá: 
quedad vosotros allá, 
di qué sabes? 



Faceto» 

Bien querría, 
pero veo que será 
mi lengua la muerte mia. 

Bermudoi 

Oh, maduro! 
conúgo no^ estás seguro? 

Faceto» 
. No 8^9 teflor, que me diga. 

Bermudo» 

Por mi corona te juro, 
que ningún mal se te siga* 

FacetOm 
Mas, qué bien? 

Bermudog 

To mandaré que te den 
mil doblas. 

Faceto» 
Aunque me pierdo, 
Aquilano es hi.. 

Bermudo» 

De quien? 

Faceto» 
Del Rey de., ya no me acuerdo. 

Bermudo» 

Ea di: 
no estés burlando .de mi, 
que no estoy de tu apetito. 



'v 



"= 


^^^^H 




^^^^H 


— 


HO ^^M 


í-acsío. 


hora te quiero alegrar, ^^^^M 


No ,é ú lo traigo aqni 


pues me alegraron tos pa¡]o«|^^^| 


en eits papel escrito. 


Con quien quisiste casar |^^H 




j to hija hoy ha seis eilos'^^^^^ 


Bermiido. 


^^^H 


Neciarron! 


'^^^H 


ú no das otra raion 


Yo ^^^^1 


que puedo de aqui entender? 


por nneVBs que d¿l tenía, ^^^H 




darle entonces por marido ^^^| 


Fausto. 


im hijo del Rey de Ungr¡a:.^^| 


Ay, qne es esa nna cando 


n mas diz que es muerto d perdido. 




Fae:eio. 


Bermudo. 


Sepa yo .,yWl 


Mal viUono! 


porque no se concsrtd ^Bfli 










Faceto. 


>■ 


Quieres sabello temprano? 


£1 padre no consintid, ^^^M 


págame, do estíos dudando, 


que el hiio bien fae contenB^^^^H 


1 que mas val pájaro en mano 


■°"^H 


que ouatrodentoa Tolaodo. 


j^m 




^^H 


Brrmudo. 


,., „,..„ .. ..b.i.d„ '^m 


Grao faign! 


totea nuevas lo diu' della, ^^^H 


no sé cierto qnc me diga: 


que luego preso de amor «^^^H 


toma si qoicrea la capa. 


peusü- de d ^^^H 




y en efeto '<^^1 


Faceto. 


solos yo y ^1 de secreto ^^^^| 


Á la Te, voto ni nmlga 


partimos, como se hace. j^^^| 


qae esto hora como un Papa 


...^^H 


bien pomposo. 


Bermado. i^^fl 


Con esta voj glorioso 


Qud me cuentas, mi Faceto? 


sin que maa nada me den: 




con loco y mcocsteroao 


Faceto. 


» siempre se negocia bien. 


Lo que pienso que te p¡«||^H 


Sin tardar 


No estés l*^^! 




1 


^^^B[ 


-^ 



afti 



qne btiena suerte taviste: 
porque creas lo que digo 
lo qne entonces ie escrilnste - 
lo trae siempre consigo. 

Bermudo, 

Dios loado! 
que me libr^^ dd cuidado, 
y asi cumplid mi deseo. 
Por señas qne otros me han dado 
cnanto me dices te creo: 
tai^to -mas . 

sin las sefíaa qne me das, 
qne de la frente á los pies 
en seso, vida y compás 



siempre mostrd ser qmen es. 

Oh y Aqnilano-! 

gracias hago al soberano 

qne db mí te hizo esqniro, 

en nn pnnto enfermo y sano, 

en nn hora muerto y viro. 

Tú^ camina! 

dá la nueva á Felicina. 

No sabré por donde hallalla. 

Bermudo» 

Pues yámos todos aína 
con diligencia á buscalla. 



Jornada quinta. 



• • 



Feli ciña. 

Ten, fortuna, mi enemiga 
qne agora yo te convido : . 
sácame de una fatiga 
pues en tantas me has metido* 
Gran pecado! 
dos cuerpos en tal estado 
que la tierra los gozase! 
Qne nn amor tan estimado 
tan en breve se acabase! 
Cuan sin arte 

te di, amor, tan gran parte 
y en mis entrañas cabida: 
ya no me queda por darte 
sino aquesta pobre, vida ! 



Tiempo es ya: 
mas qné árbol me tendrá? 
qne es mi cuerpo sospechoso, 
cual cnerda no quebrará* 
por dilatar mi reposo. 

Dileía, 

Mi señora, 
por allí llevan agora 
tu bien todo engarrafado. 

Felicina, 

Qué me enentas? dí, traidora, 
ya debrá ser degollado: . 
corre á ver, 

16 
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mira si pnetles saber 


qne ingenio tan torpe y raN^^| 


donde muere mi bcüot. 


desventurada de mí, .^^^f 




qne no si! hacer un ilnda! -p^^^^l 


Dileca. 


'^^1 


No hny lugar do deba se 


.^^H 


1 sino en el patín mayor. 


Mi ^^H 




buscándote van agora ^^^H 


Fe 1 i ciña. 


tn señor y maa de cien. ...^^^^I 


Ay, hermana! 


r.lUi... '"! 


por morir toda fiel. 


V^, mala hembra, traidora, 


¿ echflrme de noa ventana 


no rae burle» til también, 


que cayese encima d¿l. 


'•^ 




.V 


"'-'■ 


M 


No podrás, 


qu¿ presente de alegría ^^^H 


qne por doquiera qne irás 


te traigo si me lo pagas: ^^^ 


^ laa gentes te estorbaran. 


yo te hago en este día 




libra de todas tu llagas. 


Ptlicina. ' 




Pues corre presto y verás 


Felicina. f^^H 


en <\ae¡ términos están. 


Por tu ^^1 


Hora siento 


que seas mas comedida: '^'^^^1 


qao para mi pensamiento 


\éíB por amor de mi. ' ^^^^H 


tengo baca tiempo entre man 


'^^H 


ai de mí no han sentimiento 


^^H 


L estos nuestros hortelanos, 

1 Esta rama 

•■- se rae anto¡a qne mo llama. 


Si supieses mi venida ^^^| 
no me echarías ^^^| 


quiero coger nueva fama 


'Jl^H 


por quita todo lo merece. 


l^^l 


Bien va ui: 


pnes no te qniero escachar," i^^^H 


mas triste qn¿ hago aqni? 


ni ho menester tus blaadicM^^^I 




^■^^^¡^^^^^^H 



TilH 



Si te deja Dios reinar 
ya me darás en albríciaa 
esa saya, ' 

y estará como nna maya 
y alegre mas qne la flor. 

Felicinan 

Yo le digo que se vaya 
y ella peor que peor! 
Por mi fe, 
si porfias, te daré 
dos puños y no otra cosa. 

Dileta. 

Caalqaier cosa tomaré . 
de nna reina tan dichosa. 
Oh, señora! 
cuan rica quedas agora! 
qué buena suerte tuyiste! 
cuan bendita fue la hora 
qne á Aquilano conociste! 

Felicina. 

Por ventura 
tienes ramo de locura? 
por mi fe que desraria* 

' Bileta. 

Siempre falta la cordura 
donde sobra el alegría. 

Felicina. 

Bien está: 
descarga si quieres ya 
ta embajada 6 badajada. 



Dileta. 

No pienses que asi será 
antes qae sea pagada, 

Felicina. 

A mi rer, ^ 
yo no sé que pueda ser 
con qne huelgue Felicina: 
querrásme dar á entender, 
que á deshonra hay medicina? 

Dileta. 

Tanto y rnaa: 
dígote que hoy te Teri* 
maa alegre que el coral, 
Sepa yo que me darás, 
no debatamos en á]« 

Felicinan 

Td me aclaras: 
con el coral me comparas, 
sangriento será este día. 

Ay, Jesús! y cual te paras! 
Óyeme, señora mía, 
que si yieras 
por palacio las* carreras 
que dan en busca de tí, 
las fiestas de mil maneras, 
cosa que nunca tal yL 
Que mas rer! 
ningún hombro ni moger 
hallarás qne esté despacio. 
Tu padre el &ey, de placer 

16* 
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lia Jado á saco el pakcio. 


Fsf.cina. 


V 


Lo primero 


Di, beetial, 




maná.! echar a! repostero 


cuando yo le hize mal 


a^^H 


lu plata por las ventanas 


•ni desguisado tamaño? 


^^^1 


y llaoiEír loego nn barbera 




^^^1 


para quitarse las canas. 


BiUtu. 


^M 


Los arreos ' ° 


Pnes aqni tengo el aeM^^^I 


salen ja por mil rodeos 


del cLapioaeo de aotaKa. 


^^H 


con EU5 banderas tamailas: 




■^M 


ya BB conciertan torneos, 


Feltciaa. 




ya se arman juegoa de caiSas. 




^^^H 


^ Que' nías dudaa? 


Ay, amarga 


''^^M 






W con esas entrañas rudas 


qne disciplina tan larga 


^^H 


DO sé en el dar de qnien viei 


para tan flaca mnger: 




librame desta carga 




como hora no ta deaondís 




para darme cuanto tienes? 


que mas uo pnedo atender. 




Fe li ciña. 
Si hará. 


niltta. 
Soy contenta, 


m 


cuando digas por tn fe 


hasta sacarte de triste: 




do nacen tantos placeres. 


paedes hacer una cuqnta 




^^^^^^-- Primero veri! porque. 


Te piometo 

que debes hoy i Faceto 

onantaa mercedes te pida", 


m 


^^^^^ 


que di descubrí J este secreto 




y ha dado i todos la vida 




^^^^ Demanda lo q«e qnisicret 


Felicina. 


M 


V Dilsta. 


De turbada 


S 


Con razón 


toda estoy medio finada. 




te mere ICO cnalqnier don, 




^^^M 


pero todos los desecho 


la sangre loda cuajada, 


-^^^1 




los cabellos levantados: 


•l^^l 


de cuanloa males me haa hecho. de afligida» 


m 


u 


Ji 


1 
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las carnes adormecidas, , 
y el alma coipo en fortuna: 
si me 4íe8en mil heridas 
no sentiría ninguna. 

« Dileta, 

Por tu fe, 
Aqnilano di porqué 
nunca te dijo quien era? 

-i - 

Felicina^ "* 

Nunca se lo pregunté 
porque no me lo dijera. 

Dileta, 

Reina mia! 
pues sabrás pos esta via 
que aqueste tu am«r primero, 
es hijo del Rey de Ungría 

* 

primogénito heredero. 

"Faceto, 

Oh, señora! 
k la fe mas ha de un hora 
que te buscan en palacio: 
ta padre eí Rey yiene agora 
sin perdonar el cansado. 

Dileta^ 
Helo aqui! w 

Bermudo, 

Hija mia, que por tí 
gran aían era comigo. 



F£¿ceto» 
Pues abrázame tú á mí. 

Dileta^ 
Abrázete d enraiígó. 

Bermudo, 

Tal cuidado » 
tan en ponto remediado 
mala vez pensarlo pnedo. 

Faceto, 

Yo soy el mejor librado 
si con la capa me ^nedo. 

,' Esculapio^ 

Pues, señor, 
yo lo tengo por mejor 
no se dilate esta cosa. 

Sermu do. 

Llega, hijo, por mi amor 
y abraza tü nueva esposa. 

Fa ceto. 

Hay alano 
que asiese como Aqnilano? 
no se hizo de rogar. 

Vileta, 

T¿, señor, dame la mano, 
que te la quiero besar. 



i «) 



M 



Faceto, Faceio, 

^*» ^^y Buena gente! 

td, señora Fclícina, ^^ ^^^ ^1^ secretamente 

dUme la tnya también. ^^^r^ j^^ bojas mañana: 

Esculapio, ^^®*® P*^'^ «^ presente 
Lo qné con Dios se encamina ^^^ ^^ ^^ ™®' ^® ^* Aquilana. 
siempre todo acaba en bien. 



* 
• 



fi* 



LAS 



CUATRO COMEDIAS 



D E 



LOPE DE RUEDA 



É-- ■ 



Y EXTRACTOS DE SUS DOS COLOQUIOS. 



fm 

A 






%■ ■» 



1. ■■ *.r 



i 



Lope de Roieda parece haber compuesto sos comedias á me~ 
diados del siglo XTI, sin conocimieiito aparente de los que le 
precedieron en la carrera. Pocos lian logrado manejar la sola im-- 
j^esion qae se conoce dellas de'Serillá 1(^76, pero se encnentran 
copias de aquella impresión ana de las cnalea ha senrido de texto 
á esta reimpresion« Ninguna diligencia ha bastado para adquirir 
los pasos cJmicos del mismo autor impreeoi . baJQ el; 'título del 
Deleitoso. 



• # 
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1% Comedia Euf ^m i a . 



E 3 c e ú a primera', 

Leonardo, gentilhombre. 
Melchor Ortiz, simple, 
Eufemia, dama* 
Jimena de Peñalosa, vieja, 
Cristina, moza. 

Leonardo» 

Larga j en demasiada manera me ha parecido la pasada 
noche. No aé si fue la ocasioa el cuidado con qae de madmgar 
me acosté. Sin dada debe ser ahtif porque bnen rato ha qae £a~ 
femia, mi qaerída hermana , con sas criadas siento hablar^ qae 
con el mismo pensamiento se fae á dormir, entendiendo de mí que 
no me pado apartar de hacer esta jornada. Veréis qae no sé si 
habrá tampoco hecho Melchor lo que anoche *le dejé encomea 
dado. Melchor! ah Melchor! 

Melchor» 

Apriesa, apriesa, que se entran los Moros por la villa! hen- 
chí en mal punto el rioglon si qaereis que responda* 

Leonardo» ^ 

Melchor! Válgale el diablo á este asno y donde está que no 
me oye 2 

Me Ichor. 

Dizque que no oigo: par diez que si yo quisiese^ antes qae 
me llamase tengo oido. Mas que monta, que también trato yo 
de mis intereses como cualqaier hombre de honra. Á ese Mel- 
chor ¿chele un soportativo, y verá cuan redo sd con ¿I. . 
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Leonardo^ 
SuperlatiTO quierM decir, badajo, . 

Melchor» 

8í, señor: puet porqn¿ nos barajamos ellotro dia Jimena de 
Peftaloaa y yo?. 

Leonardo^ 
No me acuerdo. 

Melchor. 

No se acuerda que nos medio apuñeteamos , porque me dijo 
en mis barbas^ que era mejor alcurnia la de los Feñalosas que 
loa Ortices? 

Leonardo, 
Parece que me voy acordando ya. 

Melchor, 

Ab^ groria á Diosl Pues aqneso Mdobor» agúatele con al- 
guna cosita al prenoipio porque no ra^ á secas y verá lo que pasa. 

Leonardo , 
Ab| señor Melchor Ortiil 

Melchor, 
Agora soy contento. . Qn¿ manda vuesa merced? 

Leonardo, 

Oh, mal os haga Dios que tantos términos habernos ¿m tener 
para que salgáis. 

Melchor* 

Que no lo hago en mí ánima, sino porque sienta esta mala 
Tieja que aoy honrado en la boca de vuesa merced, que para mi 
contento con un oyes me lolnra tanto como la mar. 
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Leonardo. 

Pues qntf se le da ¿ dk ie todo aqodto? 

* » 

Metéhor» 

Que dice ella qae es mejor que mi madre, con no haber 
hombre ni moger en todo mi pueblo , qoien abriendo la boca no 
diga mas bien della qae las abejas del oso. 

. Leonardo^ 

Aqneso de bienquista debe ser. 

Melchor. 

Pues que no! En verdad, señor, que no se ha hallado tras 
della tan solo una macula. 

Leonardo, 

Mácula querrás decir. 

Melchor, 
Mager que todo el mundo la alaba, no es harto, señor? 

Leonardo, 
Pues no sé qué se dice por ahí de sus tramas. 

Melchor^ 
No hay que decir. Qué pueden, decir? que era un poco la- 
drona^ como Dios y todo el mondo sabe y algo deshonesta de su 
cuerpo: lo demás no fuera ella*..é Gomo llaman aquestas de cuero 
que hinchen de TÍno> señor? 

Leonardo, 
Bota. 

I 

Melchorn 
No le sabe vuesa merced otro nombre? 

Leonardo, 

Borrachaf 



i 
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Melchor» 

Aqneso tenia también , que elk ^esotro asi podían fiar dalla 
oro sin cnento, como á una gata parida nna yara de longanizas, c> 
de mí una olla de pnchas, qne todo lo ponía en cobro. 

Leonardo^ 
Eso es duuito & la madre } y tn padre era oficial? 

Melchor, 

Señor, miembro dizqne era de justicia en Gonstantina de la 
Sierra. 

Ijeonardo, 
Qn¿ fue? 

Melchor» 
Miente vnesa merced los cargos de un pueblo. 

Leonardo, 
Corregidor? 

Melchor, 
Mas bajo nn poquito. 

Xieonardo, 
Alguacil? 

' Melchor, 
No era para alguacil que era tuerto. 

Leonardo, 
Forqueron? 

Me Ichor , 

No valia nada para correr, que le habían cortado un pie 
por justicia. 

Leonardo» 
Escribano ? 
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Melchor. ' * 

Ea todo nuestro linage no \aibo hombre que supiese leer, 

Xáconardom 
Paes que o£cio era el suyo? 

Melchor. ^ - . 

Como los llaman á aqaesos que de nn hombre hacen cuatro? 

Leonardo, 
Bochines. 

Melchor. 

Asi, asi, bochin, bochin y perrero mayor de Constantina de 
la Sierra. 

Leonardo. 

^^ . 
Por cierto que sois hijo de honrado padre. 

Melchor. 

Pues como dice la seftora Pefialosa qne pueda eUa yiyir con 
mi zapato, siendo todos hijos de Adrián y Esteban? 

Leonardo» 
Calla ñn poco que tu señora sale, j intrate. 

'Eufemia, 
Qué madrugada ha sido esta, X^eonardo^ mi querido hermano? 

Leonardo. 

Carísima Eufemia : querría, ti Dios dello fuere serrido, comen- 
zar hoy mi viaje y encaminar á aquellas partes que servido fuere. 

I 

Eufemia. 

Qué? todavía estás determinado de caminar sin saber add? 
Cruel cosa es esta! Mi hermano eo^es, pero no te entiendo. Ay, 
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que cnando & peositr me pongo tu detenntaacíoa y 
ürme propJsito, la maeite de nuirstroa carpimos padres te me 
representa, Aj hermana ! acordarte dcbrías que al tiempo que ta 
padre j tnio muriu, cuanto á tí úil qaed^ encomendada, por ser 
mnger y menor que tú. No hagas tal, hermano Leonardo: ten 
piedad do aquesta hermana descoiuolada , que h ti con jastUimas 
plegarias se caconmlendo. 

Leonardo. 
Cara y amada Eufímia, no procores de estorbar con tui pia — 
dosas Ligrimas lo que tantos días ha que tengo determinada, de 
lo coal sola la muerte seria parte para estorhallo. Lo qne snpli^ 
CartO se me ofrece es lo que las yirtuosas y sahias doncellas, qoe 
del amparo paternal han sido desposeídas y upartadas, suelea hacer. 
No tengo mas c¡uo avisarte, sido qne doquiera que rae hallare, serás 
k menudo con mis letras visitada, y por agora ea tanto qac jo 
me llego á oír Misa, harás á esc mozo qae entienda ei41o qnc 
anoche le de¡¿ mandado. 

Vi:, hermano, en bnenhora, y en tui oraciones pide á Dios 
qne me preste aquel sufrimiento qne para soportar tn ansenoia me 

será conveniente. 



Asi lo har¿: queda con Dios. 





£«Am,«, 


Ortiz! 


Ah Melchor Ortiz! 




Melekor. 


SeSorí 


. Tomádolo han i destajo esta m 




Eufemia. 



Sal aqai, qne eres de 




2SS 

Ta, ya: no me digáis mas» qae ya' yoy «trnaado lo que me 
quiere. 

Eufeéia. 

Paes si lo sabéis haceldo y despacha^ q«e ynium tefior es 
ido á oír Misa y será presto de varita* 

Melchor. 
No s¿ por donde me lo coflüenze. 

Mufemia^ 
Con tal que se haga todo, comenzá por do querréis^ 

Melchor» 

Ora sQff! Ya yc^ en el. aonJlNre d» Bios: mas sabe yaesa 
merced qaé querría yo? '^ 

Eufemia^ 
No> sino lo dices. 

Melchor, 
Saber adonde voy 6 k qn¿. 

I 

Eufemia, 

Qn¿ te mand(^ tn señor anoche antes que se faese á acostar? 
Oislo, Jimena de Feñalosa! 



Jimena, 

Mi ánima, entrañas de quien bien os quiere: ay I si He po- 
dido dormir una hora en toda esta noche. 

Eufemia. 
T de qQ¿, ama? 




HoaqDitoi, qse 
mal bKo para abejón. 



Debe dormir la s 



unas beTroQndaa pegan, que 



Melckor. 
i abierta la boca. 



Si dnermo <! no, qud le va ul gesto de renacaajo? 



I 



Como (jaiere In scuora que no se pegaen i ella los mosquitos, 
i de ocho dias que tieoe la semana, se echa los nnEve hecha cuba. 



Ay señora! parícelo á yneaa merced qae se lia dejado decir 
?se cacharon de comer gachas eo mitad de mi cara? Aj! plegué 
I Dios qne en agraz te Tayas! 



Ea agraz? Al menos do la podrán comprender á la señora 
esas malilicionee , anuqae me perdone. 



Forqud no, molde de bodoqaea! 



Como IB puede la selio; 
i la contína eatá hecha uva? 



Melchor. 

ora chapa de palmito i 



Pase adelante la cara de mola <jDe tiene toroxoilij 



; : 

— asi 

.Jim-ena.^ 

Aj )M&o»! déjeme lleignr .team meroed á tea pAiloa de coeer 
meloja ! Qa^ le parece cual me para el agaja de ensartar matiTatefe 

' Paramento úé hodegonl allegí^^ aUega, cantón de eacmdjada! 
ajyurejo para cazar abejamcos! 

Eufemia» 

Paso, pasOy qué es esto? No ba de haber mas crianza, si- 
quiera por qaien tenéis delante? 



Cristina, 

■ 

Ajf se&ora mia! No haj nn, palo para este leconchazo? 
Por mi salad si no parece qne anda acá fiíerá algon juego de ca- 
ñas según ú gran 



Eufemia» 
Eá verdad qne parecen contino, estando juntos, gato y pefro^ 

Cristina,. 

Haría mejor ¿ buena fe» seffor Melchor Ortiz, de mirar por 
aquel cuartago, que tres dias ha no se le cae la silla ^ de encuna. 

Mas me marayiUo, hermana Cristina, de lo que dices'. Gomo 
demonio se le ha de caer si está con la gurrupera y con entram- 
bas á dos las cinchas engarrotada? 

Eufemia. 

Librada sea yo del que arriedro yaya. Parécete qne es bien 
dejar el cuartago sin quitar la silla, tres dias ha? Yed con que 
alientos estará para hacer jornada, , , 

Jimena» 
Los r^ipados del señor. 

17 




inetiH voluntad, Jcjíralo 



Y parícete S tí que ptocede do baea querer dejallo < 
silla tres noches? 



Pardiez, hermana Ccistina, que la verdad que te diga, yo no 
le de|¿ dormir restido aiuo porque se alegraae ccn ia silla j Ireno 
nuevo que tieae; otro peor mal no tuviese, que eate bien lo pasaría. 



Ay amarga ! j qud 7 

Qae dende que seíioc vino antier del alqoeria, maldito el grano 
de cebada él ha probado de todos cuantoi piensos le he puesto, i 



Jesnal Dios sea conmigo! pues agora lo dices? Corre, Cristina, 
mira si es verdad lo qae eaCe dice. 

MeUhor. 

Verdad, señora, asi como yo soy hijo de Gabriel Orliz y Arias 
Carrasco, rerdagu y perrero mayor de Constantiaa de I3 Sierra. 



Honrados di lados tenia e) seflor vuestro padre. 

Melchor. 
Tal me haga Dios á mi, amen. 

Eufemia. 



Harto biei 






k 



Melcho. 



Señora, no se engañe vuesa mercrd, que en ahorcando r 



I 



,1 



padre á cnalqaiera, no hablite bms el jnez en ello qne si nunca 

hubiera tocado en ^ . . 

'. . . ■ • 

Cri¿$ina» 

Ay, seffora! qne desyentnta tan grande! mire vnesa merced 
como habia de comer el rociñ con freno y todo en la boca. 



El freno? 

Melchor» . . 

■■:•-•■ • 

Sí, seftora! el freno, el freno, 

Eufemia* 
Paes con el freno lo Has dejado, traidor? 

Melchor •^ 

« 

Paes be yo de ser «deyinador 6 rengo yo de casta para ser 
tan mal criado como aqnesa? 

Eufemia», 
Paes qué mala crianza era desenfrenar nn rodn? 

Melchor\ 

Si Ye enfrend nostramo, parílcele qne era límite de baena 
crianza y diera baena coenta de mi en deshacer lo qae selTor ha* 
biá hecho? 

Jimena»' 
La ret<^rica como la qaisiéredes, qne respuesta «O ha de faltar, 

Melchor. 
Retdrica, sabe qne la mam^ en la leche. 

Eufemia» 
Tan sabia era sa madre del seSor? 

17* 
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1 


1 




Melchor. 




J 


■ 


Pflrdie 


, señora, laa noches por la 


tnajor parte en levu- 


Undosa de 


la mesa, no había pega ni tordo 


en gavia qne taolo 


chirlase. 


Cristina. 








Ay, . 


ñora, éntrese vnesa merced: r 


medi 


arae ha lo qne 


se 


pndiere, q» 


e ya mi seilor dará vaella y q 
Euf.mia. 


Ltprrá 


luego partir. 












, 


Jimena. 








Pase delante el de los baeaos recadoi. 










Melchor. 








Vaya 


lia la de lai bnenaa veces. 








^ 


Escena s e g u 


n d 


a 




^^^^ 


Polo, lacayo. 








^^^^^B 


rallojo, lacayo. 








W 


Crimaldo, page. 








Polo. 




Á. bo 


n tiempo vengo, qne ninguno 


de 1 


■ que quedaron 


de 


venir han 


allegado. Pero qn^ aprovecha s 


yo, 


por cumplir con 


U 


1 honra deste desesperado de Vollejo, he 


mad 


ngado antes de 


U 


1 hora que 


mitamos. Tata que es cosa h 


azañosa la deile hombre, 


1 qne ningún dia hay en toda Ib semana qne 


no 


pone los lacayos 


de 


1' 1, „.., d 


parte dellos, en remella. M 


ri o 


a porqnri diablo 


ae 


1 


o Grimaldicos el page del capí 


col. 


alendo noo de 


los 


1 honrados 


noios qne hay en este pueblo. 


Ago 


ra yo tengo de 


ver 


1 cnanto tirt 


su barra, y k cnanto alrania 


u án 


mo, pnes presóme 


1 de ton valiente. 






1 
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Valle jo. 

Tal le ha de snfrir cd el mundo? Como se puede pasar 
una cosa como cata y mas estando á la puerta de la seOí donde 
tanta geote de lastre se suele llegar? Hay tal cosa, qne na rapax 
deacaradülo qne ayer naeiu', se me quiera íenir á las barbas, y 
qae me digan á mi los lacayos de mi amo que callo, por ser el 
capiscol (su señor) amigo de quien k mi rae da de comer? Asi 
podría yo aodar desnudo, J ir de aqui á JerusalcD los píes des- 
calzos ; con an sapo en la boca atrevaaado en los dientes, qne tal 
negocio dejase de castigar. Acá está mi compañero: ali, mi leüor 
Polo! acaso ha venido alguno de aquellos hombrecillos? 

Polo. 

No he visto ninguno, 

yallsjo. 
Bien está, leBor Folo: la meiced qoe *B me ha de hacer es 
qna aunque vea copia de gente, dobléis Tuestra caps y os asentéis 
encima y tengáis cuenta en los términos qne llevo mis pendencias, 
y si rierede» algimos muertos á mis pies (qne no podrá ser menos, 
placiendo á la Magestad Dirioa) el ojo á la jnsticia en tanto qne 
yo me doy escape. 



Como? qu¿ tanto pecó aquel pobre mozo, que os habéis que- 
rido poner en necesidad á vos y á vuestros amigos? 

ValUjo. 
Mas quiere vuesa merced, señor Folo, sino que llevando el 
rapaz la falda al capiscol su amo, al dar la vuelta tocarme con 
la contera en la faja de la capa de la librea? A quien se le hu- 
biera hecho semejante afrenta que no tuviera ya dozena y media 
de hombres puestos ú liacer carne momia? 

Polo. 

For tan poca ocasión? vákme Dios! 
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1 


^ 




Vallejo, 






' Poca 


oeaiioa os parece reírseme deepoes 
eacamio? 

Poto. 


en la 


cara, como 


Pnes 

y vos. se 

Tal 
dejaros <] 
donase, é 


da verdad que ei Grimaldicoí un h 
lio hacer tal cosa: pero él vendri 
or^ le perdonareis. 


onrado mozo y qne 
f dará an de»cargo 

me sois amigo por 
ocio yo agora per- 


lecis, seSoí Polo? mas me pesa qae 
ecíme vos cnal qnereis que esecote? 




Polo. 






Hablad paso, quE rcisle aquí do viene. 








Grimaldo. 






Ea, 

negocio á 


gentiles hombres, tiempo es agora 
uoa banda. 

Polo. 


qué E 


e eche este 


Aqni otaba rogando al seSor VaUejo que 
cite negocio j hilo tomado tan á pechos, qne o 


no pasase adelante 
basta razón con ¿1. 




Grimaldo. 






Higaie vneaa merced S una parte y veamo 
galiniUa. 


para cnanto es esa 




Polo. 






Ora, 

poner de 
do» qae □ 


señores, óiganme una razón y es 
por medio: veamos si me harán tan 
riñau por agora. 


qne yo me qitiero 

eijalada merced lo» 


Ají t 

qne crtan 


ral lijo, 
oe podrían poner delante todas las 


piezas de artiUeria 
de Asia, Airicn y 

1 
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Enropa, con el serpeütino áe bronco qne en Cürtagei 
terrado por su demaíiiada Eobeibia , y qoe Tolviesea ahora 
sudtar )aa lombardas de hierro colado con que aqael cristianiíimo 
Key Don Fernuodo gaaú i Boza , j JÍDalraeiitc aqael tan notqbrado 
SÜeoD ¿e Portagal con toda la canalla qae lo rig; viniese, ^n* 
todo lo que tengo dicho y mentado fneae bastante pira nndarnie 

Folo. 

P»r Dios, aenor, que me habéis asombrado, j qne no estaba 
sfjDBrdaiido sino cuando habiades de mezclar las galeras del gran 
'^orco, coa todin la> demsa qsa van de lenoté i ponieMé, 

Valle jo. 
Qne no las he mezclado? pues yo lasdoj por embarntladas, veugan, 

Grimaldo. 
SeSor Polo, para qu¿ tanto almacén? Hágase á nna banda y 
déjeme con ese ladrón. 

rallejo. 
Quien es ladrón, babosillo? 

Grimaldo. 
Tú lo eres, hablo yo con otro alguno? 

Vallejo. 
Tnl se ha de sufrir? que se ponga este desbarbadiUo conmigo 

Grimaldo. 
Yo, liebre, áo ha menester barbas para nna gallina como td; 
antea con las tujas delante del seHor Polo pienio limpiar lai suelas 
deatos mis estivales, 

Fallejo. 
Laa saelas, seTíor Falo! Qué mas podia decir aquel Toleioaí' 
•íqio espaüol Diego Gaicía da Paredes? 



í 



Falle jo. '^9^aC 

To, rapagón? El campo de once á once qne se tuso jm al 
Flamoate, qniea le acabí! sino él y 30. 

Polo. 
Vnesa merced? Y es cierto ejo del campo? 

Faliejo. 
Baona eati la preganta, j aan ddos pocos de hombres que i¡ 

ñ le sobraron por estar cansado, quien lea acabii las vidas sino 



Polo. 




Pardiez , qoe me pnrece aqocUo nna cosa 


señaladísima. 


Grimaldo. 




Qne miente, señor Polo. Un tombre c 


orno -Diego Garc! 


a de acompaBar con tin ladrón como tiS, 




Fallejo. 




Udron era yo eotaoces, palominillo? 




Grimaldo. 




Si entonces 00, agora lo eres. 




rallejo. 




Como lo sabes tú, ansarino nuevo? 




Grimaldo. 




Como? ' Qué fue aquello que te pasrf en 


BenaTcnte, qne 


erra mus llena dello qus de simiente mal 


? 



I 



Val le; o. 
Ya, ya sé qn¿ es eso, Á vnesa merced que sabe de negocios 
de honra, seSor Polo, quiero cootárselo, qne á semejantes palgai 
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lo acostumbro dar satisfecho. Yo, señor, fui á Beasveote á nu 
^aso de poca estofa, que no era mas qog á matar cinco lacayos 
del Conde, porqae quiero que lo sepa, y fue porque habiau reve- 
lado uua mugeicilla qae estaba por mi en aua del jiadre en Mfiína 
del Campo. 

Poto. .^ j ^_ ^ ^_^^ j 

Toda aquella tierra s<! muy bien. 

Después que ellos fueron enterrados y yo por mi retraimiento 
me viete en algana necesidad, acodicióme á no manto do aa ctá~ 
xigo J á unos manteles do casa de un bodegonero donde yo solia 
comer, y cogiu'ms la JDSticia, y en justo y en creyente et cetera. 
Y esto es lo qae aqueste rapaz está diciendo. Pero agora, fil- 
íame i mí de comer en casa de mi amo para que nse^o de aqne- 

Grimaldo. 
Soto, que estoy de priesa. 

Failejo. 
SeCioT Polo, alldjeme Tueaa merced na poco aqaettu li^nmbas. 

''"'■ ""üí'."r 

Aguarde un poco, seQar Grimaldo. 
Fallejo. 

Agora apriíjteme aquesta eitringa del lado de la »páda. '-- '" 

Poto. 
Está agora bien? 

Callejo. 
Agora mátame nna admina que hallará aquí ni lado del corazón. 

Polo, 
No hallo ninguna. 



r 


ItK 


■ 


1 




,.. , Va-Ueja. 




.,.■ .1 LKI. U, 


^^H»« 


traigo ito| nomino? 




• '-*«. 


^^H- 


Foto. 




.; uA 


^^•^^" No por c 


Vallejo. 






Lo mejor 


me he olfidada eñ casa deba 


de 


a cabecera del 


almohada y no 


puedo reiiir sin ella, Esp^ram 
Grimaldo. 


e aqni 


, ratone ¡lio. 


Vudre ac 


á, cobarde! 








ValUjo. 
sois porfiado sabed que os de 






Ora p«.- 


ara «n 


poco mas con 


vida, sino par 


ello faera. Déjeme, seBor Polo, hacer i ese bom- 


bcecillo las preguotas qus soy obligado por el 


descargo de mí coa- 


oirad., QiK 


anto ha, goloudrinillo, qne no 
Grimaldo. 


te has 


confesado?. 


Qaé parte 


eres tii para pedirme aqneso, 
ValUio. 


orlaba 


llM? 


SeSor Polo, vea vaesa merced si quiere 


aqnese 


pobrete mozo 


que le digan oigo á ¡a padre, 6 qa<! Misas 


manda 


que le digan 


por .a alma. 


Polo. 






Yo, hermano Vallejo, bien conoico k 


ID padre y madre 


cuando alga sucedieaa y. aé su patada. 








FalUjo. 






Y como » 


Uama sa padre? 

Grimaldo. 






Q«d 03 va 


en saber m nombre? 

ralltjp. 




_ 


Para aabei 


después qnieu me querrá pedir 


1 


^^H 



ítK! 

Grimaldo» 

£a, acaba ya, qiie es yergüqnza. No sabéis qaé se- Uama 
Luis de Grimaldo? 

Luis de GrifluJdo? S ! L i 

/ . . . 

Tolo. 
Sí, Luis de Grimaldo. 

Qa¿ me cuenta Taesa merced?. 

Polo. 

No mas qae aqi^esto. 



J Fallwf^. 

Pues, sieñor Polo, tomad aquesta espajda y por el lado derecho 
apretá caando pddi^redes^ que áespáés qoe sea ejecutada en mi 
aquesta sentencia os dir¿ el porque- 



, r • 



. Po/o. 

To, señor? Guárdeme Dioi que tal fag^: no quite 'la vida i 
quien nunca me ha ofendido. 



i; j 



Vallejo. 

. . . . . •• . . ^ ... 

Pues, señor, si vos por serme amigo rehusáis, yayaQ á jlA py^ j» 
á un cierto hombre de Piedrahita á quien yo he muerto por m^ 
propias manos casi la tercera parte de su generación, y aquese 
como capital enemigo mió rengará ea mi propio su saña. 



Polo. 



A qu¿ efecto? < 

Vallejo. 

k qu^ e£bcto me preguntáis? tfo ^bdb qu« ese os lájo de 
Luis de Grimaldo alguacil m^yor de Lorcqi? 



Valle jo. 
Desventurada de mÜ Quien es el que me ha librado t 
I de la horca siao el padre de aquese caballero. Señor Gri- 
maldo, tomad vneatra daga y, vos mismo abrid aqueste pecho y 
corazón y abrilde por medio, j hallareis en é\ escrito 
el nombre de Tueitro padre Loia de Grimaldo. 

Grimaldo. 
Como qn¿? DO entiendo esto. 

, Vallejo. 

No quisiera haberos maerto por loa santos de Dios por toda 
la soldada qne me da mi amo. Vamos de aqui, qae jo quiero 
gastar lo qae de la vida me resta en servicio deste gentilhombre, 
ea recompeasa de las palabras qae sin' le conocer he dicho. 

Criíjialdo. 
Dejemos aqueso, qne yo qaedo, hermano Vallejo, para todo lo 



Sus vamos, que por el n 


aevo conocimie: 


nto n< 


¡i entraremos pr 


caía de Malata el tabernero 


, que aqoi tr 


algo . 


;aatro reales: n 


quede solo nn dinero qne n 


lo se gaste en 


servici 


io de mi mas qi 


señor Grimaldo. 









I Ha t 



Huchas gracias, hermana. Vuestros reales goardaldos para lo 
I o« convenga, que el capiscol mi señor querrá dar la Tnelta 
a j yo estoy siempre para vuestra honra. 

Vallejo. 
Señor, como criado menor me puede mandar, vaya con Dios, 
iito vuesa merced, señor Polo, el rapaz como es entonado? 



J 



A fe qne parece mozo do honra, Pero Tsmos qne e» tarde: 
quien qaeiJ su guarda de la mola? 

FalUjo. 
El lacayaelo qiied<[. Ah Grimaldico! Grímaldico 1 Como te 
bas escapado de la maeice por dárteme i coDocer, pero gnirdate 
no vnelvüs i dar el menor tropezonciUo del mpodo, qne toda la 
parentela de los Grimaldos no será parte, para qne á mil manos 
ese pobrete espirittUo, qoe aun esti con la leche eu loi labios, 
no me lo rindas. 



^ 



Leonardo, gentilhombre, 
Melchor Orlit, simple. 
Polo, lacayo. 



Ohl gracias i Dios, qne me le depard! Partéele qne ha sido 
:na la burla? Esta ea la compaBía que rae prometid de hacer 
es qne saliésemos de nuestra tierra J lo que mi señora le rogd? 





Leonardo. 


Qué fue lo qne m 


le rogd? que no me acnerdo. 




Melchor. 


No le rog<! que D 


le hiciese buena compara? 



Pues qne mala compaíiía has tú de mí recibido e 



Fiase un hombre en él pensando luego daremos la ruelta, y á 
nnaa siete horas que anda hombre como perro rastrero, ni á mal 
ni ¿ bien, no le he podido dar alcance. 



pl 
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Leonardo 


_ ^ 


m 


No p odia de 


dar 1 




J« que 


no mo halUbüis? 




Mslchor 




^ 


Acabe ja: tenia yo lilaDCR para ó 
Leonardo 


r al pregonero? 


Má 




m 


para qné 


u prego 


' 


rV 






Melchor. 






Para qnc ra 


e pregonara como á 


bestia perdida, y 


asi de 


lance en ]aace 


me ade 


trara donde 


á vaesa merced le 


habían 


aposentado. 




Leonardo 






Qu¿ tan poco 


habilidad es la tuya 


que 5 la posada no 


atinas? 






Melchor. 






Pues si atÍQa 


a, habi 




? 






Leonardo 






_ Qaá no liíu 


omído? 


es posible? 
Melchor. 






' Calle! tengo 


el buche 


templado co 


mo halcón cunndo I 


Iiaceo 


estar en dieta do 


UQ dia para otro. 










Leonardo 






Como diablos 


te perd 


ste esta moña 
Melchor. 


na? 




Como TDesa 


merced 


ha ocupado 


hablando con aqnel 


amigo, 


que no fue íiombr 


sino a 


ar pnrn mi, 


yo desvióme un poc 


o peo- 


sando que hablaba de seo 


reto, y no n 


as cnanto doy la t 


aelU á 


Ter una tabla do 


pastelea 


que llevaba 


n muchacho en la 


cabcM, 


atraTieían á mí 





w 



»I 



pspald») -J loi dos cadlanse dentro 
leo k oír una mis.t ijue decían que dnri! hora j media, To con- 
tiao allí detras peoianilo que era vaesa merced, y cuando se rol^ 
TÍii ¿ decir el bena licamus dolime qne responden los otros 
don grafílas, llegarme k aqoel que le parecía ; dijele; En, le- 
íior! habernos de ¡r ú casa? el que vuelve la cabeza y ma t¿, dijo: 
coQiJcesnie tii , hermaoo? 

Leonatia. 
Oh quien te viera ! 

Helchor. 
Yo que veo el preito mol parada, acudo á las paertas para 
volverle á batear, y por mis pecadas qae siempre andan haci<?ndome 
ge6tos, hallólas todos cerradas. 

Ltoitaráo. 
Coal andarias' 

Melchor. 
Yo dir(! que tal. Ha visto vnesa merced ratón caído en 
ratonera, que bascando por do soltarse anda dando topetadas de 
oo cobo i. otro para huir? . 



Melckar. 

Tues ni mas ni menos andaba el sio ventara de Melchor Ortiz, 

hasta que fortuna me departí á una parte una puertecilla por do v> 

salir algunas gentes que se habiau quedado rezagadas á oir aquella 

Misa que era la postrera. Pero vamos, señor, si habernos de ir. 

heonario. 
Adonde? 




Dizque aduD 





rr : _ a^ _ H 




ZíOT-ardo. «^^H 




í casa? ; £ qnj á tal hora? .^j^^^H 




^1^1 




SeRoT, para tomar por la boca nn poco de orégano j *a]. 




Leonardo, 




Para qa¿ sal y orégano? 




Melchor. 




Para echar las tripas en adobo. 




Leonardo. 




Como ? 




Melchor. 




Señor, ya ella» están vinaere de para hambre: con el orégano 




y sal tcrnSn con que sustentarse sí le parece á vnesa merced. 




Leonardo. 




Paes agora no puede ser. Anda acá conmigo, qne Valiano, 




qne es seHor de aqueste pueblo, con qoien yo agora de nuevo he 




asentado, esli en Tisperas J tingóle de acompariar, y oirás las 




mas «olenes voces qne oíate en toda tn vida. 




Melchor. 












Leonardo. 




Ah don traidor! agora pagareis lo que al cnarlaguillo heeisles 




estar ayuno: ab, acordaisos? 




Melchor. 




Pues pecador fbi yo á Dios, hiclárame pagar vuesa merced el 




pecado donde cometí el delito, y no donde ad me paedo caer á nna 


I 


cantonada desas ijae no hallara qnien me diga: qnd haa meneater. 



r 




Ora suio, toma toda esta calle adelanta J prFgnnta por el 
hoEtal del tobo. Cata aqoi la liare y come tú de lo (jue hallareí 
en el aposento, y aguárdame en la posada haitn que jo vaya. 



AgorB va razonablemente el partido de Melchor: pero : 
xabriamoi lo que sobrd para mí7 



Camina que yo aseguro que no quedaría quejoso. 



Melchor. 
Yo voy, qniera Dios qno ansí aea. 



Polo. 
Guarde Dios al gentilhombre. 

Leonardo. 
Vengáis norabuena, mancebo. 

Polo. 
Dígame, es vuesa merced na estrangero que llego los días pa- 
sados í este pueblo eu compaíiía del mayordomo de aquesta tierra? 
Leonardo. 
Yo creo que soy por quien preguntáis; mn» porque lo decis? 

Polo. 
Porque anoche sobro mesa trataron do la habilidad suya, y 
asimisroo como era voesa merced muy gentil escribano y eicelente 
contador. Finalmente que seria mucha parte tu buena habilidad, 
para eutender y tratar en el oücio de secretario de Vatiano mi 
aeilor. Porqne como hasta agora sea mozo y por casar, no tiene 
copia cumplida de los oliciales qne i sn estado y renta conTÍene. 
Holgara yo que vnesa raetcetl quedase en esta tierra y ea servicio 
del aeñor della , por ser uno de los virtuosoa caballeros que hay 
en estas partea. 

18 
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Leonardo. 








Holgara por 


cierto de quedar, porque aqvese caballero y >*□ 


nos 


topamos Bita 


jomada de aquí, y sabiendo la 


voluntad 


mia que 


era 


estar en sen 


icio de un serior qne fhese tal 


él por 1 


a virtud 


anjB me ha encaminado ;í esta tierra. Asim: 


nio como 


de mi 


cosechn do tengo 


habilidad ninguna, sino es aque&te escríhi 


y con- 


tar 


que cnando 


niño mis padres (que en gloria 


sean) me 


easeña- 


ron 


Dcordaria aq 


uese geDtilhombre de dur aviso 


vuestro 


eíior de 


mi 


pur ycr si para su servicio fuese snllciento y 


hábil. 








Polo. 








Por cierto. 


señor, que so muestra en él b 


en, qne 


debe de 


ser 


persona en 


]tiien habri mas que d¿l se d 


ee. Pero 


yo creo 


que 


andan por la 


villa en busca suya: vuesa mer 


ed vaya í 


palacio 


ndo 


nde le están 


aguardando, que no será razo 


n dejar p 


asar tan 


bue 


na coynnlnra, 


sino liacer hincapié, qne todos 


e seremo 


prestos 


par 


..„„„,... 


Leonardo. 








Muchas grac 
Vaya con ü 


as: yo lo agradezco, voyme. 
Polo. 






L 


!■: 


^ c e n a. c ,i a r t 


.. 




■ 




VaUaTio, señor de baronías. 
Leonardo, gentilhombre. 










rallejo, lacayo. 






r^ 




raliano. 






1 


La cansa, Leonardo, porqué S tal hora 


■oumigo t 


mandif 


f 


8perciI)ido c 


on tus armas salieses , no fue 


porque yo 


viniese 


1 


osa hecha, ú 


ao solamente por comunicar con 


¡go aquel 


negocio 


L 


ayer me com 


eniaste á apnntar, y por eso 


te he traído por 
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■^ 


calle» tan esoombrodas do gentes. Solamenlc 

tonada, para ijue con an, gran rigilnncia y cqíi 
nadie espiados. 


á VaUej. 
íado no 


9 el lacayo . 
i. esa canv 
seamos de 


Vallejo! 


Leonardo. 
Vallejo. 






Alio los? donde va 


,0? raneraa ios traidores! 
r alian». 






I'a.o, pa,o! á qaie 


Valle jo. 


' 






Ah, pecador de m¡ 
peligro ta persona? T 
y déjame con ellos, qui 
gavilochoi á loa robles 


, señor! á qn¿ efecto lina 
féte, seiior, i acostar y i 
¡ yo loa enviara antes qni 


salido lí 
el sellar 


Leonardo, 


ca £ caaír 


Valiano. 






Válate el demonio 


! no aseeuraa ese corazor 


1? ,«i„ 


me Jiabia 


bansan' 






rallejo. 






Oh , reniego de loa uparcjos con que ca;!an las tdrtolas en la 
Calabria! y eso dices, Beíior? No ves que es de noche? Peca- 
dor soy i Dios, que á lo escaro lodo es tnrbio. Á fa da bneso, 
qae *i oo rticonociera la voz del señor Leonardo, qne no fnera 
Buciio quedar la tiorra sin heredero. 




Italiano. 






Á mi, traidor' 


l'alUjo. 






Taya amada la persona, porqno en mis manos eitá el 
18* 


do noche 
[ determi- 

i 



^' "^Vll 


V 276 


1 narme, y en las de aiiuel qne aíirm<! el grao horizonte con ios 


polos árticos y tantárticoa , Tolver la de do Tiloa á sd lugar. 


raliano. 


Todo me parece bien, si no te emborradiapea tan á menudo. 


1 


Kalíejo. 


Eres mi MiBor y tengo de anfrirte: mas i decinnelo otro no 


faera mncho qno estnvieae con loa setenta j dos. 


Folian o. 


Agora quídato ahí y ten cuenta qne no noa espié nadie, que 


es muclio de secreto lo que hablamos. 


r.iuj.. 




de arestroz con todos sus lecaacei dando tenazadas por esa calle. 




1 •''•':•-■ 


Asi conviene. Volvamos i nuestro proposito, Leonardo, y 


dime, aquesta hermana tnya después de ser tan hermosa como di- 


^ ees, es honesta y bien criada? 

W Leonardo. 


SeBor, tú to puedes niB¡or informar que jo decirio, porqne al 


fin como yo sea parte y tan piincipal, uo deberian mis razones ser 


admitidas como do otro cualquiera. La falla, seílor, que yo le 


fallo es ser mi hennana, que en lo demás podia ser mnger de 


cualquier scGor de título según su manera, 


Callejo. 


SeSoT Leonardo! 4 ' 


^A Leonardo. 


HUe« Qn¿ hay, hermano VaUejo? 


b 1 
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Val Ufo. 

Señor, parece que eutcadi qae hablaban en negocio de muge- 
res, y si acaso es asi por los caatro elementos de la proínodísima 
tierra, no hay hoy día hombre en toda la redondez del muDda 
qae mas corrido eiíé que yo, ni con mas razan? 

Valiano. 



^ 







VaHej 








T hahia, «ñor 


. i 


quien se 


padie 




un negocio 


De qué manera? 




VaUan 

rallej. 
lirada y er 
laa mozas 


L toda 
1 qae 






Hay en toda ]a vida i 
quien mu lujecion tengan 


la niquina 
á VaUejo tu 


lacayo? 


Calla, villano! 




ralian- 









Vallcjo. 
TSo te engaites, señor: que li conocieiea lo qae jo conozco en 
la tierra, aunque seas qnien seai, pndiéraito llamar de venís 
hienaventa rallo si fueras como yo dichoso ea amores. 

Fa¿iano. 
Tú, qué puedes conocer? 

Valhjo. 
Malograda de Catalinilla la TÍzcniaa, la que quité en Calis de 
poder de Barrientoi el sotacomitre de la galera del Grifo, qne no 
andaba en toda el armada moza de mejor talle qae era ella. 



■y VaUcjo, cállate aa poco. ' 



1 



I 

f 



m 


No lo digo 1 


FalUjo. 

ano porqne hablamos de balleita». 






No baUarás, 


raliano. 

dn 

yall.Jo. 






Ah, Dios tf 


; perdone, Leonor de Voldeías! 
era mnger para dar de comer £ u 

KaliaaB. 


aquella digo ;í 
... ejercito. 




Qué Leonor 


era aquesta? 

ratlejo. 




La qne yo 
roeaon de Almarí 
yo desjarreta poi 


saqaá de Ccírcega y la pnse por faena en un 
a, y allí eatdvote nombrando por mía hasta qoc 
r sn respeto á Mingalarioa, corregidor da Estepa. 




rail ano. 
Vilatc el diablo! 





VaHejo. 
Y cort^ el brazo derecbo á Vicente Arenoso riueodo con di de 
bueno á biieno cu los percheles de Málaga, el ogaa basta loi pecbos. 



Fiosigue, Leonardo: ^ue si ello es anai como tú lo pintas 
podrá ser que se hicieaa por ti mai da lo qae piensas. 



SeQor, yo siempre recibi j recibo de tn mano merced 
enenta, pero eu cnanto á esta hermana mía, td sabrá» qae ( 
de lo qne tengo dicho, 

Failcjo. 
Válame nnestra Seílora del Filar ^ Zaragoza! Ah, Ud 
ladiouei ! Leonardo , á ponto , i ponto ! 



1 
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I 


Leonardo. 
Qqí es acuesto? qud has visto? 


■m 


raliano. 
Quieo soa? 




Fallejo. 




TcutE, tente, señor! no eches mano, ijuo ja todos lian 




Leonardo. 
A ^nieu? 




F^ii^jo. 




Yo me lo sé. Señor Leooaráo, eo dejando á nuestro amo en 
casa, quiero que Tamos tii y yo á dar aaa escurribandu a casa de 
Bulbeja el tabernero. 




Laonardo. 
Pata qud? 




ralUJo. 




Para verme con aquellos foratteroa que por siiui han pasado, 
gue sogno soy informado no ha media hora que llefiaron de Mar- 
veDa y traen una rapaza como ua íerafin. 




Qttá dice ese mozo, Leonardo? 




Leonardo. 
Mo lo entiendo, seSor, 




^.,u,.. 




Diü que no lo eiiliando: sij qoo uo hablo yo un algaravia. 
Veamos do cuando acá hau tenido ellos atrevimiento de motei: vaca 
en la deheia sin regiatralla el daeiio del armadijo. 




raltano. 




Ora yo quiero, Leonardo, si te parece, dar parte deno á 






i 
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^ 


^B 


algaOBs personas principales de mi ca 


a, porque no 


digan qne en 


na negocio como este me determiné sin 


dalles parta. 




Leonardo 












Vallejp. 






Vamos, señor, qne aqoi tengo 


ciertas haciendas antes quu 


Valiano 






Qaé haciendas tienes td, beodo? 






Valle] o 






SeQor, na negocio de hartos quilates de honra. 




r altano 






Veamos los q Dilates. 






Vallejo 






Ya lo he dicho al seiior teonardo 


: cobrar nnas 


blanquillas de 


ciertos jayanes que ion venido» aquí 


á mofar de la 


tierra. Vea- 


1 mos de quien tomaron licencia, sin registrar prim 


ro delante d« 


aqneite estival. 






Va.liano 






Suí, baste ya: tira adelante. 






Vallejo 






Nunca Dios lo quiera, que mas 




1 tus espaldas 


con mi sombra y segoro, que si estu 


ieras metido 


en la Mota de 


Medina y calada sobre ti la formidada 


puente levadiía con qne la 


fue»a de noche se asegura. 




^^^m 




A 


L 





Valiano , sefior de varonias. 
Pauló, criado Huciano. 
Gitana. 

Eufemia. 
Criitina hermana: qn^ te parece del olvido tan grande como 
Leonardo, mi querido hermano, lia tenido en escribirme, qns ja 
ion pasados baenos dias que letra del na he visto. Oh, ¿aimag 
del pDrjjatorio bienaventurada»! poned en corazón í aqnd hermano, 
que coa £ua letras o' con an persona me torne alegre j gozosa. 



Galla, leübra tnin, no te fatiguea, qne no babri podido maa, 
capee! almcuto qae qniea airre k otro poces veces es de ai seilor. 
Bien sé yo qne á ¿1 no le Faltará volnntad para hacello, sino 
que negocios por rentara mas arduos de aquel leilor á qaien tirr^ 
le estorbaría de hacer lo que é\ qnerria. Asi, señora mia, no 
debes enojarte, qne cuando no te pienses verás lo que deseas. 

¿j, amiga mia! Dios por su piedad inmensa lo haga de ma- 
nem que con letraa suyas esta casa nuestra sea eoutsnta y alegre. 



Paz sea ea esta casa , paa sea en esta casa. Dios te gnarde, 
aeñora honrada, Dios to guarde. Una limosnica, cara de oro, cara 
de siempre novia: daca, qne Dios te hará prosperada y te dé lo 
qne deseas, baeua cara. 



No podéis demandar deade allá fuera? A^, s 



mportuua gente! nae en lugar de apiudarsc la persoaa dellas y do 
.a pobreza, laa tieae oJio según sus iia¡iortuiiidade9 y sus aliíucoj. 



Calla, cuUb, garrida! dame limoana por Dio. 
bneiiaTeiitora qao tienes de haber tú y ta^seSora. 



Yo? aj, cuitada! qué Tentara podrá tener que 
e del Tieatre de sn madre salid sin ella? 



Calla , 


calla, seíiora honradEi 


por un dinerico aqui sabráa 


maraTillas. 








Eufem 


ia. 


Qué t 


ene de saber la que c 


ntioo estuvo lan falta de con- 


íuelo, cuan 


to colmada de zozobras. 


miserias j afanes? 



Crittina. 

Ay, señora! por vida snja que le dé alguna cosa, y oigamos 
los desatinos que aquestas por la mayor parte snelcn decir. 

Gitana. 
Escucha, escacha, pico de nrraca! que mas silbemos cuando 
queremos qae nadie piensa. 

Acabemos; toma y dale aqueso y vaya con Dios, 

A buena fe, que antes qoe se vaya nos lia de catar el signo. 

í.f.m.a. 
Ddjala y vayase con Dios, que no estoy agora desas gracias. 



Sosiega, sosiega, seAora gentil, ni tomes fatiga 
tiempo , que harta te est£ aparejada. 



k 



J 



Yo lo creo : ayora sí habéis acertado. 



^ 



, seQora, qae todo 'e» burlas y mentira 
cnanto eatM echan por la boca. 



Y la esportilla de los afeites qae tienes eacondidu en ol alma- 
te de las alcamonías es baila? 



Ay, aeflora 1 qne habla por la boca dul i]ue arriedru vaya, 
Ansi haya buen siglo la madre qae me parió, que dice la mayor 
verdad del mundo. 





Eufe.n. 


Hay tal < 


:o3a? es posible nqneso' 




Cristin 


Como eat 


amo. aqoi: dec¡ maa, h 




Gitana 


No querr 


ia que te corrieses por 



No har¿, por vida de mi áoima: qutí puedes tii decir 
4 qne perjndiíjne á rai honra? 



Dasme licencia quo lo dig: 

Cr 
Digo que si y b cabemos. 



£1 par de las tdrtolas qae heciste crecí á la seüora que a 
las habiaa comido los gatos , donde se conderon ? 



£] 




Mira de qué *e acaerda! aqueso fue antes qae m¡ seiior 
Leonardo ae partiera deita. tierra. 

Gitana, 
Asi es la verdad, pero til j el mozo de caballns m las comis- 
tea en el descanso de la escalera. Bien sabes qne digo en todo verdad. 

Malograda me coma la tierra! si con los ojos lo viera no di- 
jera mayor verdad, 

Gitana. 
Pues, señora, una persona tienes lejos de aqui que te quiere 
macho, y aunque agora eat^ muy favorecido de so señor, no pa- 
sará mucho que est^ en peligro de perder la vida por una traición 
que Ib tienen armada. Mas calla, que aunque sea todo por tu 
cansa, Dios que es verdadero juez y no cousicute que ninguna fal- 
sedad eíté muciio tiempo oculta, descubrirá la verdad do todo ello. 

Ay, deiventorada hembra! por causa mia dices que se veri 
esta persona en peligiol Y quien podrá ser, cuitada, siuo fuese 
mi querido bennano? 

Gitana. . 
Yo, seBora, no s¿ mas, pero pnes en cosas que á tn criadd 
se hiQ dicho do bn habido mentira yo me voy, y si algo mas su- 
piere yo te vendrá i avisar: quedad con Dios. 

Cristina. 
Y de mi 00 me dices nada si seré casada ú soliera? 



Mnger setís do nuere maridos y todos vivos: que mas qaíe- 
rcs saber? Dios te ocmsoele, seSora! 



A 



— áss — 



á talod? 



B ufaMia . ■•j. 

in« dices mu en ni negocio y ui me de;M (háoM de 

I? 



Na tí mai qne decirte, lolameote qas tu trabajo no lerá 
tan dañóle, qne «n el tiempa del mas fuerte peligro do lo re- 
raelra pindencia j fortana, qne todos reman ezcaii tas contentos j 
alegrf* cnanto la miieiicordÍB divina lo aabe obrar. 



Aj, amaiga da mil *eSora: 7 no va qna mg dijo qne 4is qaaM 
iqger de nneve marido* y qoe todoi catarian tí*o*7 Aj, m 
nú ja\ y como puede aer aqoMO? 



Eufemia, . 
Calla, déjame: qne aqiiqna todo coanto eitaa dioenpaedo paaar "^ 
por leHakda bnrla, con lo que me ha dicho na* tríate qnedo 7 
ma* afligida qne la enara noclie. Entiíroono* dentro. 



Faliano. 
Hitan, Panlo? 7 e» poMble Bite qne me eoentat, qne td inu 
eatado en caaa de aqaella Enfemia, lienaana dwte aleroio 7 mal- 
Tado de Leonardo, i qnien 70 en tanta alteaa lie pueita? 

Paulo. 
Digo, lenor, qne ■■. ' - ■' 1 

Faliano. 
T tí propio ha* dormido con ella en aa 'mimo lecho? 

Paulo. 
Qne 70 propio he doimido con ella en an mltmo lecho: qarf 
maa qoieret? 



F 



Agora, mi üdelÍBimo Paulo, resta de contarme del arte qne 
ellii te pasí. 



Paulo. 

Señor, pastfiüB con ella aqnello qne pasa con ka demás. No 
fue cierto menester dar mnchaa vaeltiis, antes ella de verme pasar 
por sa calle J mirar á sa ventana, me envid nna criadilla qne tiene 
ñamada por mas señas Cristina, 





raliano. 


Y la criada qa¿ 


te dijo? 




Paulo. 


Si Iiabia menest< 


•-T de aquella casa. 


de agora, asi eomo 


JO había dicho á 



menester mnehoa casamenteros, colime alU, especialmente que de 
otras Toeltas la damii me conocía y nie habia llevado mis reales, 
Qned<!me aquella noche por hn^aped y así otras tres adelante, y 
TÍsto bien las señas de so persona, como yo, señor, prometí, vine 
á darte caenta de lo qne habia pasado. 

raliano. 
En ño? 

Paulo. 
En Gn qne ella me di^ para qne me pusiese en el sombrero 
ó en la gorra, nu pedazo de un cabella qne le nace de] hombro 
yzquierdo en nn Innsr grande, y por ser señales que el señor su 
hermano Leonardo y ta muy privado no puede negar acord¿ de 
traello: veelo aqui. Agora yo he cumplido con quien soy y con 
la Cdelidad que como vasallo te debo. Tii, señor, ordena qne 
ningún traidor se ria de ti , ni menos que otro se atreva de acon- 
sejarte (siendo criado tuyo) en caso donde tan gran quilate pen- 
día de honra. 

Valiano. 
No cores, Fanlo, qne bien entendido tengo ;□ dése traidor 

qne en son de hacerme aeüalado servicio, qaeria dar deshonra á 



esta antigua casa. Tero te prometo qne no rae pngue esta traici 
menos qae con la rída , j ijae aiimismo tii seos galarúonatlo c 
grandes mercedes por taa se Balados Berricíos. 



, señor, porque el traidor sea por quiei 
iñdo, j el baeno j leal por su fidelidad remuDErado, 



Eufemia, dama. 
Criafina, moza. 
Melchor Ortií, simple, 
Paulo, criado aaciano. 



A.jl Cristina hermana, ven lacü : aconséjame tú aquello que 
hacer debo, que de orueles aogostiai; tango aqueste afligido cala- 
zón cercado, Qu¿ te dirá, sino que después que aquella gitana 
coa nosotras estuvo, una hora sin mil sobresaltos no he vivido, 
porque aunque como en burlas temé aua palabras, asi reo A los 
ojos sDa desconioladoi proncísticoa. 

Crítlina. 
Como, seflora mía? Ay! por Dios no te vea yo triste, oi 
imagines tal , quo si en alguna coja por yerro aciertan , en dos 
mil devanean ; porqne todo cuanto habiau no es h otro fia sino por 
■acar de aqui y de allí con sus palabras lo mas qne pueden , y 
pues aqüeste es sn o&cio, no intentes, seitora mia, lo que no cabe 
en jaicio de discretos, dalles fe nlguaa. 

Ay, Cristina! yo bien tengo entendido qne es asi como tá 
dices, pero qué qnieret, si no pnedo qaitar de mí esta imaginación! 

Cristina. 
Calla, sefiora: encomiéndalo todo ¿ Dios, qae es el remediador 



wr 


288 - 




^ 


de todas las coias. 
Melchor Ortía. Ahí 
Qm! nueras traes i a 


Mas por el siglc 
Melchor hermano : 
a señora? qué tal 


de mi madre , h¿ aqui i 
td leas mny bien Tenido! 
queda .eHor? 


' 


Melchor. 






Scííor bncno estí, aunqao no le 
qae le han <le hacer. 


han hecho 


aquello qae áix 




Eufemia. 






Qué le han de h 


acer? d!lo prestn. 
Melchor. 






Válame Dios! y 

si qnp le han de c 

^ qae andan encapachad 


onFesar, que ja 1 

09. 


merced, que primero bien 
a ha dicho uno de aquestos 


^ Cristina. 
Encapnchadoa? frailes qoerrís decir 








Melchor. 






Si, ai. 


Cristina. 






T qn¿ es lo qao 


le han dicho, Melchor? 






MeUkor. 






(Job ordene su álima y qae no s 
qae en deapegáadole aqueate de aqnesto 


era nada pl 


aciendo á Dioa: 
de la circel. - 




Eufemia. 




fl 


Ay! Cristina, yo 


Cristina. 




^M\ 


Calli, señora mia, no diga tul, quB aquesto ain 
No le conoce ya TUesa merced? Dijote algo señor 
]iara mi seBora ? 


duda desvarié. 
? Diote carta 


L 






í 
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Me-ic-hor, 

Di jome qjae me morase acá, porque no quería qué le sirviese 
ningaño despaes de finado. 

Cristina. - 

Gomo finado? qa¿ dices? ' .' • ' 

Melchor,. 

Digo qae no lo ha en v^rfontad qbe le finen, sino qttb se esté 
como se estaba con su gaznaie y todo : pero €í su camino ha de hacer. 

Cristina, 

•I 

Asno: háte dado alguna. carta? "* 

Melchor. 

Oiste? asno á un hombre que* puede ya^ dar consejo según las 
▼iñas y almendrales que hay pOr ahí adelanté? 

Cristina, • 

Traes carta de tu señor? .acaba, dílo. 

Melchor, ' 

No te dicen ya que si? que diabros le toma? 

Cristina,, 
Pues adola? 

Melchor^ 

Mira, Cristina, láyame aquestos pies y zahúmame esta cabera, 
y dame de almorzar y déjate de estar á temas conmigo. 

) ■ , ■ 

Cristina, 

Que te lare yo? Láyete el mal fuego que te abrase! daca 
la carta. 

• Melchor, \ 
Mírela, señora, en esa talega., 

19 



I 


^ . 


^ 




f - .„.,.... 


^^^ 




No viene aquí nuda. 






Melchor. 


•^B^PJI 




Pues li no viene, qnd quiere qne 1 


haga yo? t^ngoma de 




acordar donde e*li por fnerza? 






Eufemio. 






Dácnla, hijo, áime donde Ib traes po 


un solo Dios? 




Melchor. 






SeÜorB, déjeme volver allí á pregunta 


r á mi »erior (si lo hn- 




llftse por morir) adonde la puso y acabemo 


s. 


, 


Eufemia. 
Ay, cnitada! Mira qu¿ es aqaello 
capmnia? 

Melchor. 


que le blanquea en la 




Ddjalo, dimnño! qoe ea un papel en 


tintado que ma dio mi 




amo el qne solía ser para aeRorB, 






£./,™,-.. 






Ay\ pecadora fui ££¡09: pnes t¡a¿ 


ns lo que te han estado 




pidiendo dos horas ha? 






Melchor. 






Pnes aqaeso es carta? yo por pape! 


lo tenia. Tilraela que 




por BQ culpa- no se ha caído por el cam 
pnio ahí el que (si place á Dios) han de h 


no, que después que la 
ar la semana que viene. 




no me he acordado mas della que de la 
chas que mo did mi madre. 

Eufem^a. 


""^■1 




Cristina, hija, lee tú esa carta, qae 


no tendré yo ánimo ni 




:inn para vella. 




k 




1 




Sea diida eii la mano de la miu cruel j malvada hembra qae 
hasta hoy se ha visto. 

Para ti debe de venir, Cristiaa, tcgaa Ibi senas díreri. 



Calla un poco, {lee) Carta de Leonardo para Eafemia. nSi de 
lílaa jiutaa qnerellas qne de tu iajusta y abominable persona, Ea~ 
nfeinia , á Dios dar debo, de su mana divina el justo premio aobro 
etí se ejecutase, no té si aeiia bastante tu deshonestísimo é infer' 
snal cuerpo, í Eoportar lo qae por sua oefandoa é inaudito! dios 
Bmerece. CdbI ha sido la oansa, maldita hermana, quB sieado tá 
»hija do quien crea y descendiendo de padrea tan ilustres (caja 
ubondad te obligaba á regir en parte algaos) en tanta disolución J 
sdeshoneatidad hayas venido, que QO solo te des libremente á los 
nqnc tu nefando cuerpo codician, mns aan tanta parte á tus cna- 
nmoradoa daa diil, qne puhlicanente y en tela de justicia se mues- 
vtraa contra mi con cahelloa del lunar de ta persona? De mí 
ncíerta estaros que moríri! por alabar á qnien no conocía, puei ya 
sla sentencia del señor & quien contigo qacria engañar, revocarao 
uno puede, que solo veinte dias de tiempo me han dado para que 
Byo ordena mi ánima y para si algún descargo pudiere dar. T 
eporqne qaejarme de ti sería derramar razones al viento , vive á 
Btn Tolnntad, falsa y deahooesta mager.l pnes jo liu debello pa- 
ngara oon la cabeza, lo qne td con tu düolncioa ofendiste." 

E./.™,«, 
Qud ea esto? qaé es lo qne oigo? deaveDlnrada de mi! qnd 
deahoaeitidBdea tan grandea han aido las mtaa? quien oa aqnel qne 
con Teidad habrá podido, si no Fuere con grandiiima traición j edgaño, 
no solamente dar senas de mi persona pero ni aun verme, como 
tú sabes, por mil paredes? 

Ay, aeilora mía! que si Fatiga alguna mi seíior tiene, yo he 

19* 
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m sido Li cm 


n,a que no tú, 


j- si me perdonares 


yo te diria lo QJ^ 


de aqnesK 


I alcanzo. 


Eaf.mia. 


m 


Di lo 


qnc quisieres: 


no dades del perdo 


iU , con que me dea 


algona claridad de lo qne en e»ta atribulada c 


arta oigo. 






Cristina. 




Sabe 


pues, senara i 


nia, que aunque jo 


te confiese mi yerro, 


no tengo 


tanta culpa ei 


1 pecar do ignorancia 


como si por malicia 


lo hiciera. 




Eufemia. 




Di, 


acaba ja, que 


no es tiempo de est 


:ar gastando tanto en 


palabra»: 


di lo qne haj 


■, no rao tengas ausp 


ensa, que muero por 


entendeitt 




Cristina 




Sabe 


, iBBora mia, 


qao en los dias pasados un hombre como 


estrangerc 


1 me pidid por 


ti, diciéndome si seri 


a posible; poderte ver 


6 hablar. 


Yo como vi. 


:ae tn grande recojir 


nientu, díjele que lo 


tarieae . p 




¿! fue Uo importune 


< conmigo que le dije 


las scüas 


de toda tu per. 


sona, y no contenió 


con esto hizo con- 


migo que 


te cjdtase un 


la parte del cabella 


que en d lunar del 


hombro j 


ziiHierdu tienes, 




lue hacia ofensa á tu 


boora ni 


i nadie, tnve por bien, riiodolo tai 


1 afligido, de bnctir- 


telo dormieodo, y asi se 


i lo di. 








Euf^^ia. 




No 1 


me digas mas, 


que algnn grande mal 


. debe de haber snce- 


dido sobre ello. Vamo» 


de aqoi, que yo mo 


de termino de ponerme 


en lo q. 


le eu toda mi 


vida pense', y deotí 


ro del termino destos 


veinte diaa ii allá lo mi 


13 encnbiertamente que poeda. Veamos si 


podrd en 


algo remediar 


la vida deste carisii 


no hermano, que sin 


laber la verdad tantna afrentas y taatas lóstimaB me escribe. 






Crittina. 




Si tú aqneao haces y en el caminD te : 


ipresnraj, yo lo doy 


todo con 




^ 



2» _ 

Me I chor, 
Y yo teügo de ir aU¿7 - , 

4 

Cristina» 

Si, hermano, pues quien noe había de servir por el camino 
sino tú?' , 

Melchor, 

Pardiez, aunque hombre hubiese de aprender para hacer car- 
tas de mareage , no le hiciesen atravesar mas veces este, camino : 
pero vaya. ^ 



^ Paulo, 

Oh, cuan bien van los negocios mios y que bien he sabido 
valerme! Oh, qné astucias he tenido para desprívar á este advene- 
dizo de Leonardo ! Oh, cuan alegre me ha hecho la fortiiua y que 
largo crédito he cobrado con Yaliano! Bien está, que pocos son 
los días que le faltan de cumplir de la dilación que le pusieron 
para que de si diese descargo alguno si lo tenia. Qu¿ hombre 
habrá en toda esta tierra de mas buena ventura que yo, en ha- 
ciendo justicia de aqueste? it no tengo mal testigo en Yallejo, 
lacayo, pues por interese de dos doblas que le prometí en el ca- 
mino cuando conmigo fue, dice que se matará con todos cuantos 
dijeren al contrario de lo que tengo dicho. Mas vdlme, que no 
8¿ quien viene. 



Escena séptima. 



Polo, lacayo. 
Eulaifu, tMf^9L, 



. > ,•; 



Polo. 

Oh, bendito sea Dios que nie ha dejado escabullir un rato de 
aquel importunó de Yaliano mi señor, que no parece sino que todo 
el día está pensando en otro sino en cosas que fuera de pro- 
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^ 


t pasito se 


encaminan, Ag 


ra yo estoy asombrado com 




á los oj 


9 de todos tan 


honrado y cuerdo mozo, lo 


qtdsiMe aai 


engaEiar 


con darle á entender ^ae sn hermana fuese 


tan bnena 


qae para 
qaé graa 


ser mnger soja 
priesa le dan 


e faltase nada. Con sa pan 


Ge lo coma! 


ya para qne pagne con la gorja lo que 


peed con 


la lengua. Dios 


me guarde de ser entremetido! Acá me 


qniero b 


diir aigniendo m 


planeta, qne si aquesta m 


Eulalia se 


va conmigo como me tien 


prometido, jo soy nno de 


0. bienaven- 


turados iiombres de todo 


mi linage. Ya estoy á su puerta: en este 


aposento 


sé que dnerme 


Qaii señas har¿ para que 


salga? Oh, 


bien va. 


qae aqnella qnc 


canta es. 






Eulalia, (canta) 




Gila 


GonzaU 


Jibrímela vos ■ 




de la villa jama, 


fija Yeonore. 




no .i yo 


madi^s 


Porque lo cabayo 




si me labHri!. 






Gila 


Gómala 


no sd y? madrí. 




jama de 


'""" 


si me iabrirí. 

Folo. 




Ah, 


seilora nía Eulalia 


Eulalia. 


n su música. 


Jesu 


s! ofreícomel á 


lio» turo poreroso, criador 


»" ™,!«^, 


na Üerra 




Pola. 


i 


Ha 


(eBora Eulalia, 


no te alteres, qae el qno 


te llama ao 


desea sil 


o bacerte todo i 


Eitlalia. 




Fardcete í voa qoc eio 


da bou gemplo* á la ventana 


de uo duBña 




y recogidas com 


yo? facer aqneya cortesía í 
Polo. 


tal horas? 


No 


me debe haber r 


Diiocido. Ha, seüora Eulalia 


J 



asa 



Eulalia, 



Malaffos para tobí y pñtécéte bieú A la fija de la kbmbres 
hoiiradoé fiíeer cudolete á la pittti a^nas?' ^ \ 



Polo. 



\ . 



oh, pecador de mi! asdraate, seftora EalaUa, á esa yentana j 
▼erásme y sabrás de cierto quien soy. 

Eulalia, 

Qaien esa ahí? Jesaf.d la roz me la miente 6 sa aqaeya qne 
yama mi siñor Poyos. 

Palo.' V * 
Oh, bendito aqnel que te. dejd, entender. 

Eúlulia. 
Ay, siñor mios! á tal' horas? 

JPolo, 

Seftora mia, por nna piesa ' como vnesa merced, ann no es 
t^emprano para servilla. 

Eulalia, 
Fnes á bona fe, que sa la persona de mala ganas. 

Polo, 
Qne la gaar(íe Dios! y de qni?^ 

. Eulalia, 

Siñor, preséntame la siñora doña Ydoza, un prima mia, una 
bojetas de lejías para rübiarme na cabeyos, y comq yo 'sa tan de- 
licar^ déspdjame na cabeza como ñas ponjas: pienso ^ne tenemos 
la mala ganas. 

Polo, 
Tálame Dios! y no hay remedo para eso? ^ < 
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Eulalia. 




Si, si, guáreme Dios: ya menvia á visitar la siüora 
de la monja saacta Pabla, y me dice qae meoTiari tina malacii 
para qne me le quita como i a mauos. 



Polo. 

Pues agora te pones á enrubiar? 

Eulalia. 
Porijai! no ? no tengo yo cabeyo ci 



I 



Pola. 
SI cabello y aun í mis ojos no hay brocado qoE se le compare. 

Eulalia. 

Nicolás Traraeotinci, 

Polo. 
Sbb Hicolas de Tolentino querrás decir; y para qué haces la 
oración, aeClora? 

Eulalia. 
Quiere casar mi amos y para que me depares Dios marido á 



Polo. 
Anda, seitora, y como agora haces aqaeso? no me has pro^ 
metido Nilirte conmigo? 

Eulalia. 

Y como, siñor, no miras maa quesoí? partfcete á vos que 
daba yo bou gemploi y cneata de mi linages? Qaé te dirá cuan- 
tas siñoras tengo yo por mi migas neata tierral? 

Polo. 

Y la palabra, señora, que me has dado? 



I 



Bulalia* 

• ■ 

Siñor,' 6 na forzli ne raiierréclio. se pierde: Konra y Í>árbe- 
caos no caben sacos. 

Polo. * 

e • * ■ 

Paes qa¿ honra pierden tá, señora, en casarte conmigo? 

Eulalia. 

Ya yo lo veo, siñor: mas quiero yos sacarme y napnes per- 
dida na tierra. Qae te conozco! 

Polo, 

Mi reina, paes aquesO me dices 1 No te podría yo dejar qae 
primero no dejase la rida^ 

Eulalia. ' ■' 

• ^ ■ ■ » ^ 

Ah, traidoraz! dolor de Jsorcija que rebata tplo. rombres! á 
otro guesb con aquese perro, que yo ya la tengo rozegados. 

Polo^ 

Con verdad, señora, que te engañas: pero dfine, cOn quien te 
querían casar? 



Eulalia. 



Yo quiere con un cagañeros: dice mi amo que no, que mas 
quiere con unos potecarios. Yo. dice que ná: di¿e mi amo ^ coya 
fija que quien tenga loficio tenga la láaleficio. 

Fués yo, no soy oficial? 

Eulalia* 

' •* ' • ' - ' *■ 

Quin ficios, señor Poyos? 

Polp, 

Adobar gorras, sacar paancbas,' hacer ruecas, y husos,, echar 
soletas y brocales á calabayas^y otros' mil oficios, que aunque ág<nra 



(f. 
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rae vea servir de lacayo, yo te snstentarJ i toda tu huiira. No 




dejes til de aacar con que salgamos la primera joraadii, qae des- 




pnea yo te hard aeSura de estrado, do coma de campo j guatla- 




macies: i¡ui quieres mas, mi señora? 




Eulalia. 




Agora ai me conteota : mas aabe qae qnerer yo, siñor Poyos? 




PO./D. 




• No liREta qne me lo digas. 




Eulalia. 




Qne me compras ana monas y ud papagayos. 




PoIp. 




Para qné, aeüora? 




Eulalia. 




Los papagayos para que enseflas i fablar en faula y lo mona 


L 


para que la tengas yo í mi puertas como dacSa destabro. 


1 


Polo. 


1 


De estrado querrás decir. 


K 


Eulalia. 


w 


Si, s¡ , JO la digo yo; ma sabe que rao falto rogar á mi si- 




noia doBa BeatrÍE, que me presa dc ventayos para caminos. 




Polo. 




Para quL' el ventalle, seiiora ? 




Eulal.a. 




Para ponemc laDtrc la cara, porque ai mira iilguna conocida 




no me la conozcas. 




Foto. 




Seüois, vojme ya, que toda la tier» eitá revuelta por ir á vet 




aqnel pobre do Leonardo, qne hoy mandan qne le haga justicia iH. 

1 


i 


J 




"^í' 
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Bulalia. 

Ajf malogrados! poír oierto qne m^. pesal como ü no fueras 
mi fijo: mas si marinas basca tome lo qae baila* 

JPoío, ,> 

Adiós , mi se&ora> qae yá el 'dia se viene á mas andar y la 
gente madroga hoy mas qae otros dias para tomar logar, porqae 
el pobreto, como era tan bien quisto 'de todos annqae estnusgero, 
toda la gente irá para ayndalle eon sas oraciones. 

Eulalia, 
Ay! amarga se vea la núidre qae le parid. 

Polo. 

Hasta mi amo Yaliano le pesa extrañamente sn muerte: mas 
aqael Paulo, que es el qae trajo las señas de su bermana, le acasa 
valientemente, y ese le ha traido al tármino en qae agora esta : adiós. * 



Eulalia, 

. ' ' • • • ,■',-■' 

• ■ ■ »• • '-.■-'. 

Lespiritu santos te guarda, mi ánima, y te libra entrutanto. • 

Polo. 

Pese á tal con la galga-1 Te la piensa v^ndpr en. el primer 
lagar diciendo qae es mi esclava,' y ella pdneseme en señoríos. 
Espantóme como no me pidid dosel y trono en que poner las es- 
paldas. No tengo un real, que piensa la persona sacárselo de las 
costillas , y demándame papagayo y tnona. 

Eulalia* 
Siñor Poyos! siñor Poyos! '. 

P^olo. .' ■• ' • ""'" 

Quá hay, mi vida? ' ' • ' 

Eulalia, 

Tráigame para mañana on po^i«6 demoaaai^y vn poquito de 
trementinos de la que Upaan d# teta. 



•> 'i - ,■.•'«-. ■>- i i 
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^ñ 


Folo. 








De veta qaerrás decir; y para qn¿ 


todo < 




,^^1 


Eulaiia. 






^^1 


IL Para hacer una raaña para manos. 






M 


|- 






'W\ 




, seSc 


ira: no 


. lias menester 


H ponerte nada. 








liulalia. 








Asi la verdad, qne annqae tengo Id 




moren. 


Leas, la cnerpo 


tienes como uq terciopelo dobles. 








PpIo. 








A ser mas blanca no valias nada. 


Adioí 


i, qae 


asi le qpiero 


yo para Iiacer reales. 








£,iliil,a. 








Guíate Ib Celestina, qae guiábala te 


>ro la 


namorado». 


E . c e n a c i 


; a ^ 


a. 




Eufem,ii¡j dama. 








Cristina, moza. 








Valiano, señor de v: 
V Paulo, criado anciaD 


ironía, 












■ Vallejo, lacayo. 








Il 








K-* SeEiora, aqui estamos bien, porque e 


n este 


lagar 


podrís aguar- 


dar que al lienipo qne Valiono salga !c 


digas 


loque 


te parecerá. 


E.f...ia. 








Aquel todopoderow señor qae sabe 


y entiende todas las cosas, 


declare y saque i loa ana tan grande t 




1, de 


snerte qne la 



,- y» — L 

verdad sea manifiesta, j aquel. <»sÍ8kno hermano libre, pnes de tan 
falsa acnsacion asi él como yo somos sSp colpa.. 



'.i.ii< 



Cristina» 



Esfuérzate, señora» c^ne á ^ppo sismos <|ae . ^(QKi4>ii^á li^ y^rr; 
dad, de suerte qne cada cnal qued» por qaien es reputfdpp 

« 

JS Ufemia, 

'•X 

Oye, que pasos suenan ! 'geiat&< lide^ y áqojil de la loaittó' ddrecha 
según su manera, debe de ser Yaliano^ señor de todas aquestas tierras. 

-■■■ Cris^inhiiv* ]i í^ü i... , ^í.íií;,;¡<^ 

Ay, señora mia! y el que con él viene es el estrangero al que 
yo por su importunidad di las señas de su merced y de su cuerpo. 



• ^Mf^^Í<f^*: ..... ,., .1..:., ., 

Calla, que hablando s^en. i ,, , 


■V ■•■"■-■' 

r 


V alian o\ 




Dime, Paulo, está jp. todo, puestó^ á pu&to? j 7 


• 



Paulo. 

Señor, sil que yo he pUesto éú elle la diligencia que con- 
viene, para que el traidor pague y tii ^[nedes tiñ queja. ^ 

yalianv» 
Bien has hecha: mas qn¿ gente ei aqoesta? 

. PawJo,[ 
No las conozco: estraageras parecen. ! 

VallejOy, ; • . ' • 

Voto á tal, que la delantera parece moza de chapa: desde aqni la 
acoto para que coma en el plato en que come el hijo de mi padre. 

Eufemia. . , . 

Señor ilustre ! estrangera soy, eá tu tiarra me luülp^ JQBtjela te pide ! 



.^ 



h 

V '' Deito hnelgo jo ínEnito qae est¿ en mi mano haceros algún 

I favor, que aunque do fuese por ser cstrangera, vupstro arte j buen 

B osea prorocaa á cualquiera a haceros todo servicio: asi que déman- 

H liad lo qae quiaieredes, qDc cuanto j Id jiulici^ que pedís nad» 

K se os negarí. 



í 
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ral ¡ano. 



Eufemia. 
Justicia, seSor, que lualameiite soy ofendida! 

Ofendida y en mi tierra? cosa es ijue no soportaré. 



Faliejo. 
Sqso, serlúr! arnit^monus todos los de casa y díme i mi ].i 
i: leiás cuan presto revuelvo los rincones desta ciudad j Ja 

hago sin querella. 

Faliano. 
Calla, Vallejo! Decidme, señora, quien es d quB ha sido 
parte para enojaros? 

Serior, esB traidur qoe cabe tí times. 

Paulo. 
Ya? burláis de mi, sePlora? <[ queréis pasar tiempo con lal gentes'' 

No me burlo, traidor! que de muchas vece* qse dortniíte con- 
migo en mi cama, la postrera noche me hurtaste nna joya may 
rica debajo la cabecera do mi cama. 

Paulo. 
Que es lo que decía, señora? Por otro quizá me habréis to- 
mado, qne yo Do os conozco ni ti quien sois. Como me levantáis 
cosa qoe en toda mi vida tal pensri hacer? 



A 




Eufemia. 

Ha, don traidor! No te bastalia aprovecharte de mi persona 
DO te has aprovechado, aino aon robarme mi Iiacienda? 

raiiano. 
Paulo, responde: es verdad lo que aqnesta daeña dice? 

Paulo. 
Digo, aeñor, qne es el mayor levantamiento del mundo: ni la 

Ay, leíior! qne lo niega cíe traidor por □□ pagarme mí joya. 



No llameú traidor A nadie, qne si traición hay vos la traéis, 
pne« oiVentaia á qaien en sn vida oa ha visto. 

A;, traidor! ¡¡aé tii no has dormido conmigo? 
Paulo. 

Eufemia. 
Señor, to'menle juramento, qne ¿í dirá ia verdad. 

Val i ana. 
Poní! la mano en vuestra espada, Paulo. 



Qne jaro , leoor, por todo lo que ta puede jurar, que ni he 
dormido con ella, ni a¿ su casa, ni la conozco, ni té lo que se habla. 

Eufemia. 
PnN, traidor, oigan tos oido* lo qne tn infernal boca ha di- 
cho, pues com tns mismas palabra* te bas condenudo. 



r 
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Paulo. 



3 



ft tad 

I Yo he diclio tal? SeQof, bí tal Iiay , por josto jaicio sea ;o 

f conileQBdo y muera mala muerte á manos del Tcidogo delante de 

vuestra presencia. 

Pues si tü, alevoso, do has ilürmido comulgo, como hay tan 
grao de es candólo ea esla tiei 
cerme me ha» levantado? 



De quB manera? 

Di, desventarado , si tú no me conoces, como me has levan- 
tado tan grande falsedad y testimonio? 

Paulo. 
Yo testimonio? loca está esta moger. 

J! ./..,■„, 
Yo loca? Digo que has dicho que has dormido c 



Paulo. 
Anda de ahí con tn testimonio ti tus necedades ! 

Di, hombre sin ley! no has tii dicho qne has dormido con la 
hermana de Leonardo? 

Fau/o. 
Si, yo le dicho y aun traído las señas de su persona. 



Y esas señas como las hnviste? Si tú, traidor, me tienes de- 
lante que foj la hermana de Leonardo, como no me conoces, pnes 
tantas veces dicea qae has dormido conmigo? 



J 



Aqai hay gran traiciou, scgoa yo; entendiendo. 



1 



Hombre sin Uy 1 tú no me rogaste qne te diese las seSas de 
mi señora, aunque agora por venir diarrazada no me conocías? Y 
viendo tu fatiga tan grande, le cort¿ un pedazo do aa cabello c¡ac 
eu el hombro yzqnierdo tiene y te lo dj, sin pensar qne á nadie 
hacia ofensa. 

Valiano. 
AJi, don traidor! qna no puedes negar la verdad, pues tií 
miimo por ta boca la hu confesado. 

Afuera hay cautos, mosca de Arjonn! también me quería el 
leilor coger en el garlito. 

Faltan o. 
De qué manera? 

rallejo. 
Kogdmo en el camino cnnndo fíiímos con ¿1_, qae testificase 
JO como di hahia dormido con La bermana de Leonardo, por lo 
cnol me había prometido parn nnas colzas, y hubiérame pesada sí 
en logar de calzas me dieran ua ¡uboD de cien ojetea. 

Valiano. 
Suso, tomen á este alevoso y pague por la pena del talion, 
Qnd bien sabia yo lo que eo mi fiel Leonardo tenia! Sáqueule de 
la prisión j sea Inego restituido en aa honra, y & este traidor 
córtenle Inego la cabeza en el lugar que ¿1 para mi Leonardo te- 
nia aparejado. 

• Valleja. 
Que se hará, señor mió, luego sn mandamiento, 

Valiano. 
Y esa aeíiorB noble, pues tan bien snpo salvar la vida de su 
hermano, quede en nuestra tierra y por seSoia dellas y mia, que 
20 



1 piensa pagalle con todo aqaesto la tribulación 
en la círcel jr ella por le salvar lian padecido. 



SeSor, in corbona es: ya está el lerantador de falsas testi- 
inouioa, el. desventurado de Paulo en poder del alcalde con todos 
aquellos cumplimientos que vuesa merced me mandd. 

Suso, cdrteosc libreas & todos los criados de mi casa, y vos, 
seSorn mia, dadme la mano j eotremos a yantar, qne yo qoiero 
que tOs y vuestro hermano comáis juntamente conmigo por tan 
sobrado regocijo y después hacer.lo'que debo, en cumplimiento, 
lo que á Leonardo había prometido. 



landares serü yo In dichos 
railejo. 



I 



Abrasado va mi amo con la rapaza. Pero yo soy el mejor 
librado dcste negocio , pues me escapa de arrecatar una centena 
por testigo falso. — - Anditores, no hagáis sino comer y dad la vuelta 
á la plaza, si queréis ver descabezar un traidor y libertar na leml 
y galardotiar á quien en deshacer tal trama ha sido solícita y dili- 
gente. Et rale. 




Pascual Crespo, herrero. 
Inea García, IQ mnger. 
Mencieta, moznela. 
• jirmelina, dama. 

Pascual. 
En el nombre sea de Dios toáopoderoío. Siempre el pte'dere- 
cho delante j para que el demenio do pueda empecerme, quiero 
santiguarme y encomendar mi persona y toda mi nasa al hacedor 
sapremo. Mas como no se rodea mi gente e.a liacer hacienda? to- 
dos daermen en Zamora, Guadalupe, ah Guadalupe! tal te quiero 
crespa y ella era tinosa, lúea García, mugerl Oh, qnd gran tra- 
bajo tiene el oñcial que el día de hoy ha de sustentar casa y fa- 
milia, especialmente con un oficio como este mió, que para ganar 
medianamente la comida es menester madrugar y ann, ojal.l, bastel 
Inea Garcia! oislo? 

Inés. 
Ya os tengo oido: qu¿ quereisi comenzáis de mañana á albo- 
rotar los vecinos, gcniíidor! 



AsJmaos ahi, que en medio dia y no hay pelo de hacienda 
hecha en toda la casa. 



Jesús, Jesns! líbreme Dios de mal homhre y de mala muger y 
de Falso testimonio, sino ha mas de dos horas que ando por esto 
entresuelo. 

Pascual. 
Pnes acabad, llamadme esta gente, hágase lumbre y encién- 
date laego esa fragnat Comenzarse ha á hacer hacienda, y abro- 



■ 
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1 


chaos eso» pechos, qne no parecéis sino verde derame ule la ente- 




nada del miércoles corvillo. J^ 


r 


Ta, ya, maten aqael gazapo! Para qaé es nada deso? A,l 








miércoles corrillo, Pnes aosi parezca yo ante faciem angelatoa, 




como ya creo qae os debo de parecer bien. 




Pascual. 




Si, si, como es aiBa no me marariUo. 


• 


Jnej. 


Pnes no por los mncHoB aBos, sino qae trabajos me hicieron 




e_r..prano. ,,J^ 




Pascual. '^BP 




Tal se ha de creer de vos. Haced paes levantar esa gente j 




dejémonos do entender en cosas de poca importancia. 




Inés. 




No lo digo sino por la* edades, qae ana et cnra qno me ban- 




tizti pudiera agora ser víto, sido ae muriera el aílo de la langosta. 




Pascual. 




Calla ya: pueden asombrar con ella los ranchochos como con 




la paparasolla: hacernos ha encreyente qae euabta. 




Inés. 




No eu baena fe, marido, sino qne se me cayo' temprano la 








mi rostro como nna albahaca. Mencieta, ah Meocieta! 




Meacieta. 




Ya Toy, señora. 




Ine,. 




El hora, dueña? aguardad que entre el sol por los reaqaicíos. 




. J 



MencÍ€t4i, 
Jesas, h^me aqai! - Qa^ manda? 

- Qué hace Armelitiay mi'Üija? 

Meneieta, 
Acabd anoche aquella^ gOrgnÁra y aun no hay una hora que 
se acostd. * 

Pascual, 
Has encendido lombre? 

, Mencieta, 

Aqneso qnexia hacer. 

Pascual, 
Qué hace Gnadalnpe? 



. 1 i 



• 



Mencieta, ■ 
Gnadalnpe, seSor? mi ánima fuese con la 6<||:á. 

Pascual* 
Gomo? qué tiene? , 1 

Ms'nciela, 

- . - • 

Bien será menéat» una trompeta bastarda para que recuerde. 

Pascual, * 
Pensé que tenia mal «Ig^o, que ya me habias alterado. 

: MsBcieÉta»/* 

* • 

Tal mal pase por Mencieta. 

Pascual, 
Qué nunca te ves tii harta de dormir? eso te falta. 

Calle, que no haVéeiiTádÓ lá persona ei'^ojó duándo ya tiene 
el despertador á los oidos, como quien Sé Ett de Ilutar á tomar 
purga d Telar novios. f 






y*' 



^^V '1 
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m 


■ 


MencieU, Mencieta! 




Mencíeífl. 




Señora, íeiíora, iipriesa qne repicfln á fuego: □□ i 


IOS deje Dioi 


repoiar, ameu! 




Iiies. 




Donde pasi»te el tabaque de la yesca? 


Mencieta. 




Encima del baoco de la herramienta. 




i«ej. 




Aj anmrga de mi! Jeans, Jesús! sino me he echado todo el 


candil encima. Plegué í Dio» qne S quien aquí Ir. 


puto, malos 


padrastos y mal pftnariío Ic nazcan en las manos. 




Fa^aal. 




Cun quien lo habéis? 




Inet. 




Aosadas, Mencieta, si tú no me lo pagare», no rae tengas por 


hija de Antón Eamiiex Boiz AlTareí Alonso de Pinno UreBa de 


Pimentel. 




Pascual. 


^ 


EncarriUárade» mas nombres, la de los iniítcriot 


"4 


J««. 




Bien los puedo poner, pnea mi padre (qne »anta 


gloria haya) 


fue CBCitor, qne en cada luj¡ai se ponía »a nombro.' 




Pascual. 


■ 


Y et Pimeutel, de donde le ñno? 


■ 


Inet. 


^^M 




tanda süodo 


eipcdeio trw aBo» do* meses y medio y cinco día». 


Ko «eis xot 


. . — __ 




u 


n 



— m — 

BmiM dial In éé Dím. ~ ' 

Inet, 

Jeiai, hija AimelÍDa! i qsj ta ha* leraoUdo tan ^e nufiíiiM? 

E» toda eita nocbe no lie ftlfiAa mu I<u oJM ^ne a^ra. 
iy, ■avga! 7 de qarf? 

Eita cabeca poMce rerdadenmenU qae h ms parte en doa partea. 
Paioual, 



, Ta, 7a, de la tejía qiui dobU eitar-fiicrá. Zahilmate, Üja, 
con nu poco de romero 7 da ndn. también ea baeuo el aiafran 
aiomtdo en aynnas con el agaa ds filibni cepa. Litígate aci, hija: 
■■ntignaite ha eeta caheia. En el nombre lea de Dioi ; qne no 
empezca el huno ni el tnmo, ni el ledrojo ni el mal ojo, toro 
bisco ni lantiico , iri Onblo qae traigia pediúco. Loa .bne7es |e 
apacentabnn y los ánsares cantaban t pU(f (d ciervo prieto por jjl^^ 
casa, de cabeza rasa ; dijo; no tengas mas mal qne tieno la cor- 
ijeja en *a nidal: asi se aplaqae este dolor, cqmo aquesto top ha- 
llado en banco de un tandidor. Calla, hija, qne no será nada con 
la aynda de Dio*. 

Snso, qne es medía dia: entrad, oido, ¿ Ucer Urantar ese 
1 i andar esos fnellei. . 



\. 




Argelina, 
i viejos. Yo por reir dije que me dolía la 

cabeza y por oír aquellas vejezes. 

Mcncieta. 
Y i^uG estudiado qae lo tiene! 

Armelina. 
Dice lo que á la boca se le viene 7 como ^ caduca en edad, 
llabla mas que sabe. 



E:itotra mafíaou estaban hablando mi seííor y mi seflora muy 
en secreto, y no pensando que yo los escncbaba decían no se' que 
de TuDsa merced. 



R 



Ü 
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Men aleta* 
Paes dame albricias. 

Armélina, 
Buenas serán: qn¿ hay? 

Mencieta. 
Qae segim parece andan por casarte. ^ y^ 

Ariaelina^ 
Todo eso era? En mi pensamiento están: y con ^oien? 

Mencieta, • 
Con ni| hombre mny honrado, con el sapatero qne enriada 
estotros días. 

Armelina* i 

To te creo I qne mí ventnra es tal, qne ann para lo qne yo 
merezco es muy alto casamiento aqnese. Sfos calla qne gente viene. 



Guadalirpe, 

Agora no creáis sino el qne arriedro raya ordena nttas cosas 
que no puedo entender donde diabros las añazga 6 las argnye, qne 
estoy en pie y no atino mas á abrir los ojos qne si nnnca los ta- 
viera. Válame el santo qne está entre Frejenal y Almadén! k ií 
me ofrezco y le prometo nnos ojos de la coitít destos mios/ fie 
cera pez 6 estopa 6 de miel de cerato. O desventurado de X9i\ 
si los puedo tener abiertos, dos cantos de melón qne luego np se 
friegan como bolsicon de echar aguinaldo. £n fuerte pnnto me 
parid mi padre si me tengo de quedar ansit 






Me'ncieta, 
Qné es eso, énadalnpe? 

^ Ouadulupe, 
Eres tú, Mencieta? 

.. ^ lUencietai - 
Si, hermano: de qné te vas lamentando? 



if' 



» 



•t 



é* 



■ 


W ' ^^H 


■ 


1 » ^ 


w 


Guadalupe. ^H 


r 


No ves, hermana, que apenas abro los ojo» tnando Inago se 


f 






de portal? ^^- , 




Mencieta. ^H 




El asno aoo se debe venir todavía durmiendo y no atina. ^HH 


• 


Guadalupe. 


. 


Adu TÍva Alonso el porquerizo de Medellin, el üo de mi 


r 


mQgcr, como es eso; debo do «Br do herencia cjne mis pecados 


1 


grandes me han dado. 


1 


Mencieta. 


1 


Qnd darías por sanar? 


f 


Guadalupe. 




Quá? toda una semana prometería al Abad de Monserrate dor- 




mir en pie y Teatido como mí madre me parid. 




Mencieta. 




Mltcho es eso. 




Guadalupe. 




Pardiez qne por sanar no aborreciese estarme dos horas y 




media sin desayunarme, aíno fuese de pan, (J de alguna cocina í 




<Jgo .emejanto. 




Msncieta. 




Dnflente los ojos? 




Gu^d,ilup^. 




QuB no: ddlos al dijbrü, sino que se añabian de anyo. 









de . ^^H 




^H 




■■•"■"^'" ""■J 
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— ais 

Pregnntáselif ¿ Mencieta. 

, Guadalupe, 
Mencieta hernlanay s^bes til algo para contra ojos adormidos? 

Mil medecinas hay. 

&uadalup^. ■ .. 

Mil? díme an par dellas. 

Mencieta, 
Para qn¿ un par? 

Guddálupfi, 
Para cada ojo la snya. 






Jttenciflfa^ 
Dices bien : aguarda nn poco; Tápate muy bien U» ojos con 
las manos ,, que no veas cosa ninguna. 

* 

Guadaf;upe^ 
Bstoy bien? 

■I 

Mencieta, 

Si; Yuélrete agora de espaldas y si algo te^doHese no hables, 

que te quedarás ciego por todos loS' días de tu vida. 

•■•••»•-, . . 

Guadalupe, 
Haz , que yo callaré hasta que tú me lo mandes. 

Jífen.qíeía, 
Estáte quedo, tonto! ' * '' '' "'' 

Guadalupe , 

No ahí, Mencieta, novjihí: está el mal en los ojos y enjál- 
masme lad espaldas. 

Pues de ahí te va la salud á los ojos. • 



m0i : 



F 



Guadalupe. 
■ea qne estará ya , Meacieta, 

Mtncieta. 
Pienso que sí. 

Guadalupe. 

Flegne & Dios no sea de meoester Bl^ona idugriH, que mncho 
e duele aqneitB enjalmo qae me pusiste: de qnd era, por ta vida? 

Mencieta. 
He un poco de enjandia de gallina j otro poco <le levadura- 




Demasiado levadura pusiste. 



Guadalupe. 
Porque era muy doro aquel emplast 



Y agora puedes bien abrir los ojos 



1 



Guadalupe. 
r rogar á Dio» que los pue4a volver á oer- 
rar, que pardlez como el cocimiento de tn melecina osti bd lu 
costillas, los DJOB me liace tener como candelas y aun será uara- . 
villa que no me acuda despnes el sneSo en uu;i qninzena ds día*. ' 

Mencieta. 
!No es muclio. 

Guadalupe. 
Mira, MencieU, aunque otra vez me veas ciego y r 



8» ■ 

Mencieta. 
Mira qae mescedes! liacer bien á semejantes! 



r 



Dó al diabro aqnesas 8eme|an|^9ii. Sé que o^x^ Téchame han 
curado á mi, mas tú tienes muy pesada mano, y te consejo qne 
cuando grande no tomes o£cio de casamenterat 

Ménciéta, 
Porqué? / 

Guadalupe, 

Porque no es mudMT que dniíé Un caáainiéiito hecho de tu 
mano mas qU^ la memoria' del €id>9[ui.D¿iz¿> - ' ■> -' ' 

Armelma, ^-* 

£n£n que ya vas sano, 

Guadalupe , 
Dad al diabro tal sanidad, «e&ora» cuando dbmiensa otra do- 
lencia de nuevo. 

Mencieta» 
Bueno está esoí por no pagarme hacer agora esos «iitrémeses. 

' Guadalupe, 
T qué entra en una melecina desas? 






Mencieta, '^^ 
Mas de real y medio. 

Guadalupe, 
Real y medio ? Barato es si se me aflojase esto de las eos- 
tillas: y que me durará este eicocimiento ? 



lí .... . ' 



Mep'Ciepa, 
Hasta que gaste el humor, que será quince 6 veinte dias. 

Guadalupe, • . 
. Dd al diabro tu cura, p|ief^ «na modorra sala al [catorceno 
cuando mucho, y dura una mdeoina i|b ta Diano en sanar, teinteno. 



/ X 



A bascar qaien me cnre destas socrocios tt cataplasmw^^^^l 



í 
í 



I baen hora 7 mira muy bien por alt^i faera si algnn 
amigo tuyo se quiere cumv como lií has hecho. 

Guadalupe, 
No, na, MencieU, 00 te pongas mas en ci 
creo qne so cobrarás muy buena fama con es 
queda con Dios — , 

^rnieÜTia. 



Entremos, que ja por las calles 



Diego da Córdova, zapatero. 
Rodrigo, casamentero. 
Mencieta, mozneln. 
Guadalupe, simple. 



I 



Hüdrígo. 

Mirad, tenor Diego do Ccirdova, yo os prometa de no partii 
mano del negocio hasta tecello concloido, <i perderi! sobre ello la 
gorja. Ha os visto la señora desposada? 

Di.go. 
Mil veces y ano con el olro vestido nnevo, Siuo rae desecha 
por este lobanillo que tengo : mus yo creo qne no nos desareodie- 
mos. Qa¿ os ha dicho Pascual Crespo sn padre? 



Él contento está: la ñosa Ii6 «reo yo que se desagiadárá de 
roa, siendo como sois hombre honrado > dé buena edad y fama, 
rico y demás desto buen oficial. Qné os falta? 

Ditgó. 
Y gentilhombre y bien restidp. Pardfez, nn .jabón compré el 
otro dia cuando me qnité el lato, qne se lo podía poner. el mejor 
de la Tilla. 

Rodrigo» 
Descnbdíós im poco lit tapa/ que ^ estanids cerca de su casa y 

» 

podría ser ponerse la moza á la ventana. 

Diego* 
No qne ahora vengo de revuelta. 

Rodrigo» 
Quítaos aquese delantal : daldo al diablo. 

Diego. 
Oh pecador de mi, á estar la seftora en la ventana. 

Rodrigo. 
Téngov yo vendido por el mas hermoso y político hombre que 
hay en*todi^esta tierra, y vos ^venis por la calle. coi;i laqueaos ar- 
gamandeles. Habéis os lavado la cara? Bfira qi^e manos para 
venir á vistas. 

Diego, 
Por cierto y por la verdad layado me he, que el zumaque me tiene 
parado las manos desta auerte: mas la puertli abren y no né quien sale. 

Rodrigo, 
Polios y hablad autorizadamente. No mentéis cosa del oficio 
ni por pensamiento, que la moza aim no sabe que sois oficial. 

• Diego, 

No, no, yo estarte sobre el aviso; 






r 



i 



Guadalupe. 
] hallars haevos qaé tiaeid? 




Traerás sardinas, como serior ilija, para qiie 
gente. Ay de m[, Gaadalapel cata el desposado. 

Guadalupe. 
Cual desposado, Mencieta Iiernitui&7 j 

Mencieta. * 

Habla paso : el que pretende ser de la seSora Amelina, 

Guadalupe. 
Y qué hace al caio que hable recio? 

Mfncieta. 
Calla, que viene hacia acá. 

Diego. 
Gaárdeos Dios, seSora doncella! 



Donde bueno, hija mía? 



Con<!ceme vaesa merced por ventura? 

BÍ„SO. 
Y mnj bien. No sois tos criada del seílor Pascual Crespo el 
herrero ? 



Ea toda esta noche no ha podido reposar. 
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Diego, 
Jesns, gaárdela Dios! y de qué? 

Guadalupe, 
De pensar en vaesa merced. 

Mencieta, 
Galla, asno! en verdad, señor, qae miente. 

Diego, 
Yo os aseguro qae algo debe de ser cuando el mozo lo dice. 
Qué le parece^ señor Rodrigo, si ya la cosa desaviada? 

Rodrigo, 
Ansi es menester. 

Diego, 
Deci, hija, hanie dicho como me qoiero casar con ella? 

Guadalupe, 
Poes de qué piensa qne ha estado esta noche tan pensativa? 

Diego, 
Yo te creo. 

Guadalupe, 
Guárdenos Dios, señor. 

D i eg o , 
Y de qné, hijo, asi hayas ventara. 

Gu adalupe. 
De qué, señor desposado? de amores. 

Diego, 
Qa¿, qué, de mí? 

V Guadalupe , 

Bueno, sino de aquese ^evantal, que le han dicho que hace 
vaesa merced maravillas, y que es el mejor de echar un remiendo 
en un zapato que hay en todo su linage. 

21 



/ 



.A 



r 




To remiendo? por cierto qao le han m«ntitto. So; negro oG- 

cial de obra primal mirad qne testimoaiD taa grande! 



S{, íí, ansi creo qne 
oed ponen nnas olla» por 


le dijeron, j que en 
milagro. 


casa de 




1 


Como por milagro? 


De bien guisadas querrás deci 




1 




Guadalupe. 








No sino cuando en sn casa se ponen lo 
milsgro, porque no se acostnmbcan de poaer 
cuatro meses como á tercio de alquiler de casa 


pueden 
sino d 


n 




Dieeo. 








JeiDs! Jeins! tal le 


han didio? Por mi co 
el señor Hodiigo. 

Guadalupe. 




que 




De lo que mas mi s 


eñora so ha enamorado 


es de su 


buen 




Eso bien puede ser. 


Di^go. 






i 



Gitadalupg. 
Es verdad qae hablando el otro día en vuesa merced, cstiln- 
dole alabando sus facciones, do faltd quiea dijot bendita sea tal 
cara, qae en mi alma no parece sino boiiij^a de boey en mes de majo. 

Quien dijo tal? Algnn bellaco malicioso: que no se escapara 
hombre de malas lenguas! 

t "'■"■'"■ ^m 

Déjele, seiíor, qae devanea. ^^^^H 



Guadalupe. 

Qj¡ié devaopil? Tti do oíate decir que en tu poder temía muy 
qoAMTVada U dent«d«ra? < 

Die^o, 
En qa¿? 

Guadalupe» 

En estirar las piezas de los cordobanes con los dientes, y que 
tiene vnesa merced las manoy tan confeervadas de tratar las suelas, 
qne páreooQ las coTuntoraa Hados do jgui&do < de alcornoque, 

Diego* 
Por eso tengo unos guantes para las fiestas. Hay tal cosa en 
el mundo? * ' 

Guadalupe, 
Qué bien le deben de armar. 

Viegoi 
Porqué no? 

Guadalupe. 

Sí, bien creo que le asentarán á ynesa merced como á la 
negra el afeite. 

Mencieta. 
Conocerá mesa merced agora sí está chacotero el mozo? 

Diego, 

Pues yo os prometo, don aspo> que si os echo mano, que 
vos me lo paguéis, y que si vuestro amo no os castiga no me 
tenga por amigo. 

Mentieta» 
Vamos, diablo t señor , perdone, 

Diego, 
Pej:d(^Aeos^Dios, hija. 3;« 

21* 
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Guadal upe, 

SeSor desposado, no deje ' yaesa merced de feriar ese gesto á 
unos fuelles y haréis mas provecho á mi amo, y no os atreyais 
mas de pasar por nuestra calle, sino podrá ser qae volváis cargado 
de leSa seca, porque verde no la hay en casa. 

Diego, 
. Aguarda, don tacaño! 

Rodrigo, 

Dejaldo, que no es de hacer caudal de quien no sabe lo que 
se dice mas que «na alforja. 

Bielgo* 

m 

Calle, señor! parécele que para un hombre que pretende lo 
que yo, es bien irle con semejantes razones? 

Rodrigo, 

Vos mismo dais ocasión á todo: polios, polios! Pecador de 
mi, que me parece Armelina la que está a la ventana. 

Diego. 
Blanquear veo: no sé si es ella. 

Rodrigo, 

Pnes quien ha de ser. Fingid qifts soy vuestro mozo ^y pre- 
guntadme algo delante della, porque parezcáis hombre de pundonor 
y no mentéis cosa del oEcio. 

I. 

Diego, 

Bien decís, Oyes^ mozo! 

Rodrigo, 
Señor! 

Diego, 
I Yen acá: aguija á casa de mi compadre Pero ^onso, que me 
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haga merced de aquellos contrahortes y aquellos cambariles, digo 
aquellas guarniciones para el zapato sobresolado. • 

Rodrigo, 
Qu¿ decís? 

Die^go, 
Digo para el cuartago. 

Rodrigo, 

Si haré, señor. Encomendaos, pecador de m(, que os destruís 
ros mismo, 

Diego. • 

No habla mirado. Pusiste en cobro aquellas hormas ? 

Rodrigo, 

En qué pensáis? 

Diego. 
Quise decir aqueUas almohadas. / 

Rodrigo, 
Tantas almohadas hab^s de tener? 

piego. 

Mirad, sacarme á mi de curso es echarme á perder y des- 
truirme: mas callad que agora lo enmiendo todo. 

Rodrigo, 
Vaya, 

Diego, 

Aparéjame aquel box y aquellas tijeras, digo aquel peine y 
aquella limpiadera. 

Rodrigo, 
Tálaos quienquiera! Hablalde y será mejor. 



1. 



Que le hablo. . Vé tras mi> memo. 

Ma4rig9. 

Soy contento. 

Ilustre señora! — He empezado bien?, ;, 

Rodrigo, 
' Bien. 

í>Í€gO. 

Piel íRMhisima, blanda y amorosa, qae cnbre mis quemantís^ 
mas entrañas! afilado tríncbete para cereenar la penetrante vira de 
mi penado «a^áto, y é6rcko de ttA mai forjado pantuflo! 

Rúdtigo, 
Paso, paso. 

Y finalmente alezna y i^nja^l^que iirt:x«iÍMa de parta i parte 
el retoricado corazón mió, 

Roj^rifOi 

O pecador de mi! qne todo lo habéis enlodado y echado á 

■I 

perder! En verdad que no bab^ dejado aparejo ni herramiqnta 
en todo el oficio. 

• - * • ^ ' ■ • 

X)*egOm .\f- 
Con Ter ¿ la ventana á-mi esposa no atino á decir coea á derechas. 

Rodrigo. 
Ann como habéis tenido veatnra. 

Diego. 
En qn¿? ' 

Rpdtigo. 

Que es uq paño qne está pi|9!Bto á la Tcntaiia á enjugar. 



8» 



' Diego. 
Fot sq vida* abrázemé y vamos de aqiii antes que otra peor 



nos suceda. 



Vamos. 



Rodrigo,, 



Esc enacu. arta, 

Justo, gentilhombre. 
Viana, padrino de Justo. 
Beltranico , page. 
Mullen Bucar , moro. 
Medea, furia inferual. 

Justo^ 
£sta es, Beltranico, la casa de aquel herrero donde digo que 
vive la hermosa doncella que algunas veces te he contado^, la cual 
tan esquiva se me enseña, que ana á la cara jamas con buen sem- 
blante s^ digna mirarme. 

Beltranico, 
Dime, señor, y sabes si es hija suya de aqueste Pascual Crespo? 

Justo* 
No curo nada de 'saber cuya hija es: basta haberme parecido 
bien, que en lo demás que me va á mi saber si es hija suya 6 de 
quien. Yo la he visto en casa del herrero y no quiero saber mas, 

Beltranico, 
Digolo porque parece ipoza de gran recogimiento para ^ ser hija 
de hombre tan bajo. Pero dime, señor Justo, tu padre qué piensa 
hacer á cabo de cinco 6 seis meses que andamos vagando por estas 
calles, comiendo sin provecho lo que temíamos escusado. 

Justo, 
Yo te lo diré. Hásele asentado en la memoria que en este 
pueblo ha de hallar á su hija Florentina, porque allá en Bolonia 



/. 



1 


wpmsii^H 
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nntei que partiésemos se lo dijo nn sabio de nación griego qne sin 




dada la liaLía de bailar en esta oindad, y A -^OBaa no partirse 




hasta descnbrilla ci morir eo k demanda, y ella debe de estar ja 




con los machos. ^^ 




f^^^l 




^V 




Justa. 




Past'moQOS á estotra esquina por aer si podre goíflr de la 




Tista de mi señara Armcliaa, 


^ 


Belírar^ico. 




Á Mencieta su criada querría hablar, qoK me ha prometido 
oertuia frasquis y sé i^ue no serin mal tercero para In negocio. 








JllStü. 




Desviémonos un poco, Beltranico, que aqoe] hombro qoe viene 




parece mi seBor. 


' 


^^m 




famas de aqui. ^^^| 




rjoíifl. 


, 


Aunque en los trabajos desta miserable vida los que en ella 


_ 


vivimos por diferentes maneras los padezcamos, el m¡o en grado es 


[ 


superior eicesivamente , pues son pasados casi cinco meses qne en 




este pueblo resido, donde aquel griego inc cErtiEcd que hallaría i 




mi amada hija Florentina, la caal de ana casa de placer de edad 




de cuatro aüos me fue robada del pueblo donde yo nací, por coya 




falta un hijo adoptivo he con harto trabajo criado, y ¿1 con algu- 




nas mocedades do mi obediencia se aparta. Por mas cierto rao han 




avilado qne de uoa hija de aqueste herrero, que en esta casa vive, 


t 


anda sin juicio enamorado. Dios lo provea mejor que yo lo imft- 


' 


gino, y con dichosa vuelta á Viana nnestra cara patria con lolai 


■ 


y gozo nos retorne. Soyme salido por estos arrabales, donde en 


i 


1 



ana casilla ^e aquestas YÍre un moro granadino que dicen qae en 
machas artes es habilísimo, especialmente en descubrir hurtos y 
cosas perdidas, y segon las se&as esta casa es la suya. Ola! qoien 
está en casa? 

Mulien, 

Quia llamar? quin llamar? pinjastes quin jorda mor? porqaé 
traquilitraque? 

Vi ana* 

Perdonad, bnen hombre, que á pensar que haciamos enojo de 
otra suerte se hiciera. 

Mu lien. 

No hay aqui perdonajar, amego y vostra merc^ agora en ex> 
tornalle una palabra no mas, hacer que perdemos cuanto es trabajado. 

t 

Viana, 
Buen hombre! 

Muí i en. 

Parqué, bon hombre? mirar si estar vos hombre fablar de 
otra juerte. 

Viana, 

Hombre honrado, no toméis pesadumbre que mi intención no 
fue ofenderos ni enojaros: antes soy venido á buscar tal medicina 
de vuestras manos cual soy informado que me podréis dar. 

Mulien, 

Vaya, siñor, decer que querer presto, porqae estar facendo 
jerto experimento. 

Vi ana. 

Señor, sabiendo vuestra habilidad quise acorrer á vos, que 
vuestra buena fama se extiende de manera, que yo creo haber 
allegado á buen puerto. 



Ay! picador de in{! hablamos presto. Porqntf tanto revolver 
palabras: no palabra basta: á baenbs palabras poco entendedores. 

Señor, yo. soy estrangero y tare nna hija en nn paebltf lla- 
mado Viana donde yo soy natural , y me fue hartada de una casa 
de placer siendo niña. Ha mucho tiem(tf> que la busco: si en 
vuestra sabiduría consiste alguna habilidad con que yo salga de 
trabajo y boscalda y sea á costa de mi hacienda. 

Muliem 
Dejer, siffor: como Ifamastes? 



Señor, Viana. 



Gomo liamar al fija? 



FlorenthM, 



Y al térra vostra? 



Viana. 



Muí i en 



Viana, 



Mulien, 



Viana. ' 
Viana, que de alli he tomado el apellido. 

Mulien, 

Ta entendemos* Dejer, siñor: tener vostra reverenza bou 

á|imo é bon sofrimiento. 

/ 

Viana, 

Señor, yo creo que no faltará. 

Multen^ 

Hacerte presto ¿ nna banda y caliar ai pico, y no tener pa» 
ver si querer hallar tu fija. — Á vos, Platón, gran siñor do aquel 



oscorro y gran temeroso reino conjorro: ros también, Proserpena, 
querida daqoisti infernal 8Íffor> por aqnel poder que sobre las in- 
fernales sombras tovestes concedido» os apremio qne vista aquesta 
mi petijon, menviar logo logo al antigua mágica Medea, nacida en 
isla llamada Coicos» por caya gran sabiduría aquel dorado yelojino 
por las manos del venturoso Jason en e} templo de Marte fué con 
no pequeño trabajo ganado. Vnya» siñora Medea» venir á mi 
llamamiento. 



Me dea i 

Qué es lo que dices» MuUen Bucar, qne tan apremiados ,tie«> 
nes á los que en las profiíndaa tiniablaa y oscuros sitios moramos? 
Vesme aqui: mira lo que mandas» que en t»do y por todo serás 
obedecido. 

Mulien» 

Medea, £ja» bien te conozco: ist^ estar causa que te facemos 
venir á nostra mendamento. Decirme» infernal persona, donde mo- 
rar en qué región y qué reinos una^ moza daquel quistar presente? 
decírmelo por aquel sobrado poderío que sobre las yerbas» piedras» 
animales y mas sobre las infernales potencias mi gran sabiduría 
me concede. 

Medea. 

Has de saber que en esta ciudad vive y en una casa no muy* 
á su contento. Con brevedad conviene bnscalla, antes que por el 
extremo en que está puesta haga algún desvarío, T poes tu pre- 
gunta no se extiende á mas» voyme donde mis penas en tanto qne 
los siglos duraren no se verán aniquiladas. 

Mu lien» 

Anda» rete y dar mis encomendazones á Flatos y Proserpenai 
y dar mis besamanos á Cancerbero y á los demás: que quedamos 
para todo su servicio. Qué te parece» siñor honrado? tenerlo todo 
bien entendido? 



I' 

r 

p 
I 



Mu lien. 






como te desta 


nos. 


Pa 


queremos. 






que ea lo puc 


he 


visto 



ae' t[ae está en este pueblo, conviene ni 
deacnbrilla. Mas ay de mi! en tjaé 
esti poesía mi hija, qne dicen que i 
antes qne k las iiifemates furias abaje ci 
con sns manos á >a propia persona ei 
nqsel que me hn conccdíilo saber lo un 



1 tan grande es qne 
ü hallarla brevemente 



a alguna 
< lo den: 



\oyme ya, qne 
s no me negará. 



Armelina, dame. 
Xepturte, dios de los ti 
Menciela, moznela. 
Pascual Crespo, herré 
Diego de Córáova , za 
Guadalupe, simple. 



Grandísimo trabajo es 
apremiado hacer al gana 

mezi^uina! pues cual o 
j pneetii, procurando e 
¡oiodío desdichado á ni 
e ha concedido sino co: 
acosada me traigan a 



desiertos y solitarios r 



ármelina. 

fivir el hombre al descontento sayo , y 
cosa qne contraria sea de su voluntad, 

ro mayor qne en e'l que yo al presento 

te Pascual Crespo de darme por via ds 
hombre, á i^aten la natura otra gracia 

er zapatos I Y qne aquestos mis viejos 
qae yo lo acepte coa toda brevedad! 

y sin esperanza alguna de vivir i. lot 
donde las lieras de mi desdichada per- 



^ 
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sona puedan hacer á sus hijos cebo y para sas crueles dientes 
pasto. T si ventura tal no me quiere conceder, del mas empinado 
logar qne encima del mar tempestuoso caiga, determino lanzarme. 
Mas ay, ventura cruel! Quien viene acia acá? Ay, triste de mi! 
y que horrible gesto! 

Ne-ptuno. 

Tus palabras ociosas, Armelina, me han traido y sacado de las 
muy encovadas peSas y tremebundas ondas donde está mi señoría 
y morada, juntamente con los delfines, peces, ballenas, y mas las 
anchas tortugas, á quien natura de fuertes conchas armd, me sirven 
y hacen reverencia, y si quieres saber mi nombre y mi apellido, 
sábete que soy Neptuno, señor y poseedor de los estados y pe- 
ñascos marítimos : también el que en los naufragios á las naves 
que por mis anchas ondas navegan, suelo á unas favorecer y asi 
mismo á otras anegar, donde solamente á Éolo, dios y señor de 
los vientos , reconozco obediencia : el cual muchas veces con su fu- 
ria los peces que tengo en mi servicio, suele encerrar en los es- 
condrijos y cavernas huecas por huir su furor. Y como te oí de- 
cir que en mis ondas determinabas hacer sacrificio de tu vida, no 
quise consentir en tu desesperación y deseo. Yen conmigo, que 
aunque fuera de tu voluntad vengas, antes de mucho serán redu- 
cidos tus trabajos en un sosiego y quietud agradable. 



Mencieta, 

Ay, amarga de míL Y qu¿ merezco yo? Tenia yo cargo de 
su guardia, 6 tenia yo las llaves de su aposento que ansi me mal- 
tratan? Tienen ellos la culpa y vuélvense á mí. 

Pascual, 

Qu¿ culpa! Mala hembra, vuelve acá, que pues tú dormios 
en su retraimiento, tú me dirás qué se ha hecho della. 

Mencieta, 
^í» sí, aguarden que yo lo diga. Estaba la otra hecha una 



Ué 

TÍTon p«s^é la qneñan casar 'oontra sa yolantad: Inirá qma milfi- 
gxo ^jm sefáeáe como desespesidfi por eie mondo» 

Gomo contra sn Tolnntad? y no le reniti miij ancho k ella 
quererla yo dotar en mi hacienda y casalla con un hombre tan 
honrado no siendo mi hija? Haoed honra á semejantes. , 

f • 

8b eso te tenia día» Bedá'i^iiie era hija de^nn hombre de 
los inas prinelpales de sn pueblo, 

> , taaoual» 

No mé^pesa ^nó de lo que las gentes dirán y por la deshomm 
qne & mi casa se le pega: qne ya qne lá habia criado, quiskn 
ponella en buena parte. 



Qne, es aques^ que me han dicho, señor Pascual Crespo? 

Tascual^ 

Señor Diego de Gt^rdova, ya veis: paréceme que se nos ha ido 
la desposada. 

Guadalupe, 
Mencieta, mira que te llaman á la puerta de la calle. 

Á mi á la puerta de la calle? y quien? 

Guadalup€p 
Habla paso, que me dijo qne te lo dijese en secreto. 



/^ 



Meneieta, 
Déjate de secretosi» 
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Guadalupe, 

Válate el diabro ! do quiere el otro qae lo sepa sefior y tii 
tienes mas pico qae aguja de san Germán, 

JPascual, 
Con esos secretos anda mi casa de tal suerte. 

Guadalupe, 

Que 70 digo lo mismo, sefior! Quien diabros te mete á ti á 
abrazar á hijo de nadie en la casapnerta, ni dalle pañuelos? To 
no lo digo por revolverte con sefior, ni quiero que se diga de mi 
que soy chismero, mas la asadurita del cabrito que el otro dia 
faltd del escarpia, quien la comi<5 si te acuerdas? 

Mencieta, 
To que diablos se'. 

Guadalupe, 

£a, no te enojes: como se la presentastes á aquel mozuelo 
que está á la puerta, hicísteme sospechar que él se la había co- 
mido. Anda, vé que te aguarda, y pues que no es tu primo ni tu 
hermano, no le des lo que falta de por casa, que haces sospechar 
sobre los gatos y no es buen ejemplo. 

Me ncieta, 
Ay, que grande levan^miento , válgame Dios! 

Guadalupe. 
Anda, yé y pues le mandastes venir, busca algún mal alzado 
que le des, porque no venga en valde. 

Mencieta, 
T qué tengo de buscar, boca de mentiras? 

Guadalupe, 

Otra asadurilla como la de marras y otro gato á quien levan- 
tar otro testimonio. 

l 

\ 



\ 

\ 

I 



Q«¿ÍA. parece, seflor Diego de G^^rdora? Que tenga yo en 
mi casn qnien me robe pum dar á quien se le antoja! 

Jíiego. 
Gota braTa es tenrirte el hombre de hijos ágenos. 

Pascual, 
Ten aoá, hija Mencieta. Qoien es aqnel que te busca? 

Menoieta, 

Que no debe de ser, seflor, sino una mozeta hija do una tia 
mia, y aqueste como es tan grande asno desatina» 

Guadalupe, 

Es Tcrdad que desatino: mas como le reo con caLms y ota'A 
capa y gorra, pienso que es mozuelo. 



i 



h ■ 



Pascual, 
Ah traidora! acabad, decí quien es aquel. 

Mencie^a, 
Ay sefior! no me apremien, que yo lo diré. 

Pascual, 
Pues di, veamos! 

M&ncie^a, 
Este mozito es criado de un estrangero. 

Pascual, 
Cual estrangero? 

Mencieía, 

Uno que está aqui con su padre, el cual viene en busca de 
una hija suya. 

Pascual, 
Qué conocimiento tenias con ¿1? 
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Mencieta, 
Señor, verle pasar por esta calle. 

Pascual. 

Y porqué pasaba, y á qué efecto? 

Mencieta^ 
No lo sé y señor. 

Guadalupe, 
Si, sabe señor, que miente. 

Diego, . . 

Di, hija mia, la verdad, qae jo le rogaré & ta señor qae no 
te haga daño. 

Pascual, 
Por quien era el paseo?- 

Meneieta, 
> Por mi señora la moza. 

Pascual, 
Como lo sabes? 

Me ncieta, 
¿1 me rogd que le hablase de sa parte. 

Pascual, 

Y tá, hablábasle? 

Mencieta, 
No osaba, señor. 

Pascual , 
Porqué no osabas? 

Me ncieta. 
Por el gran recogimiento de n)i señora. 

22 
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Diego, 

Baen recogimieuto, cuando parece por el iüdício que él mismo 
se la ha Uerado. 

Pascual, 

Aqaeso la Jasticia lo ayerígaará. T qaé te qaeria á tí aqael 
mozuelo? 

Mencieta, 
Señor, prometidme un rosario. 

< Pascual , 

Paraqo¿ te lo prometía? 

Me ncieta. 
DÍ2 qae se qaeria casar conmigo. 

Gua dalupe. 

Pues válgate el diabro, no alcanzabas con lu mano aa plato 
del vasar y querías ya tener brezo en casa. 

Mencieta, 
No, sino habíame dado palabra para cuando fuese grande. 

Guadalupe, 

, Ya, ya: abrazábaslé tú agora para no quedarte en jolito u 
apelillada en un rincón. 

Diego, 

Sus, señor: vamos de aquí j préndase aquel mozo, que él 
dirá la verdad apremiándole. 

Pascual, 
T donde vive el mozo que dices? 

MeUcieta, 
Señor, en la plazeta vieja: yo sé su casa. 
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Guadalupe^ 
Mira si sabrá. 

Pascual, 
Échale mano, Guadalupe, no la saeltes. 

Guadalupe, 
Teneos por presa, señora Mencieta, y por alcahueta* 

Mencieta, 
Paso, diablo! 

Guadalupe, 
No me muerda, señora desposada por los pesebres. 

Mencieta, 

Mal me logre, don zanguan testimoniero, sino os hago dar 
mas palos que pueda llevar un acémila. 

Guadalupe* 
Anda, anda, rapaza! cara sin vergüenza! 



Escena eext a, 

Armelina, dama. 
Neptuno, dios de los mares. 
Justo, gentilhombre. 
Pascual Crespo, herrero. 
Guadalupe, simple. 
Viana^ padrino de Justo. 
Mencieta, moza. 
Alguacil, 

Armelina, 

Díme, señor, qué vida tan estraña es aquesta que quieres que 
sufra, 6 & qud efecto quieres y permites que yo me conserve en 

22* 
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ta compaña, siendo ta género tan diferente del mió? Dame Licen- 
cia 8Í eres senrido, que yo pueda buscar la muerte ó el remedio 

é 

por otra via, que tu conversación, á la verdad, tu presencia ^y 
morada dificultosamente se puede soportar. 

Neptuno, 

Mas sano qne pronunciar semejantes palabras, oh Florentina, 
te seria procurar pasarlas en silencio^ que mi morada, presencia y 
conversación poco perjuicio te pueden hacer. 

uirmelina, 
Florentina? no es ese mi nombre. 

Nepíuno, 
Eslo y tu propio natural, y el mismo Neptuno que en los 
tiempos que Ariadne fué desamparada de Teseo la ampard por mi- 
nisterio de Baco, no está con menos proposito para lo que á ti te 
toca. Galla por ende y no te fatigues tanto, que antes de mochas 
horas prdspera fortuna rodeará á ti. ' 

Armelina, 

Lo qne te ruego, señor, ya que á tu poder soy venida, me 
digas y declares en que manara fui hurtada de poder de mis pa- 
dres y traída á manos de aqueste herrero? 

Neptwno, 
Como en aquella era tú tuvieses madrastra y no madre legi- 
tima, un pariente tuyo te hnrtd de noche, viendo que la malvada 
muger de tu padre procuraba por todas vias tu maltratamiento. 
Mas huyendo la presencia de la patria, otra mayor desgracia le 
sucedid, y es qne habiendo por su desventara llegado contigo á la 
isla de Gerdeña^ íné salteado de cosarios, donde tií cupiste en 
suerte á uno dellos, que te trajo á vender en Cartagena, fingiendo 
que eras su esclava. 

^rmelina, 
Y quien fíie aquel tan piadoso varón que se dignd á me com- 
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prar? porque en aquel tiempo siendo yo tan niña harto flaco ser* 
vicio podia recibir de mí. 

Neptuno, 

Fue un hermano de aqueste herrero, el cual en aquella sazón 
por la mar mercadeaba, y estando al punto de la muerte á este 
Pascual Crespo, hermano suyo, te dejd en gran manera encargada 
y que como hija te criase y doctrinase. Pero vamos de aquí y 
procura alegrarte , que ya se acerca el tiempo que sepas quien tu 
padre sea. 



Justo, 

Que es aquesto, seuor? Qu¿ habéis conmigo? A qué efecto 
me lleváis preso? 

Pascual, 
Seíior Alguacil! hace^ vuestro oficio! 

Guadalupe, 

Sí, señor, haced vos el vuestro que yo también haré el mió 
en llevar asida esta cachonda. 

/ 

/ 

Me ncieta. 
Has de arrastrarme? 

Guadalupe, 

Sí, que os puedo arrastrar y desarrastrar y llevar empinada, 
pues que el señor y el Rey me lo manda 

Pascual, 

Asid bien á ese tacaño : ponédmelo en la circel y á muy buen 
recado, que él dará cuenta de la demanda que le será puesta y 
dirá á qué efecto importunaba á la rapaza que hablase en secreto 
ala que en mi casa tenia. Ten acá, rapaza: no es aqueste gentil- 
hombre el que td dices? 

Mencieta, ' . 

Señor, yo no sé nada. 
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, Guadalupe , 

AnsÍDa revientes por los hijares. 

Pascual» 

No has confesado por ta boca, qoe aqueste mancebo te im- 
portunaba para que Hablases á tu señora? 

Me ncieta. 
Es verdad, señor, qae lo dije, pero hízelo de miedo. 

Guadalu-pe , 
Asi te aynde Dios , como hay miedo ni' vergüenza en tí. 

Pascual , 
DI la verdad. 

Me ncieta. 

Yo? antes consentirá sacarme la lengua por el colodrillo que 
diga palabra con que á ninguno ofenda. 



Vi ana. 

Qué es esto? á qué efecto habéis prendido á este mancebo, 
señores ? 

Pnscual. 
k efecto que no pagará menos que con la vida. 

Vi ana» 

Señor, si alguna manera de piedad 6 misericordia- se halla de- 
positada en tus entrañas , apiádate agora de aqueste viejo triste, y 
vestrangero y deste que preso llevas , que en cuenta de mas que 
hijo tengo. 

Alguacil» 

La piedad sierá, honrado viejo, seguir la justicia, 6 que le dé 
cuenta á su padre de una hija que le falta. 
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Viana, 
Qué dices ^ J»jo? ' 

Justo, 
En verdad, señor padre, qae nada le debo en esa parte. 

Mencieta. 
Ni menos esta triste de Mencieta, 

Guadalupe, 
Santa María señora! H^^nse, señores, á ana banda: no ven 
qné estraiio espectáculo asoma , y qué múger con nn antifaz sobre 
su rostro? 

Pascual, 

t 

Estemos atentos. 



N eptuno. 

No hay que temer, señores. Sosiégúense sin alteración ni es- 
panto ninguno, porque mi venida no es mas sino- pard dar cum- 
plido contentamiento y afable regocijo á todos. Sabed pues qne 
me llaman Neptuno, señor de las marítimas aguas y como tal sa- 
bidor de vuestros negocios. Por eso -tii, Pascual Crespo, no seas 
tan cruel y desata á tu hijo llamado Justo, el cual ya perdido 
pensabas tener. 

Pascual* 

Qué? este es mi hijo el que tuve siendo mozo en mi amiga 
Cristalina ? 

^N eptuno , 
£1 mismo, que sirviendo á un capitán por page en la guerra 
que tuvo el Rey de Ungría con el potentísimo Turco, por sus bue- 
nos servicios le dejd encomendado en el paso de la tnuerte con har- 
tas riquezas, como á tutor y padre á este señor Viana. 

Vi ana. 
Asi es verdad. 
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Pascual. 

Mi iiijo! soltalde, señor Alguacil, y abrázame, amado y carí- 
simo hijo! 

Justo, 
D¿me sns manos. 

Pascual, 
Bendígate Dios! 

Guadalupe, 
Soltara á Mencieta, señor? 

Pascual, 

r 

Sa^ltala y acabemos. 

Guadalupe, 
Gracias á Dios, que ya no soy 'porqaeron de alcahuetas. 

Néptuno, 

T td, honradísimo yiejo, en estremo grado te goza, que aquella 
que por Armelina Pascual Crespo ha criado, se llama Florentina y 
es tu hija natural. 

Pascual, 
V Qué nos contais? 

Vi ana, 
Qu¿ nos decis? 

Neptuno , 

Que en presencia de yosotros la tenéis: quita de tu agraciado 
rostro, Florentina, el velo y abraza á tu padre. 

Armelina, 
De gracia y con sobrada alegría. 

Vi ana, 

Ay hija de mi alma y de mi corazón! cuantos infortunios he 
pasado por solo ver este dia! Álzate deste suelo. 
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Armelina, 
No lloréis, padre! 

Viana^ 

Déjame, hija mía, qae ansi descatuan mis enyegecidas canas 
y mi tez arrogada. 

Pascual, 

Oh y Armelioa! pero qa¿ digo? Florentina, abrázame y para 
bien seas parecida. 

Guadalupe » 
Sas, abrazémonos todos, iremos abrazados en danza. 

Mencieta, 
Quítate afuera y tonto, qne no qniero ver tus abrazos. 



Guadalupe, 
Los mios no los quieres tü, perd bien ié yo cnales. 

Men cíe^a. 
Guales, necio? 

* Guadalupe, 

Los de Beltranico, el page del señor Jnsto. 

Justo, 
Ese , si ella es senrida , yo haré que se case con ella. 

Mencieta, 
Beso sus manos, se&or, que yo lo acepto por marido. 



Guadalupe , 
Hola^ grandolilla! y coan presto otorgd! * 

Justo, 
Tiene razón. 



/ 



346 

Pascual , 

Muy mas evidente razón hay, hijo, para qne tii te cases con 
Florentina, siendo tu servido y ella contenta y su padre pagado. 

Vi ana. 
Yo soy el mas qne dichoso. 

Armelina . 
Yo la mas que bien pagada. 

Guadalupe, 

Yo el mas qne aparejado para comer de los confites y henchir 
el buche de viandas. 

Nep tuno. 
Sus, dense las manos. 

Jíu9to, 
Dadas están. 

Pascual, 

Entremos pues y daremos conclusión y remate á estas tan 
deseadas bodas en mi pobre aposento. 

Neptuno , 
Y yo me vuelvo á mi acostumbrada habitación. 

« 

Guadalupe, 

Señores, perdonen, y si de parecer estuviere alguno de hol- 
garse en estas fiestas, aconsej áraselo yo, con presidir en ellas Baco 
y no Neptnno. 



Ul 



21. Comedia de los Engaños, 



Escena primera, 

Gerardo, padre de Clávela. 
Verginiú, padre de Lelia. , 
Pajares, simple. 
Marcelo, 

Gerar do. 

Parécete, Verginio, ser tiempo de darse conclasion en aquel 
concierto qne ya otras veces tú y yo hemos comenzado á tener? 

Ver ginio. 
Señor Gerardo^ no tengas pensamiento qUe esté yo con menos 
congoja que t¿ podrás tener, por no haber dado £n en un negocio 
que para cada nno de los dos tan deseado tenemos. Mas no de- 
bes maravillarte , pues sabes que mi ausencia no ha dado lugar á 
que ton mas brevedad se efectuase. 

Gerardo, 

Mira, señor Verginio, si como yo muchas veces he imaginado, 
no te hallaras á tiempo ni con dineros para comprar atavíos á tu 
hija, dímelo, que de los que yo tuviere te prestaré de muy 
buena voluntad. 

Ver ginio, 
To te lo agradezco, aunque por agora no faltan, señor, 

Gerardo, 

Creólo de vc^rdad: pero díme de gracia, sabes si tu hija Lelía 
está en el monasterio? 

Ver ginio. 

Guárdenos Dios, señor! pues adonde habia de estar? habién- 
dola yo dejado por mi propia mano en compañía de otra j[)ríma 
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mia , qae en el mismo monasterio ha. hecho profesión. Mas díaie, 
señor, á qaé efecto me lo preguntas? 

Gerardo, 
No creas, señor, qae lo pregunto sin causa. 

Ver gini o, 
Gomo? 

Gerardo, 
To, señor, te lo diré. Has de saber que mediante el tiempo 
de tn ausencia, yo envié disimnladamente á saber dcsas señoras 
mqnjas si tu hija estaba en el monasterio , y he sabido por cosa 
mny cierta que no está allá dentro, sino que anda acá fuera. 

Verginio, 

Pues ten entendido, señor Gerardo, qae si eso han dicho las 
monjas no es sino por hacer á mi hija que profesase, pues he sa- 
bido que le han cobrado grandísima afición. 

Gerardo, 
Bien lo creo. 



Paj ares. 

Goal volver? Jaro al cielo de Dios allá no vuelva aunque me 
lo manden y sopriquen saludadores á pie y descalzos y aunque ven- 
gan en caeros. 

Mar celo. 

Aguardad, don asno, que yo os haré decir de no cuando os 
mandaren la cosa. 

Pajares, 

Asno? Pareceos bien cual habéis parado la caña con que la 
otra hacia la cama? agora hará la cama con los dedos. 

Verginio, 
Qué es aquesto^ Pajares? como sales ansi? qué ropas son esas? 
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Paj tire s. 
Las basqaiuas de la señora Lelia. ' 

Ver ginio^ 
Quien te las vistW? 

Pajare s , 
Yo me las vestí. 

Verginio, 
Para qa¿? 

Pajares, 
Estásc lavando mi sayo. 

Verginio, 
Y porque se lava tu sayo? 

Pajares. 
Embárreme anoche. 

« 

Ver ginio. 
Adonde ? 

I 

Paj ares. 
En el soterrauo. / 

Verginio, 
Gomo ? 

Pajares, 
Caí: hay inas son que caí? 

Ma roe I o, 
Gayd el asno, cayd. 

^ Pajares, 

Yo caí, yo: que hombre soy para caer cincuenta voces muy 
mejor que vos. 

Verginio, 
Ora, no hay quien te entienda. 



350 

- Pajares. 
Diz qne no hay qaien me entienda? Espere' yaesa merced, 
que yo le cogeré las palabras. Qaé está á la entrada de la esca- 
lera junto junto al soterraño del rincón? 

Vergi ni o, 
' Ya, ya te entiendo. 

Pajares, 
Pues ahí^ mal punto, caí, hablando con reverencia, y casi 
medio de boca. 

Verginio, 
Pues como, decias que te habias embarrado? 

Paj ares» 
Dijelo por afeitar el vocabro, que mejor dijera encerado 6 al- 
quitarado quo no embarrado. 

Verginio, 
Mas que bueno estarias para retratar. 

Pajares, 
Yo diré á vnesa merced que tal^ que me decian que parecía 
calabaza en conserva, d milanazo con liga. 

Verginio, 
Y agora porqué le reñiades, Marcelo? 

Pajares, 

Porque queria el señor amo con todo su seso que le faese yo 
acompañando de calle en calle hecho marigalleta. 

Gerardo , 
No era razón. 

Pajares, 
No en verdad, señor. 

Verginio , 
Fnes^ amo y donde queriades ir? 
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Marcelo , 
Señor , quería llegarme á santa Bárbara por aquella moza y 
roguéle á este asno que, pues estaba ansí, se rebozase y tomase^ 
un manto porque me fuese acompañando, y trajese no sé qué ba- 
ratijas que Lelia tiene en el monasterio, y porque se lo mandé 
nos ha querido hundir la casa ¿ voces. 

Pajares» 
Yo hundir la casa á voces? enterísima sé que está» No me 
hubiésedes vos mas aina hundido las costillas á garrotazos, 

Verginio, 
Pues, Pajares! qué mas bien querías que venir acompañando 
una dama? 

Pajares, 
Ande de ahí! también hace vuesa merced de las suyas como 
hijo de madre. 

F'er ginio , 
Yo? como? 

Pajares, 
Parécele á vuesa merced que si topa por ahí el hombre con 
alguno del Almendralejo , que irán buenas nuevas á mi padre? 

Verginio» 
Qué me sé yo de lo que tii te piensas. 

Pajares, 
Yo lo diré: que piensa el otro que aquel es majano hombre 
o sayalero , y que yo ando hecho santera 6 dama ,de gorja. 

Gerardo, 
Señor Yerginio, yo me entro y en esotro negocio lo dicho dicho. 

Ver ginio» 
Señor, á la mano de Bips: ya ve que no se entiende en otra cosa. 

Ger ardo. 
Muy bien, señor. 



352 — 

Ferginio, 

Marcelo, ya vistes á Gerardo como estaba hablando conmigo 
sobre el casamiento de mi hija Lelia: por eso abrevia en ir por 
ella porque se efectúe, y daréis de mi parte á esas señoras mias 
mis besamanos. 

Ma rcelo. 

Pláceme: dh, desdichada de tí, Lelia! por Dios, señor, mas 
estimara verla bajo tierra, que no casada con ese diablo, que creo 
qae tiene maá años que yo al doble y agora se quiere casar con 
una mochacha que la podria tener por bisnieta. 

Ve rginio. 

Ya lo veo, mas qué queréis que haga, pecador de mí! ya veis 
en cnanto extremo van hoy dia las cosas del mundo y este negocio 
viéneme á mí Qiuy á cuenta. 

día re el o , 
Gomp muy á cuenta? 

V er ginio^ 
Yo os lo diré. Está concertado que yo le d¿ á mi hija Lelia 
por muger, dotándomela en mil florines de su propia moneda, con 
tal condición que si mi hijo parece dentro de cuatro años le case 
con su hija Clávela, dotándola yo en la misma cantidad. ' 

Marcelo, 
Bien está, señor: pero yo mas querría un rato de contenta- 
miento que cuantos tesoros hay en el inundo. Mas voyme, qae se 
hace tarde. 

V er ginio , 
Pues, amo, id y mirad que no vengáis sin ella. 

Marcelo , 
Pierda cuidado. 

Fajares, 
Pues yo, amo, quedóme?- 
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:^, Marcelo . 
Quédate con mal afto' que tie dé Dios. - 

Pajar es». 

f . . , 

Para tos ser bueno, amo, mal habíais. 

4 

Ver ginio. 
Éntrate conmigo, tontazo. ., > . . 



:. • I •><• \ / . ■-■ ':■'■ 



Escena s e g u n ^d a. . .i*.. 
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Marcelo, amo de, Lelia. . 

Lelia, en foima de page con nombre de Fabio. 

Marcelo^ 

Habéis mirado el devaneo de aqnesos TÍejps podrjdosr?. ) Que 
quería reírme sino que me falta la gana que es lo mejor. No en 
valde dicen que muchas veces los viejos se tornan á la edad pri- 
mera. Mas qué digo? Qué es lo que veo*? én retdáÜ qu'¿ isí Le- 
' lía no estuviera én el monasterio, jurara qué era es^á que" aquí 
viene en hábito de hombre. Ferró 'qiié 'm¿6*> cftie no es ótli^á^pór mi fél. 



Lelia • 4 'i ■■ ' * 



.) • . ■ • r.- t.r 



Oh, pecadora de mi! qu^ aun hasta en esto me ha de ser la 
fortuna contraría: por que calle me esconderé, que ya me ha visto 
el amo de casa de mí padre. . 

MaV^elo, 
Lelia ! , 

Lelia. ''■ ; ' ' 

Amo! 

Marcelo, '.'■•'■' 

Qué es aquesto, Lelia? qué hábito es este? Por ventura es 
esíte el monasterio donde asi tu padre coof o 0dps p^OfigiiQs tejerte 
recogida? Habíame: de qué enmudeces? < > t, • .:;.! ' 

23 
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. Le lia. 

SeiioT amo, á quien con mas rason debria yo llamar padre, 
no os debéis maravillar yerme en el hábito que me yeis, qae sa« 
bida por yos la ocasión, bien cierta estoy que no seré culpada de 
atrevimiento. 

Ma roe I o. 
No me digas tal, que temblándome están las carnes si el yiejo 
alcanzase á saber esto, por estar como estamos en vísperas de darte 
un marido muy honrado. Por ta vida, no me dirás que locura ha 
sido aquesta? 

Lelia^ 
Señor, como fortuna, amor y mi mala suerte todos tres se 
han conformado contra mi. 

TUárcelo, 
'■ Como contra tt? 

. Lelia, 
Bien tendréis ^i| la memoria como cuando por nuestros peca- 
dos Roma fue saqueada, allí mi padre junto con un hermano mió, 
la mayor. parte de ^u hacienda dejd perdida, y aunque la perdida 
no fue pequeña, la de mi hermanico es la que á mi padre mas 
sin placer le hace vivir. 



^ Marcelo, 
Por cierto* no parece sino que fue ayer, y á buena fe que 
son pasados buenos diez años y que les podríamos bien echar once. 

léelia. 
Dejemos estar los años que corren como viento y aun con 
mas presteza. 

Marcelo , 
Prosigue. 

Leí i a. 
Pues Viniéndose mi padre á vivir aqui á Mddena, yo por mi 
mal vi á Lauro, gentilhombre desta ciudad, el cual conversando en 
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la cata de mi padre d& mt se enamord, y quiso Dios y m saeirte 
que con la misma moneda le pagase, recibiendo de nix todos 
aquellos honestos favores que á mi recogimiento son lícitos. 

Marcelo, 
Mny bien sé todo eso. 

Le lia, 

Y por depositarme mi padre en el monasterio con intención 
de ausentarse 9 pensando en Roma cobrar algo de sn perdida ropa, 
nunca Lauro de mí tuvo acuerdo, antes he visto que de Clayela, hija 
de Gerardo, doncella hermosa y rica, excesivamente se ha enamorado. 

Marcelo, 

Ora mira, Lelia: dejemos de traer 1 la memoria historias pa- 
sadas, sino anda acá á mi posada y cambiarás esas ropas, pues 
hágote saber que tu padre ya es vuelto de Roma, y me envid por 
tí , y no salí á otra cosa de casa sino es á llevarte. 



Déjame concluir. 



Di pues. 



Lelia, 



Marcelo» 



Lelia, 
No tuve otro remedio después que mi padre en Santa Bárbara 
me dejd, sino descubrir á Cándida la monja (tía mia) el grande 
afán que por la ausencia de Lauro yo pasaba, la cual determind 
de enviarle á llamar y trabar pláticas con '^, porque á negocios 
que éí tenia con las monjas solia venir. 

Marcelo, 
Di , que bien te entiendo. 

Lelia* 

Acaecid pues un dia que de habérsele muerto un page suyo 
venia el mas ^gido hombre del mundo, y decia que si Dios otro 

23* 
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tal le deparase , qae no se trocaría por otro de mayor estado : y 
ea verdad os digo qne sin otra consideración inferí salirme del 
monasterio y serville de page en el hábito que me veis, en el cnal 
he procurado agradalle con cnanto extremo he podido y le sirvo 
todavía. 

Marcelo, 
Hay tal cosa en el mando! y agora qué piensas hacer? 

' Le lia. 

Sola una cosa quiero de vos, amo. 

Marcelo, 

Y es? 

líe I ¿a. 
Que entretengáis á mi padre por espacio de algunos dias, di- 
ctándole que yo y mi prima y otras monjas hacemos ciertas devociones. 

Ma rcelo, 

Y qué piensas hacer en ese tiempo? 

Jüelia, 
Yo lo diré. Clávela, querida de Lauro, tiene entendido que 
yo sea hombre y le he parecido bien. Yo YÍ¿ndóla tan aficionada 
hele dicho , qne si á Lauro no pretende olvidar y aborrecer^ que 
no espere de mi tan sola una buena palabra. 

Marcelo* 

Y crees tú que eso lo hará? 

Leliá, 
Todo lo podria rodear fortuna: mas por agora perddname, que 
no sé quien viene allá., A lá tarde ser^ en vuestra posada y. ha- 
blaremos mas largamente. 

Marcelo, 
Pues mira que no dejes de ir. 

IJelia, 
Pierde cuidado, seSor, que luego doy la vuelta. Adiós. 
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Escena tercera, 

Gerardo, padre de Clávela. 
Clávela, dama. 
Guiomar , negra. 
Julieta, moza. / 

Gerardo, . 

Oh) válame Dios! y cuan averignada cosa es el hombre que 
negocios de importancia tiene no> poder reposar : especialmente que 
después que habl¿ á Yerginio sobre toniar por muger su hija Lelia, 
parece que no traigo juicio de hombre^y este Yerginip e& tan es- 
pacioso que según lo deseo, dudo ver el tiempo llegado. Agora 
yo me quiero llegar acia su estancia á dalle otro tiento, como que 
voy á otra cosa. Mas primero es menester advertir ¿ mi hija Clá- 
vela, que si acaso viniere á demandar de mi, que le digan que en 
casa de Milán Muñoz el tendero rae hallará. Guiomar! ha, Guio- 
mar! no respondes? estás sorda? 

Guiomar» 

'. ■ t ■ \ . - f • 

' ' t 

Ta vo, siñor. Jesnf Jesu! líbramela Dios de la diabro. 

Gerardo , 

I * 

Deci, téngome que quebrar lá cabeza priinero que respondáis? 
Qué haciades allá dentro, dneSa? ^ 

Guiomar, 

Eso melecí, siñor, delante de la» honras de mi cárá? farta de 
la faciendas tenemo que facer. 

Gerardo, 

Qu¿ haciendas son las vuestras, señora? 

■>,.'■ -.. • . . 

Guiomar» * . . ; . 
Ay, siñor Jesucriso! qué faciendas me lo pides? primero por 
la mañanas no barremo la casa? ^ Énapné no ponemo la olla? ena- 
pué no paramo la mesa? enapué no fregamos la codeya y la pratos? 
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Gerardo. ' 

Bien. 

Guiomar, 

' £napa¿ no me manda si&ora Glayela^ que colamo la flor de 
la cQcacena? 

Gerardo, 
De azucena, diablo, querrás decir. 

Guiomar»' 

Si, siSor, y de janün y de monqueta, para adobnr aqtele 
guante que le tiene comendaros. 

^ Gerardo, 

Pues agora se le ha antojado eso? 

Guiomar» 

Anagoras, siñpr, y dicime se&ora (Harela: callan, fija Gaiomá, 
aprender bien á colar las flores, que yo te prometos cuando san 
francas que te casamo con un mequera de aquese que adoba la guante. 

Gerardo, 
Qué es aqueso de casar? Ta no quieres ser monja? 

Guiomar, 

No, siñor: que ya tenemo un prima mia contrita na religiona, 
monja, priora y nabadesa ay& en mi térra de Manicongo, muy 
honradas. To, siñor, queremos mnntipricar á mundos. 

Gerardo, 
Sus, hasta que sepamos tu intención, que hablarse ha mas des- 
pacio sobre ese negocio y entra allá dentro y llama á mi hija Clá- 
vela que se pare á la ventana, que le quiero hablar. 

Guiomar» 
Que me placer, siñor, sin que me ja mandas. 
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Gerardo, 



Anda, v^. 



' 1. 



1 • 



G-uiomar, ' > 

= ; '•;•■. 

Siñora, qne lecir siSor, que vosa merced pare yentaña, qiie 
qaeremo &blar con eya. 

Cl apela. ' » . 

Que me pare á la ventana? Copre , Gniomar, y díle que no 
puedo, que estoy acabando aquella gorgnera de prisa .y que te diga 
á tí qué es lo que quiere, 

Guiomar, 

Anda, siuora, dalan diabro aqnesan monadiya, turo dia tra- 
bajar, nome la padre, la fiyo, la tanto» ameni^ 

Clapeia^ 

Aqnt á la puerta le Hablaré: para qué mo he de encaramar por 
las ventanas? Qué es lo que mandas, señor? 

Gerardo. 

No cosa ninguna, bija: que sí os envié á llamar no fue «mas 
sino por no^decillo á esa lengua dé tordo. Por vida vuestra que 
si viniere Verginio á demandar por mt, le digáis que en casa de 
Milán Muñoz el tendero me hallará: no lo echéis en olvido, qne 
es cosa que importa.' 

Clávela. 
Pierda cuidado, señor. 

Gerardo. 
Si á tu señora se le olvidare, acuérdaselo tá, Cuiomar. 

Guiomar, 
Que me placer, siíior : no dice en casa mal años te ror Dios entero? 

Gerardo, 
Esos sea» para ti, perra. ■ ,. 
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Clávela» 

Déjela, señor, qae yo me acordaré y raya en baenlionu *— En 
baena fe pues la calle está sola y no parece nadie, he de sentarme 

aqni á la puerta pues poco me queda. Hija Gniomar! 

■■•>•.= .•.•• 

Guiomar, 
Gomo tú la quiere, siñora, mi álima la corazón. 



' I . 



...::'.«.». t , ¿ 



Clávela, 



. ' J ( ■ >' 1 I ■ • ■ I . 

Entra allá por tu vida y' tráeme mi almohadilla , y entretanto 
que estoy acabando no sé qué, saca tu rueca porque me estes aqni 
acompañando. 

Gui ornar, 
Facémolo como lo mandas, por ciertos. 

Clávela, 

Oh, rida triste y trabajosa! Ninguna cosa hay en ti que de 
seguridad pueda traer renombre, Tr^es, d(? 

GuioTnar, 
Toma, cátala áhi tu monadiya, siñora. . 

Clávela, 
Muestra acá y llámame esa r^pa^a, que me saque aqni un asiento. 

. Guiomar, 

Chuchnleta! machacha! siñora, no responder: piensa qae sa 
muerta. 

Julieta, 
Ay, amarga de mi! y qué diablos me quiere allá fuera la cara 
de carbón de brezo? 

Clávela, 
Ah, Julieta! ah, dueña, no salis? 

Julieta, 
Si, señora: heme aqui, qué manda? < 



Qu» hacíades. aU4 dentro ^ > pioiida? ■• 

-■■■?' í';' • '.i i ^•■•^ ' • • j . •.':.•• ;. '•' : ■ -^ . • .í .. 

Si, picuda: qn¿ había de hacer! 



.^ ..'..: : ,■ 



CíáVéla. 

Sácame aqui un asiento y dejaos ae rezongar. ' 

I 

\ ■ • 

% ' * • - 

Julieta, 
Si, por cierto! y todo eso era, que no podia traello la caca- 

• ■ 

racha de sdtanos, sino mny al' lado' con su sefiora. 

Anda, ofrézcote an diabro: trae aqui nn par de monadiyas en 
que sentar siñora. 



k . íi 



. ,» - 



Julieta. 



Faes agradeceldo á quien está delante, que en buena fe que quizá... 



• '> 



.■; ■. :. Clávela», • ,;w -. ■ : .. : ,=,»•• 

Qué es lo de quizá? Pues si yo arrebato un varapalo os pon- 
dré quizá en paz. ' ^ . \\ 

Julieta, 
Pues porqué consiente Tuesa merced que me deshonre delante 
della esta cara de esparto por 'remojar? 

Guiomar, 
Mírame la salmandera! Ha visto qué pantasía tiene la caní 
de sin gorgüenza? 

Julieta. > ' '*" 

Oíste, mi duelo? para quien han de tener vergüenza? quien es 
ella? asi la arrastren. ^ 

Clávela,' 
Gallaremos? £a, tengamos la fiesta en. paz! calla td, Goiomar. 



Gui^mén 

Jesa, Jesü! No mira voiraniercé' ^110 pttigimtar qñiii ^ yo? 
Mira, mira, fija! Ya saber !Díos y tora lo mundo que sar yo sa- 
brioa na reina Berbasino , cañados de la marques de Gacuracü por 
an mar y por an tierras. 

Julieta» 
Si, si~, no le ronque y(f, 

Clávela, 

Calla, rapaza! y reina era tu tía, Gniomar? 

I .... ■ • . - ■ . , . 

Guioma^, ,, 

Ay, siSor^! pensar vosamerc^ que san yo fija de alguna negra 
de par ahí ? Ansí haya bono siglo álitaa de dona Bialaga , siftora. 

Clávela, 
Gentil nombre tenia para dalle buen siglo. 

Guiomar, 

Sí, siñora, doSa Bialaga llamar siSora mi madre y siñor mi 

padre Eliomor: cuenta que quiere leeir don Diegos. 

... ■ . . 1 . ^ ■ ••• :. 

Julieta, 

Mira como queréis esos bledos! qu¿ gentíles nombres para un 
podenco ! 

Guiomar, 

Por eso primer fijo que me nacer en Portugal le yamar D¡- 
guito, como siilor su saraguelo. 

clávela. 
Su agüelo dirás. , 

Guiómar; 
Si, siñora", su sabuelo. 

^Clávela, 
Hijo tienes, Guiomar? ' . ' 



Guiomar, 

Ay, sifiora! no me la mientes qne me faces lágrimit yorat. 
Tingólo, siñora, na India le san Juan de Pantoríco, y agora por 
un mes lagoso me cribid un carta, aqnela ringlonsito tan fresco 
como nn flor de aquele campo. Ay! entrafla' la mia, fijo' mió! 

Julieta. 
Tan desatinada y tan borracha me renga el bien! 

Guiomar, 

Qoin sa borracha, Ghucholeta? Ay, mandaría, mandarla! 
Flégata Dios qne mala putería te corra y no veas carralasolendas! 

Clávela, " ■ 

Ay, amarga! qn¿ carnestolendas y qne mal pronunciadas! 

Julieta» 
Mal corrimiento renga por ti, amen! 

Guiomar» 
Anda, putiñas medrosas: no es mi honras tómame contigos. 

Julieta^ 

Miren qu¿ fantasía! Pues calla, doña negra, qne ,^ora ha 
mandado su alteza que á todos los negros y iiegras hagan pdlrora» 

^ Guiq.mar, 

Cagajón pala él: merda to]n¿ pala ros y a mandamento. 

clávela. 

Déjala, Guiomar, qne es una loca: sino díme, qn<í es lo que 
tu hijo te enrid á decir? 

Guio mar. 

• ■ • . I . 

• I 

Aquella mocfaacho, aquella qú fijo, .métemelo á principio de 
carta diciendo: lustrísima madre mia Gniomar, la. carta que. yo te 
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cribo no é para besamano, sino que sa bono, bendito sea Bios, loado 
sea ^io&l Aj\ Dio^ t9..1aprecie,^jo d^ la, corazón ;^ de laatruñas! 

Clapela, 

• •.,■.■..".■ ...'■'■ , . ■ ■■ . r 

Nc^, llores, ^uiom^, no Iloses. 

No podemo facer .otfo y. porque tenemo latrdgamo taro taro 
yeno de fatríqneras. 

Clapela» 

, . Bien .está. Por tu rida, Gniomar, que nos entremos de presto 
en el aposento, y td, Jalieta, pomas esa almohada do sabes, qae 
he yisto á Lauro asomar por el cabo de la calle. 



. I 



Escena cuarta. 



' I 



Lauro, caballero. 

Lelia, en forma de page con nombre de Fabio. 

Lauro, 

Qué te parece, mi Fabio, cuan desgraciados habemos sido. 
Has -TÜto á 'qutf tiempo taü oportuno Veníamos y comió mi señora 
Glayel^ seescóndiiif con tanta presteza? 

Lelia, 

Qú<l ^4^erefs ^qué te diga',' seRor, sino que hartó ciego es él 
que no ye por tela de cedazo: ayeriguadamente ella te aborrece 
por todo extremo.. 

Lauro, 

Ay! que ya lo veo: pero díme, mi Fabio (y por aquella obli- 
gación te conjuro con que á seirviroae eres obligado), aquesaa yeces 
qne'¿ yisitarla de mi' parte has ido, qué semblante te maestra 
cuafado en hablar 'en mi n«gocid- os ocupáis? 
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Lelia» ■■ ..,•_. ., 

Qae quieres, señor, qnie te diga, siúo qae ninguna ves dd ti 
le hablo qne con alegre rostro me vuelFa respuesta, como si tá, 
señor» le hubieses hecho los mayores agravios, qne á doncella de 
su suerte hacérsele pudiesen. 

Lauro, 
Pues qu¿ remedio? 

Lelia, 

Qne cambies el propdsito y ames en otro lugar ,^ ^ues tan mal 
te paga el amor qne muestras tenelle y el afición tan grande con 
qne la sirves. 

Lauro. , 

Cambiar el propdsito no puedo. 

Lelia, 
Si no puedes, estáte ansí. 

Lauro, . 
Ansi lo pienso hacer. 

Lelia, 

Foco ánimo tienes: parece qne nunca en tu vida quisiste bien, 
sino que Clávela fue la primera que tu corazón comenzó á sojuagar. 

• Lauro, 

No, ni Dios tal quiera L antes creo qne de haber sido yo in- 
grato á Lelia, hija de Yerginio, Bomano (la cual á tí te parece en 
extremo), ha permitido Dios que yo sea pagado con la misma ingratitud. 

Lelia, 

Y dime, señor, esa Lelia qne dices es muerta? 6 como de- 
jaste de tener su amor? 

Lauro, 

Muerta no: antes despnes que sn padre la ansentd por hacer 
cierto camino á Roma, nunca mas della« be. sabido, de Ja c|ia1 Le- 



lia yo recibí en aqael tiempo todos los honestos favores que de 
una generosa y honesta doncella se podían recibir. 

Lelia* 
Desa manera, seBor, mal le pagas. Partéeme que debrias pro- 
curar por ella y tomar en una amistad tan lícita. 

Lauro, 
No y en ninguna manera. 

Lelia, 
Gomo no? 

Lauro, 
Aquese como tampoco lo alcanzo, Fabio: antes tengo creído 
qne de haber inferido Clávela, mi señora, qne yo .estoy aficionado 
á Lelia me desama, lo cual, si ello es ansí, qne de rabia mnera ! Y 
por tanto te ruego, mi fiel criado, cuanto puedo, si mi salud de- 
seas, que cuando allá melTes le digas que ya no amo á Lélia como 
solía, antes huigo de acordarme della, ni aun de oírla mentar. 
Entiendes, mi Fabio? Válame Dios! qué has habido? qué desmayo 
ha sido este? 

t Le lia. 

Déjame, señor, que no es nada, sino que yo suelo ser apa- 
sionado del corazón y tdmanme á reces estos desmayos, y si me 
das licencia iréme á la posada, porque ya casi en los pies no me 
puedo sostener. 

Lauro» 
Pues, hijo, anda en bnenhora y ihíra si es menester otro ó 
que para remedio de tu mal algún medio se busque, que no fal- 
tará por diligencia. 

Lelia, 
No te cures, señor, que para los males desta suerte tarde el 
remedio se halla. 

Lauro, 
Hijo, vete á la posada y descansa. 



Lelia» 
El descanso tarde espero. 

Lauro., 
Qué dices? 

Lelia» 
Digo, señor, qae el descanaar es raay, peor para esta mi dolencia. 

Lauro, 

Faet, hijo, yé y aqnello haz con qae mejior te hallares y me- 
nos para ta salad daño sea. 



Lelia* 
Voy, señor, lleno de desconfianza. 



i . . 



Lauro, 

Anda qae presto seré contigo, después de haber dado algnnas 
vueltas por esta calle. 



E g c e n a quinta. 

Pajares, simple. 
Verginio, padre de Lelia. 
Marcelo, amo de Lelia. 

Pajares, 

Ora jaro al cielo de Dios, mostramo, si yo sé á qa¿ tengo 
dir ni á qa¿ efecto yaesa merced me envía. S¿ qne el otro ni la 
otra no son agora tan niños qae no sabrán venirse , cnanto mas 
qne ya es hora de comer y la mesma hambre los ha de traer á 
casa como á muchachos foidores. 

erginio. 

Mira, Pajares y déjate desos preámbulos y cúbrete bien esa 
capa, que gran tardanza es la que hacen, y venirlos has acompañando. 



Pajares, 
Qa^y no está bien cnbrída? 

Verginio. 
No: acaba ya. 

Pajares, 
Apártese mesa inercéd de mi cubridero y perdoné. 

Verginio, 
Parécete que está bien cabierta? 

Pajares, 

Eso yaesa merced lo dirá, qoe yo no lo veo ni descubro 
palmo de tierra. 

Verginio, 

" Oh, mal año te dé Dios! qntf no te has de saber cubrir nna 
capa! Mira coando te la mandaren cobrír, anai la has de poner. 

Pajares, 
Ansi? ya, ya: está bien cubrida? 

V er gmio. 
Agora si: toma este sombrero! 

. Pajares, 
Qoien lo ha de tomar? 

V er ginio, . 
Dizque qnien: tó lo .has de tomar. 

Pajares, 

Á proposito! Búrlase conmigo? Hame liado como á costal 
de arriero y toma el sombrero. Con qa¿ mano lo habia de tomar? 
S¿ que no tiene maneras ni sacabaches mi capa como balandrán de 
arcediano. 
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Vorginio. i 

Asno! y por aqni abajo no la sabes. sacar? 

Fajares. 
Por donde? 

Verginio, 
' Por aqni: duelos te áé Dios I 

Pajares» 

Dice la verdad: mas pecador de mi y de vnesa merced, y 
perdone qne los parto por medio, quiere que me ande yo dé calle 
en calle halconeando , dando marñotadas como pez qne ha caído en 
garlito, 6 como mulo de anoría qne dando" yaeltas no halla para- 
dero cierto? 

Verginio., 
Ganosa está la' bestia de comparaciones^ 

I 

I 

Pajares. 
Bastían de Pajares me llaman, seSor, para cuanto mandare. 

Verginio, 

Pues lo qne te mando no es sino qne te vayas al monasterio 
de santa Bárbara. 

Pajares, 

Y para qné á santa Barbóla? Quiere que diga la santa que 
voy disfrezado, escudriñándole los rincones de casa? 

Verginio, 

Para qne hagas venir presto á mí hija Lelia y al amo Mar- 
celo, viendo que es ya hora de comer. 

" Pajares» 

T aun deso mal punto estoy corrido, porque á las horas de 
comer me lanza de casa, como á los mozos de los carniceros la cuaresma. 

24 
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Verginio, 
Paes tanto piensas tardar allá? 

Pajar es» 
Faes no tengo de tardar yendo á pie como voy? 

Ver ginio, ■ 

Desa manera razón tieqe su merced: entre en casa y ensille 
un poyo desos en qne vaya caballero. 



; 


Pajares, 


XJn poyo? 


':S.- 




V erginio» 


I>onde Tas? 






Pajares , 


A ensillar un 


poyo como mandd. 



Verginio. ^. 

Pues, animal, el poyo se ha de menear? 

Pajares, 
Pues eso es lo que me cumple^ porque nunca salga de casa. 

Verginio . 
Y sabes tú, inocente, si tengo yo alguna cabalgadura en casa? 

Paj ares. 

Quien le demanda cabalgadura? Gabalgabianda me diese vnesa 
merced, que cabalgadura ni grado ni gracias. 

Verginio, 
Que' es cabalgablanda? 

Pajares, 

Un rollo ó rosca de aquellos que han amasado hoy, porque 
vaya caballero mi estrdgamo, y á necesidad un buen mendrogo de 
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pan en las manos es bneno, por no ir hombre pensando en mal, 
ni mnrmnrar de nadie. 

I 

I 

Verginio, 
Gata, cata^ qne todo esto era la cabaUería y el retoricar: al 
fin no podía parar sino en cosas de comer. 

Pajares, n 

No T¿ mesa merced qne dice el cura de nuestro pueblo, pedid 
y daros han, y qne todos los buenos con pan son duelos, 

Vergtnio» 
Pues yo os prometo, don asno, que si apa&o un garrote que 
os haga ir presto. 

Pajares* 

No me prometa vnesa merced cosa ninguna, que eso de gar- 
rote no eí cosa que me conviene por agora. 

Verginio. 

Primero vernán los otros que este macho se vaya de aqui: 
tomaré lo que digo. 

Pajares 

Qué os parece? Espérele el relox de Guadalupe! Aguijad, 
amo Marcelo! pese á la puta de mi cara qne juro á mi pecador, 
mas esperado habéis sido vos y esotra, que sereno tras nublado. 



Ma r celo. 
Pues qué diablos! tantos ves que venimos? no ves que vengo solo? 

Pajar e s. 

Solo viene? cuantis que por la otra cantaba el cuquillo: que 
por vos siquiera no os trajera Dios acá ! 

Ma rcelo. 
Mas que no te hallara. 

24* 
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Pajares, 
Señor amo! mostramo es ido por na garrote. 

Mar celo. 
Para qñd? 

Pajares, 
Pienso que para eogarrotarme. 

Marcelo, 
Porqué? 

Pajarea» 

Porque no os iba á llamar. Por yida Vuestra qme si trajere 
garrote y viéredes que me engarrotea, que os metáis en medio. 

Marcelo, 
Que me place. 

Pajares» 

Ya lo trae. Ya no es menester ^ señor: he aqui el amo^ deje 
el garrote. 

Verginio, 

Es ya venido? Pues toma vos porque vais presto cuando os 
mandare la cosa. 

Marcelo, 
Paso, señor, paso! 

Pajares. 
Amo y el concierto? 

« 

Marcelo, 

Harto le decia: paso, seüor! 

* 

Pajares, 
Dios se lo perdone y á vuesa merced. Estante diciendo ja no 
es menester el garrote , y el no sino sacudir como en costal re- 
lleno. Bendito sea Dios! 
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Verginio, 
Paes, amo, como venís sin aquella moza? 

Marcelt)» 
Señor, entremos en la posada, qne allá dar^ caenta de todo 
como ha acaecido con aquellas señoras, especialmente con la se- 
ñora abadesa. 

Ver ginio. 
Vamos. 



Escena sexta* 

Fahricio , hermano y parecido de Lelia. 
Fruía, mesonero. 
Julieta, moza. 

Fabricio, 
Señor hue'sped, ya os tengo dicho que si despertare aquel hon- 
rado hombre que en mi compañía viene y por mi os preguntare, 
que le digáis que soy ido á oir una misa, y á yer otras particu- 
laridades deste vuestro pueblo. 

Fruía, 
Y á quien queréis que lo diga, señor? al que parece abad? 
el que riñd anoche con el mozo sobre el asar de los caracoles? 

Fabricio , 
A ese mismo. 

Fruí a , 
Oh, como es renegado, cuerpo non de Dios conmigo! Pues 
perdonadme 9 señor, vuestro padre pensé que era. 

Fabricio, 
Antes le tengo en lugar de mas que padre. 

Fruía, 
Sois de aquí? i 
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Fa brido , 
Romano soy. 

Fruía, 
Habéis estado aqoi en Mddena otra vez? 

Fahricio, 
En mi vida. 

Fruía. 

Pues catad, señor huésped, que os aviso qae vais advertido 
de la gente desta tierra, porqne es la mas mala que hay en el 
mundo, en quien hallareis tantos engaños qae os asombrarán. Vos 
sois mozo y no seria macho engañaros fácilmente. 

Fa brido. 
Yo lo agradezco: quedad con Dios. 

Fruía, 
Id en buenhora. 



Fabricio, 

. Por esta calle será bien atravesar. Oh, (yné bonita moza! A 
iñí parece que viene encaminada. 

Julieta, 

Qué es esto? Andas de camino, Fabio? qué hábito es aquese? 
qué es de tu señor? 

Fabricio, 

Mi señor? Donosa está la pregunta! si nos vido anoche lle- 
gar de camino y piensa que es mi señor Maese Pedro Quintana? 
No me maravillo, pues aun el huésped pensó que era mi padre. 

Julieta, 
No me respon4es? 
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Fahri ció , 
Durmiendo queda en el mesón: porque' lo dices? 

Julieta* 

Mesonero es el tiempo! Como andas así medrado? Parece 
que hate dado tu amo esa capa. 

Fabricio.' 
Mi amo? mi amo es el buen dinero. 

Julie ta , i 

Ya mandáis dineros, señor Fabio ? 

Pahr ici o. 

Otro Fabio? Errado me ha el nombre. Eres tií por ventura 
moza de Fruía, mi hue'sped? de donde me conoces td á mí? 

Juli^eta, 

Ganosico vienes de burlas! Anda, ya! Mala landre me mate 
después de muerta! para mí que como dicen soy de Cdrdoba y nací 
en el potro! Mira que te ha menester mi señora: ven presto. 

Fabricio, 

Bien me dijo á mí mi huésped que era diabdlica la gente desla 
ciudad. Esa debe de ser moza de alguna cortesana y como me vé 
estrangero , querrá procurar de sacarme algunas blanquillas : mas 
quiero conceder con ella, aunque no traigo dos reales cabales, 

Julieta, 
Acabemos. Qué hablas entre dientes, Fabio? 

Fabricio, 
Otro Fabio? Fabricio querrás decir. 

Julieta. ^ 

Fabricio o' Fabio: ansi yeo que te llama tu amo y mi señora. 



876 

Fahricio. 
Por qué calle iremos? 

Julieta, 
Por la de oro: como si tú no supieses las calles mejor qae yo. 

Fahricic, 
Si, mas no me acuerdo ya. 

Julieta, 



Miraldo al desatiaadico ! Estuviste anoche allá y no atinas! 
pues Ten conmigo que yo te adestraré. 

Fa brido. 
Es lejos? 

Ju lie ta. 

Es el mal dolor que Dios te áé, amen! Haces del bobo? sí, 

sí, tomaldo acuestas, deciros ha mil gracias. Mira, quédate aqui 

en esto cantón, que voy á rer que hace mi señora y luego salgo 
á llamarte. 



Fabrieiú, 

Mira, si lo dije yo! mira si ya la señora á ver si está con 
alguno su ama: porque si tal hay no faltará un achaque con que 
me despedir, y sino, ella volverá por hacerme caer con pie de- 
recho: pues mándela, que harta mala ventura podrá llevar de mí. 
Quiéreme esconder que gente viene, y no quiero que digan que 
estoy á puerta semejante aguardando tanda, como quien va al mo- 
lino á moler. 
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Escena séptima^ 

Verginio, padre de Lelia. 

Gerardo, padre de GlaTela. 

Julieta, moza. 

Fabricío, hermano y parecido de Lelia. 

yerginio. 

Qo^ qaereisy señor > qae os diga? A quien mas que á mí y 
con mas justa razón debe pesar? Pero dejadme topar con ella.... 

Gerardo, 

Y dígame, señor Yerginio, tenéis por cosa cierta andar mestra 
hija Lelia en el hábito que decis? Y de quien lo habéis sabido? 

Verginio» 

Be quien? Primeramente lo supe de Marcelo, amo mió, que 
habiéndole yo enviado al monasterio, dijo que allá no estaba, y 
también que fui yo en persona á sabello. 



Julieta, 

I 

Jesús! yista soy de mi señor: yolveréme. No, que será peor. i 
Sus, que ya la tengo pensada. 

yerginio. 

Vuelve acá, rapaza! pensabas que no te habia visto? Dí,^ do 
vas la vuelta, hnrona? 

Julieta, 

Señor, envíame mi señora Clávela á llamar uno destos caje- 
ros, que le quería comprar no sé qué cuentas. 

Gerardo, 

Jesú! Jesú! qué mentira tan probada! cajero diz que iba á lla- 
mar, señor Verginio: ha visto atravesar por aqui algún cajero? 
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Verginio, 
Foco hace al caso, salga á lo qae saliere. 

Julieta . 

En buena ié, señor, tan claro se oyeron aquellas campanillas 
que ellos suelen traer, que no dijeran sino yesme aqui. 

Gerardo , 
Galla, calla, rapaza, y di qué hace mi hija. 

Julieta, 
Rezando la dejé. 

Ver ginio , 

Tal sea mi vida! Cierto terna mejor juicio que no la mia. 
Pero qué digo? Hela, hela, señor, no hay mas que decir: topado 
ha Sancho con su rocin. Llégate, hija Lelia, que conocida ere^;. 



Fa brido» 
Itelia? Abrenuncio! donosa gente es esta. 

Gerardo, 

Sea bienvenida la señora, digo el galán. Por Dios que os 
está bien ese hábito: si yo fuese que vos, nunca me le quitarla. 

Verginio, 

Qué es aqueso, hija Lelia? Qué pasos son estos en que an- 
das? Qué devaneo ha sido aqueste? Qué ropa esa? Por qué no 
me hablas? Bien sé yo que sabes hablar. 

Fabricio, 
Becis á mí, hombre honrado? 

Verginio , 
Donosa es la respuesta! Di, burlaste conmigo? 
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Fabricio, 

No tengo yo por costumbre borlar coa nadie, especialmente 
con quien no conozco. 

Gerardo, 

Santo Dios, qué poca yergiienza! Que aun finjirá no cono- 
certe? Toma por ahí: tend gana de casaros con semejantes. 

Ver gimo, 

J^gora, hija Lelia, lo pasado sea pasado, y en lo por venir 
haya enmienda. 

Julieta . 
Gata que es el diablo el buey rabón ! Lelia diz que se llama el otro. 

Gerar do » ^ 

Qué dices td, Julieta? 

Julieta, 

Digo que se engauan en buena fé, señores: mejor conozco yo 
este mozito que á mis propias manos. , 

Ver ginio, 

Y de donde le conoces? 

Julieta, 
De mil Teces que le he yisto con su amo. 

Gerardo , 

Y como se llama? 

Julieta . 
Fabio y Lauro su señor. 

Verginio» 

Lauro? Dejadme topar con ¿1, que yo le enseñaré si es bien 
hecho traer á mi hija en semejantes tratos. 
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Fabricio, 
Por Dios, no sé qué me diga! Esta tierra debe ser de bár- 
baros: el uno me toma por estrangero, el otro por mager> el otro 
por page. No hay qaiea los entienda. 

l^erginio. 

No murmuréis, hija, sino andad conmigo á casa j dad al dia- 
blo andar en devaneos, ni servir á nadie: basta que sirváis aqoi á 
vuestro marido. 

Pabricio. 
Por Dios, si no tuviese respeto á las canas honradas, que yo 
os ^enseñase á hablar de otra manera. Qué cosa es marido ? Estaii 
en vuestro juicio? 

Gerardo, 
Paso, paso, cuerpo de mi linage, señora, que no lo tenéis tan 
• acabado, que si aqui no nos quieren acullá nos ruegan, como diceo. 

P^erginio, 

Calle ^ señor Gerardo, que de alguna cosa debe traer el seso 
perdido. Qué le parece que hagamos della? 

Gerardo, 

A mi me parece, que pues mi casa es tan cerca la arrebate- 
mos y la metamos en mi aposento, y yo haré á mi hija Clávela 
se vea con ella, que quizá por ser mugar como ella, la Hará ve- 
nir á lo bueno y darle cuenta de toda su mudanza. 

Julieta, 
Muger es? sino el diablo. No verá mi señora Clávela otros 
mejores toros , que no salí á otra cosa de casa sino á Uamalle. * 

Gerardo, 
Qué rezas, Julieta? 

Julieta, 

Digo, señor, que á la mano de Dios, que es muy bien hecho, 
que también se holgará mi señora por ser mager como ella. 
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Verginio, 
Pues alto, señor Gerardo, echalde mano valientemente como yo. 

Fahricio, 
Estad quedos, hombres honrados, por Dios! 

Gerardo, 
Ten¿ bien, se&or, que no se nos raya. 

Julieta» 

Déjate Ueyar, asno, que no te Tan á echar con leones, sino 
con la mas linda dama qne en toda Mddena se halla* ^ 

Fahricio, 
Paso, paso, señores: qne no pienso deberos nada. 

Gerardo, 

Galla, que allá tienes de ir por fuerza 6 por gradó: ayuda 
aqui, Julieta! 

Julieta, 
Esto es de gracia, qne á mas soy obligada por lo qne toca 
siquiera á mi ama. Coceáis? Calla, que tos saldréis manso y el 
patrón quejoso y mi ama contenta, que es lo mejor. 



Escena octavea, 

Verginio, padreado L^ia. 
Gerardo, padr& de Clávela. 
Julieta, moza* 
Crivelo, lacayo. 
Salamanca, criado. 
Fruía, mesonero* 
Lauro ^ caballero. 



Verginio, 
El mas contento y satisfecho hombre del mnndo salga de casa 
de Gerardo, solo por dejar á mi hija Lelia en compañía de la suya. 
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Gerardo, 

Adonde se puede sufrir un semejante caso 7 atreyimiento como 
este, sino en tierra de Guinea! Yo le castigaré al ribaldo tacafio 
según merece! 

Ver ginio, 
Yálame Dios! qu¿ es aquello? 

Julieta, 
Ay, señor Yerginio! por el amor de Dios que se vaya presto de aquí. 

Verginio, 
Como? qué ha sucedido? 

Julieta, 

Ya lo decia yo, pecadora de mi, que aquel mancebo era Fa- 
bio, criado de Lauro, y ellos que no sino Lelia. 

Ver ginio. 
Qué dices? 

Julieta, 

Digo que mi señor se está armando con determinación de ma- 
tar á vnesa merced. 

' Verginio, 

No hará, hija. 

Gerardo, 

Que fiándorae yo de un hombre de tanta honra, me haya en- 
gañado tan malamente ! Ah , don traidor ! aqui estáis ? * 

Juli e ta, 
Ay, señor! téngase. 

Gerar do. 
Déjame, rapaza. 
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Crivelo, 

Paso, paso^ señor Gerardo: tené un poco de respeto siquiera 
por quien está en medio. 

V er ginio. 

Mira, buen hombre, si al^o presnmis que os debo, dejadme 
llegar ¿ la posada, que presto dar^ la vuelta y os res](>onder¿ 
comO' mandáredes. 

Gerardo, 
Anda, que aqni os aguardo. 

Criv elo. 

Que DO es menester nada deso, señor Vergiuio. No sabríamos 
primero quá ha sido esto? ' 

Verginio, 
Yo no lo entiendo. 

Crivel o. 

Señor Gerardo, por amor de mí que me diga lo que ha^, que 
si es cosa que tiene remedio, aquí está Grivelo que basta á reme- 
diarlo todo. 

Gerar do. 

Qué remedio puede haber, pecador de mí, que fíándome yo 
deste señor me engañase. 

Cri-velo , 
De qu^ manera? 

Gerardo, 
De que á fuerza de brazos me ha hecho poner un mancebp en 
mi casa que se llama Fabricio. 

Julieta, 
Que no sino Fabio^ señor. 

Crípel o. 
Ya le conozco. 
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Gerardo, 
Haciéndome creer qne era su luja Lelia. 

Verginio, 
Sí, que lo es. 

Gerardo, 
Ann porfías, mal hombre? 

Crivelo, 
Téngase, señor, y mjre quien está delante. 

Gerardo, 
Yo creyendo ser ello asi, püsele en compañía de mi hija Clá- 
rela y le he hallado abrazado y besándose con ella. Pareceos si 
ha deshonrado mi casa para cuantos dias yiyiere? 

Verginio, 

I 

Restituidme mi hija, digo yo, y dejaos desas fransias. 

Gerardo, 
Restituidme tos mi honra y no penséis vencenne con palabras. 

Verginio^ 
Esperadme pues aqui. 

Crivelo, 

Vuelta, vuelta, señor Verginio! señor Gerardo, él se va sin 
duda á armar, quitémonos de aqui. 

Gerardo , 

Cual quitar? juro á mí pecador, de aqui no me quite hasta 
▼erme persona con perdona con él: veamos á cnanto llega sa lanza. 

Crivelo, 
Mejor será qne se quite de la calle y no dé que decir á los recinos. 

Julieta, 
Bien dice Crivelo, señor. 
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Ge rar do. 
Por este respecto lo quiero hacer. 

Crivel o, 
Paes, señor y qa^dese con Dios y éntrese en sa casa, 

Gerardo, 
Y vaya con él. 



Salamanca, 



Pues qué diabros? Tanto madmgoren, que no tuvieron acuerdo 
de almorzar primero que se huesen, señor huésped? 

Fruía, 

Ta no te dije que no sé mas de cuanto el mozo salid primero 
por esa puerta, que el otro como abad fue en su busca? 

Salamanca, 

Y dígame, señor mesonero 6 bodegonero 6 como es su gracia, 
por vida desa cara honrada, sin almorzar se salieren? 

Fruía, V 

Tu señor el mozo, bebid con una tdrtola. 

Salamanca, 

Pues qué diabros! No habia taza en casa, que bebid con 
una tdrtola? 

Fruía. 
Gomo ! Un pájaro , animal. 

Salamanca^ 

Y qué, animal no es pájaro? 

Fruía. 
No, pues eres tú, 

2b 
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Salamanca. 
Mercedes^ señor hnesped. 

Fruía, 
Si tá no qaieres entender. Lo que yo digo es qao comid h 
tdrtola y bebid tras ella, y el abad viendo qne era ido, demandd 
sopas de la olla y ansi se fue. 

Salamanca, 
Qué? ensopado va? Ab! burlase? 

Fruía. 
Porqué me tengo de burlar? 

Salamanca, 
Yo juro al cielo de Dios, que no fue ese hecbo aino de hom- 
bres lamineros. Eso merece el pobre de Salamanca por irse á dor- 
mir en el pajar y ahorrar de cama. 

Fruía, 
Tato! que Salamanca te llamas. 

Salamanca, 
Salamanca me llamo y aun me pesa dello. 

Fruía t 
Porqué? 

Salamanca, 
Porque en cosas de comer siempre quedo manco. 

Fruía, 
Ora bien, queda en buen hora. 

Salamanca, 
Yaya con Dios, señor bodegonero. Oh^ pobre de tí. Sala- 
manca! Donde irás agora solo y en tierra agena, sin almorzar ni 
quien te convide? por aqui será bien que atraviese y pida la plaia 
do se venden cosas de comer. 
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Lauro^ ^ 

GiWntaine, Grírclo, lo qae á contar me empezaste, sin errar 
solo un poiito. 

Cri'velo. 
Qae 70 te lo dir¿, señor, sia discrepar ni tan solamexfte me- 
dia puntada. 

Lauro, 
Paes di. 

Crivelo^ 
Has de saber, señor, que como tii me enviaste en casa de 
Clávela á ver á qué efecto ese rapaz se había detenido tanto, halltf 
riñendo á Verginio y Gerardo. 

Lauro, 
Y sobre qn¿? 

Crivelo, 
Sobre qae, oi decir á Gerardo, qae había hallado a Fabio 
abrazado coa sa hija Clávela. 

Lauro. ' 
Oh, traidor! tal oíste? 

Crii/elo, 
Digo qae lo oí con estas propias orejas y fae bien oído, 

Lauro, 
Qae fae bien oído? tacaño! 

Crii/elo* 
No te empines, señor, contra mí, porqae es verdad lo que te digo. 

Lauro, 
Yo te creo, 

Cripelo, 
Gaal yo te creo? Digo qae lo haré baeno al diablo qae sea, 
si (s menester, encima de an brocal de an pozo qae camplé palabras. 

25* 
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Lauro, 
Vamos: si yo no le diese sn pago, no me llamen Ilijodalgo. 

Crivelo, 

I 

Qué? yo basto, señor, á cortalle aqnellos brazuelos. 

Lauro, 

Grivelo, rente conmigo, y en yelle dale de tal saerte que le 
dejes tendido. 

, Crivelo , 

Eso haz cuenta que está hecho. Yo me porne desta postura 
y destotra y zápete en tierra. Vamos. 



Escena n o v e n .a, 

Lelia, en forma de page con nombre de Fabio. 

Salamanca, simple. 

Quintana, ayo de Fabrício. 

Lauro, caballero. 

Crivelo, su lacayo. 

Marcelo, amo de Lelia. 

Lelia, 

Qué tengo de hacer, pobreta de mi, sino tomar el mejor ex- 
pediente? Especialmente que Lauro mi señor tiene entendido de 
Crivelo su lacayo que me han visto abrazada con Clávela, Yo no 
entiendo quien puede ser este que en mi forma y hábito haya te- 
nido tal atrevimiento. 



Salamanca, 
Seiior Maese Quintana! qué digo? Ojo! he allí á Fabricio. 

Quintana, 
Ya lo veo. 
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Lelia, 
£q maDos de Marcelo mi amo Yoy derecho á ponerme. 

Quintana, 
Llámale: sin manteo viene. 

Salamafica, 
Habráselo jugado. Há, señor! Válame Dios, está sordo? 

láelia, 
Qad mozo es este que me está llamando? 

Quintana, 

Qo¿ mozo es este? Há, Fabricio! vergüenza, vergüenza: qno 
es del manteo? 

Lelia, 
Hombre honrado, conoceisme vos á mi? 

Quintana. 
Sí, te conozco. 

Salamanca, 
Sí, qne os conocemos. 

Le lia. 
Tú sabes con quien hablas? 

Salamanca^ 
Bien sé con quien hablo: con Fabricio hablo. 

Lelia, 
Cual Fabricio? 

Salamanca, 
Mi amo. 

Lelia, 
Yo no soy tu amo. 

Quintana, 
Déjate de chacotear, Fabricio, y vamos á la posada. , 



Salmwianca. 
Vamo»! que es hon 4e corntr. , 

Quien te qoita la comida? 

Salamanca, 
¿1 me la quita, puet Teoir no qviere* 

Lclia* 
Yo tío tengo paxa qné. 

Salamanca, 
Bien lo creo, paes tiene sa tdrtola en el bache. 

Quintana, 
Galla I diablo, con ta comida* 

■ 

Salamanca* 
Bien tenéis vos por que callar, domine Faldetas, pues antes 
de salir de la posada asi os eogollis las sopas como anadón nuevo 
los livianos 6 caracoles. 



Lauro, 
Cátale, Grivelo: dale, muera! 

Lelia, 
Santa María, señora! sed conmigo. 

Quintana^ 
Tenaos, gentilhombre. 

Crivelo, 
Qiie no hay que tener. 

Salamanca, 
Á esotro, no á mi. Oh, pecador de Salamanca! 

Lauro, 
En casa de Yerginio se ha metido. 
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Qa^ descortesía es eata tAQ gnmde, soSoves, de qaerer entriir con 
1m espadas tiradas en casa agena? , 

Lauro, 
Dadnos ese rapazuelo de Fabio, 

Quiniana.. 
Fabio? Fabricío se llama, señores. 

Marcelo^ 

Ni es ese ni esotro, que tívís engañados. Pero, señor Lauro, 
antes que te lo dé, primero te suplico que me oigas un negocio 
que pocos días ha que aconteci<f en mi pueblo- y es mararllloso de oir. 

Sal amanea. 
Señores, pareceles que yaya por sendas siüas ul mesón? 

Marcelo, 
Para qné, dí? 

Salamanca, 

Porque según ha tomado el comienzo, no es mucho que nos 
tomen (iqui las cnmpretas. 

Quintana, 
Déjele, señor. 

Lauro, 

Que me place de lo oir, pero ha de ser con condición que 
entreguéis luego ese rapaz en mi poder. 

Marcelo, 
Yo te lo pondré en tas manos propias, i fé de qqien soy. 

Salamanca, 

Qué gentiles alientes para quien querría estar en la posada y 
tener los asadores atravesados por las tfipas! 
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Marcelot 

» 

Has de saber, señor, qae no ha machos años que un caballero 
tomd amores con una doncella, la cual le pagaba con el mismo 
amor. Qoiso su desdicha que este caballero se enamora de otra 
señora, olvidando la primera. La primera viéndose despreciada de 
sn amante, no sabiendo qué se hacer, acordd de mndar el hábito 
feminino^y en el de hombre machos dias le sinrid. Poes andando 
V á la desconocida , como se viese todavía aborrecer deste sa señor, 
vino en tanto extremo qae estuvo para desesperar, y está hoy en 
dia que plañe y lamenta en secreto, que es la mayor lástima del mundo. 

Lauro, 

Dichoso tal hombre, pues cdn tan firme amor es amado! Y 
porque no se da á conocer de su señor? 

Marcelo , 
Porque teme del mal suceso. 

Lauro, 

Cual mal suceso? L ié de caballero, que si por mí tal acae- 
ciera. . . Mas qué digo ? no soy yo tan dichoso ni tan bienaventurado. 

Marcelo, 

Si por tí tal acaeciera, qué es lo que hicieras? No olvidaras 
otro cualquier amor por muger tan constante, siendo tan hermosa 
y noble como la otra? 

Lauro, 
Gua^ olvidar? y con qué se podria pagar un tan conforme amor? 

Ma rcelo. 

Pues primero que en nuestra casa entres ni á Fabio veas, quiero 
me jures á ié de caballero qué es lo que til hicieras sobre este negocio? 

Lauro , 

Por el juramento que me has tomado te juro que no le po- 
dria pagar con otra cosa, sino con tomalla por muger. 
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Marcelo, 
Hici^raslo asi? 

Lauro, 

Y DO de otra manera. 

Mar celo^ 
Paes entra, señor, q\ie por ti propio ha sucedido lo contado 

Lauro, 
Por mí? Gomo? 

Marcelo, 

Porqne Fabio, á quien tii quieres matar pensando que es hom- 
bre, es tu querida primera Lelia, hija de Terginio Romano, la cual 
se salid del monasterio por servirte en hábitos de hombre. Mira 
si le debes algo y le eres en grandísima obligación. 

Lauro, 
No me digas mas, Marcelo, que yo te creo. 

Crivelo, 

Y aun por eso, señor, muchas veces cuando se iba acostar á 
la cámara de los lacayos, se apartaba acullá lejos en un rincón á 
desnudar. Yo decíale : hermano Fabio, porque no vienes á desnudar 
á la lumbre? y respondíame é\ diciendo: hermano Grivelo, tengo sarna. 

Lauro, 

Sus, entremos allá dentro, que yo le quiero pagar con lo 
que tengo dicho. 

, Sal amanea. 

Señor Maese Quintana, si aquel no es Fabricio, qn¿ espera- 
mos? Vamonos ad comedendnm ad posatam. 

Quintana, 
Qué dices? que algarabía es esa? 
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Salamanca. 

AIj«rabia? Es gramitola, y aaa de la mas fina de Alcalá de 
Hamares. 

Quintana, 

Escúchate! — Dígame > señor , como dijo donantes que se lia- 
maba el padre desa Lelia? 

Marcelo, 
Verginio Romano. 

Quintana» 
Verginio Romano? 

Márcele, 
Sí, seSor. 

Quintana, 
Tuto otro hijo sin CAta? 

Marcelo, 
Uno, el cnal se perdid en el saco de Roma. 

%¿uintana. 

Por hallado se pnede tener el día de hoy, qne llegando á yer 
aqni á Mddena so amparo y gaarda mia, se nos ha desaparecido, 
y pensando ser este que se retrajo en vuestra posada. Teñimos en 
sn seguimiento. 

Crtpelo, 
T es ese el qne llamáis Fabricio? 

Quin tana, 
6í, señor. 

Crivel o. 

Tata! qne me maten si ese qne vos decís no es el que han 
tomado por Lelia y está encerrado en casa de Gerardo. 



Marcelo. 

Paes por amor de mí, mientras nosotros nos entramos á efectuar 
el matrimonio del señor Lauro con Lelia, se raya vnesa merced 
con Grirelo á casa de Gerardo: porque Verginio es ido allá ar- 
mado con Pajares su mo20 á que le restijtnja á Lelia. 

Quintana, t 
Tálame Dios! Ité porque no suceda. algún escándalo. 

Crivelo, , 

Vamos .y daremos noticia de lo pasado. 

Salamanca, 

T pues yo, Maese Quintana 6 Cuartana, quédeme hecho cam- 
paleon? Piensa que me he de mantener del aire? 

Quintana» 

Toma, cata ahí cuatro reales y dalos á Frulcí d mesonero en 
señal que se los debemos y díle que te d¿ el portillón de la ropa. 

Salamanca^ 
Y ng mas? 

Quintana. 

T el pan que sobrd del almuerzo y vente aquí á la posada 
del señor- Yerginio. 

Salamanca. 
Que me place y al pan podéis agradecer la Tuelta. 
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Escena décima, 

Verginio, padre de Lelia. 
Pajares, simple. 
Quintana, ayo de Fabncio. 
Crivelo, lacayo. 
Gerardo, padre de Clávela. 
Fahricio, hermano de Lelia. 
Clávela, dama. 

Verginio, 
Mira, Pajares I 

Pajares, 
Miro y señor. 

Verginio, 
No te cares de mas sino hacer como yo hiciere. Veamos si 
me darán á mi hija por grado 6 por fuerza, mal qne les pese. 

Pajares , 
Y dígame, señor, cuantos han de ser los alanceados, si place 
á la voluntad de Dios? 

Ver ginio. 
Solo uno es el que me ha ofendido. 

Pajares, ^ 

Uno no mas? y como se llama? 

Ver ginio. 
De todo te han de dar cuenta? Gerardo se llama. Porque lo dices? 

Pajares , 

i 

Porque querriame llegar á la iglesia. 

Ver ginio . 
Para qu¿? 
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Pajares, 
Para hacelle decir aoa misa de salad. 

Ver ginio , 
Calla, badajo! que no sé qaien viene. 

Pajares, 
Criyelo es el uno y el otro saludador me parece. 



Crivel o, 
Gaárdele Dios, señor Verginio, 

Ver ginio. 
Seas bien venido con la óompafiia. 

Quintana, 
Beso sus manos. 

Pajares, 
Señor Grivelo, par<ícele en qae andenes y riesgos me han 
traído mis pecados? 

Crivelo, 
Como I Pajares? 

Pajares, 
Como me pregunta: no yé que enlanceado estoy? 

Crivelo. 

Pues qué hace eso al caso? 
• 

Paj ares. 
Quien me hizo á mi mata -hombres? Que aun por mis pe- 
cados los días pastados mat(( mi padre un hurón, y en mas de 
quince dias no osaba salir de noche al corral do le habia muerto. 

Criv el o. 
Por qué? 

Pajares, 
Porque no me asombrase su álima. 
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Crivelo^ 

Señor Verginio, bien paede vaeM merced enTÍar este moso á 
casa á desannarse. 

Pajares. 
Há^ Dios te d¿ salad, amen! 

Verginiüt 

Caal enviar? Venis tos hecho de concierto con Gerardo? 

Pues tené por entendido qne no lo haré hasta tanto qae me d^ 

mi hija tan sana y tan baena como se la entregad, 

/ 

Cripelo. 

Se&or Yerginio, como os paede dar yuestra hija no teniéndola? 

Verginio. 
Diz no teniéndola: piies qaé caenta me da de la mesa qae 
yo le dejé en sn poder^ 

Crivelo, 
Moza? yo digo que es mozo. 

Quintana, 

Señor, lo qae yo tengo entendido deste negocio es, qne Lelia 
está en ta casa con toda la honra del mando, y desposada con 
un gentilhombre que se llama Lauro* 

Crivelo* 
Dice yerdad, señor: con mi amo Laura. 

Pajares, 
Y sin pedirme perdón, señor? 

Ve rginio. 
De qué te habia de pedir perdón? 

Pajares, 
De que me hizo ayunar el lunes sin ser ayuno, ni cantallo el 
martilojo de mi brayarío. 
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F'erginio, 
Qué? mi hija desposada coa Lauro? Dichoso seria 70 si tal faese. 

Crivelo, 
Que lo paedes bien creer, seBor. 

Verginio» 

T el que tanto le semeja, que está en casa de Gerardo, qaien 
ha de ser? 

Quintana, 
Tu hijo, señor. 

Ver ginio. 
Qué me contais? 

Quintana, 
La verdad sin falta. 

Ver ginio. 
Oh, procidencia divina! 

Crivelo, 

En casa de Gerardo me entro, por dalle aviso del regocijo 
tan sobrado y ganar las albricias. 

Ver ginio. 
Corre, vé. 

Pajares, , 

Yo á desenlancearme. 

Ver ginio. 
Señor, como es su gracia? 

Quintana, 
Quintana, á su servicio. 

Ver ginio. 
De qu¿ tierra? 
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'Quintana, 
De Roma, ayo de su hijo Fabrício. 

F'erginio, 
Fabrício? y qaieü le puso ese nombre ^ 

Quintana» 

Señor, tú Has de saber qae el día de la revuelta que fue sa- 
queada Roma, quiso su buena dicha ó ventura que vino, ta hijo en 
poder de un capitán español dicho Fabrício, y por quererle tanto 
me lo did que le enseñase toda crianza, llamándole de su propio 
nombre, y al punto que fallecid lo dejd heredero de su hacienda. 

Ke r ginio, 
Santo Dios! 

Quintana, 
To, como por tu hijo y mi criado supiese que tenia padre que se 
llamaba Yerginio y por información de algunos estrangeros que en 
Mddena residían, determiné de encaminarle á esta ciudad y traelle 
en tu presencia. 

Ver ginio, 

Digp, señor, que yo estoy por ello obligado á no faltaros en 
los días de mi vida. ^ 

Crivelo , 

Señor, he aqui do sale el señor Gerardo y tu hijo Fabrício 
con su esposa Clávela mano por mano. 

Gerar do. 

Qué le parece, señor Verginio, las cosas que son encaminadas 
por Dios, como siempre vienen á parar en buen suceso? 

Ver gini o , 
Asi es la verdad, señor Gerardo. 

Quintana, 
Fabrício, abraza á tu padre! 
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Fabricio, 
Déme sns manos,* seSor. 

Verginio, 

Jesus! y cuan semejante es á Lelia! Bendígate Dios, hijo 
mió, y á ta esposa. 

Clávela, 
T á ^ d¿ largos dias de vida. 

Gerardo» 

Seüor Verginio, pnes no ha sido servido Dios que Lelia faese 
mi mager (según aqai Grívelo me ha contado) digo que me tengo 
por muy dichoso y contento que sa hijo Fabricio sea mi yerno, 
y de hoy mas por consuegros y hermanos nos abrazemos. 

F'erginio. 

Que me place y vamos derecho á mi aposento, donde se ce- 
lebrarán las bodas cumplidamente. 

Crivelo, 

Sus, señores: si les pareciere alcanzar de la ¿esta y confitura 
que allá dentro está aparejada,, allegúense á la posada del señor 
Verginip, que á íé de hombre de bien, según el preparatorio, no 
saldrán quejosos, y por tanto perdonen. 
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22. Comedia Medora. 



! rufianes. 



Escena primera, 

Angélica i hija de A cario. 
PauliUa, moza. 
Gar güilo, lacayo. 
Estela, hijastra de Lupo. 
Peñalpa, 
liOgroñOj 
Gitana, 

Medoro, en hábitos de mnger bajo el nombre de Armelio, 

hijo de Acario. 

uíngclica, 
Panlilla! 

Paulil la, 
Seilora. 

Angélica, 

' Entre tanto qae Barbarina mi madre está ocupada en sacar aguas 
de sus alambiques, te quiero hablar un poquito acá fuera. 

Paulil la. 
Porque acá fuera, seSora? 

Angélica. 

Porque mientras que mis padres me conceden un poco de 
descanso, quiero salir de prisión y abrir los ojos y estender la 
vista por esta calle, pues es hora en la cual no podemos ser im- 
pedidas de ninguno. 

Paulilla, 

Tenéis razón y marayülome de una guarda tan estrecha como 
Tuestros padres os ponen: de qué se recelan? 
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Angélica, 
Tú tienes razón y estoy admirada con tanto encerramiento, 
como no imito á mi hermano^^edoro nacido conmigo de un mismo 
parto, el cnal dicen que se transforma en la cana súbito y asi 
dijeron qne morid. 

Paulilla, 
No debemos de cuitarnos, qne todo se hará á vuestro placer. 

Angélica, 
Pues otra cosa hay que tú no sabes. 

Paulilla. 
Y qué, señora? 

Angélica, 

Que mi madre Barbarina se ha encomendado también á Águeda, 
la cual le ha dicho le traiga agua de siete fuentes y la tierra de 
siete muertos para hacer ciertas cosas y ella lo comienza á poner 
por la obra. Demás deso nunca entiende sino de enjalvegarse aquel 
rostro, enrojarse aquellos cabellos, y polirse aquellas manos, que 
no parece muchas veces sino disfraz de carnestolendas. 

Patulla, 
Oh quien tuviese una semana sola libertad sobre aquestos vie- 
jos sin vergüenza, que quieren igualarse con los mozos á despecho 
de los años y mezclándose dellos quieren mostrar sus espectáculos 
á todas las fiestas, á toros, á justas, á comedias: embutidos de 
paños aquellos huesos cubiertos de* piel mas dura de la que aquel 
de Margute hacia sus coracinas. Oh, quien supiese hacer coplas 
sobre ellos y qué haiia! 

Angélica. 

Desbabada soy: estaba escuchándote por ver adonde ibas á 
parar, pero enfiu siendo tú superiora dellos qué harías? 

Paulilla, 

Déjenlos las burlas, que yo me entiendo. Pero decíme, nué 
os ha dicho Águeda de vuestro negocio? 

26* 



\ 

\ 
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An gálica. 
Di jome que Casandro se quería casar conmigo. 

Paulilla* 
Aqaeso bien me parece : tal mal venga por Pa«liUa ^ amen, 

Angélica. 

Ay, Dios me lo conceda! Ya no me maraTÜlo si algunas 
dneSas de las antiguas se buscaron la muerte agora con fuego, 
agora con hierro, agora con otro cualquier instrumento , si las ta- 
les acaso amaban desperanzadas. Oh amor, cnanto os debo reve- 
renciar por haberme echado en suerte un tal hombre! Plagaos 
encendelle con la misma flecha que á mi! Mas ay! que Gargullo 
viene: entrémonos á priesa. 



Gargullo, 

Ansina viva el molino de viento que está fundado en Villa- 
franca de I^iza y el serpentino de fuslera que se forjd en la casa 
de la fundición de Málaga, como de semejantes palabras habia yo 
de ser su amigo y mas empinándose para mí. Oh pobre de tí, 
Gargullo ! Qu<$ se. hicieron los cinco que yo destripé eu Isladeras 
cuando tuve el desafío campal con Segredo el alférez y con sos 
consortes? Pues aqui tengo las propias manos, con qne ahogue 
la espantosísima sierpe en la sierra de Gaeta, dia señalado del 
señor san Jorge antes que el sol saliese. Pero qutí monta? si 
en esta tierra farfante no son conocidos los valientes, pues ann no ha- 
béis puesto mano á la hoja euando ya os tienen hecho gínete de albarda. 



Estela, 

i 

Qué es esto, señor Gargullo? á paso, que podéis despertar á 
mi padrp. Como vais tan arrufaldado? 

Gargullo. 
Ah, peSora Estela! y es nuevo para mi ejercitar las armas? 
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Estela, 
Y con quien es la pasión? 

Gargullo. 
No me lo preguntes: que con un hombrecillo de poco lo he 
que no es nada. 

Estela, 
Mas por mi vida> con quien lo has? 

GarguII o. 

Juramento me has tomado que no puedo dejar de decirte la 
verdad. Conoces á Peñalvilla el comprador del Canónigo Villalba? 

^ Estela, 

Sí, muy bien: mira si le conozco. 

Gargullo, 
Pues con ese mismo. 

Estela^ 
Ta, ya, con aquel dolorido: no me 6é Dios mas trabajo que 
cargalio de chapinazos. 

Gargullo* 

Pues esos tales son los que Dios me echa á mi en suerte, 
porque no pueda ejecutar mi cdlera. 

Estela, 

Pues cátelo viene: yo me entro. No me le dejes diente en 
aquella boca porque me tiene enojada* 



Perialva. 
Hallaros tenia, doña gallinilla: echa mano. 

Logroño, 
Paso, señor Peüalva! no sabríamos qné pendencia es esta? 
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Peñalva, 
íbades á dar qaeja, ladrón! 

Gar güilo. 
Ladrón soy yo, señor Peñalva? 

Peñalva, 
Leyántelo, fallero! 

Gar güilo. 

No me lo lerantais^ mas de mi á vos faera bien dicho y no 
delante tanta gente de Honra. 

Logroño. 
Vení acá, señor Gargnllo! Es esta pendencia por na bofe- 
toncillo que dicen que el señor Peñalva os did? 

Gar güilo . 
Paes parécele á vnesa merced bien hecho qne me d¿ ^ á mí 
bofetón en mis barbas y á traición? 

Lo groho, 
A traición llamáis si os lo did cara á cara ? ' 

^ Gar güilo, 

Y no le parece á vnesa merced traición, pues me lo did sin 
pedirme licencia? 

Logroño, 

Desa manera cuando el señor Peñalva otro tanto hnbieae de ha- 
cer, yo har¿ con éí que os avise primero. 

Gar güilo, 

Y con eso quedo yo con toda mi honra. 

Logroño . 
Guárdenos Dios, sin perder punto ninguno. 

Gar güilo. 
Suso, bien está: vaya vuesa merced y tdmele la mano con 
condición qne me avise primero. 



407 

Logroño, 
Qae él lo hará , y caando no yo- campliré por é\. Ah , seSor 
Peñalva, vaesa merced me dé la mano y sea amigo del señor Gargnllo. 

Penal va. 
Señor, qae me place, pero mir^, señor LogroaOj qae se trate 
coa toda la honra del mando. 

Logroño, 
Tratado está; sas, baste: dad acá la mano vos, Gargallo! 

Gar güilo. 
Tome, señor. 

Logr oño. 
Prometéis á ley de hombre de bien de ser sa amigo? 

Gargullo, 
Prometo. 

Peñalva, 
Yo también. 

L o gr oño. 
Pues sus, vamos: y aqai en la taberna de Gamboa nos pode- 
mos colar s'endas veces de vino. 

Gargullo, 
De mi parte he aqni un real y hagan lo que les pareciere, 
porque yo no puedo ir que aguardo un cierto negocio. 

Lo groño , 
Si eso es beso las manos á vnesa merced. 

Gar güilo. 
Vayan vuesas mercedes con Dios. Han ya traspuesto el can- 
tón? Creo que sí. Aun el diablo no me hubiera contenido sino 
se hallara presente Logroño, que es tan gran ladrón como el otro. 



Estela, 
Pues como ha idO; Gargullo, con la pendencia? 
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Gar güilo, 
Qué, no ha estado ahí á la Tentana^ 

Estela, 
No por cierto, qae luego me entré. 

Gargullo, 

May bien ha ido, señora Estela, como suele. Si estayieras I 
la yentana yieras correr mas sangre por la calle que el rastro qae 
se hace entre la puerta del campo y Teresa GiL 

Estela» 
Pues tanta sangre de nn hombre solo? 

Gargullo» 
Mas de treinta se yan de aqoi todos amigos y yaIedcMrea suyos. 

Estela. 
Y en fin? 

Gargullo» 
£n fin que me perdond nn bofetón que nneye testigos con<i 
testes dicen que le di^ y sobre todo echdse á mis pies y por 
ruego de algunos amigos que allí se hallaron, acabaron conmigo 
que le hiciese merced de la yida por cinco añbs, 

Estela. 

Bien negociado está eso, y entre tanto pasarte se ha el enojo : 
hnélgome que sales siempre con tu honra. 

Gar güilo. 
Foca honra se puede ganar con semejantes, señora Bstela: 
pero yen acá, tenemos de hacer esta albarda 6 esta jáquima de 
mi amo Asearlo? qué esperas? á cuando aguardas? 

Estela» 
Gomo tú quisieres: haz á tu modo. 

Gargullo, 
Yo le tengo dicho que para hablarte mas á su salyo, que se 
mude en hábitos de leñador ó de ganapán. 
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Estela, 
D¿, que bien te entiendo. 

Gargullo, 
Y tingóme hecho de concierto con nn leñador, qne tmeqne con 
mi amo las ropas TÜes, para que después partamos por iguales partes. 

Estela, 
Bien está: y cuando vemá si sabes? 

Gargullo. 
To trabajara que sea hoy. Otra cosa has de ha6er por mi y 
€s que cuando estnriese hablando contigo, hagas á tu padrastro 
Lupo que con unas cinchas de caballo lo cargue de arriba abajo 
de correonazos muy bien. 

Estela, 
Que me place: yo lo hartf: queda con Dios.. 

Gar güilo. 
Él te guarde, se&ora Estela. 



Gitana, 
Ves aqui, hijo ArmeUo, el pueblo tan deseado por nosotros. 
Aqui bien podemos reposar algunos dias y entre tanto que IHos 
otra cosa ordena es de menester buscar la vida entre las nobles 
personas y que tú, hijo mió, te mantengas en este hábito secre- 
tamente, hasta que los nuestros negocios rengan á un fin prospero 
y agradable. 

Medoro, 
Madre, asi se haga como lo mandáis y entre tanto que buscas 
la vida si me concedes licencia, quiero ir á dar Tuelta por este pueblo, 
donde me habéis dicho que soy, pues grande alegría siento en solo relio. 

Gitana, 
Hijo, ré en buenhora y si te perdieres pregunta por el portal 
de Ruzafa: asi no podrás errar y mira por tí. Dios te guarde. 

I 
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Escena segunda. 

Ortega, simple. 
Perico, page. 
Acario, viejo ridículo. 
Gar güilo, lacayo. 
Estela, doncella. 
Zupo, avL padrastro. 

.Ortega, 
Oh, mal haya la madre de la fortuna si es viva, y si es 
muerta mal siglo le áé Dios, porque no me hizo á mí daque 6 
conde, 6 sastre, ó cazador de erizos 6 melcochero, para estarme 
en casa de hoz y de coz: porque aunque dice acullá el cara de 
nuestro puebro, beato mortoris quin domine morieta, íio me encaja, 
porque en £n después de muerto ni viña ni huerto: allá se lo haya 
Marta con sus pollos, que yo mas qúerria buena olla que mal testimuno. 

Perico. 
Ola, Ortega! con quien lo has? parece que vas riñendo. 

Ortega, 
Qh hermano Pedro, tú eres? conmigo lo habia. 

Perico, 
Contigo? pues qué hay de nuevo? 

Ortega, 
Deja de comer y contártelo he. 

Perico, 
Qué hace al caso que coma? sé que no tengo de comer por los oidos. 

Ortega, 
Mucho hace al caso tener quedas las quijadas para oir á pracer. 

Perico, 
Ora yesme aqui que no como. 

Ortega, 
Es todo aquese pan tuyo? 
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Perico» 



Sí, porqué lo preguntas? 



Tuyo, tuyo, tuyo? 



Mío, mió, mió. 



Cata que se te cae. 



No caerá. 



Ortega, 



Perico, 



Ortega* 



Perico, 



Ortega* 
Eso merezco yo en avisarte lo que te cumpre, 

Perico, 
Agora cuéntame lo que me querías contar. 

Ortega, 
Pues dame un poco dése pan. 

Perico, 
Desa manera no quiero que me cuentes nada. 

Ortega, 
T si es cosa que te conviene? Mira que se te desmigaja todo. 



Perico, 



No se te dé nada. 



Ortega, 

Qnies que te diga la yerdad? Iba derreniegado con mi amo 
y dado á la gracia, de Dios con él. 



Perico, 



Y porqué? 



Ortega, 
Porque tiene tan poca gente en su casa. 
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Perico. 
T por eso ibas derreniegado ? anttfi te ethxk mas parte ¿ las 
horas de cqmer. 

Ortega» 
Faes por eso iba derreniegado, qae tengo en casa una olla 
de arrope y un plato de sopas encapirotada y tengo de acabalio 
todo por fnerza, por lo que voy á bascar qnien me aynd^. 

Perico. 
Faes ahí no está la hija de ta señOr y FaaliUa y Gargnllo 
qae te ayadarán? 

Ortega. 
No comen todos esos grasara , qae de otra manera qa¿ me 
faltaba á mi? 

Perico , 
Pues qaies te vaya yo á ayadar? 

Ortega. 
No miafó, qae eres chico. 

Perico. 
Llévame tú, qae yo te sacaré de cuidado. 

Ortega. 
Faes dad acá ese pan porqne tengamos mas qae sopetear en el arrope. 

Perico, 
Yo lo guardaré. 

Ortega,, 
No, no, antes yo lo guardaré mejor que soy mas grande. Es- 
pérame aqui: entraré á poner la mesa y sentarémonos td á una 
banda, yo á la otra. Cerraremos todas las puertas, echaremos los 
gatos y perros fuera y yerás cual anda la obra. 

Perico . 
Pues mira, hermano, no te tardes. 

Ortega. 
No rae tardare. 
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Perico, 



Júralo. 



Ortega. 
Que no me compre jurar: había yo de iafemar mi alma por 
tantico pan? 



Jcario, 
Oh! mal faego abrase, Dios me perdone, un mozo tan descoi- 
dado como es aqneste Gargullo! Háme hecho vestir con aquel le- 
üador y mas tusar la barba para bien parecer otro de lo qne soy, 
por hablar con aquella carísima de mas que querubin de yeso, y 
mas blanca qne la misma leche, que de las verecundas lechugas 
sale, coandcí acaso con los iracundos dientes del simplicísimo burro 
son cortadas. Oh, cuerpo del cielo! que pedazo de retdrica he 
dicho sin tenella pensada ni estudiada. Oh, qué hace el amor! 
Qvié vivos hace los agudos y tibios, los lerdos y flojos, y qué avi- 
sados á los sabios! Pardiez si agora fueran vivos los Aristdmilis y 
Pluton, no me deje Dios medrar con los amores de mi señora Es- 
tela, si no me entrara en un cerco con ellos á disputar. Oh qué 
lenguarazo estd! Y ansi ha d^ ser ello, porque cuando estuviere 
delante mi seüora Estela sepa hablar desenvueltamente, y no como 
otros alforjas qne se atan como correa de zapato, Pero qué tar^ 
danza es la que ha hecho este mi mozo? 

Perico, 
Ola, Ortega! k quien digo? no sales acá? ^ 

Acar io. 
Quien va ahí? 

Perico, 
Qué queréis vos saber? 

Acario, 
Con quien lo has, rapaz? 

Perico. 
Comoquiera estará bien. Ortega, que ya es tarde. 
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Acario, 
Qa¿ ha de estar bien? 

Perico, 
Qué? nonada sino la mesa: -háme convidado Ortega á comer. 

Ortega, 
Oyes, Pedro! 

Perico, 
Qa¿ qnies, hermano Ortega? 

Ortega, 
Tente pasado mañana, que no está aquí Gargollo que se hs 
llevado la llave de aquello, 

Perico, 
Paes arrójame mi pan. 

Ortega, 
Ynélvete cuando te digo y llevallo has todo jante. 

Perico. 
Arrójame mi pan: válgale el diablo al ganso. 

Ortega, 
Yálale el qnistotro! mira si algo te debo pdneme á preito. 

Acario* 
Ven acá, niíío, qa¿ te tomd aqnel mozo? 

Perico, 
Un pedazo de pan. 

Acario, 
Paes anda, v^te: yo te prometo qae ^ me lo pague. 

Perico, 
Asi tal debéis de ser como él. 

A cario, 
Hidepata! rapaz! bellaco! espera. 

Perico, 
Sí, esperaldo al ganapanazo: á hair pies de trueno. 



Seuor, eres tú? 



Gonocísteme ? 
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Gargu II o, 

A cario , 

\ 



Gar güilo. 

Sí, que estaba ya adyertido, mas otro que no fuera yo no 
bastara á conocerte, aanque fuera ta propia mnger. 

Ac'arzo» 
Pues qa¿ te parece, Tengo baeno? 

Gar güilo. 
Excelentísimo vienes, señor. 

Acario» 
Pero ven acá, Gargnllo: conoces por ventura por ahí algún piota? 

Gar güilo , 

Pilota? agora quieres navegar que eres enamorado? buen recado 
previenes, 

A cario* 
Que no te pregunto aqueso, badajo, sino un clopeador destos 
que hacen versicos y coplas. 

Gar güilo, 
Ta, ya te entiendo. 

A cario. 

Pues toma, cata aqui un escudo: házmelo hacer todo de co- 
pías para mi señora Estela y digan desta manera: Estela de plata, 
Estela de oro, Estela de argento, Estela de azavache y otras veinte 
Estelas de por ahí que mejor te parezcan. 

Gar güilo. 
Qué es eso que reluce? 

Acario , 
La cadena de oro: no la ves^ 
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Gargttllo, 
La cadena! Oh, mal haya yo y todo mi linage! To me voy, 
señor, que no qniero entender mas en tus amores. 

Acario» 
Porqué, hijo Gargollo? 

Gargullo» 
No ves, señor ^ qne si la señora Estela te ve esa cadena, te 
la demandará y quedarte has sin ella? 

jicario. 
Bien dices, Gargullo: toma, guárdamela tú. 

Gar güilo. 
Daca, señor: guárdeme Dios y qué descuidado eres. 

A cario, 
^ Bien dices: pero, Gargullo, la puerta veo cerrada, llama. 

Gargul I o, 
Ah de casa! 



Estela» 
Quien está ahí? es Gargullo? 

Gargullo, 
Señora Estela, aqui está quien desea hacelle todo servicio. 

Estela, 
Está ahí mi señor Acario? 

Gargullo. 
Aqui está por cierto un pedazo (y no de asno) del mas gentil 
enamorado qne se podría hallar en los circunloquios y peripatéticas 
vegas del amor. 

jicario , 
Ge, ce, Gargullo: qué es lo qne ha dicho? 

Gar güilo , 
Qué, no lo has oido? te ha llamado, ten animo y habíale. 
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A cario. 
Señora Estela, la demasiada basca qae siento en aqueste esto- 
mago por la congoja y merecimiento qae me procede de aquellos 
tan estilados cabellos, dan grande acusación á las muy mirabélicas 
orejas, que con las aromáticas arracadas cuelgan por los muy me- 
lifluos carrillos, á que me abogue, como un camafáo, en el hondo 
y mas que acicalado mar... 

Gargullo, 
Paso, paso, señor! adonde vas á parar? 

A cario. 
Oh mal haya yo y todo mi linage! por cierto que sino me 
atajaras no parara hasta los enblemas de Aristímolis. 

Estela, 
Quiere entrar, señor? 

Acario, 
Sí, luz de mi ánima. 



N Lupo, 
Toma, toma, don asno! porqué entráis en casas agenas? 

Acario, 
Ay, mi cabeza! ay, mis espaldas! Gargnllo, que me matan! 

Gar güilo, 
Ay, cuitado de mi! que yo comienzo á perder la vista de los ojos. 

Acario , 
Donde estás, Gargullo? 

Gar güilo,' 
Aqui estoy, señor. 

Acario, 
Con qud te han dado, Gargullo, con qué te han dado? 

Gargullo, 
Con unas cinchas de caballo, maloras! 

27 
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Acario , 
A mí también, hijo, con eso mismo. 

Garbullo, 
To lo creo, señor, mas tráigame na confesor de presto. 

. Acario, 

Galla,' hijo, que no morirás, ni Dios tal permita. Daca la 
cadena, hijo Gargullo. 

Gar güilo, 
Tudo me han robado, señor, qne no me han dejado cadena 
ui cosa que lo raiga. 

Acario, 
Qa¿, la cadena te han robado? Oh, amargo de mi! qa¿ har¿? 

Gar güilo. 

Oh, desafortunado de tí, Gargullo! qu¿ har¿ yo, señor de mi 
vida? traedme un cura luego, luego. 

Acario, 

Galla, hijo, que no morirás. Da al diablo la hacienda y ten 
entendido que yo me vengue desta muy bien vengado. 

Gar güilo, 
Ay, señor! que por vos soy muerto, por andar en vuestros 
malditos amores. 

Acario, 

» 

Sosiégate, hermano, que yo te prometo que si desta escapas, 
tú verás si has recibido esta molestia por hombre ingrato y des-- 
conocido: alza, alza tu capa. 

Gar güilo. 
Mi capa, señor: antes os ruego que siendo yo muerto enviéis 
algún bien por mi alma al señor Santiago do Galicia. 

Acario, 
Anda acá, hijo Gargullo. 
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Gargullo, 
No me puedo tener , se&or. 

Acario, 

Paes si no te puedes tener 70 te llevaré á cuestas sobre mis 
hombros. 

Garbullo. 
Sea ansi, tdmame á cuestas: señor, bonito por amor de Dios. 

jicario. 
Anda, hijo, que bien vas á tu placer. 

Gargullo, 
No camine mucho: vamos. 

uicario. 
Vas bien asi? 

Gargullo. 
Si, señor: arre! arre! 



Escena tercera, 

Medoro , hijo de Acario, en hábito de muger. 

Casan dro , gentilhombre. 

Falisco, su criado. 

Águeda, anciana, muger de Lupo. 

Gitana» 

Me doro, , 

Verdaderamente grande es el amor de la patria, y asi tengo 
por averiguado que la tierra donde nacemos tenga algún tanto de 
consanguinidad Con el cuerpo humano. Entrando que entré en este 
pueblo, habiendo entendido que en > el naci, me recrecid en el ánimo 
nn cierto amor y reverencia con a£cion mezclado, por donde agora 
siento ser aqueste lugar por tantos tiempos de mi deseado. Hol- 
gádome he por cierto y mas holgaría si supiese quien son mis pa- 

27* 
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dres. Retirarme quiero, como la gitana me dijo, al portal de Ru- 
zafa: mas hacia acá viene gente: desviarme conviene na poco en 
tanto qne pasa. 



Falísco, 
Señor, la vista 6 la imaginación me engaña 6 es aquella vues- 
tra muy querida Angélica,* 

Casandr o* 
Gran cosa seria si la imaginación no te engañase: antes yo 
te lo quería decir, pero estoy asombrado y maravillado que una 
tan honesta y recogida doncella vaya asi sola fuera de su casa. 

Fali^co^ 
Ella es: no ves que de nosotros se esconde? 

Casandro, 
Qué haré, Falisco? has visto como me soy demudado? 

Faliaco* 
Señor, üo os turbéis. Qué hiciérades si encontráredes con al- 
gún enemigo vuestro armado en mitad desta calle, cuando salién- 
doos á la vista una cosa que tanto deseáis, os habéis asi alterado 
y cambiado la color? De qué teméis? 

Casandr o. 
Oh, Falisóo! operaciones son que hace el amor. 

Falisco^ 
Yo no sé á qué propdsito se te desvia queriéndote tanto. 

I 

Casandro» 
Aquesto es, Falisco^ lo que me pone en partido la vida. Si 
por un cabo me combate el deseo de salirle al encuentro, por otro 
me refrena el temor, viéndola asi esquivarse de nosotros. 

Falisco, 
Señor, aqui conviene tomar buen acuerdo. 

Casandro , 
No sé que partido tome, si tü no me aconsejas. 
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Falisco, 
Seiior, si vos sois contento con mi consejo, yo no podr¿ faltaros. 

Casandro, 
Facs, Falisco amigo, díme lo que debo de hacer. 

Falisco, 
QacS? posponer todo temor, porque las mugeres siempre desean 
ser rogadas: presentarte ante ella con aquel modo mejor que amor 
os sabrá mostrar, y demandalle cortesmente la ocasión de tal mo- 
vimiento. £1 resto yo no soy suficiente á ensenaros, pero vos te- 
neis capacidad para todo ello. 

Casandro, 
Pues yo voy. Gentil doncella , merced de la cual yo vivo : si 
es Ucito á un bumilísimo criado vuestro saber la ocasión de ha- 
beros salido asi sola fuera de vuestra casa, ruégeos por aquel dios 
que me atravesd el pecho el mismo dia que os entregue mi volun- 
tad, que de mi no lo escondáis, pues seáis cierta que antes mo- 
riré por respeto vuestro habiendo ocasión, que vivir 'por otra. 

Me doro. 
Gentilhombre! vos mostráis en el hábito y manera ser cortes 
y bien acostumbrado, mas vuestras palabras son al contrario. No 
es usanza de personas nobles dar fastidio á ninguno, especialmente 
¿ mugeres y asi os mego, si en vos hay centella de cortesía, os 
queráis ir vuestro viaje. 

Casandr o» 
Y como, señora? será aquesta respuesta el premio de tanto 
amor que siempre os he tenido y vos me habéis manifestado? 

Medoro. 
Seuor, no seáis tan descortes, por amor de Dios: id en buen- 
hora, pnes os lo ruego. 



G-itandm 
Buenos dias, buenos días! ven acá, rapaza, qué haces aqui 
tú con ese señor? 
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Me doro. 
Yo no hago niogon^ cosa, sino qne é\ es pesado y fastidioso. 

Casandro. 
Kj de mí! señora , fastidioso? 

Gitana» 

Anda, y^te con Dios, gentilhombre! No sabes que no es 
usanza hacer mal ni enojar á mugeres, especialmente siendo forastera? 

Casandro, 

Forastera? Bien lo creo qne vos lo seáis, mas esta señora 
' no la conozco yo por forastera. 

Gitana. 

Tú estás engañado,, señor mió. Armelia! chnchuli, mechóla- 
chen, escncha una palabra. 

Casandr o. 
Qué es esto, Falisco? 

F'alisco, 1 

Yo estoy fuera de mí. 



/ 
Águeda, 
Dios os contente, señor Gasandro! 

Casandro, 
Oh, señora Águeda, á qné buen tiempo sois venida. 

uigueda. 
Y como? qué hay de nuevo? 

Casandro, 
Veis aqui á Angélica mi señora. 

^gue da. 

Señora Angélica! — Ay de mí! no me habla*: y quien es esta 
que está con ella? 
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Casandro^ 
No sé y en mi vida la vi: mas á mi seuora le he saplicado 
me hable y no muestra en sí semblante de conocerme, antes me 
arroja de si llamándome pesado y fastidioso. Señora Agneda, reci- 
birte merced muy señalada que os lleguéis allá y le preguntéis la 
ocasión de mediar semejante movimiento^ que yo me apartaré de 
aqui en tanto. 

Agüe da. 
Asi lo pienso de hacer. Dios os contente, hija hermosa! de- 
cidme, mis ojos, queréis que os diga una palabra aqui aparte? 

G-it ana» 
Tú que quieres hablar, aparte á los hijos ágenos, tu piensas 
de los engañar. Anda vete con Dios, buena muger, anda v¿te. 

Agüe da. 
Yo no hablo .contígo, hermana mia. 

Me doro. 
Anda enhorabuena, muger honrada, que yo no soy por ven- 
tura quien vos pensáis. 

Águeda, 
Y como tan presto os habéis desacordado de la vuestra Águeda 
y del amor de vuestro Gasandro ? Yo no sé en que modo os sufre 
el corazón desecharlo y consumirlo asi. 

Me doro. 

Déjate deso, hermana mia, que yo no te entiendo, 

» 

G-itana, 
Anda vete con Dios! no tientes de paciencia á quien esta 
desesperada y sola en tierra agena. 

' Águeda, 

Desesperada? Desesperaos cuanto quisiéredes: quien os llama 
aqui 9 amiga? cata que es donaire. 

Gitana-^ 
Anda vete con la ira mala, y deja estar los hijos de los po- 
bres: qué piensa hacer esta bruja? 



I 



I 
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Águeda, 
Tii eres Im bruja y á esta moza la conozco may bien y hm de 
ir conmigo ¿ pesar yaestrOy don diablo meridiano. 

G i Can a. 
Por la £é qne mantengo, si á ella os llegáis, que yo os ras- 
gue esa cara: ven acá, hija mia! 

Águeda. 
Por rida de mi ¿nima, que ha de ir conmigo. 

Me doro, 
Qjaé es aqtiesto, muger de bien? qu¿ os ha movido á reñir 
sin razón? 

Giúana, 
Habéis visto qué mala hembra! 

X Águeda, 

Habéis visto que ladrona!. 

Falisco, 
Señor Gasandro! desparta vuesa merced esta brega* 

Casandro, 
Yo temo de enojar á mi señora Angélica : despártelas tú, Falisco. 

Falisco, 

Tírate aftiera, ribalda, que te haré encorozar! Adonde llevas 
tú. esta señora? y mas me espanto de vuestro seso, señora Águeda, 
llegar á las manos con semejante persona. 

Me doro, 
Ay, hermano mió! de gracia despartildas. 

Casandro, 
Hacérseos ha ú vos servicio, señora? 

Me doro. 
Antes merced grandísima. 
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Caaandro. 
Faes caal cosa no hxcé yo, señora, por complaceros? Agaeda, 
por amor 'de mi, qae depositada la cdlera os entréis todas con- 
migo en mi posada, y allá veremos de do depende esta maraña, que 
yo qaiero pagar la colación. 

Águeda^ 
Por mí, señor, aqui estoy. 

Casandro^ 

Y vos, hermana, holgareis dello? 

Gitana. 
"Yo, señor, vamos mucho norabuena. 

Casandro, 

Y vos, señora? 

Me doro. 
Yo, señor, como mi madre quisiere. 

Falisco, 
Pues yo voy á aderezar la colación. 

Casandro, 
Sus, vJ corriendo, que ya vamos. 



Escena cuarta, 

Acario , viejo ridículo. 

Águeda y anciana, muger de Lupo. 

Casandro, gentilhombre. 

Gar güilo, lacayo. 

Lupo, padrastro de Estela. 

Gitana, 

A cario. 
Ora, bien está. Aquel enfin es perfectísimo enamorado que 
recibe martirio por sus amores, según dicen ios astrólogos en las 
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coránicas de los médicos. To me he cogido para mí caalqae do- 
cena y media de correonazos y de baena mano, y mi caro Gar- 
gallo otros tantos, de los ctiales me pensé que muriese el pobre 
mozo. T ahora hanme aconsejado que me arme de panta ea blanco 
y me ponga á la puerta deste bellaco de Lupo, y en saliendo ven- 
garme muy bien vengado. Sus! yo me voy á poner á ponto. 



Agüe da. 
Estad de buen ánimo, señor Casandro, que yo espero en Dios 
que' liaremos mas de lo que pensamos. Háse visto en el mondo 
cosa mas parecida que este hijo de la gitana á vuestra Angélica? 

Casandro, 
Ciertamente es cosa maravillosa, y digo que si aquel Apeles, 
único en el arte de la pintura, fuera vivo, no bastara á dibujar 
en tabla 6 en lienzo una cosa que tanto le pareciese. 

Agüe da. 
Agora, señor, escuche un concierto que teogo concertado may bueno. 

Casandro» 
Y es el concierto, señora Águeda? 

A gue da. 
Que si á vuesa merced le parece, Gargullo saque á so amo 
de casa por tres 6 cuatro horas y haré que Barbarina cumpla un 
cierto romerage que . tiene de hacer y entre tanto sacar de casa á 
Angélica: y por si acaso el padre viniere, poner en so lugar ¿ 
este hijo de la gitana que tanto le semeja, por medio de veinte y 
cinco ducados que le he prometido, s 

Casandro, 
Bien está eso. 

Águeda, 
Solo una cosa resta que será bien fácil de hacer y sé que no 
me diréis de no. 

' Casandro , 
Digo, señora, que haré cuanto quisiéredes : qué es pues la cosa? 
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Águeda. 

Qae en pasando estas sacas y cambios, os desposéis con la 
señora Ang^ca laego. 

Casandro. 

Digo, señora, que antes lo mismo os quería decir: porque es 
tan grande el amor que le tengo ^ que cualquier cosa me sería á 
mí gran fatiga si tocase en el perjuicio de su honra. 

Agüe da. 
Pues yo Yoy á negociar lo que cumple. 

Casan dro. 
Id norabuena. 



GiCana. 

Bien negociado habemos, que veinte y cinco ducados me han 
prometido porque preste á Medoro por tres 6 cuatro horas. Lo 
que me resta de hacer es descubrir á sus padres quien sea aqueste 
mozo, que no serán tan malos que no me perdonen el hurto y me 
paguen la crianza del. En el entretanto es menester buscar para 
el mantenimiento : pero un hombre me parece que está escuchando : 
le haré la morisqueta con esta bolsa. 

Gar güilo. 
Valga el diablo á tan estrauo hábito. Es hombre 6 muger? 
un intérprete es menester para entendello. 

Gitana. 
Guando hurté esta bolsa con todos estos ducados no me vid 
nadie: fortuna me ha favorecido esta vuelta. 

Gar güilo. , 

Salto es este por los santos de Dios! 

Gitana, 
Los diamantes y rubíes sin cuatro mil coronas que vienen 
dentro valen un tesoro. 
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Gar güilo. 
Qué es aquesto? pues bien lo oigo que no estoy sordo. 

Gitana, 
El mercader, cuya es, me ha de bascar por toda la ciadad, 
porque al tiempo que la hurté no había persona en toda la tienda. 

Gargul lo. 
Estáte quedo, Gargullo, que la presa es tuya: tente , tente. 

Gitana, 
Bien será escondella aqui, que no pasa persona nacida , hasta 
que pase el peligro de la justicia, y en siendo pasado sacalla he y 
daré con ella en Andalusía. 

Gargullo, 
Iré? No iré: voy ó no voy? tente, Gargullo. 

Gitana, 
Ay! un hombre veo acullá: parece que me ha visto. Mal 
partido será dejalla al peligro: quiero tornar y wsacar mi bolsa. 

Gargullo, 
Estáte queda, ladrona! qué hacías aquí? 

Gitana, 
Está quedo: burla si achí', burla si achí? qué me quieres tá 
á mi, qué me quieres? 

Gargullo, 
Ah , burla si achí , burla si achí : td no lo sabes ? daca la 
bolsa del mercader, ladrona: donde la escondiste? 

Gitana, 
Yo, que bolsa? qué mercadante? burlaste conmigo? 

Gargullo, 
Ah, burlaste conmigo. No tienes vergüenza: anda acá delante 
del corregidor y allá dar¿ís la cuenta. 

Gitana, 
Está quedo, no me impidas mi camino, ni me estorbjes ni 
trabajo, hombre honrado! 
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Gargullo, 

Sí, hombre honrado! Anda acá^ hermana, no des Yoces, qne 
yo soy mozo del mercader cuya es la bolsa y vengo en tu seguimiento. 

Gitana, 

Ay, hermano! por amor de Dios, ya que sabes el negocio no 
lo descubras, sino deja estar la bolsa donde tii viste que la puse 
y después partiremos la mitad para tí y la mitad para mí. 

Gargullo^ 
Que me place, hermana : yo callara, partámosla y soy contento. 

Gita na » 

Paes, hermano, hazme un placer, que en tanto que pasa el 
peligro de la justicia que me prestes algunos dineros. 

Gar gull o^ 
Toma, cata ahí un escudo que agora acabo de coger á mi amo. 

Gitana. 
Poquito hay aquí y tengo mucha gente. 

Gar güilo. 

Hasme hecho tanta lástima, que te dar¿ las entrañas. Ves 
aqui esta cadena? véndela y avíate con la bendición de Dios. 

Gitana. 
Dio de té salud, hermano. Mira, amigo: yo querría que por 
amor de Dios no toques la bolsa hasta que yo vuelva. 

Gar güilo. 
Guárdeme Dios: no, no la tocara, yo te lo prometo por esta 
ánima pecadora. Con lo que es mió me ayude Dios, que lo ageno 
no lo quiero. 

Gitana. 

Ven acá, hermano! donde es tu posada? 
» 

Gar güilo. 

Sabes la plaza pelliceros? 
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Gitana, 



Sí, muy bien. 



Gar güilo, 
Agaarda que no es ahí mi posada. 

Gitana, ' 

Paes donde? 

Gargullo, 
Sabes la plazeta de las moscas? 

Gitana, 
Esa no. 

Gargullo, 
No, no la sabrás: sabes la calle de los asnos? 

Gitana, 
Sí sé. 

Gargullo, 

Pues tampoco tíyo abi, sino vete al portal del cojo y pre- 
gunta por un zapatero nuevo que se dice Maese GcírdoTa y en nn 
poyo que está junto á su casa alli siéntate basta que yo raya* 

Gitana, 

Pues, bermano, por amor de Dios, porque yaya sin peligro 
de la justicia, que me prestes la capa hasta que yo Taelya, por- 
que no sea conocida. 

Gargullo, 
Toma, hermana, y avíate. 

Gitana, 

Mira que te tomo á avisar que no toques en la bolsa basta 
que vuelva. 

Gargullo, 

Guárdenos Dios del diablo ! Sé que cumplir habia mi palabra, 
siendo hijo del mas honrado potecario que hay en Castilleja de la cuesta. 
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Gitana, 



Sus, qaeda á Dios. 



Gargullo, 

Él te guie. Allá va como dicen los pies en las espaldas con 
el recelo de Miser horca. De tal snerte va, que si se esconde no 
bastará descubrilla toda el arte mágica. Ora sus, yo me quiero 
detener nn poco antes de tocar el venturoso tesoro, porqne si la 
mugér volviere me halle verdadero y observador de mi palabra, 
üa, vecinos! los que andáis haciendo cercos y conjuros por hallar 
los escondidos tesoros, acudí al venturosísimo Gargnllo, el cual 
hoy sin (ferco ni conjuro y sin hábito de nigromante, descubrirá 
un tal tesoro, con que remanezca rico para todos los días de sa 
vida. Entretanto qniero pensar qué tengo de hacer con tanto di- 
nero. Lo primero que haré será hacer unas casas en lo mejor 
desta ciudad: hacellas he pintar por defuera y por dedentro al 
Bmtesco y al Romano. Haré que me pongan al punto nn lindo 
coche, en que me pasee y los caballos que me tirarán blancos: 
déjame hacer á mí! Haré vestir mis criados de mi librea, que 
será rojo y blanco, significando rubíes y diamantes. Haré matar á 
todos mis parientes, que ofrezco al diablo hombre que quede á 
vida, porqne viéndome tan rico no me codicien la muerte, y tam* 
bien porque no sepan mi linage. £1 vivir mió no qniero que sea 
mercadante, porque es vida desasosegada. Guando fuere por la 
calle llevaré un paso grave y muy gallardo. Harto bienaventurado 
será aquel que quitándome el bonete yo le volviere el recambio: 
porque como dicen, en esto mundo tené dineros, que ese es el 
valer. Ora no puedo mas detenerme aqui en palabras, sino sacar 
el venturoso tesoro. Helo! helo! ea, dioses celestes > encended 
grandes luminarias: abrid esas £niestras del cielo, para que yo vea 
á contar lo que está en esta dichosísima bolsa, y mas dichoso yo. 
por habérmela hallado. Ea, Gargullo! hela, hela donde asoma: 
bendito sea Dios todo poderoso! -7- Ay! escorias son y carbones! 
Por los santos de Dios^ carbones y escorias me cuestan un escudo 
y una cadena y capa y gorra! Gentil merchante soy por cierto. 
Oh, saquillo de carbones! Oh, pobre de tí, Gargullol Gomo te 



432 

has dejado engañar de ana gitana? No sabia yo que aquella era 
ana ladrona? Verdaderamente yo he merecido hoy la principal 
cadena de los locos. Ora sns, yo quiero tornar á los amores de 
mi amo Acario, que yo espero antes de macho tomar la piel como 
la culebra. Helo aqai do yiene. 



A cario ^ 
Gargallo! -• 

Car güilo. 
Señor, eres tú? 

AcarioJ 
Sí \ no me conoces ? 

Gar güilo, 
Paes, señor, ponte en ristre y jasta de baen inantenedor. 

A cario, 
T ta capa, Gargallo? 

/ Gar güilo, 

Qae no traigo capa, señor, que vengo á la ligera. 

Acario, 
Luego yo á la estradiota verné? 

Gar güilo. 
Si, señor! á la estradiota vienes. / 

A cario» 
Faes, Gargallo, no querría que te tardases y me matase ¿ 
mí primero. 



» I. 



Gargullo, 

Que no tengáis miedo ^ señor: id con ánimo de yengaros, que 
fortana os ayudará. 

Acuri o, 
T si el otro la tiene ya convidada? 
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Gargu lio* 
A quien? 

A cario. 
A ese diablo de fortuna 6 porcuna, 6 como le dices. 

Gar güilo. 
Anda, señor, junto con esa puerta: yo estaré aquí detras y 
en saliendo cortalle aquellas piernas : no os bastará á vos el ánimo 
de vengaros? 

A car i o. 

Mira, Gargnllo: mátale tú una vuelta y después hazte á una 
banda, que yo me vengaré bien vengado después de muerto. 

Gar güilo. 
Acaba, señor, enristra presto. 

Acario. 
Gnarte, Gargnllo, no te lo hinque. 

Gar güilo, 
' Guárdeme Dios. 



Lup o. 
Válgate Dios ó el diablo quienquiera que fueres! quien es? 

A cario, 
To soy el ánima de Ferragute: noli me tangere, no me toques! 

Lup o . 
Pues á qué venís, hermano? 

A cario, 
A llevar los hombres de» ruin vivir á la otra vida. 

Lupo, 
Los hombres de ruin vivir? Pues espera: hola, mozos! traéme 
aqui un saco y meteldo dentro, y llévalo al cimenterio y déjamelo 
allí en una fuesa de aquellos muertos. 

28 
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A cario» 
Ay ! Ay ! donde me lleváis ? 

Lupo, 
Gritad y que cuando el diablo os ajmdare allá habéis de ir. 



Escena quinta, 

Barharina, mnger de Acario. 
Ortega, simple, 
Paulilla, moza, 
Angélica, hija de Acario. 
Águeda, muger de Lupo. 
Gar güilo, lacayo. 
Lupo, padrastro de Estela. 
Acario, viejo ridículo. 

Barharina. 
Agora entiendo y conozco que no hay ninguna cosa que amor 
no haga y pueda. Águeda me ha dicho que traiga agua de siete 
fuentes y tierra de siete finados, para lo cual ha mandado que vaya 
vestida en este hábito: yo lo quiero poner luego por obra. 

Ortega, 
Pues válgale el diabro! agora se le ha antojado á la seSora 
Angélica dolerle las quijadas.... qu¿ potecario ha de querer abrir 
á la media noche? Qué es aqueso que tengo de traer ^ Paulilla? 

Paulilla. 
Salsifragia y bolarménico. 

Ortega, 
Ya entiendo, ya: salchopaja y monartdtico: ofrezco yo al dia- 
bro vocabro de tantas silvas, sino creo que tiene mas acetros y 
saldragas que el arte de canto llano 6 agudo 6 como se llama. 

Barharina, 
Mala debe de estar mi hija, mas qué se puede hacer? 
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Angélica» 
Paula, dale priesa á que se yaya, porque tengamos lagar de 
efectuar nuestra salida. 

Paulilla. 
No vas, Ortega? ^ 

Ortega. 
Y si no hallare aqueso, qu¿ traeré? 

Faulilla, 
Con tal que vengas presto, trae lo que á la boca primero te viniere. 

Ortega» 
Billotas, billotas! Hermana Paula, por tu vida, que en tanto 
que yo voy rezes alguna oración para encuentro de las pantasmas, 
que yo mala espina tengo y dicen que á estas horas se suelen pa- 
sear por las calles las ánimas pecadoras. Mas ay! ay! 

Barbarina. 
Donde vas. Ortega? no me hablas? helado quedas? donde vas, ^\1 

Ortega» 
Ya saben mi nombre las pantasmas, poca es mi vida. 

Barbarina, 
Dime,. necio, donde vas? 

Ortega» 

Señora, aqui voy por un dinero de potecario 6 sanchopaja á 
servicio de su reverencia. Dígame, vnesa paternidad, cuanto ha 
que salid del otro mundo? 

Barbarina» 
* Agora en este punto. 

Ortega» 
Mucho habéis caminado y á qué venis? 

Barbarina» 
Á. llevar todos los mozos lerdos y perezosos á la otra vida. 

28* 



436 

Ortega, 
Luego yo no soy de menester allá. 

Barharina. 
No? el primero habéis de ir. 

Ortega, 

Y no es mas lerda PaaliUa, la de mi casa? 

Barbarina. 

Y adonde está esa? 

Ortega. 
Espere ynesa merced, que yo la ivé á llamar. 

Barbarina, 
Volved acá: pensáis os de escapar asi? 

Ortega, 
Señora pantasma, soprico á la ilastrísima señora qae me haga 
tan señalada merced de dejarme llegar á casa por ana camisa lim- 
pia, qne esta está muy &ucia y ternán que decir de mi ciertos pa- 
rientes que tengo en el otro siglo. 

Bar ba riña. 
Pues andad y venid presto. Ola, Ortega! catad que os aguardo 
aqui y no me ir¿ hasta que vengáis. 

Ortega, 
^Quien ha.de volver, señora pantasma? 

" Barbarin a. 
Vos. 

, Ortega. 

Yo? en la color del paño estamos. Juro^al cielo de Dios qae 
de casa no me saquen con tenazas cuanto mas con palabras. 

Barb arina. 
Sus, yo me voy á seguir mi romerage por esta encrucijada. 
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uingélica. 
Oh, ciego Cupido! sojuzgador de los joveniles corazones, de 
quien proceden aquellos deseos, agora dulces agora amargos, con 
los cuales nuestro ánimo se recrea: si acaso fuiste inclinado á al- 
guno que debajo tu poderoso imperio militase, inclínate á nosotros. 
Óyenos, socárrenos, ayúdanos. Hazlo, señor, no por mi, mas por 
aquel arco, aljaba y flechas á quien todos los enamorados se incli- 
nan. Haz, señor mió, que yo te pueda sacrificar, no yitelos ni 
enciensos, mas aqueste misero corazón mío, para que venga en 
efecto este nuestro licito amor. Mas ay! triste! qu¿ gente armada 
podría ser aquesta que veo á la puerta falsa? Temor me ha 
puesto: mas sin duda es Gasandro que me viene k sacar en cam- 
bio de la gitana: le voy á recibir. 



Gar güilo. 
Señora Águeda, qu¿ es esto? qué demonio habéis urdido acá? 

■ 

Águeda. 
De qu¿ te ríes, Gargullo? 

Gar güilo. 
De qu¿ me rio? de mi amo Acario. 

Águeda, 
Y qué ha hecho tu amo Acarío? 

Gargullo, 
Tu marido Lupo le ha metido en un saco y llevado al cementerio 
y le ha puesto encima de una sepultura, y está dando gritos como nn 
asno y tengo miedo que un disciplinante que está allí no encuentre con él. 

Águeda, 
Ha, ha! qué gran placer es el mió. 

Garguflo, 
De qué te ríes tú agora, hermana Águeda? 

Águeda, 
De aquel disciplinante que dices. Oh! si supieses quien es. 



438 

Gar güilo. 
Quien es y por ta yida, Águeda? 

Agu e da. 
Sabes quien? tu ama Barbarina, que yo la he mandado que vaya 
en aquel hábito á coger tierra de difuntos: pero yeslos donde Tienen* 



Barbarina, 
Ay de mi! ay de mi! socorro! socorro! 

Gatgullo, 
Con quien lo habéis? con quien lo habéis? 

BarbariuQ» 
£1 diablo que viene tras de mi armado: no le veis? 

uá gue da. 

No sé como no soy muerta de pura risa. Por tu vida, Gargullo, 
que te vayas á templar esos laudes, porque están muy desacordados. 

Gargull o , 
Yo pienso que no bastará toda la concordancia del mundo á 
templallos. 

Agüe da. 

Sus, yo me quiero volver á mi casa, porque ya Gasandro se 
habrá desposado con Ang^ica según lo dejamos concertado y co- 
braré los veinte y cinco ducados á la gitana ofrecidos, sin los de- 
mas que tocan á mi trabajo. Ha de casa! 

Lupo, 
Quien es? 

Águeda, 
To soy, marido: abridme esas puertas que os tengo mucho 
que contar. 

Lupo, 
Entrad, descanso mió : bonito, cata no caigáis^ dadme esa mano. 
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i 

uígui sede Me doro huyendo y Acario y Barbar ina tras del, 

Acario, 
Hola, hola, seSora mager! aguijad, que mi amada . Angélica se 
▼a huyendo por la calle: tomad el manto. 

Barharina, 
Por donde va? andad vos que luego voy, Gargullo! 

Gar güilo. 
Señora! 

Barharina, 
Aguija tras tu amo Acario que va en seguimiento de Angélica. 

Gar güilo. 
Pues quien la lleva? 

Barharina, 
Nadie, sino que huye de casa. 

Gargullo, 
Que huye? daca la espada, daca mi jaco y guantes. 

Barharinam 
Anda 9 loco, que no es menester nada deso. 



Angélica, 
Aguijad, señora Águeda, tornadme á mi casa agora que hay 
' tiempo y sazón. 

Águeda, 
Qué tiempo? como lo sabéis? 

Angélica, 
Que yo he visto mi padre 'y mi madre en pos del hijo de la gitana. 

Águeda. 
Aquel que pusimos en vuestro lugar? 

Angélica, 
Ese mismo, pero yo quiero cuando mis padres tornen a casa 
fingir un buen semblante, diciendo á qué efecto han salido de casa 
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con semejante alboroto, de suerte que quede yo libre y ellos no 
sepan si duermen ó velan. 

Agüe da. 
Digo que Habéis acordado muy bidn: esperad y acompaSaros 
ha mi marido. Señor maridó! 

Lujpo. 
Señora muger! 

Águeda. 
Salid y acompañad aqui á la señora Angélica hasta su posada. 

Lu-po, 
De gracia: vamos, señora! 

Angélica» 
Mercedes, señor Lupo ! andad con Dios pues ya estoy en salvo, 

Lupo. 
Beso las manos de vuesa merced y perdone. 



Gar güilo. 
Oh, pecador de mi! pecador de mi! 

Lupo , 
Qué has, GarguUo? donde bueno vas? 

Gar güilo , 
Oh, mi hermano Lupo! mi señora Angélica huida de casa y á 
lo que creemos ella está llena de espíritus y agora voy por dos 
manteos á casa, el uno para mi señora la vieja y el otro para la 
moza, y esto porque no sean conocidas. 

Lupo, 
Pues vas á tan buena obra no te quiero estorbar : anda con Dios. 

Gar güilo. 
Él te guie, hermano Lupo, que hoy me han cabido en suerte 
locos y endemoniados. Ha desasa! abrid, cuerpo del cielo! no me 
hagáis estar á la puerta dando voces en la calle. 
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An gélíca. 
Bien entendido tenia yo que seria el loco de GarguUo. 

Gar güilo, 
Jesús! Jesús! qu¿ es aquesto? 

Angélica, 
De qu¿ te fatigas? quieres me decir algo d quieres subir? 

Gargullo, 
Yo pienso haber hoy entrado en la casa de los locos, 6 que 
por estar deste arte tengo enviado mi sentido á Baco. 

Angélica, 
Qué diablos estás fantaseando? 

^ Gar güilo. 

Digo que os conjuro de parte de Dios y de señor Sambido, 
que me digáis si sois ánima 6 si sois algún espíritu fantástico? 

Angélica, 
Aqueso te ha causado el mucho beber. 

Gar güilo, 
£1 mucho beber? Beso las manos de vuesa merced! Por Dios 
que está donoso mi yerno! si agora en este punto os dejé en casa 
de un vecino de vuestro padre y vuestra madre con vos, y me 
enviaron por dos manteos, y os he dejado muj^ bien ligada acullá, 
y os hallo desligada acá, qué diablo queréis que diga? 

Angélica, 
Sin duda t¿ has perdido el juicio. 

Gar güilo, 
Y qué haré yo agora? 

Angélica, 
Que te vuelvas á mis padres, que ellos deben tener los espí- 
ritus. Anda, y hacerles has dar seüal que acá no te entendemos. 

Gar güilo. 
Pues, seSora, por amor de Díoá, que no os mováis de aqui 
hasta que yo torne. 
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Angélica. 
' "Vé y que no haré: no dudes. 

Gar güilo. 
Jesns! Jesas! 8Í no tengo temor de ir solo por la calle qae 
creo que todo está espiritado. 



Escena sexta» 

Medoro, en hábitos de muger. 
Acario, viejo ridiculo. 
Barharina, su muger. 
Angélica, su hija. 
Gar güilo, lacayo. 
Gitana, 

Medoro. 
Señores, catad que os digo que me dejéis. 

Acario. 
Kjy hija mia! Por amor de Dios que no se te ponga tal en 
el pensamiento, sino camina y curarte han desa enfermedad y 
cuando te hayas confesado remanecerás sana y contenta. 

Me doro. 
Confesaos tos, que debéis ser algún malaventarado. 

A c ario. 
A tu padre? 

Medoro. 
Cual padre? Ni quiero que seáis mi padre, ni veros tampoco. 

Barharinam 
Ay, hija mia! yo te encomiendo al señor san Bartolomé y 
ten confianza en Dios que no morirás deste mal. 

Me doro. 
Ay Dios! que no estuviera yo desligado. 
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Barbarína, 
Tened entendido qiie ella tiene algona legión de espiritas. 

Gar güilo, 
Se£ior, todos tenemos hoy el diablo en el cuerpo, qne ynestra 
hija Angélica yo la dejo en casa. 

' Acario, 
Galla, borracho! 

Gar güilo. 
Borracho? agora lo sabréis. Ha de casa! 

Angélica, 
Qo¿ novedades son aquesas? adonde tenéis el entendimiento, 
señor padre y señora madre? 

Acario, , 

Mnger ! 

Barharina, 
Marido ! 

Gar güilo. 
Ha, señores! estoy agora borracho? 

Acario, 
Digo que tienes razón. Barbarina, qué os parece desto? 

Barbarina^ 

Y qué os parece á tos? 

Acario, 
Qae no s¿ si es espíritu 6 si es Angélica. 

Me doro. 
Dejadme pues, ya no os lo he dicho ^ viejos endiablados! 

Acario, 
Ven acá: tá quien eres? Barbarina, no sé que me diga que 
aquella me parece á mí Angélica. 

Barbarina, 

Y á mí aquesta? Y á tí, Gargullo? 
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Gargullo. 
Á mi? aquesta y aquella. 

A car i o. 
Anda v^te, loco! Pero dejémoslas ambas y traigamos algnn coojnra- 
dor, que si algnna destas es espíritu, no será tan importuno que no se vaya. 



Gitana, 
Buenos días ! buenos días ! ven acá, rapaza, adonde te has escondido? 

Me doro, 
Ay, amada madre! 

A cario. 
Cual madre 6 cual diablo? 

Git ana, i 

Madre soy de aquesta mochacha : dejadnos en paz, que aquesta es mi 
hija. T porqué habéis ligado á la mochacha como bestia en caballeriza? 

A cario. 
Aquesta tu hija? tú tienes que mentir por mitad de la cara. 

Gitana, 
Tü eres é\ que dice la mentira, que aquesta es mi hija y quiero 
desligarla. 

B arharina. 
Está queda, muger de bieu. 

Acario, 
GarguUo, qué haces! ayúdanos aquí. 

Gargul I o , 
Qué 08 tengo de ayudar, si la habéis dejado desligar? 

Gitana, 
Agora, señores, yo os veo á todos en gran confusión, y si me 
perdonásedes un hurto que en algún tiempo se os hubiese hecho, 
yo os declararía á vista de los ojos clara y distintamente , cual de 
aquestas es vuestra b'ja. 
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Gargull O, 
Ha, ladrona! venida sois á pagar el saco de carbones qae me 
hizistes encreyente eran dineros, y la cadena de mi señor Acario, 
y mi escudo y mi capa todo me lo habéis de dar aqui juntamente. 

Acario. 
Déjala estar, Gargullo, que mas de todo eso se le ha de per- 
donar con' que nos saque deste labirinto. 

Gitana. 
y vos, señora, perdonaisme? 

Barharina. 
Yo, ni mas ni menos. 

Gitana, 
Pues que ya estoy perdonada de ambas partes, decíme habéis 
tenido mas hijos que aquesta moza? 

Acario, » 

No mas que aquesta sula. 

Gi t ana» 
Qué, nunca tuvisteis hijo alguno? 

Barharina» 
Si, otro hijo tuve que naciJ con ella y de un mismo parto. 

Gitana» 

Y ese hijo es vivo? 

Barbarina, 
No es vivo: ojalá nos viviera! • 

Gitana, 

Y como lo sabéis? 

Acario, 
Yo os lo dir(S: enfermd de una fiebre mortal y en cuatro dias 
se nos murid. 

Gitana, 
Acuerdase bien, señor, si es muerto? 
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A cario. 
No 08 digo qué se nos murid? y en la cana se nos desfignrd; 
que en rostro y faiciones era semejante á sn hermana. 

Gitana, 
Mira, señor, no lo hubiesen cambiado en la cana. 

Acario, 
Qnien me lo habiade cambiar y como? 

^ Gar güilo. 

Señor, gaarte della, no te quiera hacer alguna borla, que es 
una ladrona. 

Gitana, 
No os acordáis que en aquel tiempo andaban los gitanos por 
el mondo? 

Acario, 
Yerisimo es. 

Gitana, 
Pues oidme! que soy aquella que os robd Yoestro hijo Medoro, el 
cual es este en hábitos de muger, y é\ que se os murid era on gita- 
nico, hijo mió. 

Acario, 
Santa Maria! hermana, enstSñamelo que si el es ha de tener 
un lunar en la frente bajo el cabello. 

Gi t ana, 
Yeslo aqui, señor, veslo aqui. 

Acario, ^ 

Oh, carísimo hijo Medoro, ven y reposa en los brazos de tu padre. . 

Barharina, 
Ay, hijo Medoro! y es posible que eres títo, despoes que yo 
por muerto te tenia? 

Me doro. 
Sí, que soy vuestro hijo Medoro y soy vivo. 
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Barharina. 
Angélica, hija! abaja de presto á abrasar á to hermano. 

Angélica, 
. Qne me place. 

Gar güilo. 
Fnes yo he de quedar sin abrazarte? espera. 

Angélica, 
Ay, caro hermano! que no puedes negar aquel que tú eres. 

Medoro, 
Ni menos tú, carísima Angélica. 

Gi tana. 
No os parece que ha sido ventura haber hallado un hijo gen- 
tilhombre y hermoso y criado desta suerte? 

A cario. 
Digo que tenéis razón, y de aqui adelante tenéis en mí un 
hermano y en mi muger una hermana y en cualquiera destos un hijo. 

Angélica, 
Ya que habéis perdonado á la gitana, señor padre, hacer 
cuenta que las perdonanzas son hoy generales. 

Acario , 
Asi es la verdad. 

Angélica, 
Luego suplicóos, que me perdonéis un pecado. 

A cario. 
Di, hija,^ que todas las culpas se perdonan hoy en esta casa por mí. 

Angélica, 
Habéis de saber que me he desposado con Casandro, gentil- 
hombre rico y bienacostnmbrado , y natural de la villa misma. 

Acario, 
Casandro? Está bien. Señora muger, dése perdonanza á todo: 
hacedme este placer! 
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Barharina. 
Si es con Gasandro soy contenta, 

Gargullo, 
Señor, también quiero yo que me perdone á mí un pecado tamafiito. 

Acario, 
Qn¿ pecado? 

Gar güilo. 
Que me he casado con la señora Estela. 

Acari o, 

« 

Con Estela, traidor! 

G ar gull o. 
Señor, sí: perdonadme que cuando estuvimos en aquel peligro 
de los correonazos, hize promesa que si Dios me escapaba dellos 
de me casar con una moza pobre y asi he tomado á la señora 
Estela por mnger. Ruego pues que nos favorezcáis para poner una 
tienda de azeite, carbón y solimán, 

A cario. 
Anda, que yo te perdono. Hijo Medoro, toma á tn hermana 
Angélica por la mano y entraos allá dentro, y tú, Gargullo, con 
toda la crianza del mundo llamarás á Gasandro, para que se cele- 
bren sus bodas y las tuyas. 

Gargullo, 
Señor, que me place! Ea, señores, cada uno se vaya á su 
posada, que si toda la gente que está allá dentro y vuesas merce- 
des han de comer en casa, bien podemos echar á cocer la muía y 
su gualdrapa y todo, y por tanto perdonen. 
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23. Algunos pasos del Coloquio de Timbría. 



Leño, simple. 
Troteo, pastor. 

Zécno, 
Ah, Troico! estás acá? 

Troteo, 
St, hermano: tú no lo yes? 

Leño, 
Mas vallera que no, 

I Tr oico, 

Porqn^ no? 

Leño, 
Por que no supieras ana desgracia qne ha sucedido harto poco ha. 

Troico, 
Y qu¿ ha sido la desgracia? 

Leño, 
Qu^ dia es hoy? 

Troico. 
Jueves. 

Leño, 
Jueves? Cuanto le falta para ser Martes? 

Troico, 
Antes le sobran dos dias. 

Leño, 
Mucho es eso! Mas díme, suele haber dias aciagos asi como ' 
los Martes? 

Tr oico , 
Porqué lo dices? 

Leño, 
Pregunto, porque tamb^ien habrá hojaldres desgraciadas si hay 
Jueves desgraciados. 

29 
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Troico . 
Creo que sí. 

Leño, 
T ven acá: si te hubiesen comido á tí uon en Jueves, en 
quien habría caido la desgracia en la hojaldre ó en tC^ 

Troico, 
No hay dada sino que en mi. 

Leño. 
Pues, hermano Troico, aconhortaos y comenzad á so&ir y ser 
paciente, que por los hombres (como dicen) suelen venir las des- 
gracias y estas son cosas de Dios en fin y también según drden de 
los dias os podríades vos morír, y (como dicen) ya seria recom- 
plida y allegada la hora postríinera. Aecibildo pues en paciencia, 
y acordaos que mañana spmos y hoy no. 

Troico, 
Yálame Dios, Leño! es muerto alguno en casa? 

Leño. 
Ojalá! Troico. 

Tr oico. 
Pues qué fue? No lo dirás sin tantos circunloquios? 

Leño, 
Cuando mi madre murid, para decírmelo ¿1 que me llevó la 
nueva, me trajo mas rodeos que tiene vueltas Pisuerga 6 Zapardiel. 

Troico. 
Pues yo ni tengo madre, ni la conocí. 

Leño. 
Huele ese pañizuelo. 

Troico^ 
T bien: ya está olido. 

Leño. 
A qué huele? 

Troico. 
A cosa de manteca. 
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Leño, 
Paes bien puedes decir: aqoi hjxé Troya. 

Troteo. 
Como, Leño? 

Zácno» 
Para ti me la habian dado: para ti la enviaba rerestida de 
piKones la señora Timbria, pero como yo soy (y lo sabe Dios y 
todo el mnndo) allegado á lo baeno, en viéndola asi se me vinie- 
ron los ojos tras ella como milano tras pollera. 

Tr oico. 
Tras quien, traidor? tras Timbria? 

Leño. 
Que no válame Dios! Qué empapada la enviaba de manteca 
y de azúcar! 

Troico, 
La qué? 

Leño , 
La hojaldre: no lo entiendes? 

Troico. 
Y quien me la enviaba? 

Leño, 



La señora Timbria. 



Pues qué la heziste? 



Consumióse. 



De qué? 



De ojo. 



Quien la ojeo? 



Tr 01 c o. 



Leño, 



Troteo, 



Leño, 



Troioo. 



29 



452 

Leño, 
To, mal punto! 

Troica^ 
De qQ<í manera? 

Leño. 
Asent<íme en el camino. 

Troico, 
T qvLé mas? 

Leño* 
Tómela en la mano. 

Troico, 
Y luego? 

IJeno» 
Probé á qué sabia, y cómo por una banda y por otra estaba 
de dar y tomar, cuando por ella acordé ya no había memoria, 

Tr 01 co, 
£n fin, que te la comiste. 

Leño» 
Podría ser. 

Troico, 
Por cierto que eres hombre de buen recaudo. 

, ' Leño, 

Á fé que te parezco: de aqui adelante si trajere dos me las 
comeré juntas para hacello mejor. Mas ven acá, si quies que ria- 
mos un rato con Timbria, puédesle hacer encreyente que la co- 
miste tii, y como ella piense que es verdad, podremos después tú 
y yo reir acá de la burla: qué mas quies? 

Troico, 
Bien me aconsejas. 

Leño, 
Dios bendiga los hombres acogidos á razón ! pero díme, Troico, 
sabrás disimular con ella sin reirte? 
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Tr oico, 
Y de qué me había de reír? • 

Leño. 
No te parece que es manera de reír hacelle encreyente que td 
te la comiste, habiéndosela comido ta amigo Leño? 

Troica, 
Dices sabiamente: mas yete en baenhora> que yo quiero dar 
vuelta sobre aquestas lagunas. 



Leño, simple. 
Meliflua, 

Leño, 
Muchas veces ajoran los hombres cosas, que les valdria mas 
estar cuartanarios en la cama y aun quintanarios. Mirad por vues- 
tra vida, quien le mandaba á mi amo, cuaudo me envid por aquella 
carga de aulagas para calentar el horno, encajarme tantas retarta- 
lillas y tantos retruécanos! Paréceme á mi que para un hombre 
discreto y agudo como yo, ya bastaban el tercio de las palabras, 
que de cansado de rumiallas á la sombra de un lentisco me adormí 
y despertado me hallé sin asno y enjaquimado desta manera. Tá- 
lame Dios! si por mi mala suerte algunas estantiguas me han con- 
vertido en asno! Adobado está Leño! Ah, plegué á tí. Angelo 
Migúelo, que me depares alguno que me conozca y desengañe de 
quien soy! Oxte! quien sale allá? quiero llamar: ah, señora? 

Me I ifl ua. 
Quien eres? como te llamas? 

Leño, 

m 

Eso querría yo saber. 

Meliflua, 
Qué? tu nombre propio no sabes? 

Leño. 
Pues si lo supiese, qué me faltaba? 

Meliflua, 
Donde has partido hoy, y quien te puso ese rebozo? 
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Lcno, 
To creo que de casa de mi amó Soleo. 

Meliflua^ 
T cuando saliste? 

Leño , 
Ayer salí antes que el soL 

Meliflua» 
T á qné ibas? 

Leño» 
Si soy él que pienso, por una cajga de aulagas para calentar 
el homo, porqne estaba ya el pan amasándose cnando salí de casa. 

Melifluai 
T cuando se habia de cocer el pan? 

Leño» 
Ayer habia de estar cocido, que dos dias ha que por no ha- 
ber polvo de arina en casa nos dábamos al ayuno. 

Meliflua» 
Buen recaudo se tiene la gente de tn amo con tal prisa: pero 
agora qué es lo que quieres 6 buscas? 

Leño. 
Querría saber quien soy 6 como me llamo. 

Meliflua» 
T de qué manera quies saber aqueso de mi? 

Leño » 
De qué manera? Que yo me yolreré acullá la cara y llamarme 
heis por mi nombre y si os respondiere yo debo de ser. 

Meliflua» 
Y si no respondes? 

Leño. 
Si no respondiere á Leño daré conmigo en casa de algún sa- 
ludador y rogaréle que me conjure, que quizá debo ser el álima 
del mozo de Suleo, que cuando se echd á dormir le debieron de 
matar y enjaquimar. 
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Meliflua, 
Bien dices: por qué nombre qniee que te llame? 

Lenoi 
Caando era vivo Lene me llamaban. 

Me I ifl u a . 
Poes calla y llamar^te. 

Leño» 
Déjame volver de espaldas. 

Meliflua, 
Vaélvete. 

Leño» 
Heme aquí. Sns! bien me podéis llamar. 

Meliflua, 
Leño! 

Leño, 
Qa¿ os piaz? 

Meliflua, 
Ah, yes como eres tú? 

Leño, 
Si, si, yo soy^ yo soy! Bendito aquel que me dejd hallar! 
£n mi vida me habia visto tan confaso. 

Meliflua, 
Y agora qué quieres hacer? 

Leño» 
Desllorarme á mí y comenzar á llorar el asno, que creo que 
es perdido , y entraréme á casa. 

Meliflua, 
"Vé norabuena. 

Leño» 
Reventado muera yo si de aquí adelante no me hago poner 
un sobrescrito en las espaldas, qne diga cuyo soy y como me llamo 
y en que barrio moro. 
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Troíco, pastor. 
Leño, simple. 

Troico. 
Éntrate y pregunta á esos mozos si por ventura ha venido el asno. 

Leño, 
No me conocerá ya ninguno. 

Tro ico. 
Porqué no te han de conocer? 

Leño, 
Debo venir muy barbado. 

Troico, 
Guando saliste descasa? 

Leño» 
Ayer de mañana. 

Tr o ico. 
Pues, desde ayer de mañana no te habian de conocer? 

Leño , 
Mira q^¿ milagro tan grande ! No me conqcia yo propio, ved como 
diabros me conocerán los que no son yo ! Pero díme, está señor en casa? 

Troico, 
Pienso que sí. 

Leño, 
Y podré entrar yo sin que me vea? 

Troico, 
Bien podrás. , 

Leño, 
Hame prometido algo de ayer acá si sabes ? 

Troico. 
Qué te habia de prometer? 

Leño , 
Alguna tarea. Es vivo aquel cayado largo que suele traer? 
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Troico^ 

é 

£a la mano se lo dejé yo agora. 

Ijeno. 
Ta me parece quo le siento andar tomándome la medida des- 
tas costillas como suele: mas buen remedio. 

Troica, 
Que remedio? 

L eno. 
Colarme en el pajar y soterrarme muy bien en la paja y en llegando 
allí cualquiera que úie vea, Hacelle eñcreyente que soy ratón de las Indias. 

Troico, 
Bien lias dicho: anda, vete. 

Leño, 

Troico, no dejes de irme á ver si se tardaren mucho en sa- 
car paja, que ahí me hallarás, y no te descuides de llevarte algo 
en las manos, que el estdmago tengo hecho levadura de pura hambre. 



Sulco, amo. 

Leño, simple lleno de granzones de paja. 

Sulco, 

Oh, hideputa perro! Qué diligente mozo! Aguardaldo con la 
carga de leña! Parécete bien que á estar sin comer en casa estu- 
yiéramos frescos? Habla! qué hacias escondido en la paja? do el 
asno? donde lo has dejado?... Qué es aquesto? no hablas? dame 
acá aquel látigo con que yo hago hablar á los mozos. i 

Len o , 
Aqueso seria si yo huese mozo, como ynesa merced dice. 

Sulco, 
Bendito aquel que os ha hecho hablar: pues quien sois, señor? 

Leño, 
Señor, soy lejo de aquí. 
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Sulco, . 

Y como veniste? » 

Leño, 
Por la mar he veaido. 

Sulco, 

Y de donde? 

Z^eno, 
De las insolas. 

Sulco, 
De las Insnlas? Jurara yo qne Grades Leño, un mozo que yo 
había enyiado por una carga de aulagas. 

Lena. 
Engañado vive vuesa merced, que no soy por mis pecados siao 
ratón de las Indias. 

Sulco, 
Haton? Mucho habéis criado pora ratón. 

JLeno, 
Seilor, soy criado en la tierra gruesa. 

Sulco, 
Qué tierra gruesa es aquella vuestra? 

Jjeno, 
Señor, en mi tierra hay hombres que tienen en cada dedo 
cincuenta y dos coyunturas. 

Sulco, 
Muy grandes serán esos hombres y á esa cuenta pasar^ de 
palmo de vara. Y qué habrá de coyuntura á coyuntura? 

Jjen o. 
Señor, de una á otra hay dos yaras y media. 

Sulco, 
Válame.Dios! Y si tan grandes son como vos los ratones de 
vuestra tierra, los gatos que los cazaren de que tamaño pueden ser? 

Len o. 
Señor, serán de quince leguas de largo. 
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Sulco, 

Y de ancho? 

Leño. 
Veinte y dos. 

Sulco, 
Como es posible ser mas ancho que largo? 

JJeno, 
Porque son hechos ancho por largo. 

Sulco, 

Y qnd haciades vos en mi pajar? 

Leño, ' 
Señor, éntreme huyendo de un cabo de gaita. 

Sulco, 
Ora bien: átenle al brocal de aquel pozo y no le den de co- 
mer bocado hasta que Tenga quien le conozca. 

Leño, 
Señor, no me aten, que ratón manso soy. Llévenme á la 
cocina si vuesa merced mandare, y asiéntenme cabe las ollas por- 
que asombre á los gatos. 

Sulco, 
Hágase lo que yo mando: amárrenle valientemente y no le den 
de comer porque amengüe de cuerpo. 

Leño, 
El demonio me ha hecho hablar! si por huir de on hoyo el 
hombre cae en otro mayor! déjeme y fie de mi palabra, que yo 
mismo me voy á amarrar. 

Sulco, 
Tira pues. 
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24. Algunos pasos del Coloquio de Camila. 



Pablos Lorenzo, simple. 
Ginesa de B oíanos , sa mnger. 
Camila, su ama. 

Pablos, 
Gomo aun daría yo al diabro la savandija «i por un negro pollo 
me hubiésedes tos de quitar la comida! Jaro al siglo de mi bisa- 
güelo que si tal sucediese, á los pies de los señores Prorisores me 
huese, porque viesen el poco respleuto que vos Lacéis de Pablos 
Lorenzo vuestro marido. 

Ginesa^ 
Por el siglo del padre que me eiigendrd que aqni no me en- 
tréis en estos ocho días, para que cuando yo os dejare á guardar 
la casa abráis veinte ojos por ella. 

Pablos, 
La casa, Ginesa de Bolaoos, no se está asi sana y entera como 
se estaba? Al menos podráste alabar que mientras yo lie quedado 
en guarda della nadie se ha atrevido a liurtalla, loores a Dios. 

Ginesa, 
Pues qué habían de hurtar? decí, Pablos perdido! 

Pablo s. 
Qué diabros me sé yo! no dices que la casa? que pensará él 
que te oyere que se la han llevado por esos vericuetos. Osaría 
yo jurar que aunque te la dejases sola y á escuras y á esos ysere- 
nos, nadie se atreviera á hurtalla, cuantimás quedando dentro un 
hombre de tan buen recaudo como yo. 

Ginesa, 
Pues como la casa se habían de llevar y sacalla de cimientos? 

Pablos , 
Que se yo? á tí te lo oigo: tií te lo dijes y lo levantas. 

Camila, 
Qué voces son estas? 
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Pablos, 
Si supiese mesa merced, señora, sobre qué soü! son sobre ua 
negro pollo qae me llevd el sorromícalo ó gavilucho , ó diabro o 
como se llama. 

Ginesa, 
Ay, señora, qae mas mala rentara quiere vuesa merced? que 
de once pollos que me sacd la gallina no me ha quedado sino 
solos cinco. 

Pablos, 
Once? Plegué á Dios que reventado muera y vuesa merced si 
parte quiere, si parid la gallina sino, cinco pollos á la mañana y 
seis á la noche, y dice ella que son once. Y ven acá, esos hé- 
melos comido yo por ventara? No te he jurado ya que se los 
llevd el sorromícalo? 

Ginesa, 
Aun tenéis lengua para hablar, ánima de cántaro! 

Pablos, 
Ddte al diabro, muger! No ternas un poco de miramiento 
siquiera por las barbas de su merced que está delante! — 



Pablos, 
Dd al diabro los pollos y la pollada y á quien me los da á 
guardar también. 

Ginesa, 
Qu¿ es eso, marido? qué traéis ahí? 

Pablos, 
No conoces que es la cesta de los pollos? guarte, que vengo 
cosido con todas esas baratijas. 

Ginesa, 
Cosido? Jesús, Jesús! y válaos quien quiera! Esa necedad ha- 
bíades de hacer? 

Pablos, 
Necedad te parece? á mi no, por cierto. Que, querías que 
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aguardase otra vez que descendiese el sorromícalo y me Ueyase otro 
pollo y tayi^seidos otra pendencia como la pasada? 

Ginesa, 
Daldos acá. ^ 

Pablos, 
Faso, paso, pecador de mí! qniesme arrastrar á mi y á ellos? 

Ginesa, 
' Pnes como? sois ros por dicha Pedro de Urdemalas que que- 

ría enredar todo el monte? 

Pablos, 
Hágote saber que no soy sino Pablos de Urdebaenas, y los 
pollos y la cesta y el sayo y el jubón todo viene hecho de una 
pieza, porque si el sorromícalo se atrevía dengollir otro pollo se 
llevase también á Pablos Lorenzo y todo. 

Ginesa» 
£a! descargaos. 

Pablos, 
Otra tuya! Mo ves que si no me quitas el sayo descargarlos 
no podré? 

Ginesa. 
Pues sea con sayo y todo: acabemos. 

Pablos, 
Faso, paso, bonito, muger!*" 

Ginesa, 
Oh qué gentil cuerpo para armado en blanco! 

Pablos, 
No me alabes, muger! piénsaste que me he de casar otra vez? 

Ginesa, 
Mando, por vida vuestra y asi Dios os preste á mi, pues está 
hecho lo mas hágase lo menos: y es que por darme algon poquito 
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de placer y sepan qníen es Pablos Lorenzo mi marido, qne bai- 
léis nn poco. 

Pablos, 
V/ilate el diabro! y no sabes tú qne yo no sé bailar sin cantar? 

Gine sa. 
Pues baila y canta por amor de mi. 

Pahloa, 
Qae estoy ronco, mager, y tengo la voz mal entonada. 

Ginesa, 
Sea como qniera« 

Pablos, 

Ora bien, mnger! tú harás qne caiga en vergüenza: ¿ tn cargo 
raya. {Canta y baila,) 

Más trabaja que é\ que cava 
el que tiene la mnger brava. 



Pablos, 
Qué cosa del diabro es esta de mi mnger, qne ya qne estaba 
durmiendo á mi pracer, me fue á recordar y dijo: oíslo! oislo! 
levantaos y veréis lo que nunca habéis visto. T asi yo entnences 
me levanté, y como fuese la fiesta del Corpus Cristo me atavié 
peor que si huera un principe y cabalgado en mi borrica al salir 
por la puerta encontré con un monacillo. Dios nos libre destos 
que van á coger el diezmo 6 premicias de los pollos, pues quieren 
decir que no hay mas mal pronostico que el hombre casado á la 
salida de la puerta topar monacillos, 6 zorras, 6 lechuzas. Ora 
sus, yo quiero llamar. Oislo, oislo! Ah, Ginesa de BoIafSos, no 
me queréis abrir? • 

Ginesa, 
Quien diablos está ahí? Ay, marido! y como venis asi? qué 
gesto es ese? 
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Pablos, 
Tas porfías son, nmger, qae poca necesidad tenia yo de ir X 
ver la fiesta j el festejon, qae creo se me ha mudado el tono de 
la voz como la color de los yestidos con la caida qae di. 

Ginesa. 
Pues como caistes? y quien os Hizo caer? 

Pablos, 
To te lo diré, muger. Al tiempo que yo y la barra estába- 
mos embebecidos mirando el rueco ó la meca del hijo pr(>logo u 
como se Uama. 

Ginesa, 
El carretón del hijo pn^digo querréis decir. 

Pablos. 
Sí, si, del hijo pdcrito: allegd uno destos del Rey adoras 
para darme con su nariz de vejigadas, y á mala vez me quiso dar 
que de vello se espantJ la burra dando á correr y saltos y perna- 
das. En esto decia la gente: Tálate Dios, hombre! yálate Dios, 
hombre! Yo por mirar por quien era tanto yálate Dios, vine á 
caer dentro de una acequia y viéndome zampuzado dije entuences: 
tate! por mi lo decian. 



Explicación conjetaral de varias palabras que no se 

hallan en el Diccionario de la Academia Española. 

abarrdncote «••••• arrancóte, 

acuntió •••••••• acontecid. 

ahé afé. 

ajoran ••.•.••• agoran, pronostican. 

almariete. armario grande y tosco. 

añaceando ..••••• ociando. 

anaxiadoB ociosos. 

andiinvios diluvio 9 inundación. 

anteo ••••.••• asombro. 

badeones semejantes á badea* 

bayones eneas 6 espadañas. 

ca acá. 

candelera encandiladera. 

carrapuchados arellanados. 

chacomeando chacoteando. 

craqueta •..•••• ramera; 

desdnzio desahucio , despido. 

desmuele ••.•••. borra, desvanece. 

dusnar desnudar. 

emburuUadas emborrulladas, 

empañadas envueltas en paño. 

escántote atiborróte. 

escupitera garganta. 

fransias jácaras, cuentos. 

galisto aliño. 

gorgonüUera barriga. 

hendo hadendo. 

hu fue. 

30 
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ingríllando aguzando. 

maDguispanado mangiúspenado, con mangas esca- 
sas ó rotas. 

maora . • •' m'anrá ó me habrá. 

matiego criado entre matas, riUtico, grosero. 

maxmordon . . '• . • . cazurro, corto de genio. 

medoño lúgubre. 

moleja molleja. 

psdlon • perol grande. 

perchufar .••••.. chufar mucho. 

percundio pergeño. 

perhundo * • . « . . . muy hondo. ' 

rayasco rabino. 

recachando cicateando. 

régelo agua helada. 

Bollar ........ resollar. 

soncas por derto. 

Borrabar levantar asiendo del rabo las bestías 

caldas. 

traque restaque (hasta) . . hasta atracarse. 

tronicas retóricas, parladillos. 

yergue . enderézate, levántate. 
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^mn M encina i^ loa^rfd^einlíd^ertoetfe ber ÍSatft Ui fpanifáitn 
)Drama. 3tn Catálogo real y genealógico de E^aña por Rodrigo 
Méndez de SUva, Madrid 1656, 4to., l^etft ed fo. 121: „Año 1492 
^comenzaron en Castilla las compañías á representar publicamente 
yjcomedias por Joan de la Encina, poeta de gran donaire, graciosi- 
„dad y entretenimiento, festejando con ellas á Dn. Fadríqne Enriqttez 
^Almirante de Castilla etc. $Rr. 1 tft o(fo trolfil ha$ erfte wivttiáf avtfs 
gefü^rte ¿Drama tn fpantfd^er &)(>vai)t, mh eígentlid^ nur in Mefer Jj^in» 
ft(j^t merfn>úrbt0. 3n 9lr. 2 ftnben {td^ fd^on mt^xtvz Ttníi&nqt etneS 
pcetifd^en ®tmüt^ti. 9lr. 3 tft ganj tujh'd, ^o^ l)<it(( .^^^ Arcipreste 
de Hita ben^elbcn ©egenftanb fd^cn tm 14ten 3a()r$unberte toút üorjágli' 
<]^er be^anbelC: fte^e T. A. Sánchez Colección de poesías castellanas 
anteriores al siglo XV, Tom. IV. Madrid 1790vpag. 171. 9tt. 4 unb 
5 nA^em ^á) fd^cn hem etgentltd^en ¿Drama aU ^arfleSung etnet fort^ 
fd^reitenben «f^anblung. íflt. 6 tft nur efn wolfilgefe^ter ^eDatterfd^nac!. 
@etne úbngen bramatífd^en 2írbetten fínb be¿ 2Cbbrucfed nid^t totttí). 
¿Der tf)vliáit (Sncma ábetlf^aupt wat mei^r etn S^etmer ald eín ¿Dtd^ter. 

@ín ganj anberer ©cift fprid^t fíd^ in bem trepd^en ®tt SStcente 
au$/ unb eS tft \i^v %ví bebauetn, ba$ nur etne geringe Tíniáfyi fetner 
©d^aufptele^ tn fpanifd^^et ^ptaá^t gefd^rteben tft. @d^cn tn fetnem ers 
(ten 1502 auf0cfúí)rten ©íácfe (9tt. 7), jcigt fíd^ tm ^d^afcr @it, hit 
fd^bne «f^errfd^aft beé überfínnlid^en ^rtnctpd. ¿Dte fomtfc^en ^infátte 
bed Gregon'o in 9lr. 8, "^ahm eine unSbertrefftid^e 9)hTd^und Dcn @ins 
falt unb Saune. . ¿Die ftol^t ^afanbra ift felf^t untet^aUenb, unb tiebltd^ 
bte eingeftreuten ©efánge. ^te Sa^^re^j^iten treten ^6(^ft fatafteriftird^ 
unb lebenbig auf, unb ber Supiter belufttget nid^t n^entg mit fetnem 
^at^oS. ¿Die @}ene ber Stubena ift in i^tet Sf^atürlid^fett fe^t ergrei^ 
feñb: bte Solge entfprid^t biefet fd^5nen @r5ffnung feinedn^eged. 3m 
SSiubo ge]f)5ren bie ^lagen M ^ompabre ¿u htm I93eften/ waé bte fomi- 



f<f)e SRufe je ttngegcbcn I;at. Ituf ben @¡nfaU bet ^Oop^ielliebe beS 9tBf' 
bct, tonnte ntic cin |:ot:tiigi(|ifi^et; ^iijttt geratfien. Sie eírimg btS 
JCnotenfi bucí^ bíe Scfi^dnims unb aBíUfi^daCcit iié Srubcr^, {{I nic^t 
minber erfceulic^. — 9tc. 14 liefcrt eincn merímürbigen SBeiítag ¡u b(n 
bamfllieen ÍCnjíc^ten iUr bie fiieSe. 

2)ie Si^ftraabc beS SortcS Síaíjatro, witb butí biE ffiorjúglii^' 
!ett ftiner SKeítií eV.mi ccrbuníclt. Sr crgfcgt fíc^ ín bcn tjcrfdn'cbtn^ 
attigjlen ©trofen. Sn 5lr. 15 [inb fíe iw&lfjeilig, unb bk SReime noí 
Tttt tinet bcr b£[ie6teltín Gqiiíoiieii bes ^letrortü gtotbnef. 9¡r. 16 b[: 
pEljí auá iiDMfieiliflcn ©trofen, bic aufi bvíi íünfiliif) üerf^tungtntn 
Redondillas iufammEngeríSt finb, fo baS Ín jetee ©trefe íioeÍ SItíme 
uiermul corfcmmen. 9ít. 17 ^nb quintillaa, bie buri^ einen Ralben 3uf 
(pie quebrado) ícrbunbcn in tinanber iQufen. Su Kr. 18 ni^cn fia) 
cuartetas auf biefd6e ÍÍBeife an einanbec. iDicfcm mctr¡fd)en 3wangt 
jum Sro|, jínb biefe SScrfe reunberbar leiiít utib fík^fnb, unb Eeín fpá: 
tertr ^iíjUc Ijat fie in bicfer íiinfidjt ütertroffen. — ©i( Smenío tana 
Qlg iaS SBotbilb bcc bur^ Galberún UoUenbettn comedia de capa y 
eapada anflcftlien loerbcit. íDie erfle Unterljaltiing ber Citbliabtt i|t fe^t 
((^6n, iinb mit bcm matfriellEn ^icincip in bcn Scbicníen, ge^írig loHi 
trüRirt, Stat In btc 5. Jornada finb oon ber ¡u gebe^nten Sobeéoerí 
Ijanblung iiPifáiEn íScuber unb ©i^niEfíer, 60 3eii(n BffirliítR. — ¡Oie 
áacinta ifit arm on 4>aiitiluna , entijált atttr fcíjc oerjtánbige SRttta^= 
tungtri, cin artigcS Cob b(c grautn unb efne mit pápftliifttm ^rioilegium 
(Leo X KL Aprilis 1517 pontificalua nostri aiuio qdnto) uerfei)cnt 
bittere Sat^te beS rimifi^en StaateS. — JDie Salamiía ffl leb^oft unb 
untevfjaltenb, cbao^l btt üblpcl mQnájmat ju berb für baS mobetne 
3art9(fúf)t; 1383c¡[En jinb Beficicften. — Slie Xquilana fttieint bie fti5d)= 
íigfie lírbtit bes ®id)tírB: oís abgefímaiít unb ungercirat ^abtn 650 
deilen lotgbleiben mülfen. Uebrigená finb dnige ©tiáfe ber @ilrtntr 
unt)(t-g[efcl)[ii$, unb bie @;ene bcS KríteS, nienn glciif) ni^t neu, baá} 
fe^r crgSlIi^ bargeflcltí. Sie Sbrigcn ©tütfe bíefcá SJerfalterS fpret^m 
iBeníget aa. íDie Eerapna nifrb buri^ bie SSermifctiung wvt nier Spra^ 
t^en iingenicpbaí:. !Cíe Srofca tfl ein blogeS Mgcbii^t auf bíe ^elbem 
traten befi portugiefift^en £&nígé Den 3)lanucl, mit iictniiá) gro&en 'Sp&-- 
ím einíget SSauerlátninel uerbrámt. ©albabefca unb Sinclartn ent^ot 
ten leii^te Kbcifte bamaliger ©itten. Qg finb ©c^ublabenHúcfe, tn tvet 
^cn iDte in einer 3au6£rlaíerne , eine SKenge S^erfonen Borfibetmonbdn, 
cíiiie beftimmte einbtútie ¡u Ijinterlaffcn. Mltc biefe Stüie ^aben riñen 
Introito unb Argumento, mclc^e bcr gute Zcxrté Vla^atto fi'ii unerlS^ 
U^ t¡lílt. JDcr Introito cber SScacbe, ^at gar fdnc Sejie^ung auf bas 
fülgcnbc ©túá; cin ^JejftiireiSer crjíSIt in grobet SBunbaort oUtrKi 
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S^treic^C/ hit Qmh^nUií auf Soten l^tnauSlaufen. 2)er Argumento tviqi 
grabe baéjentge t)or, toad man ntd^t voiffen toiU: ®rAnbe QtnuQ, van 
Uiht iveg^utaffen. 

^injid tn fetnet; Títt dlán^t ber etebling fetneé Seitalterd, bet i^ei» 
tere Zopt be asueba. ^ ^alf fefne @d()auf|){ele felbft auffS^ren unb 
enoarb nf d^t loeniger 9lu^m burd^ fefn €^ptel afó burd^ felne SS^erfe. 
@etn ^rtnctp ift bie oon ben metften ^unftrid^tem fo ^od^depriefene 
íftatútliá}ttit. ^cgar fein 9leptun, fetne SOlebea, fortuna u. f. nv 
koerben bur(j^ t^re ^latúrlid^feit ju Ad^t!omtfd()en S^dut^t^* ^^fne ZbU. 
peí Itnb óber aUe íOtaízn txqhiliá). íüoá) íiat auá) hit Eufemia U^v 
rúlEirenbe @tetten, unb hit @d()luffsene nál^crt ftd^ htm ^rl^iabenen. 2){e 
2Crmeltna ift gonj fomífd^ unb &á)t tomi^ój, bfó auf i^ren el^rítd^en 
S^eptun, totláítv ber unbanfbaren ^amt Sandeu^eUe maá)t 2)le S3er« 
wed^felunden tn ben Engaños begrúnben ^t^v unter^altenbe ^uftritte. 
3n ber fOlebora ftnb bíe @senen beé ^ra]()íerd ©arguúo befonberd too^ 
Qtvatí)tn, jDte Coloquios ober @(i^¿ferfpieíe beffelben SSerfafferd, ftah 
mit fetnen Comedias niá)t px oergíeid^en. ^er @ttl be¿ ernjtiSiaft ges 
metnten SS][)etld, tft unauéjte^íid^ gefd^raubt: e§ Itnb bai[)er nur bie fomt* 
f(^en 3n>tr(i^enfsenen tt)teber abgebrucft. 

S3on bemfelben SSerfaffer giebt e§ annod^ 2e]()tt Pasos ober fomtfdfr^ 
Swtfd^enfpíeU/ bte unter bem íílamtn bes Deleitoso, burií Juan de TI- 
moneda, Logroño, 1588 gebrucft ttnb. ^tefeé SBSd^teitt ^at {td^ ber*&er* 
auégeber btS ie^t ju fetnem $retfe oerfd^afen fbnnem 



